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    «Si os sabéis esta canción, es el momento de cantarla» 

    Steve Aoki 
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    CAPÍTULO 1. LA HISTORIA CON MARA 

    [image: Auriculares]BEN  

      

    
     ―¿M 

   

    ara? Dime que no se te ha roto la lavadora otra vez ―bromeo. 

    ―Ojalá. 

    ―No me asustes. ¿Qué pasa? 

    ―Ben, lo siento. Lo siento mucho, noruego. ―Y ya solo con referirse a mí con ese apelativo, me saca una sonrisa.                

    ―¿Por qué exactamente? ―La hago de rabiar un poquito. 

    ―Por todo. Por estar celosa de África, por haberte hecho pensar que podíamos ser algo más que amigos, por haber intentado utilizarte para sacarme a Rai de la cabeza, por besarte, por calentarte, por…  

     

    ―Mara, para. Yo tengo la misma culpa que tú en todas esas cosas. Quedamos en ver lo que pasaba. Y lo que ha pasado es que somos amigos, de los mejores.  

    ―¿No estás enfadado conmigo? 

    ―Claro que no. He sido tu mecenas, tu descubridor, me has dedicado una canción. ¿Qué más puedo pedir? ―No puedo verla a través del móvil, pero la conozco y sé que está sonriendo.  

    ―¿Otra canción? ―Sonrío―. Gracias, Ben. No te merezco. ―Vale, creo que ahora está llorando.  

    ―Hay algo más, ¿verdad? 

    ―Rai se acaba de ir y estoy enfadada, resacosa y me he bebido una cerveza.  

    ―¿Piensas beber más? 

    ―Sí, pero no me quedan.  

    ―A mí sí. ―Me río. 

    Así que voy a su casa antes de irnos al bar. Nos bebemos un par de cervezas, hablamos de música y ya ve la vida de otra manera. ¡La madre que la parió! Le digo que últimamente canta mucho en español y me dice que eso no se lo diré esta noche. Miedo me da. Antes de irnos le entrego las llaves de su casa, nunca tuve las de su corazón, eso está claro.  

    No voy a negar que la historia con Mara me dejó tocado, pero no hundido. Es jodido no ser correspondido, saber que no puedes hacer nada porque esa persona sienta lo mismo, y ver cómo suspira y pierde el culo por otro hombre al que consideras un tanto deplorable por hacer lo que hace, pero, oye, seré justo, creo que ha rectificado a tiempo.  

    Creo que iba por buen camino para olvidarse de él. Hasta que apareció de nuevo con sus mensajes y sus visitas. Y, al verle, volvieron todos esos sentimientos que ella creía enterrados. Y no la culpo. Nadie nos enseña cómo manejar nuestro corazón y creo que la mejor manera es haciéndole caso. Eso es lo que ella hizo.  

    He aprendido a querer a alguien más allá del sexo y sé que, a su manera, también he sido querido. Encontrarla tuvo un motivo: que puedo tener personas que completen mi vida. Me faltan muchas cosas, pero la amistad no es una de ellas. Tengo amigos de toda la vida y con mi trabajo siempre voy ampliando la lista. Unos van y vienen, pero los que se quedan sé que son permanentes. Y Mara es una jodida patada en las pelotas, pero ella es permanente.  

      

    En el bar me sorprende al venir a la cabina y quitarme el micrófono. Me pide una canción en concreto y sonríe pícara.  

    ―Te vas a buscar un problema con José ―le digo al oído.  

    ―Tengo un as en la manga. ―Me guiña el ojo y habla―: Gracias otra vez, noruego.  Te mereces algo tan bonito como tú.  

    Y me canta Beautiful de Bazzi con Camila Cabello.  

    ([image: Música]) 
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    CAPÍTULO 2. EN LA SOMBRA 

    [image: Europa y África en globo terráqueo]ÁFRICA 

      

   P uto Ben. ¡Iba en serio con Mara! Y yo en la sombra haciéndome su amiga. Pues se iba a enterar. Cualquier persona con acceso a internet sabe cuándo florecen los almendros, ¡por el amor de Dios! Menudo don perfecto. Y él va y la caga. Y resulta que no le sale del todo mal la errata. Y yo me muero de celos. Sabía que Mara le iba a hacer daño, esa historia de tres se cogía con pinzas. Que iba a terminar con Rai lo sabía yo desde que los vi subir del almacén del bar de echar un polvo. Y ahora que Mara es pasado, aparece Candy Candy. ¿En serio?  
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    CAPÍTULO 3. CANDY CANDY 
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   D esde que Mara no está en el bar… todo es diferente. Muchas chicas han pasado por su puesto, pero ninguna se ha quedado. Al jefe solo le ha convencido una y está en período de prueba. Iris se llama. Me pone de los nervios porque no tiene mucha experiencia y se equivoca constantemente: no distingue el whisky del ron, no sabe coger más de un vaso con cada mano, se le cae la bandeja cada dos por tres, descuadra la caja y es bastante ingenua con los chicos que se le acercan.  

    Y si José no la echa y acaba contratándola es porque es su sobrina. Como si no tuviéramos suficiente con uno de la familia. Aunque ella no es como él ni de lejos, nunca le he visto un mal gesto ni ha salido por su boca una mala contestación, al contrario, siempre tiene una sonrisa que regalar a todo el mundo.  

    Pero sobre todo me pone nervioso porque… me gusta. Y África lo sabe. Me lo dijo el primer día: «Cuidado con Candy Candy», como la llama. Tiene veinte años. Y una sonrisa inocente y sincera. Y es guapa. Y está buena. Parece una jodida princesa sueca, de esas rubias con ojos azules. Menuda mierda.  

    África y yo seguimos acostándonos de vez en cuando, soy «su follador» como me contó Mara una vez borracha en su casa, ella y sus apelativos. Se nos da bien. Los dos sabemos que no es ningún tipo de compromiso, ni que tiene que ser todos los días ni damos excusas si no nos apetece. Cuando alguno de los dos quiere, basta con guiñar un ojo, el otro sonríe, elegimos si en su casa o en la mía y listo. Últimamente a mí no me apetece. Desde que Iris está aquí, concretamente.  

    La observo desde la cabina cómo recoge una mesa llena de botellines y los pone en la bandeja. Le tiembla el pulso. Se le va a caer. Da dos pasos y se tambalea. Me sorprende y sigue, pero cuando creo que lo va a conseguir, trastabilla y no llega hasta la barra. El ruido de los cascos al chocar contra el suelo se oye hasta por encima de la música. No puedo evitar reírme mientras África se desespera por su torpeza. Un cliente se ofrece voluntario para recoger el estropicio e Iris le sonríe agradecida. Y no puedo seguir mirando porque tengo que cambiar de canción.  

    Cuando vuelvo a ella, África la está regañando. Soy el primero que quiero que aprenda, pero nadie nace enseñado. Y África es demasiado dura con ella, creo que porque piensa que está aquí en lugar de Mara y eso le afecta. La echa de menos al igual que yo. Seguimos en contacto; nos vemos, prácticamente, todos los sábados. Rai y ella nos invitan a comer y echamos la tarde, pero no es lo mismo.  

    Hemos cerrado. Afri está barriendo; Mónica, otra camarera, poniendo un lavavajillas; e Iris, reponiendo la cámara de las bebidas. José ha contado la caja y se ha pirado. Me bajo de la cabina y choco la cadera de África.  

    ―No me gusta cuando te pones así, Iris no tiene la culpa.  

    Deja de barrer y me mira. 

    ―¿Y te gusto de alguna manera? Porque, últimamente, pasas de mí como de la mierda. ―Ella siempre tan sincera.  

    ―Eso no es verdad, es que… he estado ocupado preparando una sesión ―digo para salir del paso y no es del todo mentira.  

    ―¿Puedo escuchar esa sesión hoy? ―sugiere mientras me guiña un ojo y tuerce el labio. Vale, me ha convencido. Eso y que llevo mucho tiempo sin mojar. Y que Iris está hablando por teléfono con su novio y la está esperando en la puerta.  

    ―Puedes.  

      

    [image: Cerezas] 

    Acostarme con África es placer. Placer en estado puro. Sexo. Sexo en estado puro. Me gusta, ¿a quién no? Me siento bien con ella y no me importa que se quede a dormir, tenemos confianza.  

    Me despierta porque no para de revolverse en la cama y, al girarme, veo sus enormes ojos grises observándome.  

    ―Joder, Afri, ¡menudo susto!  

    ―¿Qué pasa con Iris, Ben?  

    ―No pasa nada.  

    ―Igual ese es el problema para ti: que no pasa nada y te encantaría que pasara. Te gusta, ¿verdad?  

    ―África, mira… ―intento explicarme, pero no me deja.  

    ―He visto cómo la miras. 

    ―¿Y cómo la miro?  

    ―Como mirabas a Mara.  

    Me quedo petrificado. Como no soy capaz de articular palabra, se levanta de la cama dejando constancia de su enfado mediante un bufido. Se viste, se ahueca el pelo rubio y liso que le llega por los hombros y, antes de salir por la puerta de mi habitación dando un portazo, se despide a su manera: 

    ―Bonita sesión, pero antes pinchabas mejor.  

    Con lo canija que es y el ruido que hace. Follando también.  

    Y eso… ¿lo ha dicho por la sesión que no hemos escuchado hasta el final o por el polvo? 
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    CAPÍTULO 4. AL ACECHO 
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     ―D 

   

    ime, Afri.  

    ―Mara, ¡por fin! ¿Por qué has tardado tanto en cogerme el teléfono? ¿Y por qué hablas tan bajito? 

    ―Porque estoy en clase.  

    ―Ah, lo siento. ―A veces se me olvida que la gente normal tiene horarios de trabajo normales―. Artista con guitarra, necesito una copa.  

    ―¡Son las dos de la tarde! ―se escandaliza. 

    ―¿Y? Antes no te importaba. Antes molabas. Antes todo el mundo molaba. ―Sueno melancólica. 

    ―¿Movida con el noruego?  

    ―Más o menos.  

    ―¿Dónde quedamos?  

    Quedamos en una cafetería muy mona ―donde curro cuando me necesitan, solo con el bar no me llega― cerca del conservatorio de Mara. Mi compañero de barra y de piso, Gabi, nos pone una cerveza y un cubalibre. Creo que no hace falta especificar para quién es cada cosa.  

    Mi amiga sabe que me pasa algo con Ben, es muy lista. Eso y que le llevo dando la murga desde hace un mes con que el noruego pasa de mí.  

    ―No pasa de ti, África. ¡Pero si me acabas de decir que os habéis acostado! 

    ―¿Y eso qué tendrá que ver? ―cuestiono.  

    ―Y dale al molino. Para que yo me entere, ¿pasa de ti antes o después de acostarse contigo? 

    ―Antes y después. Se acuesta conmigo porque Candy Candy tiene novio. Ayer fue a buscarla al bar. Está bueno. Yo me lo tiraría.  

    Mara pone los ojos en blanco, no sé por qué. Después bebe.  

    ―Ben no es idiota. Si ella tiene novio, él no va a intentar nada.  

    ―Sí, claro, como hizo contigo ―ironizo.  

    ―Es que Rai no era mi novio. Y Ben no intentó nada.  

    ―No, solo estaba al acecho. Además, ya me entiendes. Me da igual que le guste esa niñata, yo lo que quiero es que siga siendo mi follador.  

    ―¡Pero si lo sigue siendo! Te acabas de acostar con él ―me recuerda.  

    ―Sí, pero ¿cuándo fue la última vez antes que la de ayer? No te aventures, ya te lo digo yo: antes de que apareciera Candy Candy ―revelo.  

    ―Bueno, pues ahora ha regresado a ti. No le des más vueltas.  

    ―Se las doy porque esta mañana le he preguntado, directamente, si le gustaba y no ha sabido responder. Se ha quedado callado.  

    ―¿Y qué más da si le gusta? Candy Candy tiene novio y él se acuesta contigo. Fin.  

    ―Mara, no te enteras. ―Suspiro. No es tan lista.  

    ―África, sí me entero, pero si te lo digo me lo vas a negar. 

    ―Prueba. ―Bebo, impasible; me da igual lo que vaya a decirme.  

    ―Ben te gusta, será tu follador y todo lo que tú quieras, pero estás celosa. Creo que te gusta más que para tenerlo en la cama.  

    Escupo del impacto que me provoca su hipótesis.  

    ―Tienes razón: te lo niego. Si estoy preocupada es porque si le gusta Candy Candy, se acostará conmigo porque con ella no puede.  

    ―Pues como cuando yo le gustaba.  

    ―Ya, pero a ti te conozco. Sabía que tú elegirías a Rai. A Iris no la conozco. ¿Y si deja a su novio y elige a Ben? ―pregunto, angustiada.  

    ―Pues tendrás que estar al acecho.  

    ―Mara, a veces no sé cuándo ironizas y cuando dices la verdad. En fin. No me has ayudado una mierda, pero gracias por escucharme. 

    ―A mandar. 

    Y brindamos.  
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    CAPÍTULO 5. RIÉGAME EL ALMENDRO 
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   E stoy terminando la sesión de ayer que medio escuché con África antes de que me lanzara a la cama ―literalmente― cuando oigo la puerta abrirse. Mi hermano Marc me dijo que vendría a estudiar con alguien de la facultad, pero no me dijo que ese alguien sería una chica. Los escucho trastear en el salón y me asomo a saludar. En cuanto ella se da la vuelta, me quedo patidifuso.  

    ―¿Tú eres el hermano de Marc? ―Iris sonríe sorprendida. 

    ―Sí, el único ―atino a contestar.  

    ―¿Os conocéis? ―se asombra mi hermano.  

    ―¿Que si nos conocemos? ¡Trabajamos juntos! ―explica ella en tono altivo.  

    ―¿Trabajas de camarera en el bar de mi hermano? ―insiste Marc e Iris asiente―. La vida es un pañuelo.  

    ―No sabía que estudiaras Derecho. Sabía que ibas a la universidad, pero… 

    ―No me pega, ya lo sé.  

    ―A Marc tampoco ―me burlo.  

    ―Nos hemos conocido este año al pasarme al turno de mañana ―aclara mi hermano―. Odio madrugar, pero tener las tardes libres es un privilegio.  

    «El privilegio es poder conocerla», pienso.  

    ―Marc me dijo que vivía con su hermano en un pisazo y que le pagaba los estudios porque sus padres «bastante tenían con la hipoteca del chalé de la sierra», palabras suyas ―se justifica y sonríe. Esa historia tiene sus matices: me dejaron este piso nuevecito. Y yo, con mis manitas, lo he ido dejando perfecto. Parece un piso de revista, lo dice África siempre que viene. Bueno, menos la última vez, es decir, ayer―. Nunca pensé que esa buena persona fueras tú.  

    ―Vaya, siento decepcionarte.  

    ―Perdona. ―Sonríe―. ¿Y no os pegaría mejor que uno de los dos se llamara Óliver? Ya sabéis, por Óliver y Benji. ―Lo hemos pillado a la primera. Son muchos años ya con la bromita.  

    ―Mis padres eran fans de la serie, pero no tanto ―objeto.  

    ―¿Cómo que no? Yo soy Mark Lenders, chaval. Es que nunca le gustó ser portero ―Marc bromea con Iris y ella sonríe. Yo, normalmente, le replicaría, pero me he quedado embobado viéndole sonreír―. Bueno, basta de cháchara, no nos va a cundir la tarde.  

    ―Cierto. Voy al baño antes de empezar. ¿Dónde está? 

    Marc la acompaña y cuando vuelve y empieza a desplegar libros y apuntes por la mesa, aprovecho para sonsacarle información: 

    ―Dime que no te la has tirado.  

    ―¿Qué? Me gusta su amiga ―dice muy rápido―. Dime que no te la has tirado tú.  

    ―¡No! Me gusta África ―contesto a la misma velocidad.  

    ―Pues hace mucho que no la veo por aquí.  

    ―Ayer estuvo aquí.  

    ―¿Esos gritos eran de África? ¿Y no te has quedado sordo? ―Le doy una colleja―. Pues antes de ayer hacía mucho que no la veía por aquí. Y es una pena porque nuestras conversaciones por la mañana son muy pican… interesantes. 

    ―Necesito una cerveza. ―Voy a la nevera, pero está vacía―. Marc, ¡te dije que hicieras la compra!  

    ―Ya, pero no me diste dinero y soy universitario.  

    ―Lo que eres es un mantenido. 

    ―Sí, y gracias a ti.  

    ―Me voy. ―Cojo las llaves y abro la puerta.  

    ―Compra también pan de sándwich para merendar.  

    ―No voy al súper, voy a por una cerveza.  

    ¿Y dónde saben más ricas las cervezas? Sí, en casa de mis amigos Mara y Rai.  

      

    Voy dando un paseo, empieza a hacer bueno. Subo directamente, esa puerta del portal sigue abriéndose sola. Llamo y Mara me abre en un segundo. Lleva una camisa de Rai, la he pillado componiendo.  

    ―Noruego, ¡qué alegría! ¿Qué te cuentas? ―Me abraza como saludo. 

    ―Si me das una birra, confieso.  

    ―Adelante. ―Me indica con la mano que pase a su humilde morada.  

    La pequeña y luminosa buhardilla sigue siendo la misma, pero con el valor añadido de algunas cosas nuevas, como la cama, la lavadora y el ya crecidito almendro que ambos han visto florecer juntos; y con el cariño de contar con muchos más recuerdos en forma de fotos de los dos ―medio en pelotas― desperdigadas por todas partes.  

    Mara se dirige a la nevera y saca dos cervezas. Me tiende una y nos sentamos en los pufs, los cuales están rodeados de papeles con notas, un cuaderno de pentagramas, un boli, un lápiz, un sacapuntas y una goma de borrar. ¿Sabrá que existen los estuches? ¿Y los sofás? 

    ―Ben, África está rara.  

    ―Pensaba que el que iba a confesarse era yo.  

    ―Después.  

    Suspiro y matizo: 

    ―África es rara. 

    ―Pues está más rara de lo normal.  

    ―No sé qué decirte, Mara. En el bar te echa de menos, pero quitando eso… Hace mucho que no nos vemos fuera del curro ―puntualizo.  

    ―Vamos, que hace mucho que no «mojáis» juntos, si no contamos ayer. ¿Por qué? 

    ―¿Cómo sabes…? ―Ya caigo―. Vale, has hablado con ella.  

    ―Es mi amiga. Larga.  

    «No hay manera, no me libro».  

    Mientras bebe, pienso en alto la razón: 

    ―A ver, ¿que por qué no nos acostamos desde hace un mes? Pues no sé. Igual ya no nos ponemos. 

    ―Tú la pones, ya te lo digo yo.  

    ―Pues igual… ―claudico―: igual es porque me gusta otra.  

    ―Define «gustar».  

    ―Me atrae. Me parece guapa, dulce, inocente… ―Me encojo de hombros―. Es inaccesible, por eso me gusta. 

    ―¿Te la tirarías?  

    ―¡Joder, Mara! 

    ―Con África no te lo pensaste tanto.  

    ―Es que es África, no había mucho que pensar. Prácticamente se me tiró al cuello y tú me diste calabazas ―le refresco la memoria.  

    ―Pobrecito ―ironiza.  

    ―A ver, claro que me gustaba y que quería acostarme con ella, pero con África todo es más fácil: es directa y sabe lo que quiere.  

    ―¿Y tú sabes lo que quieres, noruego?  

    ―Lo sabía. Yo siempre he querido una relación abierta y sin compromisos, me agobian esas cosas.  

    ―África te da eso.  

    ―Sí, pero ahora me formula preguntas que no sé contestar. Y está Iris que… cuando la veo con otro me pongo celoso, hasta de mi hermano, joder. Tengo la necesidad de protegerla, de cuidarla, no sé. 

    ―A ver si lo que quieres es ser padre ―se burla.  

    ―Capulla. ―La empujo para que se tambalee del puf.  

    ―Es que dicho así y con los adjetivos de antes, tú me dirás qué quieres que piense.  

    ―No me estás ayudando, Mara.  

    ―Necesito inspiración. ¿Otra cerveza? ―Se levanta a pesar de que no he abierto la boca. Tengo la mía a medias todavía, pero me lanza una lata y la cojo al vuelo―. No le hagas daño a Afri, Ben.  

    No sé lo que África habrá hablado con Mara, pero me pinta mal si me dice eso. 

    ―Como tampoco me lo ibas a hacer tú a mí, ¿no? ―bromeo, pero suelto la pullita.  

    ―Capullo. ―Ahora es ella quien me empuja a mí.  

      

    Seguimos charlando, ya de otras cosas, y seguimos bebiendo cerveza. Hablamos de las canciones que está preparando para tocar en el bar donde sigue actuando cada viernes y me canta a capela los estribillos de algunas de ellas. Leo la siguiente de la lista, pero ella prefiere una petición para ejercitar su capacidad de improvisación. Así que le pido Iris de Goo Goo Dolls. Después de sacudirme un par de puñetazos en el hombro, reconoce que no sabe cuál es. Entonces le digo que si se atreve con I Wanna Know de Alesso. Y ya lo creo que si se atreve, le encanta versionar este tipo de música. Ya lo ha hecho otras veces. Coge su guitarra y allá va.  

    ([image: Música]) 

    Me quedo hipnotizado mirándola cantar. Ni siquiera me doy cuenta de que Rai ha llegado de su partido de fútbol sala y se ha sentado a mi lado. Me pone una mano en el hombro y aprieta para saludarme. No se pregunta qué hago aquí, ya no. No tiene nada de qué preocuparse, somos amigos, de los permanentes. Contempla a Mara de una manera excepcional. Y cuando ella se percata de su presencia, le canta a él, solo a él, como ha hecho siempre.  

    La aplaudimos al terminar y ella nos regala una sonrisa como agradecimiento. Rai se acerca gateando hasta ella, la agarra de la nuca y le planta un sonoro beso. Luego recae en mí y, ahora ya con palabras, me saluda: 

    ―¡Hombre, noruego! ¿Qué tal?  

    ―Aquí, borracho. Tu novia tiene la culpa.  

    ―Te creo. Y seguro que no ha dejado que te emborraches solo.  

    ―¡Oye! ¡Hip! ―Mara hipa mientras habla―. Ups. 

    ―Bueno, pues solo falto yo.  

    Y cuando Rai abre su lata, brindamos. Y se nos va de las manos. Se nos va tanto que me quedo a dormir con ellos, es mi día libre. A dormir con ellos en su casa, me refiero, no los tres juntos.  

    ―No ronques, Ben ―me dice Mara desde detrás del biombo, el único elemento que separa la cama del resto de la estancia.   

    ―Y vosotros no gritéis mucho ―bromeo. 

    ―A Mara le tapo la boca como aquella vez en el baño del instituto.  

    ―¡Rai! ―lo regaña―. Noruego, ¿te apuntas? Aquí el profesor siempre ha tenido la curiosidad de hacer un trío.  

    Levanto la cabeza de mi lecho, es decir, los pufs, y la veo asomada, subiendo las cejas, insinuante.  

    ―¡Mara! ―ahora es Rai quien la reprende. La tira de la camisa y cae junto a él en la cama. Ya no quiero saber más.    
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    Estoy solo en la buhardilla cuando me despierto ―con dolores en todas las articulaciones por haber dormido, prácticamente, en el suelo―. Imagino que ambos se han ido a trabajar: Mara, al conservatorio y Rai, al instituto.  

    Voy al baño, echo una meada y, al lavarme las manos, leo en el espejo una frase escrita con pintalabios: «Buenos días, Ben. Puedes darte una ducha». Y debajo: «Compra cervezas, morena. No soy el único que se las bebe».  

    ―Este Rai… 

    Me acerco a la nevera a por un poco de agua y veo un pósit pegado en la puerta del congelador. Dice así: «Rubiales, te iba a mandar a la cama antes de irnos, pero estabas bastante a gusto agarrado a un puf, parecía tu novia… si la tuvieras, je, je, je. Puedes quedarte a desayunar, noruego. Y de paso, riégame el almendro. Tú ya me entiendes».  

    ―Esta Mara… 
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    CAPÍTULO 6. ¿SIN POLVOS? 

    [image: Europa y África en globo terráqueo]ÁFRICA 

      

    Mara 

    Ben está en mi casa. Ve y habla con él. Dale celos, a mí me funcionó con Rai. Dile que has conocido a alguien y que habéis quedado para tomar algo.  

      

    África 

    La mentirosa eres tú.  

    Yo no soy tan convincente.  

      

    Mara 

    Yo tampoco, siempre me pillan. Solo ve y… lo que surja. Igual reacciona. 

      

    África 

    ¿A qué tiene que reaccionar? 

      

    Mara 

    A que te pierda o a que pierda tus polvos, ¿yo qué sé?  

      

    África 

    ¿Qué coño hace en tu casa? 

      

    Mara 

    Darse una ducha, desayunar y cuidarme el almendro.  

    Lleva cervezas, ayer nos la bebimos todas.  

      

    África 

    ¿Fiesta sin mí?  

    Esta me la pagas. [image: ] 

      

      

   D ecido ir. No sé por qué, pero allí me presento… con seis cervezas. Ben me saluda confuso, no se esperaba mi visita. Le miro la regadera verde que porta en la mano y, sin pensármelo, dejo las cervezas en el suelo y me lanzo a sus brazos. Él me acoge sin preguntas y me acaricia la espalda con la mano libre. ¡Joder!  

    ―Deja de acariciarme así; me confunde, noruego.  

    ―Vale ―dice con una sonrisa. Y para.  

    ¿Por qué para? Ah, sí, porque yo se lo he pedido.  

     ―Mejor sigue; me confunde, pero me gusta y tiene más poder sobre mí el gustirrinín. 

    Ben se ríe, sigue con sus arrumacos y yo estoy en la gloria.  

    ―¿Mara nos deja la casa para algo en concreto? ―rompe el silencio el noruego.  

    ―Yo venía a hablar, pero esto me apetece más.  

    ―¿A hablar de qué? 

    ―Pues precisamente de tus caricias. Me gustan demasiado ―confieso.  

    ―¿Y eso es un problema?  

    ―Cada vez más gordo. ―Me separo y lo miro―. Me gustas, Ben.  

    ―Ah, ¿sí? ―bromea―. Y tú a mí.  

    ―Ya. Pero hay alguien más en tu cabeza. Y sé quién es. Sólo dime que Candy Candy te hace tilín.  

    Se ríe de mi forma de hablar, pero yo no me río en absoluto. 

    ―Está bien, Candy Candy me hace tilín.  

    Joder, no me esperaba que confesara así de buenas a primeras.  

    ―¿Ves? No ha sido tan difícil. No cambia nada, a mí también me gustan muchos tíos, tengo ojos en la cara, pero eso no significa que me quiera acostar con todos ellos. ¿O es que tú sí que quieres acostarte con ella? ―Silencio de los largos―. ¡No me lo puedo creer!   

    ―Lo siento, Afri. 

    ―¿Por qué, exactamente? 

    ―Por no decirte antes que me gustaba otra y utilizarte para olvidarme de ella.  

    ―Esa historia me suena. ―Tuerzo el gesto―. Pero a mí no me importa que me utilices. ¿Cómo me va a importar acostarme contigo? 

    ―Soy tu follador, ya lo sé.  

    ―Mara y su bocaza ―refunfuño.  

    ―El caso es que a mí sí me importa. No puedo seguir con esto si estoy pensando en otra, no me siento bien conmigo mismo. ―Se calla un segundo y duda de cómo continuar. Y lo hace de la peor manera posible para mí―: ¿Amigos?  

    ―¿Sin polvos?  

    ―África ―me riñe.  

    ―Claro, amigos… sin polvos. ―«Claro, ¡una mierda!», me dice mi mente. Y otros órganos de mi cuerpo que están más abajo. Pista: empiezan por la letra c―. ¿Una cervecita? ―Le señalo el paquete y él hace que se pega un tiro con la regadera―. Vale, otro día. ―Recojo las cervezas del suelo y las planto en la encimera de la cocina, no quiero ni entretenerme en meterlas en la nevera―. Aquí las dejo para ese otro día… que… no es hoy.  

      

    Dejo a don jardinero con su almendro y, en cuanto salgo por la puerta, llamo a Mara. Esta vez me coge el teléfono al primer tono, la cotilla. Y no dice: «Dime, Afri», sino que dice: «Cuenta, Afri».  

    Pues se lo cuento:  

    ―¿Te puedes creer que me ha pedido que seamos amigos?  

    ―¡No jodas!  

    ―¡Que no quiere follar más conmigo, que se quiere tirar a la otra! Lo que yo pensaba. ¡Mierda puta! ¿Has hablado con él? 

    ―Sí, ayer. Le dije que no te hiciera daño. 

    ―¡Pues precisamente me lo está haciendo! Que sepas que esta noche salimos, me lo debes.  

      

    Y esta noche soy yo la que me quedo a dormir en su casa. Y la que me bebo una cerveza cuando llegamos mientras le confieso que tenía razón: estoy celosa. Y la que llora cuando veo el almendro tan grande. Y la que me descojono un segundo después.  

    ―Mara, esa maceta se le queda pequeña a tu almendro.  ―Me troncho.  

    ―¡Vaya pedal que llegas, rubia de bote! ―comenta Rai y le sacamos la peineta al unísono las dos.  

    ―Rai, ¡al sillón! ―eso se lo dice Mara, yo no tengo tanta confianza con el profesor, aunque después de llamarme «rubia de bote» y yo de sacarle la peineta, igual sí.  

    ―¿Qué sillón? ―contesta él, vacilón.  

    ―El mismo en el que durmió Ben ayer. ―Es escuchar su nombre y me pongo mala de rabia. Puto noruego―. África duerme conmigo en la cama.  

    ―¡Hay que joderse! Ya vendrás, ya.  

      

    Y va porque, cuando me levanto a mear de madrugada ―la cerveza es lo que tiene―, están los dos en el suelo, tumbados encima de los pufs y cubiertos por una manta.  
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    CAPÍTULO 7. DE AFTER 

    [image: Auriculares]BEN 

      

   H oy hemos decidido salir de juerga los compis del bar para dar la bienvenida a Iris como se merece. Ha pasado la fase de prueba. Se sigue equivocando con las copas y se le sigue resistiendo la bandeja, pero ya la hemos aceptado y es un pretexto para salir. Sí, fue idea mía. Mónica se ha apuntado y África ha puesto la excusa de que tiene resaca, creo que sale mucho últimamente; bueno, antes también, pero ahora no cuenta tanto conmigo. Le he dicho que lo haga por mí, por la amistad que nos une. Me ha echado una mirada asesina, pero, al final, la he convencido.  

    Si he decidido dejar de acostarme con ella es porque no quiero hacerle daño, Mara me lo pidió. No quiero confundirla y que se sienta utilizada como me pasó a mí con mi amiga, aunque sé que ella no lo hizo con mala intención.  

    Y en qué hora acepta salir porque se ha bebido hasta el agua de los floreros. Y aunque no sabe ni lo que dice, por alguna extraña razón a mí me hace gracia; lo reconozco, tiene unos puntazos muy buenos. A ver, me pone en evidencia muchas veces comparando mi polla con cualquier cosa que encuentra como, por ejemplo, con un vaso de tubo, a lo que Iris y Mónica se miran alucinadas, pero de verdad que me río.  

    Puede ser que yo también vaya en el mismo estado de embriaguez que ella y por eso le ría las gracias. Por eso y porque quiero tantear a Iris. Sé que tiene novio, pero ¿tú lo ves por aquí? No, ¿verdad? Pues eso, quiero ver cómo actúa conmigo, si tendría alguna posibilidad en el caso de que estuviera soltera. Soy un capullo, lo sé. Pero… ¿he dicho que estoy borracho? Y el alcohol me ayuda a hablar con ella más de lo normal, que en otras circunstancias hubiera hecho más que hablar, insinuarme, por ejemplo, pero está África y sé que se sentiría incómoda si me viera tontear con otra delante de sus narices. Lo de Mara quedó atrás, pero todavía quedan rescoldos.  

    Iris no ha bebido tanto, dice que tiene que estar en condiciones mañana para estudiar. Aun así, se queda hasta bien tarde, será porque se lo está pasando bien, ¿no? ―o que ha estado esperando a que abriera el metro―. El caso es que está amaneciendo y vamos camino de nuestra churrería favorita. Atravesamos la plaza Mayor para recortar y África se desvía del grupo y se sube en una farola.  

    ―¡Quiero una plaza Mayor con césped! ―grita―. Fue una idea cojonuda y duró muy poco tiempo. Si Mara estuviera aquí, me apoyaría. La voy a llamar y que se venga. ―Hace que la llama: se pone el dedo índice en la oreja y el meñique en la boca―. No me lo coge. Estará en… ¿qué hora es? 

    ―La hora de irse ―dice Mónica e Iris asiente.  

    ―No os vayáis ahora, si queda la mejor parte: ¡los churros! ―No quiero que se vayan. Bueno, que Mónica se vaya me la refanfinfla; a ver, que es una tía estupenda, pero lo que yo quiero es que Iris se quede.  

    ―¡Y las porras! ―me secunda África―. Que Ben se la saque y las comparamos. ―A continuación, se mea de la risa. Creo que es lo que necesitaban las otras dos para terminar de decantarse por irse a acostar.  

    ―Demasiadas comparaciones para un mismo día. Nos vemos en el bar, pareja ―se despide Mónica.  

    «¿Pareja? Igual no eres tan estupenda, Mónica, bonita». 

    ―Venga, pues cogemos un taxi para todos y lo compartimos ―propongo con excesiva alegría. Porque, joder, me encantaría acompañar a Iris y saber dónde vive para… no sé. Para saberlo.  

    ―Sí, vete tú también, noruego. Yo creo que me voy de after a la casa de Mara, otra vez. La voy a llamar para pedirle permiso. ―Y la llama de nuevo con sus dedos―. Sigue sin contestar. Me estoy empezando a preocupar. ―Y vuelve a descojonarse.  

    ―¿Te vienes o te quedas, Ben? ―me pregunta Iris.  

    Y dudo, joder si dudo. Las miro alternativamente. Iris parece una princesa de cuento y África… bueno, ella es guapísima también, pero en este momento me recuerda a la madrastra de la princesa, que Dios me perdone, pero la borrachera no le sienta bien a su aspecto. ¡Qué esperpento de mujer! Y sé que no la puedo dejar sola. No me lo perdonaría. Señalo a África como disculpándome, tengo que cuidarla, es lo que hacen los amigos.   

    ―Me quedo.  

    África me sonríe, creo que se siente ganadora por haberme decantado por ella. Pero es solo porque está borracha y… es mi amiga. Vale, y también porque Iris no me ha dado muestras de querer algo conmigo. 

    Nos despedimos de ellas con dos besos. Bueno, yo a Iris le planto un abrazo también y me excuso en un «¡bienvenida!», eso que me llevo.  

      

    Llegamos a la churrería y pedimos. En cuanto nos traen la comida, África ya empieza a medir una porra con las manos.  

    ―No te ofendas, pero no llegas ―calcula.  

    ―Ya te gustaría.  

    Sonríe, moja la porra en el chocolate y muerde.  

    ―¿Por qué te has quedado conmigo? No necesito un canguro ―dice cuando traga. Tiene toda la boca llenita de chocolate; pero me lo callo, está muy graciosa.  

    ―No me apetecía irme. Me gusta disfrutar de tu compañía. Hoy estás que te sales.  

    ―¿Estás intentando ligar conmigo, noruego? 

    ―Ya he ligado contigo. ―Pone los ojos en blanco―. Hacía mucho que no salíamos.  

    ―¿En plan amigos? Sí, desde que Mara no está en el bar.  

    ―Oye, deberíamos comprarle algo por las molestias ―propongo.  

    ―Pues sí, últimamente ocupamos su cama demasiadas veces.  

    ―¿La cama? Yo me acuesto en los pufs. 

    ―Yo le caigo mejor.  

    ―O que yo soy una tentación ―bromeo.  

    ―Una tentación que se quedó en intento.  

    ―¿Cuántas veces me lo vas a recordar? 

    ―Las que hagan falta, noruego.  

    Ahí están los rescoldos. Y desisto, no para de replicar todo lo que digo. Prefiero retomar el asunto del regalo:  

    ―Podemos aportar algo para la casa, no sé… ¿Un mueble?  

    ―Mara no quiere mesa. Ella prefiere comer en el suelo. Aunque no creo que prefiera que Rai tenga que dormir a ras cuando compartimos cama, luego se queja de la espalda, menudo profesor de gimnasia; bueno, perdón, de Educación Física, que se enfada el señorito. Sí, Mara me cuenta algunas cosas. Tranquilo, de ti no me contó mucho porque… no había mucho que contar. Ya sabes que ella eligió a Rai y…   

    ―¡Ya lo tengo! ―Mientras ella divaga, porra en mano, se me ocurre una idea―. Querías ir de after, ¿no?  

    ―Sí, pero Mara no me coge el teléfono. Estará fornicando ella que puede. ―Sonríe sarcásticamente. Sigue manchada de chocolate, menuda estampa. No puedo evitar reírme por dentro.  

    ―Me refiero a otro. Y está más cerca.  

    ―Primero mi porra, Ben. Es lo único que me voy a llevar a la boca hoy según parece. ―Y ataca a su comida de una manera muy sinvergüenza.  

    Terminamos de desayunar y, ahora sí, le digo que, por favor, coja un par de servilletas y se limpie los morros. Cuando ve el chocolate en el papel, me lo recrimina con un «¡hijo de tu madre!» y corre a acicalarse al baño.  

    Sale un poco más presentable: con los labios pintados de rojo, sin pegotes de rímel en las pestañas y la raya del ojo bien marcada. Pasa por mi lado sin mirarme, toda chula y seria ella, mientras se moldea el pelo con una mano. También se ha echado colonia. ¿Cuántas cosas caben en un bolso de mano? Cuando va a abrir la puerta de la churrería, se tropieza y suelto una risotada bastante ruidosa. Si es que no sé cómo puede andar subida en esos tacones por Madrid. «Soy bajita, ¿qué pasa?», es su argumento cada vez que se lo recrimino.  

    Voy a su encuentro y le abro la puerta, todo caballero yo, pero aguantándome la risa. Me da las gracias por el gesto y salimos a la calle. 

    ―¿Dónde decías que vamos? ―pregunta, ilusionada.  

    Eso me gusta de ella: que el enfado le dura un suspiro.  

      

    Le tapo los ojos a África al pasar de nuevo por la plaza Mayor para que se lleve una sorpresa. Se queja de que no le gustan las sorpresas, pero accede.  

    ―¿No me digas que han puesto césped en este rato? ―bromea.  

    Cruzamos por el arco que da acceso a la calle Toledo y la conduzco hasta la plaza de Cascorro, que marca el inicio. Allí, le destapo los ojos.  

    ―¿Y bien?  

    Parpadea varias veces, hasta creo que se le pegan las pestañas, igual se ha puesto demasiado rímel, y se tambalea otras tantas. La agarro de la cintura y, cuando por fin enfoca, se queda con la boca abierta. No sé si de alucine o de «menuda mierda donde me ha traído».  

    ―¡El rastro! ¡Venimos de after al rastro! 

    ―No me dirás que no es original, Afri.  

    Silencio. Se gira y me mira. Silencio. Noto un leve amago de sonrisa y se le escapa una carcajada. Me contagia y acabamos riendo a pierna suelta los dos. Menos mal, por un momento pensaba que me iba a decir que se le había bajado todo el pedo.   

    ―Ahora también voy a querer comprarme algo para mí.  

    ―Pues adelante. ―La cojo de la mano y tiro de ella para empezar nuestra búsqueda.  

    Pasamos un buen rato callejeando, mirando puestos, probándonos pulseras, horquillas y pendientes ―sí, yo también y eso que no tengo agujeros―; compitiendo por ser el más rápido en pelar patatas, cada uno con su pela-patatas; regateando por comprar cuadros que, finalmente, Afri confiesa que le parecen un horror; metiendo los dedos en enchufes y haciendo que nos electrocutamos; poniéndonos caras a través de lupas gigantes que bien podrían sustituir a esos filtros de Instagram que te agrandan los ojos y la boca; intentando comprender el castellano antiguo de libros amarillentos que África lee con ayuda de un megáfono… En definitiva, divirtiéndonos como dos borrachos con todo lo que nos parece llamativo. Y son muchas cosas.  

    ―Mira, Afri, una brújula; te la compro para que encuentres el norte ―bromeo.  

    ―A lo mejor si te doy un sartenazo lo pierdes tú y descubres un mundo maravilloso lleno de perdición ―y esto lo dice con una sartén en la mano. Entonces yo agarro otra y empezamos a jugar al pimpón. Duramos tres toques. 

    Después, se para en un puesto que podría ser, perfectamente, el Gran Bazar de Estambul. Cotillea todos los cachivaches, incluida una olla rápida donde planea hacer las lentejas de su abuela porque en la suya se la pegan, dice; pero, al final, parece que se decanta por una tetera igualita a la del genio de la lámpara del cuento ese. ¿O era una película?  

    ―Si pudieras pedir tres deseos, ¿qué pedirías? ―le digo a su espalda. 

    ―¿Solo tres? No tengo ni para empezar. ―Piensa―. Pero vale ―carraspea―: «Deseo que un tío guapo, cachas y con pasta se vuelva loco por mí y quiera casarse conmigo el día de los enamorados en Venecia»[1]. ―La miro incrédulo―. Lo leí en un libro y me gustó el deseo, ¿qué pasa? ―Niego con la cabeza, esta mujer es un caso―. La froto y a ver qué sucede, ¿vale? ―La frota fuerte y, después de varios segundos, abre los ojos como platos―. ¿Lo has visto? ―Frunzo el ceño, yo no he visto nada―. Me ha parecido que salía algo volando hacia arriba. Era como… ¡polvo! ―Se ríe con ganas. Y yo también―. Oye, pues es justo lo que necesito. Ben, que no es que sea una indirecta.  

    Y decido seguirle el juego: 

    ―No te hagas ilusiones, pero cierra los ojos y prueba otra vez, a ver si hay más suerte.  

    ―¿Más suerte que echar un polvo contigo? ―vocifera y creo que ha llamado la atención de todo el rastro.  

    ―Hazme caso, Afri.  

    Farfulla algo por lo bajini, pero me hace caso. Aprovecho para darle un beso en los labios y salir corriendo hasta unos puestos más adelante. Se lo ha ganado por hacerme tanto de reír.  

    ―¡El polvo siempre empieza con un beso, noruego! ¡Luego no digas que no me haga ilusiones! ―me grita―. Me la llevo, señor ―le dice al tendero. 

    Viene hasta mi encuentro y me enseña la tetera dentro de una bolsa, junto a las demás cosas. Sí, ya hemos llenado una bolsa entera de pulseras, pela-patatas, dos cuadros horrorosos, una bombilla roja ―que África quiere poner en el balcón como brújula nocturna para encontrar su bloque. «No tengo tan perdido el norte como crees», me dice― y la primera parte del Quijote.  

    ―¿La tetera es para ti o para Mara? 

    ―Mara ya tiene a su tío guapo, cachas y con pasta loquito por ella y, prácticamente, están casados. Solo les falta el viaje a Venecia. Para ella tengo esto otro. ―Saca de la bolsa una pequeña y azulada ¡cachimba!―. Y no creo que quiera fumar sola.  

    ―¡La madre que te parió! Vale, yo voy a comprarle otra cosa, pero no lo veo por aquí. ―Aunque tampoco me extrañaría encontrarlo teniendo en cuenta todo lo que hemos visto―. He pensado en comprarle un colchón hinchable, para cuando nos quedemos a dormir en su buhardilla. 

    ―¿Juntos? Porque me dio mucha envidia saber que te habías quedado a dormir en su casa sin mí. ―Hace pucheros, la tonta.  

    ―Vale, juntos ―cedo―; pero no revueltos, África ―le recuerdo. 

    ―Muy práctico, sobre todo para nosotros que somos quienes lo vamos a usar… juntos… que no revueltos. ―Sonrío y asiento―. Pues entonces, vámonos. Me he mareado con esos olores tabacaleros. He cogido el de melón. ―Me lo enseña tan contenta.  

    ―Mi favorito. 

    ―Si tú no has fumado en tu vida, Ben. 

    ―Pues eso, tendrá que ser mi favorito a la fuerza.  

    ―¿Vas a fumar por mí? 

    ―Voy a fumar porque es un regalo.  

    ―Échame un polvo, es un regalo. ―Me choca la cadera. 

    ―Sigue intentándolo, no voy a picar.  

    ―Ya picarás, ya.  

      

    Acompaño a África a su casa en taxi. Me pide que la ayude a subir los trastos que hemos comprado, que ella no puede sola; pero le digo que no cuela, a lo que ella me contesta que seguirá insistiendo. Y me regala un cuadro, el más feo.  

      

    [image: Cerezas] 

    Por fin llego a casa, reventado. Me acuesto y no sé cuántas horas duermo, pero cuando me levanto me llevo un susto o… una sorpresa: ¡Iris está aquí! Estudiando en el salón con mi hermano, otra vez. Ayer no me dijo nada de que vendría. Joder, ¡qué guapa es! Lleva el pelo suelto y le llega hasta casi la cintura. Cuando trabaja suele llevarlo sujeto en una coleta. Viste más formalita que en el bar y casi me gusta más así, más natural, aunque parezca más niña también.  

    ―Buenos días, bello durmiente ―Marc me saluda y me hace aspavientos con las manos―. ¿Sigues borracho? ¡Reacciona! 

    ―¿Eh? Hola. No sabía que…  

    ―La he llamado para que viniera, con ella me cunde más. No te importa, ¿no?  

    ¿Importarme? ¿Cómo me va a importar? Pero que me avise, al menos, que menuda pinta llevo; con tan solo unos calzoncillos y despeinado, pues no creo que sea la mejor estampa. Y encima… no puede ser, ¡mierda! 

    ―Puede que África no exagerara tanto ―suelta Iris, mirándome el paquete y conteniéndose la risa.  

    Tan rápido como puedo me tapo la erección con un cojín del sillón ante la cara de estupefacción de mi hermano.  

      

    Después de este bochorno, decido darme una ducha rápida y volver al salón más presentable. Pero hoy es el día de hacer el ridículo, por lo que se ve, porque mis tripas rugen del hambre que tengo. Mi hermano me aconseja nutrir al monstruo de mi interior con la comida china que les ha sobrado.  

    ―¡Sabes de sobra que no me gusta esa mierda! ―le recuerdo.  

    ―Eso es exactamente lo que Marc ha dicho que dirías ―asegura ella.  

    Y se ríen cómplices. Y no me gusta.  

    Deciden descansar un rato de sus apuntes y hacerme compañía mientras me alimento. Me he frito un filete con patatas congeladas, no estoy para impresionar a nadie con mis dotes culinarias en este momento.  

    ―¿Qué habéis hecho África y tú cuando nos hemos ido Mónica y yo? ―Iris se interesa por mi vida.  

    «Si te hubieras quedado, lo sabrías, bonita».  

    ―Pues poca cosa. Comernos un par de porras y comprar una lámpara mágica en el rastro.   

    ―Lo normal, ¿no? ―Se ríe.  

    ―Lo normal entre estos dos es que acaben en la cama.  

    ―¡Marc! ―lo regaño. No quiero que Iris se piense que entre África y yo hay algo. Sabe que lo hubo, África se encargó ayer de decírselo con sus comentarios sobre mi cola, pero no quiero seguir hoy con la bromita, ya no me parece tan graciosa―. Eso ya no es así. 

    ―Hasta hace dos días ―dice por lo bajini mi hermano.  

    ―¿Y cómo de mágica es esa lámpara? ―pregunta Iris y le agradezco que zanje el tema de Afri. 

    ―Pues tú la frotas fuerte y te concede tres deseos ―explico, como tengo entendido que era el cuento ese. ¿O era una película? Tengo que preguntárselo a África.  

    ―Venga, Marc. Pide tres deseos ―lo anima. 

    ―Uf, a ver. ―Piensa y en un segundo tiene la respuesta―: Echarme novia, aprobar la carrera sin estudiar y que me toque la lotería. ―Sonríe satisfecho, como si hubiera dado con la solución correcta en un examen.  

    ―No está mal. Ahora tú, Ben. ―Iris eleva una pierna para sentarse encima de ella en el sillón, me gusta que se sienta cómoda en nuestra casa.  

    ―Yo no soy tan ambicioso. Me conformo con echarme novia. ―Sonrío. Vale, le sonrío. 

    ―Pero si tú nunca has querido echarte novia ―afirma mi hermano y, joder, es verdad.  

    ―Tienes razón: nunca he querido. Puede que vaya siendo hora de querer echarme una.  

    ―El truco está en encontrar un deseo que, si se cumple, te lleve a cumplir los demás. ―Iris se explica―: Por ejemplo, yo pediría aprobar el curso, así mis padres me pagarían el viaje a Ibiza este verano. Bueno, me pagarían el vuelo y yo me encargaría de lo demás con el sueldo del bar, les hace ilusión contribuir a cumplir mis sueños. Mis amigas y yo llevamos queriendo hacer este viaje desde el instituto y ahora será como un reencuentro porque cada una está en una punta del país estudiando cosas diferentes. Y… ¿quién no liga en Ibiza?  

    ―Menudo chollo de deseo, tres en uno ―dice mi hermano. 

    Pero yo solo puedo pensar en una cosa: 

    ―¿Y tu novio?  

    ―Lo hemos dejado. Bueno, lo he dejado yo.  

    Y se nos iluminan los ojos… a los tres.  
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    CAPÍTULO 8. MI OPORTUNIDAD 

    [image: Auriculares]BEN 

      

   I ris se presenta borracha a trabajar. Mi hermano y ella han seguido estudiando después de comer, pero, en realidad, creo que lo de estudiar era un pretexto para beber. Yo me he puesto con mis sesiones y cuando he acabado, ellos no estaban y me faltaban cervezas en la nevera. Cada vez me parezco más a Mara.  

    Iris nos ha contado que llevaba un tiempo intentando dejarlo con el que era su novio porque había empezado a sentir algo por otro chico y estaba confundida, pero que no se atrevía a decírselo porque no sabía cómo iba a tomárselo él. Y, tras su confesión, su reacción ha sido liarse con otra. Y mi pensamiento, este: «Menudo gilipollas si a la mínima es tan tonto como para dejar escapar a un pibón como Iris. ¡Que ella solo estaba confundida, chaval, a ver si escuchamos!». Y, claro, ella lo ha dejado.  

    Así que salió con nosotros para devolvérsela, pero África colapsaba ―y alejaba― a todo el mundo con su verborrea; por lo que sospecho que su segunda opción ha sido emborracharse cuando ella no bebe casi nunca. Así le ha ido.  

    Yo la ayudo, sobre todo para que no la vea su tío José cuando regrese de «hacer unos recados»; lo que quiere decir que está intentando averiguar la calidad del garrafón en los bares de alrededor, no vaya a ser que sea mejor que la del nuestro. La bajo al almacén, la siento en una pila de cajones de botellines ―porque es lo que me pilla más cerca― e intento serenarla un poco. Está muy pedo.  

    ―Iris, tienes que quedarte aquí un rato. Cuando estés mejor, te llevo… te llevamos a casa.  

    ―¿A tu casa? ―atisba a decir, sin poder estabilizar la cabeza. 

    ―Pues…  

    ―A tu casa, porfa ―me suplica, con las manos unidas; parece un angelito… borracho, pero un angelito―. Mis padres me matan como me vean así y adiós viaje. 

    Vale, vive con sus padres. No sé por qué se me había ocurrido que compartiría habitación en una residencia de estudiantes pagada por sus progenitores. Seguro que por culpa de Hollywood e, indirectamente, de África: le encantan las comedias románticas y, también, contármelas; aunque sabe de sobra que ese género no va conmigo.  

    ―De acuerdo, no te preocupes ―intento tranquilizarla.  

    Y funciona, porque apoya su cabeza en mi hombro. Puede que sea para que todo a su alrededor le deje de dar vueltas, pero… ¿y si quiere venirse a mi casa porque yo soy el chico por el que ha empezado a sentirse atraída? 

    Pero el cielo no existe sin infierno y, si Iris es un ángel, África se convierte automáticamente en la diablesa del cuento que me estoy montando en mi cabeza cuando se asoma al almacén. 

    ―¿Por qué la cubres?  

    ―¡Shhh! ―le pido silencio para que Iris no la escuche hablar de ella, aunque no creo que pueda hacerlo con la que lleva encima. Me aseguro de que su coronilla toca la pared para que no se caiga y me acerco al «diablillo» rubio―. ¿Tú nunca has sido joven?  

    ―¿Perdona? ―Se le abren mucho los ojos, no se esperaba esa contestación por mi parte―. Mira, pues eso me recuerda que le sacas casi diez años.  ―Se cruza de brazos.  

    ―No me salgas ahora con trapos sucios, África, no te pega.  

    ―Y ser joven no significa que te la sude todo y menos el trabajo. Para ella será un pasatiempo con el que entretenerse, pero para mí es la manera de ganarme la vida.  

    ―¿Cuántas veces has venido tú con resaca y no tan joven? Porque por la que llevabas ayer tendrás para tres días. ―Me he pasado.  

    ―¡Mil veces y quedará alguna más, pero no borracha!  

    ―¿Y acaso le has preguntado sus motivos? Los de trabajar, me refiero, porque igual te llevas una sorpresa. ―Estoy siendo muy borde―. La borrachera es porque lo ha dejado con su novio, es normal que… 

    ―¡Ah, vale! Ya entiendo ―ríe sarcástica―. Ahí tienes tu oportunidad. ―Y se va dando un portazo.  

      

    Iris me hace caso: se queda en el almacén. Al cabo de un rato aprovecho que voy al baño para asomarme a ver cómo está ―bueno, más bien es al revés―. Se ha quedado dormida según la dejé, menos mal que no se ha caído ―ni se ha roto ningún botellín―. Llamo por teléfono a mi hermano para que venga a buscarla, espero que él no esté tan mal como ella. Se va a enterar cuando me oiga. No me lo coge, ¡yo me lo cargo!  

    Llamo a Mara y viene en media hora. África se extraña de verla aquí, sobre todo porque no ha vuelto al bar desde que le ofrecieron un trabajo en el conservatorio y aceptó. Veo que hablan y me miran. Les susurro un «por favor» desde la cabina. Mara se acerca y le doy mis llaves. Le digo que las deje en el buzón comercial de mi portal al salir, bajo toda la publicidad de electrodomésticos, para que no tenga que regresar a devolvérmelas.  

    Al final, sacan del local a Iris entre las dos, creo que se van riendo. Espero que no sea de su estado, eso no es propio de ellas. Tienen mucha suerte de no cruzarse con José por el camino. Mónica me ha dicho que ha preguntado por su sobrina y que le ha contestado que se encontraba indispuesta y que se ha quedado en casa descansando (Mónica vuelve a ser estupenda). África regresa de la calle y me mira furiosa. ¿Qué culpa tengo yo?  

      

    Cuando puedo permitírmelo, entre canción y canción, consulto el móvil por si Mara me ha escrito para contarme algo de Iris. Al cuarto vistazo, así es: 

      

    Mara 

    La he dejado en tu cama. Tu hermano estaba durmiendo la mona.  

      

    Ben 

    Gracias, te debo una. [image: ] 

      

    Mara 

    Esto compensa el arreglo de la lavadora.  

      

    Ben 

    Jajaja. Creo que terminaste por comprar una. 

      

    Mara 

    Yo no, fue Rai.  

      

    En cuanto cortamos la música, salgo escopetado sin despedirme de nadie. Llego a casa en menos de diez minutos ―cuando normalmente tardo quince― y voy derecho a mi habitación. La cama está deshecha, pero ella no está. Algo me dice que… Voy a la habitación de mi hermano y, efectivamente, Iris está con él. Están durmiendo juntos, y no me refiero a que, únicamente, compartan espacio: ella está tendida sobre el pecho desnudo de mi hermano y Marc la arropa con sus brazos donde la espalda pierde su nombre. Al menos, Iris está vestida. Cierro y voy al salón. Ahora el que necesita un trago soy yo.  

      

    [image: Cerezas] 

    No quiero saber nada cuando se levantan al día siguiente. Iris se limita a darme las gracias y a pedirme que se las transmita también a mi amiga de su parte, sé que se siente muy avergonzada. Marc se disculpa y alega que no tenía que haberla dejado irse en esas condiciones, pero que él no la vio tan mal. Claro, ¡porque él estaba peor!  

    Se despiden con un beso ¡en la boca! y una sonrisa. África, ¿qué decías de mi oportunidad? Al final, Iris sí consiguió su primera opción: se ha liado con mi hermano. O puede que Marc fuera ese chico que le hacía tilín. Esto es de chiste.  

    ―Era mentira ―escupe mi hermano en cuanto Iris se va. No ha aceptado que la acompañemos, dice que bastantes cosas hemos hecho por ella ya. 

    ―¿Lo de que te la has tirado? ―me asusto. 

    ―¡No! Lo de… que me gustaba su amiga. ―Alivio.  

    ―¿Os habéis liado más veces? ―me asusto. 

    ―Qué va, ella tenía novio, ¿recuerdas? Pero ahora… eso pretendo. ―No me alivia.  

    ―Marc, espero que no se vuelva a repetir este numerito.  

    ―¿Tú sí puedes traerte a África y yo no puedo traerme a Iris? Vamos, que ella solita vino a mi cama, yo solo la recibí con los brazos abiertos, pero que no hicimos…  

    ―No me refiero a eso. ―Bueno, también―. No quiero más borracheras, ¿entendido? Si vives aquí conmigo es para estudiar. Ya te lo dije cuando empezaste la universidad hace dos años con tu primera tajada, no te voy a pagar también las cogorzas.  

    ―No se me olvida que tú me mantienes, hermanito. ¡Me lo recuerdas a la mínima oportunidad! ―eleva el tono de voz.  

    ―Y deberías estar agradecido.  

    ―Piensas que estás tirando el dinero, ¿verdad? 

    ―Yo no he dicho eso.  

    ―No he dicho que lo hayas dicho, he dicho que lo piensas.  

    ―Con tu comportamiento puedo llegar a pensarlo.  

    ―¡Soy joven, tío! Déjame respirar. Solo ha sido una borrachera tonta ―otra vez emplea ese noto y no me gusta nada.  

    ―Una borrachera tonta que casi le cuesta el puesto de trabajo a una compañera. Si el jefe hubiera visto a Iris en esas condiciones, ya estaría en la calle. Y se la sudaría que fuera su sobrina en este caso.  

    ―¿Quieres que te pida perdón? Vale, lo siento. Pero no te puedo prometer que no lo vaya a volver a hacer. ―Esto es el colmo―. Cuando apruebe todo, te voy a dar con un canto en los dientes y lo voy a celebrar como se merece. Siento que tus inicios de fontanero con el tío no fueran tan divertidos.  

    ―¿Qué sabrás tú, mocoso? ―Me estoy calentando―. Solo quiero que te lo tomes en serio, que me demuestres que puedo confiar en ti. Me alegro de que te lo pases bien mientras tanto, pero lo primero es lo primero. Para todo en esta vida hay que hincar los codos, invertir tiempo y declinar tentaciones. Se llama esfuerzo.  

    ―Amén ―sentencia.  

    ―¡No estoy de cachondeo, Marc! ―yo también sé gritar.  

    ―¡Yo tampoco!  ―y sigue contestando, el niñato.  

    ―Pues si piensas seguir emborrachándote, no será con mis cervezas.  

    ―Tranquilo, a Iris no le gusta la cerveza, por eso hemos bajado al chino a por… ―se calla antes de meter la pata― chicles.  

    ―Ya. Pues para no gustarle os habéis bebido unas cuantas.  

    ―¡Pues réstalo de mi paga! ―Y se va a su habitación dejándome con la palabra en la boca.  

      

    Llego al bar de mal humor. Iris ya está allí, sin borrachera aparente. Habla con África, otra vez que le está echando la bronca. Espera un momento. Se están riendo. Y ahora se dan un abrazo. ¿Qué me he perdido? Me acerco a ellas y escucho. ¡África le está dando consejos! 

    ―Ellos quieren beber y tú eres el intermediario entre ellos y la bebida; que entiendan que, si tú no quieres, no van a emborracharse. Al menos, no aquí. ―Iris asiente―. Ve siempre de una punta a otra de la barra, en orden, que nadie se cuele. Piden, los atiendes y que paguen.  

    ―¿Y si quieren que los invite? 

    ―Puedes invitarlos a un chupito si piden una segunda ronda. Normas del jefe. Ah, y si te invitan ellos a ti, diles que no puedes beber en el trabajo.  

    ―¿Y si insisten? Me ha pasado.  

    ―En ese caso que paguen y lo escupes en el fregadero cuando no miren, o haces trampas como en el Bar Coyote.  

    ―¿Eso qué es?  

    ―¿No has visto Bar Coyote? Madre mía, ¡menuda juventud! Ah, y nada de besar a los clientes.  

    Parecen una profesora y su alumna. Carraspeo para llamar su atención y me miran. 

    ―¿Querías algo, noruego? ―me pregunta África con los brazos cruzados.  

    ―Hablar contigo, ven. Perdona, Iris. ―La llevo hasta una mesa―. ¿Y eso? ¿No decías que se la sudaba todo? 

    ―Pues parece ser que no. Quiere aprender el oficio. Y si ya pertenece a la plantilla del bar y va a entrar en el grupo, la tendré que soportar.  

    ―Ella te tendrá que soportar a ti más bien. ¿Y por qué va a entrar en el grupo? 

    ―Porque ha bromeado con el tamaño de tu pene y me ha dado la razón. ―Frunzo el ceño―. Sí, nos ha contado tu despertar.  

    ―¿Cómo «nos»? 

    ―A Mara y a mí ayer, cuando la sacamos del almacén. Es tan dicharachera como yo. La vamos a tener que emborrachar más a menudo.  

    ―¡Y que no me guste una bien de la cabeza! ―Me pongo en jarras y clamo al cielo.  

    ―Si estás encantado, noruego. ―Me choca el hombro.  

    ―Sí, sobre todo contigo.  

    ―Ya lo sé. ¿Quieres «tema»? ―Me guiña un ojo.  

    ―Pensaba que estabas enfadada conmigo. ―Pero ya sé yo lo que le duran los cabreos.  

    ―¿Y qué tendrá que ver? ―sugiere tan normal.  

    ―¡A currar, África! ―la insto a seguir trabajando a la vez que doy una palmada.  

    ―¿Y después? 

    ―¿No te cansas? 

    ―¿De hablar? No, es gratis.   

    ―¡De insistir! 

    ―Tampoco, me dijiste que siguiera intentándolo y yo no me rindo tan fácilmente.  

    Esta mujer me desespera.  

      

    Según transcurre la noche veo a Iris más centrada. De vez en cuando intercambia palabras con África y hasta chocan los cinco. Y si Afri ya la ha aceptado, habrá que hacerlo oficial.  

    ―¡Buenas noches, gente! ¿Cómo lo lleváis? ―Interpretaré sus gritos como: «¡De puta madre!»―. La siguiente canción va dirigida a nuestra reciente incorporación. ―La miro y espero a que se dé cuenta de que me dirijo a ella―. Ya eres una más de este gran equipo de profesionales de la noche. ¡Bienvenida a nuestra casa, Iris!  

    Le dedico Welcome To My House de Flo Rida.   

    ([image: Música]) 

    Puede que me haya pasado con lo de «nuestra casa», pero me he venido arriba y la verdad es que el único que sobra aquí es el jefe. Iris, emocionada, se lleva las manos al pecho y me sonríe. Le guiño un ojo y le devuelvo la sonrisa. El segundo que permanecemos mirándonos se esfuma cuando África se cruza entre nosotros para atender a un par de clientes y perdemos el contacto visual. Lo ha hecho aposta.  
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    CAPÍTULO 9. MI PLAN B 

    [image: Auriculares]BEN 

      

   E s sábado. Mara y Rai nos han invitado a comer como viene siendo habitual. Hoy, en vez de vernos allí directamente como hacemos siempre, he quedado con África antes para llevar juntos los regalos. El mío pesa y ella se descojona al subir las escaleras del último piso, el que no tiene ascensor.   

    ―¡Sorpresa! ―decimos los dos a la vez mostrando nuestros presentes cuando Mara nos abre la puerta. 

    ―¿Pero qué coño…?  

    ―Queríamos aportar algo a la casa ―se adelanta África. 

    ―Fue idea mía ―replico justo después.  

    ―La hostia, ¡ahora voy a tener que compraros yo algo a vosotros! ―Lo que, en su idioma, significa: «¡Gracias, qué ilusión!».  

    Pasamos y saludamos a Rai que está liado en los fogones. Toca paella. Bárbara, la exnovia de Rai que se hizo amiga de Mara, llama al telefonillo y nos comunica que está abajo, que la ayudemos a subir. Así que Rai dice a Mara que vigile el fuego y ella, indignada, dice que como si ella no hubiera hecho nada, que ha pelado las gambas. Rai coge a Bárbara en brazos y yo me encargo de plegar la silla de ruedas. Cuando ya estamos todos, preguntamos a Barbi que por qué ha venido sola, que donde está Carlos, su enfermero. A lo que contesta que se ha enfadado con él porque, palabras textuales: «¡Pues no va y me pide matrimonio!». Así que tiene motivo para fumar también. Porque en cuanto Mara abre los regalos, lo primero que quiere es probarlos.  

    Desplegamos el colchón y menos mal que trae inflador: ¡es enorme! Bueno, para las dimensiones de la buhardilla… digamos que ocupa mucho espacio. Rai ya no se ríe tanto, bien contento que estaba con tener cama de invitados. Mara termina cediendo y nos da la razón en que primero comamos y después fumemos porque si fuera por ella, empezábamos por lo segundo. Y si fuera por África, también.  

    Con el café, Afri reparte pulseras para todos. Quería comprar pendientes, pero ya le dije que Rai no se iba a hacer un agujero. A mí me puede convencer; a él, no.  

    Hora de fumar. Ninguno tenemos ni idea de cómo coño se prepara esta mierda, pero para eso está África, que ha visto un tutorial en YouTube y sabe exactamente cada paso a seguir. Primero, desenrosca la parte superior de la cachimba y echa agua en la base hasta tapar dos dedos del tubo interior. Después, pone el tabaco de melón bien despedazado en la cazoleta ―término nuevo para mí―, «no mucha cantidad porque somos principiantes», dice. A continuación, tapa la cazoleta con papel de aluminio de manera muy tensa y lo perfora en espiral con un lápiz para formar agujeritos. Por último, con ayuda de unas pinzas, enciende una pastilla de carbón con un mechero y la coloca encima del papel de aluminio tras soplarla unos segundos. Que yo sepa, el carbón, el mechero y las pinzas no los compró en el rastro.  

    Listo el asunto, nos pasamos la manguera y cada uno con su boquilla va fumando. No se nos da mal para ser novatos, menos a Bárbara: tose sin control en la primera calada. Estamos expectantes por ver a quién le afecta antes y de qué manera; entonces, de repente, alguien ―creo que es Mara― empieza a reírse sin ton ni son. A los cinco segundos todos estamos partiéndonos el culo. Y no sé en qué momento se nos va de las manos. Acabamos tirados en el colchón inflable riendo a carcajadas y llorando de la risa, diciendo chorradas y agarrándonos la tripa que duele de tanto reír. ¿Que de qué nos reímos? A mí también me gustaría saberlo.  

    ―El mejor regalo de la historia, Afri ―comenta Mara limpiándose las lágrimas.  

    ―Oye, ¡que yo también he contribuido! ―digo, celoso. 

    ―Sí, a que parezca más pequeña la caja de cerillas ―protesta Rai. 

    ―¿Qué cerillas? ―pregunta Bárbara.  

    Y vuelven las risas.  

    Vale, creo que ha quedado claro que estamos colocados; pero de buen rollo. Cuando por fin se nos pasa ―más o menos― el momento álgido, Barbi llama a su novio para que venga a buscarla. El pobre se asusta de lo que huele a melón cuando no es temporada. Y otra vez las risas.  

      

    Cuando nos recomponemos del segundo subidón, nosotros decidimos irnos también. Se nos tiene que pasar el colocón antes de ir al bar. Salimos a la calle y Mara nos grita por la ventana: «¡Os quiero, cabrones!» y nos dice adiós con la mano. Rai la está sujetando por las piernas. Juraría que sale humo, igual nos hemos pasado.  

    ―¿Te acompaño a casa, Afri? ―Y no sé si lo pregunto o lo afirmo.  

    ―Eso es lo que hacías con Mara cuando salíamos de currar del bar, ¿no? ―me recuerda.  

    Ya está con los rescoldos.  

    ―También te acompañaba a ti.  

    ―A mí me dejabais la primera, cabronazos. 

    ―Nunca me dejó subir.  

    ―Mentiroso. Subiste, pero te echó porque quería quedar con Rai. ¡Chúpate esa, noruego! ―Le pongo cara de pena y se ablanda―: Fue de las pocas cosas que me contó de vuestra historia.  

    ―¿Quieres que te acompañe o no? 

    ―Sí, y también quiero que subas. Yo no te voy a echar. ―No me da opción a réplica―. ¡Taxi!  

      

    Se podría decir que el bar donde trabajamos, su casa y la mía son los tres vértices de un triángulo equilátero. Tardamos lo mismo de cualquier sitio al otro: quince minutos andando. La buhardilla de Mara se sale un poco del triángulo: está más cercana al vértice del bar.  

    África comparte piso con su compañero en la cafetería, Gabi, y su novio, Rubén. Me caen bien. Casi nunca están. Ahora no están. El piso es un pequeño apartamento reformado de dos dormitorios y un baño. Nada más entrar te encuentras con el salón y la cocina, incorporada en el mismo espacio ocupando la zona izquierda, como concepto abierto. En el área derecha hay una mesa de comedor pegada a la pared con tres sillas y un pequeño mueble con la televisión (todo muy moderno y colorido, pero no combina nada con nada); enfrente de ella se ubica un sillón en forma de L y una mesita de centro; y en la pared que falta asoma una ventana con función de puerta que da acceso al balcón. Casi siempre tienen la cortina echada: da mucho el sol.  

    La habitación de África no es muy grande, pero ha sabido distribuir, con bastante acierto, un escritorio con su silla y su estantería, un armario, un espejo de cuerpo entero, una mesilla y una cama con cabecero y patas de metal, la cual está colocada en una esquina. Todo es muy sencillo y muy blanco, pero consigue transmitir su esencia. Además, huele a ella, eso ayuda. Su ventana da a una terraza interior donde guardan… cosas, no sé, nunca me he preguntado el qué. ¿Sus tacones tal vez?  

    Nos tumbamos en la cama a intentar dormir y que se nos pase un poco la fumada. Pongo la alarma en el móvil y lo dejo en la mesilla, al lado de la lámpara mágica del rastro y donde reposan unas gafas negras de pasta. Me las pruebo.  

    ―¿Me quedan bien? ―Le hago morritos a África.  

    ―A ti todo te queda bien, guaperas.   

    ―No sabía que usaras gafas.  

    ―Solo para leer. 

    ―¿Sabes leer? ―la pico. 

    ―Entre otras cosas, sí. Te he impresionado, ¿eh? 

    ―¿Y qué lees? 

    ―Libros… ―carraspea― eróticos. Para coger ideas. Como la idea del deseo del tío cachas, por ejemplo. ―Me quita las gafas y se las pone.  

    ―Pareces una universitaria… salida.  

    ―Bastardo. ―Me golpea el hombro.  

    Y tras ese apelativo de lo más cariñoso, decido sincerarme con ella. Es mi amiga. Y necesito contarlo: 

    ―Mi hermano se ha liado con Iris.  

    ―¿Tu hermano sale con Iris? ―Se incorpora en el acto. Intenta disimular, pero acaba riéndose.  

    ―No te rías, asquerosa. Y no están saliendo, solo se han liado, que no escuchas. 

    ―¡Es que es buenísimo! Siempre te quitan a las tías, Ben.  

    ―Y a ti siempre te uso como plan B. ―Joder, me he pasado.  

    Me mira en completo silencio hasta que… se empieza a descojonar. Y me contagia. Vale, es oficial: seguimos fumados. Cuando se calma, me acaricia el pelo. Yo me giro y quedamos de perfil, mirándonos.  

    ―Se lo pregunté. A Iris. El porqué trabaja. Y la admiro, es muy difícil hacer dos cosas a la vez y compaginarlas.  

    ―Mara lo hacía. Y tú lo haces también: tienes dos curros.  

    ―Bah, de la cafetería cada vez me llaman menos.  

    ―Entonces sabrás que Iris trabaja para irse de viaje.  

    ―Sí, a Ibiza nada menos, tonta no es la niña.  

    ―Todos tenemos deseos, Afri, del tipo que sea. Y no valen menos que el resto.  

    ―¿Cuáles son tus deseos, noruego?  

    ―Yo no tengo tantos. Me gusta mi vida. 

    ―Venga, dime uno solo. Tampoco te quiero agobiar ―se burla. 

    Y decido copiar a mi hermano:  

    ―Que me toque la lotería.  

    ―Eso no es un deseo, es un milagro si no juegas.  

    ―¿Cómo sabes que no juego?  

    ―Te conozco. No me vale. Otro. 

    ―Pues… ―¿Qué más dijo mi hermano? Ah, sí, si lo dije yo también después―. Echarme novia. 

    ―¡No me vaciles! No es tan difícil, vamos ―insiste.  

    ¡Qué pesada es! 

    ―Venga, a ver, déjame pensar. ―Mientras pienso, me pone una pierna en las caderas y se la acaricio―. Vale, ya lo tengo, pero no te rías.  

    ―No me voy a reír. «Todos tenemos deseos, Afri, del tipo que sea» ―me remeda, la tonta, y se lleva un azote en el culo. 

    Y confieso: 

    ―Ir a Tomorrowland, es mi espinita clavada.  

    ―¡Es un deseo cojonudo! ―Se le abren los ojos como platos―. Podrías pedir pinchar también y al lado de David Guetta. Ese sería el padre de los deseos.   

    ―Pero no soy tan ambicioso.  

    ―Pues deberías. Es un deseo, Ben. No hay límites en los deseos. Yo ahora mismo voy a desear dormirme entre los brazos de un buen maromo. ―Se acurruca más a mí―. Deseo concedido. ―Y cierra los ojos.  

    Antes de hacerlo yo también, la abrazo. La abarco por completo de lo pequeñita que es.  

      

    Suena la alarma y me despierto con dolor de cabeza. Creo que África también porque murmura algo así como «puta cachimba». Me mira y me sonríe. Tiene las gafas torcidas.  

    ―¿Cinco minutos más, rubiales? 

    ―Cinco minutos más, canija. ―Y vuelve a tumbarse en mi pecho―. Afri, perdona por lo que te dije antes sobre que eras mi plan B, me pasé.  

    ―Estábamos de cachondeo. No me importa ser el plan B, el por si acaso, el por si las moscas… Mientras sea yo y no otra.  

    ―¿Y qué pasa si alguna vez me funciona el plan A?  

    Levanta la cabeza, se coloca las gafas y me inspecciona.   

    ―Que yo me tendré que buscar un plan B. ―Nos miramos en completo silencio otra vez, pero ahora no llegan las carcajadas de después. Menos mal que ella se encarga de romperlo―: Creo que es la primera vez que duermes aquí sin que tengamos sexo.  

    ―¿Quieres? ―pregunto, pero es una afirmación; la conozco.  

    ―¡No! ―contesta a la velocidad de la luz―. Solo que se me ha venido a la mente, no estoy yo ahora para ponerme a cuatro patas y… 

    ―¿A cuatro patas? ―Le pellizco la cintura.  

    ―Sí, ¿qué pasa? Es una postura como cualquier otra. Perdona, sigo con el amarillo. 

    ―Pues a mí me apetece, Afri. ―Y la aprieto contra mí para que sienta cuánto me apetece.  

    ―Joder, ¡haberlo dicho antes, noruego! ―Suspira de alivio―. Que yo te notaba algo, pero he pensado: «Estará soñando».  

    ―No mientas, no te sale. Si te apetece, dímelo. 

    ―Uy, ¡pues prepárate! ―me amenaza mientras se quita los vaqueros.  

    Creo que me estoy metiendo en un berenjenal, no subí a su casa con esta intención; pero, coño, me he despertado de esta manera, verla con las gafas me ha puesto y… que me apetece y punto.  

    ―¿Qué decías que se te había venido a la mente? ―le digo mientras tiro del borde de sus braguitas, tan pequeñitas como ella.  

    Y su manera de contestar es sentarse a horcajadas sobre mí y meter la mano en mi paquete.  

      

    ¿Amigos sin polvos? Ya.  
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    CAPÍTULO 10. SIN PEROS 
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     ―H 

   

    ola, Ben. Justo salía una vecina del portal y me ha dejado pasar, tengo cara de buena persona… sin contar cuando me emborracho. ―Iris me sonríe en la puerta―. ¿Te he despertado?  

    ―¿Eh? No. Sí. ―Joder, parezco idiota―. Marc no está ―digo rápidamente para ver si se va porque… ¡otra vez que me pilla en gayumbos! 

    ―Ya lo sé. ¿Puedo quedarme a esperarlo? Tenía tutoría y me ha dicho que viniera aquí mientras tanto. No creo que tarde mucho.  

    Pues no se va. 

    ―Claro, pasa.  

    Me disculpo y voy a vestirme. Tendré que hablar seriamente con Marc sobre las visitas sorpresa. Cuando regreso, ella está sentada en el sillón, con una pierna debajo de su culo. Es su pose habitual, por lo visto.  

    ―Ben, ¿África es la novia que te quieres echar? ―me suelta en cuanto me siento.  

    ―¿Cómo? ―Pestañeo incrédulo―. Hemos tenido algo y, bueno, lo seguimos teniendo de vez en cuando, pero mi novia… no ―niego con la cabeza por si le quedan dudas―, tendría que estar muy loco. 

    ―Pues yo creo que ella quiere serlo.  

    ―Ella quiere un polvo todos los días ―aclaro. 

    ―Sí, pero siempre contigo.  

    ―Eso tengo entendido. ―¿Habrá hablado con ella? Yo no he hablado con mi hermano de su relación, pero ya puestos… yo también sé jugar a esto―: Oye, ¿mi hermano y tú os seguís enrollando?  

    Pero no le da tiempo a contestar porque la puerta se abre y Marc, el Oportuno, aparece en el salón.  

    ―Pregúntaselo a él. ―Iris lo mira, ¿nerviosa? 

    ―¿El qué me tiene que preguntar? ―Mi hermano abandona la carpeta de la universidad y las llaves en la mesa.  

    ―Si estamos juntos.  

    «La pregunta no era esa, Iris, bonita».   

    ―Ah, pues a ver si te contesta esto. ―Marc se agacha a su altura, le rodea la cintura y la besa como si fuera el último beso de una película de amor de esas que ve África. 

    ―Yo diría que sí ―contesta ella por él y por mí, por los dos.  

    Se sonríen y se abrazan. ¡Vamos, no me jodas!  

      

    [image: Cerezas] 

    Y así están todas las tardes en casa. Con sus arrumacos, carantoñas, besos y a saber qué más porque yo me piro en cuanto los oigo. Malo me pongo. Me pongo enfermo. Así que me refugio en África. Y ella, encantada; pero sospecha de tantas ganas que tengo de «mambo» cuando antes pasaba. Y más cuando yo había traicionado a mis propias palabras de ser amigos sin sexo. Así que me refugio en Mara. Y ella, encantada; pero sospecha de tanta visita inesperada. Así que me refugio en Rai, que está encantado y no sospecha. Lo voy a ver de jugar al fútbol sala y me apunto a las cañas de después.  

    Hoy le saco el tema de África y me entra al trapo: 

    ―África es una tía de puta madre, te ayudó con Mara.  

    ―Sí, a cagarla ―le recuerdo. 

    ―Pues eso digo, ¡es maravillosa! ―Bebe de su cerveza mientras me palmea la espalda, el cabrón.  

    ―Estoy hecho un lío, tío. Iris me encanta, pero está con mi hermano. Y África me gusta, pero…  

    ―¿No es suficiente?  

    ―No es eso, es que no tiene peros. Es guapa, lista, graciosa, sabe divertirse… Y eso me mosquea porque ha sido siempre lo que he querido en una tía: que no pida más de lo que yo quiera dar. Y ella nunca me ha pedido nada, al menos no de manera seria, porque siempre está de cachondeo con el tema. ―Bebo y sigo hablando―: Pero eso también hace preguntarme si no la estaré reteniendo sin querer, si debería decirle que mejor quedamos como amigos, otra vez. Está un poco celosa de Iris porque sabe que me atrae y no para de soltarme pullitas sobre Mara y de lanzarme indirectas sobre acostarnos, pero yo creo que es porque la he tenido un mes a dos velas.  

    ―¿Y no se ha buscado a otro? ―pregunta Rai, dubitativo.  

    ―Dice que no tiene plan B.  

    ―Pues lo tendrá. El sexo está genial, no va a quedarse sin él porque tú no quieras dárselo.  

    ―Es que sí que quiero dárselo ―corrijo sus palabras.  

    ―Claro, cuando tú quieres.  

    ―Cuando queremos los dos ―especifico.  

    ―Pues eso, cuando ella quiera y tú no, lo tendrá con otro que sí que quiera. ―«Su plan B», pienso.   

    ―Tengo que aclararme la cabeza.   

    ―Ya te la aclaro yo: estás enamorado de la novia de tu hermano y como con ella no puede ser, te tiras a otra que está a mano.  

    ―¡Joder, Raimundo! Enamorado tampoco, tío. Y no voy a ir llorando por las esquinas.  

    ―No te preocupes, África te consuela. ―Sonríe, el gracioso.  

    ―A veces me pregunto qué vio Mara en ti.  

    ―Mi sentido del humor, claramente. 
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    CAPÍTULO 11. SI TÚ QUISIERAS 

    [image: Europa y África en globo terráqueo]ÁFRICA 

      

   Q ue Ben me propusiera que fuéramos amigos sin polvos me sentó como una patada en el culo. Pero, si se pensaba que me iba a quedar tan pancha con los brazos cruzados, iba listo. Rai no se rindió con Mara y yo tampoco iba a hacerlo con el noruego.  

    Joder, yo sentía que tenía opciones: se había quedado conmigo en la churrería, me había preparado una cita «rastrera» (en el buen sentido, me refiero, yendo al rastro), me había dado un beso y bromeábamos con el tema de acostarnos. Bueno, yo bromeaba, pero él me seguía la corriente.  

    Era sexo. Y me valía porque era lo que yo quería, pero ya no sé si me conformo. Bueno, de momento, sí. ¡Mi rubiales ha vuelto a estar entre mis piernas! Lo que no sé es por cuánto tiempo. Espero que no tarde mucho en averiguar que quiero que entre en otro sitio también y no es en mi ano, precisamente, aunque en aquella postura…  

      

    Es viernes. Vamos a ver de actuar a Mara en el local donde toca antes de irnos a currar. Llego la primera, según parece, porque no veo a mis amigos y ni siquiera la artista con guitarra ha aparecido. Mara y su puntualidad, ya me la imagino corriendo por todo Madrid. Me pido una cerveza y me siento en nuestra mesa de siempre, en primera fila, a esperarlos. De repente, alguien me tapa los ojos. Sé quién es: el mismo tío que me los tapó para darme una sorpresa en la plaza Mayor.  

    ―Tu olor te delata, noruego.  

    Noto cómo se acerca a mi oído y me susurra: «Feliz cumpleaños, canija». El escalofrío que me provocan sus palabras en mi cuello y su fragancia a mi alrededor me llega hasta la punta de los pies. Me quita las manos de la cara y me muestra esa sonrisa tan… tan perfecta, joder, que menos mal que estoy sentada porque dudo de que pudiera sostenerme de pie.  

    ―¡Buenas noches a todos! ―Mara saluda por el micrófono a los asistentes, ya está preparada para tocar en el escenario. ¿Pero cuándo…? Ben se sienta a mi lado y atendemos a su presentación―. Es un placer para mí estar cada viernes con todos vosotros. Y hoy me hace especial ilusión porque mi amiga se hace mayor y nunca le agradecí lo suficiente que subiera cierto vídeo a internet. ―Me sonríe y se me saltan las lágrimas. Puta Mara―. Ese momento ha llegado: África, muchas gracias por «hacerme famosa», como tú dices. Y para que sigas haciendo de las tuyas, te hemos comprado un regalito. Ben, adelante. 

    Giro la cabeza hacia el noruego y le pillo sacando de debajo de la mesa una cajita envuelta en papel de regalo.    

    ―Es de parte de los tres y también de Bárbara, Mónica, Iris, Marc, Gabi y Rubén. Mi hermano ha colaborado con el dinero de mi bolsillo. Me sales cara, África ―dice, sonriendo―. Ten, ábrelo. 

    ―Primero tengo que limpiarme los mocos. Un clínex, por favor. ―La gente se ríe y una chica muy amable de la mesa de al lado me tiende un paquete entero de pañuelos―. Muchas gracias y perdona el espectáculo, esta gente dice ser mis amigos. ―Cojo un pañuelo y me sueno―. Mentolados, ¡qué detalle! 

    ―África, ¿quieres dejar de hablar y abrir nuestro regalo? 

    ―Voy, qué carácter. ―Rompo el papel a tirones y alucino con lo que veo―: ¡Me habéis comprado un móvil!  

    ―Tiene bastante memoria ―dice Mara. Y me guiña un ojo―. ¡Feliz cumpleaños, Afri!  

    Todo el bar improvisa Cumpleaños feliz a capela y aplaude al finalizar. Me subo a la mesa y doy las gracias a norte, sur, este y oeste por participar en la performance.  

    ―¡El mejor regalo de la historia! ―repito las palabras de Mara el día de la fumada en su casa―. Venga, ya está, que aquí la artista es mi amiga. Mara, ¡quiero escuchar esa guitarra de una vez!  

    ―A mandar ―obedece ella―. Esto es Si tú quisieras, con todo mi cariño para ti, África.  

     ([image: Música]) 

    Bailo y canto desde lo alto de la mesa. Animo a Ben a que se suba conmigo con la mano. Sé que no se va a subir, pero… ¡se sube! Nos agarramos de la cintura y bailamos. Y le canto al oído, muy emocionada, porque Mara no podría haber escogido una canción mejor que esta de Efecto Mariposa.  

      

    ―No llores, Afri, que los regalos no se han acabado. ―Ben me ayuda a bajar de la mesa cuando la balada termina. Y, por lo que ha dicho, me ha visto limpiarme una lagrimilla con el dedo.   

    ―No lloro, es brillo. Pero igualmente necesito otro clínex.   

    ―Sí, porque tienes un moco desde hace un rato.  

    ―¿Qué? ¡Y no me dices nada, hijo de tu madre! ―Me palpo las narices en busca de pruebas de que el moco es visible.  

    ―No quería estropear el momento. Toma, anda. ―Me tiende un pañuelo y me sueno con todas mis fuerzas.  

    Comprobaría el resultado, como en la churrería, pero me corre más prisa otra cosa:  

    ―¿Qué más regalos decías que tengo?  

    Entonces, Rai aparece con una tarta de chocolate con treinta velas; no las he contado, pero son los años que cumplo. La deja en la mesa, después de que el camarero limpie un poco nuestras pisadas, y me felicita: 

    ―¡Que cumplas muchos más, rubia de bote!  

    ―Y que tú lo veas, profesor.  

    Nos damos un abrazo. En el fondo nos tenemos cariño. 

    ―Sopla y pide un deseo. ―Ben me sonríe pillo. 

    ―¿Solo uno? Pediría tantos como velas. ―«O pediría el mismo treinta veces», pienso. Igual funciona, por insistir que no sea. 

    ―Y no serían suficientes ―me replica. 

    Soplo y las velas se apagan, pero… ¡vuelven a encenderse! Soplo otra vez y… ¡de nuevo se iluminan! Todos se ríen. Tienen el sentido del humor perdido allá en los cinco años. Finalmente, se apagan con mi tercer intento. Seguro que ha sido idea del profesor.  

    Mientras Mara sigue con su repertorio, nosotros comemos tarta y bebemos más cerveza. Bueno, tampoco bebemos mucho porque tenemos que irnos a trabajar en una hora. En un minidescanso que hace para beber agua, aprovecho para achucharla y darle las gracias por la canción y el móvil, sé que ha sido idea suya. Y quedamos en salir a liarla cuando cerremos el bar. Es mi cumpleaños y quiero celebrarlo como me merezco con mis amigos. Y ojalá que haya más regalos después, como un polvazo con Ben, por ejemplo. O más de uno. Ha dicho «regalos», con «s» al final. 

      

    La noche en el curro trascurre como una noche normal y eso no debería ser así porque es mi cumpleaños, y Ben no me ha dedicado ninguna canción. Y me duele; solo es una canción, pero, joder, me hacía ilusión. Y más después de que Iris sí recibiera una dedicatoria. 

    Bajamos la chapa y nos despedimos de Mónica y de Iris, no sin antes agradecerles que hayan participado en mi dádiva. Esta última se va con Marc y sus colegas de la universidad de fiesta también, ha venido a buscarla y a felicitarme. Ben los mira con mala uva, pero como Mara y Rai nos están esperando en la calle dentro de un taxi con las ventanillas bajadas, se le pasa el cabreo o lo que sea que le pase, que mucho me temo que son celos.  

    ―¡Vamos a liarla! ―dice mi amiga con medio cuerpo fuera. Se está aficionando a esta pose, según parece.  

      

    Y la liamos, hasta tal punto que, en la churrería, Mara intenta convencernos de que vayamos a su casa a estrenar el colchón hinchable. No estoy segura de si con «estrenar» se refiere a dormir o a echar un polvo, que, bueno, yo creo que ellos ya lo han «estrenado»; y yo sí me refiero a echar un casquete. Sin embargo, Ben tiene otros planes: irse a su casa. Y me mosqueo: 

    ―Pues ya lo estreno yo sola, Mara. ―Muerdo mi porra y me limpio la boca a continuación, con esmero.   

    ―Tía, Afri, vente conmigo ―se queja el rubiales. 

    ―¿Para compartir taxi y que me dejes en casa? Prefiero el colchón.  

    ―Hazme caso, igual hay más suerte. ―Me guiña un ojo.  

    Esas palabras me suenan.   

    ―¿Me hago o no me hago ilusiones? ―le planteo.  

    ―Solo un poquito.  

    Y esas tres palabras, junto a su sonrisa, me convencen para estrenar el colchón otro día. Y para dejar la porra a medias.  

      

    Llegamos a su casa de revista y compruebo si Marc e Iris ya han llegado. Abro sigilosamente la puerta del dormitorio de Marc y allí están los dos: agarrados y desnudos bajo las sábanas; se intuye, no hay que ser muy lista. Creo que lo de la fiesta era mentira, bueno, para fiesta la que han tenido aquí ellos dos solos. ¡Cómo huele! Ben no ha querido ni poner la oreja. Cierro y voy con él a su habitación.  

    No está desnudo ―íntegramente― esperándome en la cama, como mi mente calenturienta había imaginado que estaría, pero se ha quitado la camiseta y ha sustituido los vaqueros por unos pantalones cortos de chándal. Si lleva calzoncillos debajo, espero averiguarlo muy pronto. Está de espaldas a mí ―¡y qué espaldas!―, trasteando con el equipo de música que tiene aquí instalado, donde prepara sesiones y mezcla temas para poner en el bar, consistente en varias platinas, un ordenador portátil, un par de altavoces, unos cascos, un micrófono y una consola con muchas teclas y botones. Me recuerda a un estudio de radio. Este es el que usa normalmente, pero tiene alguno más en la habitación donde guarda las cosas de la colada. Sí, tiene cuarto para eso, como los americanos. Y es más grande que mi piso.  

    ―¿Qué haces, rubiales? ―«Además de ponerme cachonda como una mona», añade mi mente.    

    ―Preparo tu regalo. Espera un segundo. ―Cambia el peso del cuerpo de una pierna a otra y, con ese movimiento, el carrillo derecho del culo se le marca tan redondito…  

    ―¿Otro? ―Trago saliva. Y pienso: «¡Que sea el polvazo! ¡Que sea el polvazo!»―. Ya me has regalado un móvil. ―Me bamboleo. ¡Puto alcohol! 

    ―Ese es el regalo conjunto. Yo quiero hacerte un regalo más personal, como Mara. ―Se gira. Y ahora lo que se le marca no es tan redondito, pero… se le marca.  

    ―¿Me vas a cantar una canción?  

    «¡Que sea el polvazo! ¡Que sea el polvazo! ¡Y míralo a la cara!».  

    ―No, te la voy a dedicar. Escucha.  

    Y es lo que hago, escuchar, porque entender, lo que se dice entender… más bien poco. Pero ese poco me gusta: Welcome To My Life, el título de la canción.  
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    ―¿Por qué no me la has dedicado en el bar? ―Me están entrando ganas de llorar.  

    ―Porque así tenía una excusa para que vinieras. ―Se acerca.  

    ―Como si te hiciera falta una excusa para que viniera, Ben.  

    ―Si te la hubiera dedicado en el bar, te hubieras tirado desde la barra a la multitud, que te conozco. ―Me coge de las manos; las tengo como cubitos de hielo, por los nervios.  

    ―¿Y qué?  

    ―Pues que lo mismo te hubieras roto un tobillo y no estaríamos aquí haciendo esto. ―Tira de mis manos hacia él y… ¡me besa!  

    ―Visto así… Gracias, noruego.  

    ―¿Te ha gustado? 

    ―¿El beso? Me los has dado mejores ―intento bromear y que no se note que me tiemblan las piernas.  

    ―No, tonta, la canción. 

    ―Sí, sobre todo porque es más importante dar la bienvenida a una vida que a una casa. Es lo único que he entendido de la letra.  

    ―Bastarda. ―Se ríe. 

    ―¿No será una indirecta? Luego dices que no me haga ilusiones.  

    ―Es lo que es, África. No le des más vueltas. ―Se encoge de hombros―. Es un… sigamos siendo amigos… con polvos.  

    Creo que la sonrisa que dibuja mi cara nunca ha sido tan grande.  

    ―El mejor cumpleaños de la historia, noruego. ―Y lo beso. Y como ya estoy más relajada, me atrevo a insinuar―: No llevas calzoncillos, ¿verdad? 

    No me contesta, pero se baja los pantalones para que lo compruebe.  

    ―Repito: el mejor cumpleaños de la historia.  

    ¡Y con polvazos! Sí, con «s» al final.  
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    Me despierto y Ben duerme a mi lado, boca abajo y con la almohada por encima de la cabeza. Me encanta esta panorámica de su espalda y, sobre todo, de su culamen. Voy al baño y me atuso. Vuelvo a su habitación y me visto. Paso por la cocina y desayuno ―a las tres de la tarde― tostadas de mantequilla y mermelada con Iris y Marc. Bueno, ellos están comiendo, entre risas y besos ―ya vestidos, por si se lo pregunta alguien―, alguna guarrería precocinada. 

    Regreso a la habitación y Ben ni se inmuta. No me extraña que Mara lo echara, ¡lo que duerme! Pues nada, me piro. Le doy un beso en el hombro y salgo. Me despido de los tortolitos y me voy. Tengo cosas que hacer y gente con quién hablar.  

    Y la primera persona con la que necesito dialogar tarda cuatro tonos en atenderme: 

    ―África, ¡tengo resaca! ¿Qué pasa?  

    ―¡Buenos días para ti también!  

    ―Has llegado a la treintena, no deberías estar tan contenta.  

    ―Ayer me tiré a Ben, es para estarlo.  

    ―Felicidades. Adiós.  

    ―¡Espera, Mara! ¡No cuelgues! ¿Cuándo tienes vacaciones en el conservatorio? ¿Y Rai en el instituto?  

      

    A primera hora en el bar, hablo con José y le pido un favor. Me ha dicho que, si encuentro sustituto para Ben, podremos cogernos unos días libres a la vez. El día que el noruego no trabaja, viene algún pipiolo a pinchar o ponemos una sesión en bucle ya grabada, pero el jefe dice que no puede hacer eso tantos días, que se queja la clientela. Así que llamo a mi candidato y se lo comento. Y me comunica que por su parte no hay problema. 

    Solo falta que llegue Ben para darle la noticia y cruzar los dedos para que haya suerte. Si todo sale bien, me voy a arruinar; pero merecerá la pena. Tendré que hablar con la cafetería para que me llamen más y recuperar gastos. 
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    CAPÍTULO 12. DESEO CONCECIDO 
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   L lego al bar y África ya está tras la barra. La saludo con la mano y voy directamente a la cabina. Por el rabillo del ojo veo que viene. A ver qué quiere ahora.  

    ―¡Deseo concedido, noruego! ―Me zarandea de los brazos―. Atento. Me he registrado para acceder a la preventa de entradas de Tomorrowland. Tenemos que ser rápidos. ―Ve mi cara de desilusión y baja los ánimos―: Era el padre de los deseos. ¿Qué pasa?  

    ―Afri, lo hago todos los años, es imposible. Bueno, imposible, ¡es un milagro! Es como no jugar a la lotería y esperar que te toque ―le recuerdo. 

    ―Sí, pero esta vez vamos a jugar. ―Y vuelven los ánimos―: Voy a cambiar mi deseo por el tuyo y a volver a frotar la lámpara mágica muy fuerte.  

    ―¿Te vas a quedar sin tío bueno y sin Venecia? ―me burlo.  

    ―No, el tío bueno eres tú y Venecia pilla de camino para ir a Bélgica, ¿no? ―lo dice tan seria que por un momento pienso que lo cree de verdad. Y, por si acaso, niego con la cabeza―. ¿Ni haciendo escala? ―Se le escapa una risita.  

    ―Ni haciendo escala. ―Me río con ella.  

    ―Bueno, pues sí lo cambio; total, es Europa también. ¿A que ahora no me dices que no?  

    ―No sé qué hago que no me caso contigo ―ironizo.   

    ―Yo tampoco. ―Me desespera―. Voy a estar puntual a las ocho de la mañana para cliquear en el enlace de la preventa.  

    ―¿Tú despierta a esas horas? ―la pico.  

    ―¡Lo que tiene que hacer una por amor! ―dice, la teatrera.  

    ―No uses eufemismos, llámalo por su nombre: sexo. ―Ahora soy yo el que la zarandea de los brazos.  

    ―Sí, ya, lo que sea. ―Se suelta y se va hacia la barra.  

    ―¡No lo vas a conseguir! ¡Lo sé por experiencia! ―le grito. 

    ―¡Ya veremos! ―vocea sin girarse.  

      

    [image: Cerezas] 

    Y no lo consigue. Lo sé porque me despierta, desesperada, a las ocho y cinco porque la página no se actualiza; a las ocho y diez porque la página le da error; y a las ocho y cuarto porque la página dice que ya se han agotado las entradas puestas a la venta para ese día.  

    Escucho el golpe seco del móvil cuando, frustrada, lo deja en la mesilla.  

    ―Lo siento, noruego, no ha habido manera; pero, bueno, mañana hay otra oportunidad.  

    ―Pues duérmete y déjame dormir a mí ―le sugiero, aunque haya parecido una orden, con la cabeza debajo de la almohada. 

    ―Es que ya me he desvelado. ¿Quieres «tema»? ―Me acaricia la espalda. Ya se le ha pasado la frustración.  

    ―¿Otra vez?  

    ―Sí, ¿qué pasa?  

    ―¡Que quiero dormir! ¡Nos hemos acostado hace un rato! 

    ―Entonces voy a ver si Iris y Marc se han levantado.  

    ―Venga, sí, ve. ―A veces no la soporto.  

    Va y vuelve en un minuto.  

    ―No se han levantado.  

    ―¿No me digas? ―ironizo.  

    ―Voy a hacer el desayuno. ¿Tienes hambre?  

    Me quito la almohada de la cabeza y se la tiro. La esquiva por poco.  

    ―África, te lo pido por favor, acabas con mi paciencia. 

    ―¡Menudo despertar! Duerme, hijo, duerme. ¡Que el fin del mundo te pille durmiendo!  

    Se viste y se va dando un portazo. Y me da igual si es a desayunar o a su casa. Por fin tengo lo que quiero: silencio.  

      

    Por la noche no me dirige mucho la palabra en el trabajo. Ni me mira, vaya. Y siento remordimientos por haberle hablado así, pero es que a veces no puedo con ella. Mejor, ya se le pasará, aunque me sorprende porque sus enfados son cortos.  

    Hoy no hay guiño de ojos, así que me voy solo a casa. Bueno, solo no, con mi hermano e Iris, quienes no me dejan pegar ojo con sus risitas y sus cosas.  

      

    [image: Cerezas] 

    Cuando más a gusto estoy en la cama, el móvil suena a las ocho y media de la mañana. ¡Yo la mato!  

      

    África 

    Noruego, esto es imposible, no consigo entrar. [image: ] 

      

    Ben 

    ¿Te rindes? 

      

    África 

    Hoy sí, pero mañana es la última oportunidad. Deséame suerte.[image: ] 

      

    Ben 

    Suerte.[image: ] 

      

    Tampoco esta noche me ha dado muestras de que quisiera que fuese a su casa y yo no le he pedido que viniera a la mía, así que a dormir cada mochuelo a su olivo. 

      

    [image: Cerezas] 

    Me desvelo a la misma hora que ayer, pero esta vez con una llamada de África. Voy a terminar por poner el móvil en silencio. Y lo primero que pienso es que estará de pedo. Así que se lo cojo por si necesita que la vaya a buscar.  

    ―África, ya puede ser importante. Como estés deambulando por la calle… 

    ―Noruego, ¡estoy dentro! Tengo siete minutos. Hoy lo he intentado con el ordenador y ha habido más suerte.  

    ―¿Dentro de dónde? ¿Siete minutos para qué? ―Y reacciono―: Joder, ¡las entradas de Tomorrowland! ¿Cómo lo has conseguido?  

    ―Insistiendo. ―Eso va con segundas―. ¿Qué hago?  

    ―¡Compra las entradas, loca! ―Me levanto de la cama y ando por la habitación, inquieto. Nunca he estado tan cerca de lograrlo. 

    ―¿Cuáles? Hay muchos tipos.  

    ―¡Las más baratas! ―le aconsejo.  

    ―¡Cuestan un riñón! Y por las más caras te piden un completo, ¡no me jodas!  

    ―¡El riñón, Afri! ―Si ha sonado como una orden es porque ahora sí que ha sido una orden.  

    ―Venga, voy con el riñón, qué carácter.  

    No habla durante un tiempo que me parece eterno para ser ella y me tiro de los pelos. Mientras la oigo teclear, solo puedo pensar en que, como lo consiga, me la como a besos.  

    ―África, ¡dime algo, por Dios! ―me desespero. Esta falta de información me está poniendo muy nervioso.  

    ―¡Las tengo! ¡Tengo las entradas, Ben! ―grita como loca.   

    ―¡No puede ser verdad! ―Me siento, me está dando algo.  

    ―¡Que sí! Tengo que personalizarlas para obtener un E-ticket o algo así. Tú espera un segundo, ahora te las paso.  

    Efectivamente, me llegan en cinco minutos, cuando ya estaba al borde de la histeria. Y salto por la habitación y doy besos a la pantalla del móvil de la ilusión. ¡Sí, joder! ¡Por fin! Cuando me calmo, las inspecciono bien; no me fío de ella, es capaz de haberse confundido o de haber comprado otra cosa para tenerme contento. Todo parece correcto: ha cogido un paquete compuesto por las entradas más el alojamiento en camping para… ¿cuatro personas? 

    ―¿Cuatro? ―le pregunto, se me había olvidado que la llamada seguía en curso. ¿Habrá oído los besos?  

    ―Mara y Rai tienen que venir con nosotros, es su Venecia. No les digas nada, ¿vale? Es una sorpresa, como de regalo de boda. Les cogí los datos en la fumada del otro día.  

    ―La que se casa es Bárbara, África ―le recuerdo, ella vive en su mundo de yupi.  

    ―Pero me apetece hacerles este regalo. Se lo merecen por aguantarme. 

    ―¿Entonces yo qué me merezco? ¡Yo te aguanto más que nadie! ―la pincho. 

    ―Tú ya te has ganado el cielo, rubiales. 

    Me hace sonreír, sabe que no lo digo con maldad. Yo la aguanto porque… porque… me alegra la vida.  

    ―Lo pagamos a media, Afri. Es una pasta. 

    ―De eso nada, es tu deseo.  

    ―¿Y por qué para mí no ha sido sorpresa?  

    ―Porque no me aguantaba las ganas de decírtelo. Y porque quiero sexo como premio por hacer tus sueños realidad.  

    «Ya decía yo».  

    ―Todavía no se ha hecho realidad. Hasta que no me vea allí no me lo voy a creer. ―Se me pone la piel de gallina de solo pensarlo.  

    ―¿Me vas a tener a pan y agua más de dos meses? ―se escandaliza.  

    ―Obtener sexo a cambio de algo se llama prostitución.  

    ―Pues juguemos a las películas. ¿Has visto Pretty Woman?  

    No hay manera con ella.  

    ―No, ni ninguna otra que vayas a decirme.  

    ―¡Bastardo!  

    ―¡Tú más!  

    Se está riendo. Y yo también.  

    ―Ahora en serio, África. ―Me tumbo en la cama―. Es el detalle a cambio de sexo más bonito que me han hecho en mi vida.  

    ―Para eso estamos, amigo ―dice con retintín.  

    Pero confieso que yo a ella no la sigo viendo como a una amiga al cien por cien. Cuando piensas en una amiga no piensas en acostarte con ella y yo lo sigo haciendo. Me pone, esa es la verdad.  

    Como también es cierto que no quiero hacerle daño porque estoy viendo en ella detalles como este regalo que, aunque lo ocultemos bajo el calificativo de «sexo», no se me escapa esa rareza que insinuó Mara, y que me corroboró la propia África después, sobre el problema que suponen para ella mis caricias. Puede que, como a Iris, también quiera proteger a África, pero de mí. Sin embargo, después de hacer realidad mi deseo, tengo que concederle lo que quiera pedirme.  

    ―Puedes pedirme lo que sea que no sea sexo, Afri. Te lo has ganado. El sexo ya te lo doy porque sí.  

    ―Entonces no se me ocurre nada más que quiera de ti ―lo dice de manera tan contundente que no sé si va en serio. 

    ―A veces me asustas. Mira, te propongo otra cosa: ya que estás despierta, ¿te vienes a correr por El Retiro?  

    ―¿No quieres seguir durmiendo? ―pregunta, sorprendida.  

    ―No, me he desvelado.  

    Le he sacado una sonrisa; no la puedo ver, pero la conozco.  

    ―En ese caso, ¡vale! Aunque, Ben, hubiera preferido que me dijeras: «Ir a ver correrte por El Retiro».  

    ―África, ¡no lo estropees! Ya me estoy arrepintiendo.  

    ―Te espero en el parque en media hora. Adiós. ―Y cuelga.  

      

    Y en qué hora viene. Le ha entrado flato a los tres minutos y hemos tenido que parar a que la señorita desayune en una cafetería del recinto. Me comenta que está todo controlado con respecto al bar durante nuestros días de ausencia, que ha hablado con José y tiene su permiso. Eso sí, que alguien me tiene que sustituir. Al ver mi cara de pánico, me tranquiliza diciéndome que ese alguien es mi hermano. Sé que le gusta pinchar, pero hacerlo de manera profesional es otra historia. Le tendré que dar clases porque… ¡nos vamos a Tomorrowland! Me parece mentira.  

    África no para de hacer planes y eso que aún quedan dos meses para julio. Dice que tenemos que comprar tapones para los oídos, baterías portátiles para los móviles y dos tiendas de campaña si es que ninguno tiene, con sus linternas, sus sacos de dormir y sus candados; que se tiene que probar bikinis; que tiene que buscar tutoriales de cómo se maquillan y peinan las chicas porque ha visto vídeos y ha cogido ideas; que tengo que darle sesiones de música electrónica para saberse más canciones y ponerle cara a los DJ porque solo conoce a los más famosos y no quiere hacer el ridículo; que tenemos que llevar al menos una bandera de España y un abanico; etcétera y etcétera durante más de media hora. Miedo me da.  

    Después de desayunar, me pide ducharse en mi casa porque, argumenta, está más cerca que la suya. Le digo que en tres minutos no le ha dado tiempo a sudar y alega que pretende sudar conmigo antes, que por eso quiere la ducha después. Me guiña un ojo. Y acepto. Soy un vendido. Estaba claro que lo de «pide algo que no sea sexo» era un farol.  

      

    Pensaba que la ducha era conjunta, pero ella sale escopetada de la cama después de consumar. Se ducha, vuelve a mi habitación y se viste sin mirarme. No hay quién las entienda, a ninguna.  

    ―¿Qué mosca te ha picado?  

    ―¿Te acuestas con otra o con otras además de conmigo? ―suelta a bocajarro.  

    ―¿Qué dices?  

     ―He visto tu cajón de condones cuando has cogido uno, quedan pocos. ―Se cruza de brazos.  

    ―Ah, pues tendré que reponer.  

    ―¿Esa es tu explicación?  

    ―¿Tengo que darte explicaciones? ―Me incorporo en la cama, ya empieza a tocarme los cojones.  

    ―Pues, hombre, deberías. ¿O es que tienes más amigas con polvos?  

    ―Afri, odio cuando te pones así, tía.  

    ―¿Así cómo?  

    ―Así como una… ―mejor suavizo lo que iba a decir―: como si fuera de tu propiedad.  

    ―«Como una novia» ibas a decir.  

    ―Como una desquiciada, pero «novia» también me vale. ―Pues lo he dicho.   

    ―¿No tenemos reglas?  

    ―¿Reglas? ¿A estas alturas? No las necesitamos. Los dos sabemos lo que hay.  

    ―Igual yo no. ―Y se pira dando un portazo.  

      

    Estoy solo en casa. Mi hermano ha quedado con los colegas no sé dónde y África no ha dado señales de vida después del cabreo. ¡Bendito silencio! Hasta que mi móvil vibra mientras duermo la siesta y ya estoy pensando en la tortura que le voy a hacer a mi amiga con polvos cuando veo que es Rai. Me informa de que las chicas han quedado esta tarde para ver una película, que si nos vamos nosotros de bares. Acepto, por supuesto.  

    No me da tiempo a coger de nuevo el sueñecito cuando suena el telefonillo. Me levanto con la idea de estrangular a África, decidido. La saludo desde el auricular con un «¡eres una pesada de los cojones!», pero no es África quién me pregunta desde el otro lado si me ha despertado con el timbrazo, es Iris. Y, por el tono de su voz, creo que algo no va bien. 

    ―Mi hermano no está. ¿No te lo ha dicho? ―No es que quiera que se vaya, pero preferiría que no hubiera venido.  

    ―Nos hemos enfadado. ¿Puedo subir? 

    Le abro. Aprovecho para vestirme mientras sube, al menos esta vez no me va a pillar en gayumbos. Pasa y nos sentamos.  

    ―¿Vas a dejar a Marc? ―Lo siento, me ha salido solo.  

    ―¿Qué? ¡No! Es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo, incluso más que aprobar Derecho Romano y era ya mi cuarta convocatoria ―bromea―. No le digas que he venido, porfa. Tengo que desahogarme y, en cierto modo, tú también eres para mí como un hermano mayor.  

    «Lo que me faltaba». 

    ―¿No tienes amigas para eso? A ver, que puedes contarme lo que sea, pero yo no sé si voy a saber ayudarte.  

    ―No quiero ayuda, quiero que alguien me escuche.  

    Así que la escucho… los primeros dos minutos. Le oigo decir lo enamorada que está de mi hermano, lo mucho que lo quiere y blablablá, se repite todo el tiempo; y he pasado a observarla, menudo suertudo que es Marc. Vale, ahora voy a escucharla de nuevo porque toca el tema del enfado y me interesa.  

    ―Tengo a mis padres echando chispas porque paso muchas noches fuera de casa, no sé si prefieren que esté de botellón y acabe borracha en casa de cualquier amiga o que tenga novio serio y me pase horas en su cama. Con mi ex quedaba de Pascuas a Ramos y no daban importancia a nuestra relación. Es que ni yo se la doy ahora. Así que le he dicho a Marc que no puedo quedarme a dormir con él tantos días y se ha cabreado. Ha quedado con sus amigos como venganza; y yo, para no ser menos, me he inventado que también tenía plan. Pero la verdad es que no tengo con quien salir antes de ir al bar. Me da vergüenza decírselo a mis compañeras de clase, me van a llamar interesada y con razón; desde que empecé con él las tengo abandonadas, le dedico mucho tiempo.  

    Me río interiormente de su verborrea, va a ser verdad que es una dicharachera.  

    ―Oye, ¿por qué no quedas con África? Hoy es su día libre y tiene tarde de chicas en casa de Mara. Van a ver una película. Yo he quedado con su novio, pero puedo recogerte después. 

    ―Mara es quien me ayudó con mi borrachera, ¿no? ―Asiento―. Me gustaría darle las gracias personalmente.  

    ―Espera, ya verás.  

    Cojo el teléfono y escribo a África: 

      

    Ben 

    Iris se apunta a la sesión de cine. Quiere darle las gracias a Mara. 

      

    África 

    ¿Cómo?  

      

    Ben 

    Se ha enfadado con mi hermano y está de bajón. Venga, canija, ¿qué más te da? Es solo una película. Hazlo por mí. [image: ] 

      

    África 

    ¿Vienes tú también?  

      

    Ben 

    Yo no soy una chica para asistir a una tarde de chicas. Y, además, he quedado con Rai.  

      

    África 

    Ya me puedes compensar después.  

      

    Ben 

    Estoy deseando devolverte favores. [image: ] 

      

    África 

    Favores que no impliquen sexo, ya lo sé.  

      

    Ben 

    Sabes que al final siempre consigues lo que quieres. 

      

    África 

    Voy a querer sexo después del cine, aviso. 

      

    Ben 

    ¿Ya no estás enfadada? 

      

    África 

    Se me está pasando. [image: ] 

      

    ―Dice que vayas, que no hay problema.  

    ―Gracias, Ben, eres un sol. ―Y me abraza.  

    «Erección», me recuerda mi mente. Y me separo con la excusa de darle la dirección de Mara. Por esto, precisamente, prefería que no hubiera venido.  

      

    Me estoy preparando para salir con Rai cuando Marc llega dando un portazo. ¡Qué culpa tendrá la puerta! Me asomo al salón para comprobar el nivel de enfado que trae. Y, de paso, el de alcohol.  

    ―¿Ya estás borracho?  

    ―No, y pasa de mí. ―Se tumba boca arriba en el sillón sin pisarlo con las zapatillas, una bronca que me ahorro―. Para tener un padre me hubiera quedado con él.  

    Su enfado es manifiesto y su aliento, soportable. Podría ser peor. 

    ―¿No viene Iris contigo? ―Quiero saber su versión. 

    ―¡No ves que no! Y lo mismo no viene más, no quiere quedarse a dormir.  

    Vale, su versión concuerda, así que intento que entre en razón:  

    ―Vive con sus padres, es normal. Se preguntarán dónde está su niña.  

    ―A salvo, conmigo ―lo dice como si lo estuviera atacando, ni que fuera yo su enemigo.  

    ―Marc, ¿vas en serio con ella?  

    ―¡Pues claro, imbécil!  

    Voy a pasar por alto el insulto. No me quiero calentar.  

    ―Pues no la agobies. Pasa aquí más tiempo que en su casa.  

    ―¿Has hablado con ella en el curro o algo? ―sospecha.  

    ―No, qué va ―miento. Entre todas me van a volver un embustero. Y, para que no insista, lo despisto con otro tema―: Marc, una cosita. Córtate un poco, tío, que os oigo. A Iris y a ti, ya sabes.  

    ―Y yo a vosotros, no te jode. ―Lo pilla. 

    ―Pero tú eres mi hermano pequeño, me da repelús. ―«Y rabia», pero eso no se lo digo―. ¡Y no me robes condones, mocoso!  

    ―¡Réstalo de mi paga! 

    

  


   
    [image: ] 

     

    CAPÍTULO 13. SEXO EN NUEVA YORK 

    [image: Europa y África en globo terráqueo]ÁFRICA 

      

   E stoy indignada. ¡Pues no va y me acopla a Candy Candy! ¿Qué parte de «estoy enfadada» no ha entendido? Encima me pide favores. Y Mara me recrimina que eso es porque lo perdono muy pronto. Y se ríe, la asquerosa.  

    Cojo una cerveza y me siento malhumorada en uno de los pufs. Bárbara me mira desde su silla de ruedas como si estuviera loca. «Es Ben quien me vuelve loca», me gustaría decirle, pero me limito a darle la razón juntando mi birra a la suya y brindando.  

    Iris llega y le da las gracias a Mara por el favor del otro día. Se muere de la vergüenza, pero aquí estoy yo ―que no tengo ninguna― para quitársela: 

    ―No te preocupes, mujer, yo le sujeto la cabeza mientras pota y nunca me lo agradece. Podrías dedicarme una canción por ese detalle también, amiga ―le sugiero a la dueña de la casa. 

    ―¿Una cerveza, Iris? ―Mara me ignora. 

    ―Sin alcohol no tiene. ―Todas me miran―. ¡Es coña! No mola si hay que explicar las bromas.  

    ―No me van mucho, pero vale ―acepta Iris―. ¿Qué película vamos a ver?  

    ―Sexo en Nueva York ―le digo a la vez que elevo las cejas―. El día que veamos Bar Coyote también te vienes, Candy…  

    ―¡Iris!, toma ―Mara me corta para que no descubra su apodo y le tiende una cerveza y una bolsita de gominolas de colores. Le ofrece asiento en el otro puf y ella se acomoda en el nuevo colchón. Se aplasta demasiado, casi toca el suelo con el culo.   

      

    Vemos la cinta y, cuando está a punto de terminar, cito junto con la protagonista una frase que me sé de memoria: 

    ―«Ya éramos muy felices antes de decidir ser felices para siempre»[2]. Épico.  

    ―Cuando tenga cuarenta años quiero ser como Carrie. ―Mara está soñando en voz alta―. Su vestidor es como toda mi casa de grande.  

    ―Eso tampoco es muy difícil, amiga ―digo con agudeza.  

    Tras el corte de mangas que me brinda, Bárbara nos comunica que abandona el grupo: Carlos está aparcando. Y la pregunta es obligada: 

    ―¿No te quedas a ver la segunda parte? ―pregunto yo.  

    ―¿Le has dicho ya que sí te casas con él? ―pregunta Mara.   

    Y ella nos responde a las dos con la misma contestación: «No». Pero matiza su respuesta al ver nuestras caritas de disgusto:  

    ―Podemos verla otro día, África, y me lo estoy pensando, Mara, sobre todo el irnos de luna de miel a Nueva York. ―Sonríe.  

    Y yo también: mi mente ha empezado a jugar a ¿Quién es quién? 

    ―¡Escuchad! Somos cuatro amigas como ellas. Barbi tiene que ser Carrie: es la que se va a casar; lo siento, Mara. ―Ahora me gano un levantamiento del dedo corazón, eso es más propio de ella que el gesto anterior―. Me pido Samantha por motivos obvios: su novio es un rubiales bien macizo. Iris es Charlotte por su inocencia y Mara es Miranda por… porque es la que queda. Clavaditas.  

    Ellas se ríen de mi comparativa y yo bebo de mi tercera cerveza: la película dura casi dos horas y media. Y me estoy meando. ¡Maldito zumo de cebada! 

    ―¿Hay segunda parte? ―Iris va atrasada en la conversación.  

    ―Ay, Candy… Iris, cuántas cosas te faltan por aprender. El sexo no es una de ellas, ya lo sé, que ahora follan hasta los dibujos animados. Aquí donde la veis duerme con Marc casi a diario. Bueno, dormir dormir… poco. ―Le guiño un ojo. 

    ―Está mi padre que le va a dar un infarto. ―Se ríe ella sola, recordando algo. ¿Qué va a decir tan gracioso?―. El pobre Ben se va nada más vernos. Y aprovechamos para cogerle condones. ―¡¿Cómo?!―. Se va a dar cuenta, fijo. ―Y yo también. ¡Putos tortolitos!―. Va a venir a buscarme para irnos a trabajar, así que yo tampoco me puedo quedar. 

    «¡Ben va a venir! ¡Ben va a venir! Di algo que no tenga nada que ver con él ni con follar». Sí, estoy hablando sola dentro de mi cabeza. ¿Qué pasa?, lo hace mucha gente.  

    ―¡Has hecho un pareado! Ahora yo. ―No puede ser muy difícil, ¿no?―. No aguanto más, necesito mear. ¡Olé! ―me felicito a mí misma―. Ahora tú, Mara. Para ti será más fácil, poeta con guitarra. 

    ―Ya tenemos juego… para luego ―rima ella.  

    Nos descojonamos. Qué bien nos compenetramos. ¡Pareado!  

    ―¿Y si incluimos una ronda de chupitos para la próxima vez que juguemos? ―propongo―. El juego puede llamarse… ¡Chupireado! «Chupi» de chupitos y «reado» de pareado, por si no lo habíais pillado. ¡Pareado! 

    Bárbara me vuelve a mirar como si estuviera como la chiva de Heidi, esa que daba brincos por el monte. Y yo le devuelvo la mirada, pero la mía le dice que es su turno de participación. Y esto es lo que se le ocurre: «Yo me voy, pero… deseando volver estoy». Se gana una ovación.  

      

    Nos despedimos de Bárbara y corro al servicio, lo que he dicho es cierto: me urge depositar. Estoy vaciando la vejiga, pensando en lo cómodo que tiene que ser mear de pie, cuando oigo jaleo: Ben y Rai han llegado. Así que ya es oficial: se acabó la tarde de chicas. Salgo del baño justo a tiempo para escuchar la frasecita que el noruego dirige a Iris: «¿Te lo has pasado bien?». Parece su padre, no me jodas.  

    ―Genial, estas tías son la caña ―nos piropea ella.  

    ―Unas más que otras, pero gracias por la parte que me toca. ¡Pareado! Perdón, estoy jugando. Hola, Ben. ―Cojo mi cerveza y bebo. ¿Se ha notado mucho la ausencia de pausas entre oraciones?  

    ―Puedes venir cuando quieras, Iris. 

    ―Mara, deja de invitar a gente, no cabemos. ―Todos me miran―. ¡Que es coña!  

    Candy Candy le da las gracias y, a continuación, pregunta a Ben que si ha hablado con su hermano. «Estaba inaguantable», afirma el rubiales, y vuelve a decirle una frasecita de padre: «¿Nos vamos al curro?». «Pues claro que os vais, precisamente a llevártela has venido: para pasar un rato con ella por el camino». ¡Pareado! Eso es un no parar.  

    Ben abre la puerta y se despide de nosotras con un «hasta luego».  

    ―¿Luego vas a venir? ―Es lo que he entendido. 

    ―Es un decir ―expone él.  

    ―Si te despides y no vas a volver, di adiós ―razono yo.  

    ―África es que quiere que vuelvas ―Rai suelta su gracia.  

    Y me ruborizo, lo noto. ¡Me cago en el profesor! Qué listo es. 

    ―Va a ser muy tarde ya, ¿no? ―se excusa Ben.  

    ―Nos emborrachamos esperándote, o mejor… ¡fumando! África y tú tenéis que probar, ¡ejem, ejem! ―Mara carraspea―, el colchón.  

    Por qué será que ese «probar» me ha sonado igualito que cuando dijo «estrenar». 

    ―Déjalo, Mara, que el noruego no quiere. ―Balanceo mi botellín, vacío―. No insistas ―digo con recochineo.  

    ―Afri, ¿te pasa algo conmigo? ―me amonesta Ben. 

    ―Ya me gustaría ―parloteo por lo bajini. Y me dirijo hacia la nevera en busca de mi cuarta cerveza.  

    ―Ben ―esa es Iris―, ¿nos da tiempo a pasar por tu casa? Quiero ver a Marc.  

    ―Pasad también por una farmacia y comprad gomitas, hay alguien que las gasta ―digo con chulería. 

    Iris se ríe. Ben no tanto. Estoy que lo bordo.  

      

    Se van y sacamos la cachimba. La preparo yo porque estos no tienen ni idea. Y con la primera calada, ya ladro: 

    ―Raimundo, larga. ¿Has hablado con Ben? ¿Tiene un lío? ¿Otro que no sea yo? ¿Sigue colado por Candy Candy?  

    ―¿Es un interrogatorio? Porque no diré nada sin la presencia de mi abogado.   

    ―Vale, profesor, vale. ―Lo amenazo, señalándolo con el botellín, sin saber muy bien cuál es mi amenaza.  

    Y larga: 

    ―África, sí: a Ben le gusta Iris. Y sí: tiene un lío, pero en su cabeza. ¿Eso es lo que querías oír?  

    «Pues, hombre, no».  

    ―Quiero que alguien me explique qué coño pinto yo en su vida para no ser suficiente.  

    Y no sé qué narices he dicho que se ablanda: 

    ―Lo está averiguando; pero tranquila, no piensa dejarte fuera de ella.  

    No es una declaración de amor, pero me vale.  

    ―Algo así era lo que quería oír. Tus alumnos deben tenerte respeto y cariño a partes iguales. Gracias, don cachas.  

    ―Mara, ¡solo tú me llamas así!  

      

    Entre las tonterías que nos tenía preparada la «cachimbada» ―como ya he bautizado a este tipo de fiesta― para hoy, Mara intenta enseñarnos a tocar la guitarra. Rai dice que ya tiene experiencia, que hizo sus pinitos imitando al vocalista de Green Day, y yo ya me creo Jimi Hendrix cuando el instrumento pasa por mis manos. Después de varias clases, Rai da por concluida la verbena al ver mis intenciones de enchufar el altavoz, más conocido como «el trasto del demonio», que los compis del bar le regalamos a Mara por su cumpleaños. ¿Será porque son las tres de la mañana? 

    ―No os preocupéis por mí. Ya me voy. ―Agacho la cabeza, arrastro los pies y me voy hacia la puerta suspirando para dar pena con los zapatos en la mano.  

    ―Tú te quedas. Tienes que estrenar el colchón.  

    ―¡Gracias, amiga! ―Me giro y abrazo a Mara―. Antes de dormir, cántanos algo, anda, para compensar lo mal que lo hemos hecho nosotros.  

    ―Lo mismo has roto la guitarra, África. ―Rai está de un divertido… 

    ―Mara, igual te confundiste al elegir. 

    ―Igual estás encantada de que me confundiera. Te quedaste con el rubiales.  

    ―No lo tengo yo tan claro ―murmuro.  

    Mara afina la guitarra, me mira y sonríe. Tiene la canción: 

    ―Por esos «sujetamientos» de cabeza frente al retrete mientras poto, esta canción es para ti, Lady Madrid.  

    Y yo me quedo pensando: «Lady Madrid… ¡me mola!».  

    ([image: Música]) 

    ―¿Viciosa, yo? ―hago referencia a la letra de la canción.  

    ―¡Viciosa, tú! ―dicen a la vez. ¿Se han puesto de acuerdo? 

    Y me abrazan, sí, Rai también. Y me da la llorera tonta. 

      

    Mara me presta una camisa larga de esas que usa ella para componer y me deja una manta sobre el biombo por si me entra frío durante la noche. Entre los tres hinchamos el colchón de nuevo y nos acostamos. Pero yo no consigo dormirme. Y no es porque sea incómodo, que también, es porque tengo esperanzas de que venga Ben. Soy así de ilusa.  

    Estoy harta de dar vueltas, quizá si me levanto a por una cerveza… «Brr, brr, brr», vibra un móvil. ¡¿Me están vigilando o qué?! Escucho detenidamente: es el teléfono de Mara. Tiene la canción esa que dice «let’s no make it complicated» de tono de llamadas ([image: Música]). Lo coge en lo que me parece que ha sonado la canción entera; será porque estoy impaciente de saber quién es, aunque tengo mis «ilusas» sospechas. Mara habla en voz baja, pero yo tengo buen oído:  

    ―Noruego, ¿vienes o qué? Te hemos estado esperando. ―Silencio―. Sí, estamos acostados ya, pero no seas tonto, vente. ―Silencio―. Pero si Afri está encantada de estrenar el colchón contigo. ―Se ríe. ¡La madre que la parió!―. Ah, que estás abajo. Sube, que te abro.  

    Si ha preguntado por mí, ¿por qué no me llama a mí? Vale, porque estamos en la casa de Mara, se lo perdono.  

    ―África, sé que estás despierta, cada vez que te mueves el colchón te delata. ―Mi amiga pasa por mi lado para abrir la puerta y me da un cachete en el culo. Tengo la camisa subida y se me ven las bragas. Tengo calor y no sé por qué, pero sí sé por quién.  

    Mara abre a Ben y la luz del rellano me hace apretar los ojos. Eso y que no quiero que me vea esperándolo despierta.  

    ―Hola, noruego ―lo saluda.  

    ―¿Os habéis divertido mucho sin mí?  

    ―Unas más que otras. ―He sido yo, no me he podido resistir, pero lo he dicho bajito, que conste.  

    ―Hemos organizado una «cachimbada» y un curso rápido de guitarra, nada más ―le cuenta Mara. 

    ―Me apuesto lo que sea a que ese mote ha sido idea de África. 

    ―Cómo me conoces. ―He vuelto a ser yo. Bajito.  

    ―Afri, hazle hueco a Ben. ―Mara cierra la puerta. 

    ―Igual prefiere los pufs. ―Ahora, alto.  

    ―Mejor me voy ―amenaza Ben.  

    ¡No, pero que no se vaya!  

    ―De eso nada. Afri, ¡muévete!  ―Mi amiga vuelve a darme otro cachete y regresa con Rai a la cama.  

    ―¡Que sí! Voy al baño y que se instale, el marqués. 

      

    Me tiro un rato sentada en la tapa del váter, no quiero ver cómo se desnuda si no lo voy a poder catar. ¡Mierda! Sí quiero verlo, aunque no lo toque. Salgo y Ben ya está en el colchón, en el centro para ser más exactos. Vamos a ver, el colchón es grande y yo soy chiquitita, pero se ha puesto en medio para provocarme, claramente. Y encima se queda en gayumbos. Empezamos bien.  

    ―Como no quieras que me suba encima de ti ―susurro para no molestar a Rai y Mara―, tú dirás dónde me tumbo. ―Porque no quiere que me suba, ¿no?  

    ―¿Vas a estar así mucho tiempo? 

    ―¿De pie?  

    ―Enfadada ―me aclara.  

    ―No lo sé ―me peino con las manos en un intento de hacerme la digna―, le estoy pillando el punto.  

    ―Pensaba que se te estaba pasando. ―Se gira para darme la espalda y me acuesto en el sitio que me deja.  

    Sí, le miro el culo antes. ¡Y qué culo! Y como no soy capaz de dormirme porque su olor me noquea y soy débil ―¡y qué culo!―, me desahogo:  

    ―No estoy enfadada. Estoy celosa. ―Ni se inmuta―. Venga, hazte el dormido, voy a hablar igual. ―Y empiezo―: Tampoco son celos, Iris está con Marc; pero es la forma que tienes de mirarla, no sé, de protegerla. La tratas como si se fuera a romper. Le preguntas: «¿Te lo has pasado bien?» ―lo remedo―. Eso es lo que le dice un padre a su hija cuando va a jugar a casa de su prima a las muñecas, no a una tía buena que ha quedado con sus amigas para sentirse poderosa imaginándose una vida de orgasmos viendo Sexo en Nueva York. ¿Te has reído? ―Me incorporo para mirarle la cara―. Igual sí estás dormido porque si no, ya me hubieras tirado una almohada a la cabeza, bueno, en este caso, un puf. Si estás dormido, hazme una señal. Un pedo no, gracias. ―Silencio―. Cabrón, ¡estás despierto! ―Le golpeo el hombro, pero no reacciona―. Iris nos ha contado que son ellos quienes te roban los condones. ―Se gira. ¡Qué susto! Estaba despierto, ¡lo sabía!―. ¿Por qué no me lo dijiste? 

    ―Lo siento, pero me dio rabia que pensaras eso de mí. Claro que no tengo amigas como tú. ¿Quién te crees que soy? Ya hablé contigo con respecto a Iris y lo que sentía. Te propuse ser amigos sin roce, pero después acepté seguir con lo que querías tener. Si me estuviera tirando a otra, no hubiera reculado contigo, seríamos amigos y punto. Y yo no lo pienso de ti. ―Es raro discutir en susurros, pero el cabreo se lo sigo notando―. Porque no te has acostado con nadie, ¿no?  

    ―Bastardo. ―Me tumbo. 

    ―Si piensas hacerlo, dímelo antes. ―Ahora es él quién se incorpora y me mira. Le brillan los ojos en la oscuridad, solo tenemos como foco de luz el ventanal y me encanta el efecto que provoca. Mara acertó con esta buhardilla―. Si encuentras un plan B que sea mejor que yo, dímelo.  

    ―Y si tú encuentras un plan A, no me lo digas.  

    ―¿Por qué no?  

    ―Porque seré más feliz en la ignorancia. Solo dime «amigos y punto». ―Asiente y vuelve a tumbarse―. Ben… ―lo llamo, bajito.  

    ―Afri, no lo vamos a hacer con Mara y Rai tras el biombo.  

    ―¡Qué fama! No es eso. Gracias por recular y replantearte lo de seguir con los polvos.  

    ―De nada. ―Pone una mano detrás de su nuca. Me encanta esa postura. Ahí, que se le vean los pelos del sobaco y su tríceps bien marcado. 

    ―¿Para qué has venido?  

    ―No me gusta que te enfades conmigo y menos sin motivo, quería hacer las paces.  

    ―Ah, vale. ―Me callo tres segundos―. Pensaba que habías venido para estrenar el colchón.  

    ―Bueno, también, para probarlo. ―Hunde los dedos de la mano en él―. El otro día con la fumada no pude calificarlo.  

    ―Pues eso digo. ―Silencio―. Ben…  

    ―¿Qué quieres ahora? ¡Calla ya! 

    ―Ahora sí que es eso. ―Me pongo de perfil para mirarlo―. Que Rai está como un tronco y Mara, aunque se entere, nos dirá que no, es una mentirosa. No se van a coscar. Pero, vamos, que ellos lo hicieron en el almacén del bar, no se van a escandalizar porque nos escuchen un poquito. Cualquiera que hubiera bajado al baño los hubiera oído.  

    ―El día de su cumpleaños, ¿no? Lo sospechaba.  

    ―Bueno, ¿qué? ―Me arrimo.  

    ―África, a dormir.  

    ―Es que este colchón es la hostia de incómodo, como diría Mara. Menuda mierda de regalo, Ben. Estamos hundidos. ―Me muevo para que lo compruebe.  

    ―¿Igual prefieres los pufs? ―me remeda poniendo mi voz; y muy malamente, por cierto.   

    ―Si tengo que escoger, prefiero la cama.  

    ―Pues arrea con ellos.  

    ―A Rai no le gustan los tríos.  

    ―No te creas, igual le pica el gusanillo.  

    ―¡No jodas! ―Me levanto en el acto y lo hago reír―. Podemos hacer un intercambio de parejas.  

    ―Nosotros no somos pareja.  

    «Porque tú no quieres».  

    ―Es para que me entiendas. ¡Qué cortito eres a veces!  

    ―Es que no te entiendo, ni tú te entiendes. ―Sacude la cabeza, resignado.  

    Sinceramente, yo tampoco me entiendo. Pero si algo tengo claro es que no cambiaría a Ben por nadie. 

    ―¿Cómo la tendrá el profesor? Mara no tiene queja. Mañana se lo pregunto.  

    ―África, me voy. ―Se coge del puente de la nariz.  

    ―¿A dónde? ¿A la cama con ellos? ―¡Qué bien me lo estoy pasando!  

    ―A tirarme por la ventana como no te calles.  

    ―Pues es un quinto. Tú mismo.  

    ―¡Qué cruz de mujer! 

    ―Si estás encantado, noruego. ―Lo golpeo en el muslo con la rodilla, flojito.  

    ―Si me la meneas un rato, ¿te callas?  

    ―¡Cómo me conoces!  
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    Me despierta un destello de luz. Estoy sola en la cama de Mara y Rai. ¿Qué coño hago yo aquí? Lo último que recuerdo es tener la mano en el miembro del noruego e invitarlo a que metiera la suya en mis bragas. Vale, se la metí yo misma, pero no rechistó y me complació, que conste. Y todo eso pasó en el colchón del suelo.  

    Me levanto, rodeo el biombo y veo a don jardinero de nuevo. Tiene el pelo mojado, ¿se habrá regado con la regadera? No le pega, a Rai… bah, tampoco. Viste vaqueros. Solamente vaqueros. ¡Cómo me gusta su espalda! ¡Y qué culo! Puto don perfecto. Siente que me acerco y me saluda: 

    ―Buenos días, marquesa. ¿Contenta con su nuevo aposento?  

    ―¿Soy sonámbula y no me he enterado? ¿Hemos hecho una orgía y no me acuerdo? Me acordaría. ―Va a decir algo, pero me adelanto―: ¡No me digas que has aceptado el intercambio de parejas!  

    ―Y dale. ¿Me dejas hablar? Cuando Mara y Rai se fueron esta mañana, te llevé en brazos a la cama.  

    ―¿Y tú no viniste? ―Me siento en la encimera de la cocina y me cruzo de piernas. 

    ―Yo me fui a correr. Me he duchado y ahora estoy regando el almendro. Mara me dejó una nota en la nevera para que no se me olvidara. También hay un mensaje para ti: «El profesor la tiene bastante más larga que la media». Te oyó. 

    ¡La madre que la parió! Y me tengo que reír porque, aunque sea una mentirosa, me lo creo: con los penes no se bromea ni se exagera.   

    ―Oye, ¿tanto he dormido? ―pregunto, extrañada.  

    ―Es que anoche dormiste poco con tanto meneíto de zambomba. Se te da muy bien. ―Se ha levantado gracioso, ¿no? 

    ―Siempre me han gustado los villancicos y se están perdiendo. Tú también tocaste bastante bien la pandereta. ―Me descruzo las piernas, al estilo de Instinto básico. Mara me dijo que lo hizo con Rai para provocarlo y que funcionó.  

    Se ríe. Para graciosa, yo. 

    ―Era mentira, Afri, no he ido a correr. Me tumbé contigo y hace cinco minutos que me he duchado ―reconoce. 

    ―¿Y por qué no me has despertado? Nos hubiéramos duchado juntos… para ahorrar agua. ―«Y obtener un orgasmo a cambio».   

    ―Claro, porque hacerlo conmigo en la ducha no se te ha venido a la mente, ¿no? ―Pongo los ojos en blanco; me conoce, el cabrón―. Es que no sé si tienes un mal despertar, siempre te levantas antes que yo. 

    ―Es que duermes como un lirón. ¿Y crees que si me despiertas y me dices que nos duchemos, voy a tener un mal despertar?  

    ―Tienes razón. Me lo apunto para la próxima, canija. 

    ―Más te vale. ―«O le doy a la zambomba», aunque eso no se consideraría una amenaza si va a recibir placer, ¿no? La que está recibiendo es la planta―. Ben, deja ya de regar el tiesto, lo vas a ahogar. Y compra una maceta más grande que el pobre almendro se sale. ―No soy una experta en jardinería, pero el sentido común está para algo.  

    ―Ahora mismo, excelencia. ―Me salpica con la poca agua que queda en el recipiente, lo llamo «bastardo» y hace una reverencia.  

    Sí que lo tuve que dejar satisfecho anoche con el buen humor que gasta hoy. Voy a aprovechar: 

    ―Y tráeme el desayuno a la cama.  

    ―Sí, majestad. ―Otra inclinación. 

    ―Y dame un masaje, tengo el cuello destrozado. ¡Puto colchón! 

    ―Como ordene, alteza. ―Una venia más.  

    ―Y échame un polvo, ya puestos. Para estrenar el colchón de la mejor manera posible, digo yo. Porque el estreno de ayer… polvo polvo no fue. ―Si cuela, cuela.  

    ―Como guste, eminencia. ¿En qué orden empiezo a hacer sus recados? ―Da vueltas a la regadera en su dedo, el chulo.  

    ―En orden inverso. ―Le guiño un ojo. 

    Ben deja la regadera en el suelo, viene hacia mí y me carga al hombro. Me lanza al colchón y reboto. Joder, ¡pues ha colado! Se desabrocha los vaqueros y estoy perdida. Me muerdo el labio inferior de la impaciencia. Se baja la cremallera y… ¿por qué para?  

    ―¿Lo oyes? ―me pregunta.  

    ―¿El qué? Yo no oigo nada. ―Estoy más ocupada en quitarme la camisa por la cabeza.   

    ―Suena como si… como si el colchón se estuviera desinflando.  

    Y efectivamente, el puñetero colchón se desinfla y suena como «pfff» en cada embestida. 

    ―Así no hay quién se concentre ―se queja Ben, muy serio, y me entra la risa.  

    Embestida. Pfff. 

    ―¿Tiene garantía? Seguro que lleva pinchado desde el primer día.  

    Embestida. ¡Aaah! Otro pfff. Y me vuelvo a reír.  

    ―Si no lo está, se pinchará: venía con parches. ―Embestida, gemidos y pfff―. Y no creo que la garantía cubra el deterioro por el uso que le estamos dando, precisamente.  

    Y más risas. Y más pfff.  

      

    Me ducho ―sola porque tampoco es cuestión de ir follando por todas las estancias de la casa de nuestros amigos, por mucho que se me haya venido a la mente― y, cuando salgo, veo a Ben deshinchando el colchón: lo aprieta fuerte contra su pecho para que el aire salga por la boquilla abierta, donde ha introducido la caperuza de un boli de Mara.  

    ―A la basura va ―me informa.  

    ―¿Y los parches?  

    ―No me voy a poner yo ahora a buscar el pinchazo. Y, además, que es incómodo de la hostia. El peor regalo de la historia, tenías razón.  

    ―Mejor hubiera sido una colchoneta de playa. O un unicornio de esos gigantes.  

    ―Eso no cabe aquí, Afri. ―Se ríe. 

    ―Tendríamos que sacar el cuerno por la ventana.  

    ―Oye, pues molaría. ―Me mira y sonríe―. ¿Quieres tu siguiente recado ahora?  

    ―¿El masaje? Sí, gracias por recordármelo.  

    Me tumbo boca abajo en la cama, enroscada todavía en la toalla, con los brazos en la almohada. Ben me coloca el pelo mojado sobre el hombro izquierdo, se sienta a horcajadas sobre mí y empieza a masajearme el cuello. Después, me baja la toalla hasta la cintura y me masajea la espalda también, «de regalo», dice. 

    ―Si quieres me doy la vuelta y el regalo te lo llevas tú.  

    ―Me conozco tus atributos de memoria, guapa.  

    ―Pues bien que repites.  

    ―Es que no me canso. ―Me deja un reguero de besos por la columna vertebral y me apremia con una palmada en el culo―. Ale, ya estás como nueva.  

    «Lo que estoy es cachonda, canalla».  

      

    Abandonamos la casa de Mara y tiramos el colchón a un contenedor. Investigo discretamente sobre lo que va a hacer ahora. Dice que va a dormir, que no ha pegado ojo entre mi soliloquio y la combinación de zambomba y pandereta. Le digo que se lo perdono porque hace milagros con sus manos en todas las partes de mi cuerpo, pero que quiero mi siguiente recado mañana mismo.  

    ―¿En tu casa o en la mía? ―pregunta.  

    ―Si has repuesto profilácticos, en la tuya.  

    ―Para llevarte el desayuno a la cama no entran en colación los condones. 

    ―Uy, ¡que no! Y más te vale que el desayuno sea continental porque voy a estar muerta de hambre después de lo bien que te lo voy a hacer pasar por la noche.  
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    Y debe de ser la bomba porque me trae hasta zumo natural. Y tostadas con mermelada de fresa. Y un cruasán relleno de chocolate. Y dos lonchas de pavo y dos de queso. Y una manzana. Y café descafeinado con sacarina como yo lo tomo. Y una flor ―con textura de servilleta―. Pero lo que más me gusta es la sonrisa que refleja su cara cuando me trae la bandeja repleta de todo eso a la cama.  

    ―Llevo más de diez minutos en la cocina, para tu información. Y son las diez de la mañana. Me quitas horas de sueño, menos mal que luego duermo siesta. Así que no te quejes que me lo he currado.  

    Y no me quejo, me lanzo a sus brazos en cuanto suelta la bandeja en la mesilla y le devuelvo el chorro de besos que me dio en la espalda, pero yo se los estampo en toda la cara.  

    Compartimos el desayuno, me propone una ducha para dos «por el bien del planeta», nos vestimos y nos vamos a comprar el último recado.  

    Estar con Ben de tiendas me recuerda a la mañana que fuimos al rastro. Esta vez no nos entretenemos tanto: una maceta es una maceta, no hay mucho que pensar. Así que ya tenemos otra excusa para volver a casa de Mara y hacer otra «¡cachimbada!».  
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    CAPÍTULO 14. ILUSIONES 

    [image: Auriculares]BEN 

      

   H acer las paces con África me ha sentado bien. Si Mara es como una patada en las pelotas, África es como un retorcimiento de las mismas después de esa patada; pero la aprecio muchísimo y me siento afortunado de tenerla junto a mí.  

    Haber cumplido sus recados y verla tan contenta e ilusionada cuando acepto algo que me propone sin rechistar, me gusta. Y si no he rechistado a echarle un polvo, a darle el masaje, a llevarle el desayuno a la cama, a ducharnos juntos y a salir a comprar una maceta es porque me apetecía hacerlo. Así, sin peros, como es ella.  

    Y, al final, quien mejor se lo pasa de los dos soy yo con su capacidad para hacerme de reír. Como hoy, por ejemplo. No ha parado de inventarse recados para que fuera a su casa. He terminado cediendo con este: comprar el vuelo para asistir a Tomorrowland porque no sabe qué aeropuerto pilla más cerca. Ya.  

    Pero voy.  

      

    África enciende el portátil y nos ponemos a buscar vuelos en la mesa de comedor. En su habitación corremos el peligro de procrastinar esa actividad en favor de follar. ¿Pareado? Comparamos varias aerolíneas y, finalmente, nos decantamos por la más barata. Somos pobres. Y África opina que mejor nos gastemos el dinero allí en alcohol. Me ha convencido.   

    ―Esto lo pago yo. ―Le tapo la boca con un dedo antes de que hable―. Ni se te ocurra protestar.  

    ―No iba a protestar. Iba a darte las gracias. Gracias, noruego. 

    ―A ti, canija. ―Le doy un beso en la cabeza.  

    Compro los billetes de avión y, tras recibir el correo de confirmación, África apaga el ordenador, lo lleva a su habitación y vuelve conmigo. En silencio. Me he mudado al sillón para empezar a besuquearnos porque la conozco y estará deseando comenzar con el «tema». Pero el caso es que se mantiene de pie, ordenando cosas ya ordenadas de la mesita de centro, y callada. Y es demasiado tiempo para ella sin abrir la boca.  

    ―¿No me vas a preguntar si quiero «tema»? ―Tiro de su brazo con la intención de que se siente encima de mí y pare de cambiar de sitio el mando a distancia.  

    ―¿Es que quieres? ―duda. 

    ―¿Quieres tú? Porque te debo un favor.  

    ―Si quieres tú, sí. A mí siempre me apetece. ―Se encoge de hombros―. ¿Qué favor?  

    ―Creo recordar que te dije que te iba a comer a besos si lo conseguías. Y, prácticamente, ya lo hemos conseguido.  

    ―No me suena, pero sí recuerdo que me ibas a dar sexo. ―Me pone las manos alrededor del cuello.  

    ―Puede que lo pensara.  

    ―¡Ah, sí, sí, lo dijiste! Ahora me acuerdo. ―Se aguanta la risa.  

    ―Mentirosa. ―Le pellizco la cintura.  

    ―¿Y piensas hacerlo? ―dice, melosa.  

    ―Ahora mismo. ―La empujo hacia atrás para que se tumbe. Le bajo los pantalones y, a continuación, las bragas. Y la como a besos―. Igual preferías el sexo mejor que esto ―digo en un descanso para coger aire.  

    ―¡Sigue, bastardo! ―me pide, a la vez que me tira del pelo―. El polvo siempre empieza con un beso.  

    Y sigo, no tengo problema, pero ella no aguanta más y nos trasladamos a su habitación para continuar con la parte del polvo; porque tampoco es plan de que se presenten sus compañeros y nos pillen en plena faena. 

      

    Terminamos el segundo asalto y vamos a llevarles los nuevos regalos a Mara y Rai. Mientras esperamos en la papelería a que nos impriman las entradas del festival y los billetes de avión ―porque enseñar un regalo por el móvil nos ha parecido poco atractivo―, África me comenta que Mara se cree que está organizando una escapada a la playa. Estamos deseando ver cómo reaccionará cuando se entere.  

    Tanto ella como Rai se extrañan de que vayamos sin avisar porque hoy no tocaba «cachimbada», pero disimulamos diciendo que no nos hace falta una excusa para querer ver a nuestros mejores amigos. Mara nos ofrece dos cervezas y Rai nos cuenta cómo van sus progresos con la guitarra. Se lo ha tomado en serio, por lo visto.  

    En la siguiente ronda, África se toca la oreja: es la señal. Salgo al rellano a coger la maceta, que hemos escondido allí antes de entrar, y vuelvo al grito de «¡tachán!». Al verla, Mara se lleva la mano a la frente: su madre le ha recomendado trasplantar el almendro al campo, así que se lo va a llevar al pueblo cuando vaya este mes a visitarla.  

    Entonces, Afri salva el apuro anunciando que hay otra sorpresa «para compensar el fallo de don jardinero», dice. Ni que entendiera yo de plantas, que solo las mojo, ¡vaya tela! Les entrega el sobre que hemos preparado en la papelería con una enorme sonrisa, le brillan los ojos y todo de la ilusión que le hace este regalo. Es de esas personas que se emocionan más dando que recibiendo.  

    Mientras Rai lo abre y Mara cotillea por detrás, le pregunto a Afri si a ella también le gustan los almendros y, así, aprovechamos la maceta; pero dice ―con segundas― que prefiere los cerezos, que, aunque se parezcan, no son iguales. Me lo apunto para… no sé, para saberlo.  

    ―¿Estoy entendiendo lo que creo que estoy entendiendo? ―Ese es Rai. 

    ―África, ¿qué hostias…? ―Esa es Mara.  

    ―¡Sorpresa! ¡Nos vamos a Bélgica! A cumplir el deseo de Ben de ir a Tomorrowland. Pero… también es vuestro regalo de boda anterior a la boda que celebréis, cuando os caséis… ―se está liando― algún día.  

    Se miran confusos y, finalmente, se lanzan a por África.  

    ―¡Que yo también he contribuido! ―Me uno al abrazo de grupo. 

    ―Con lo más barato ―murmura África.  

    Y le pellizco el culo, ¡será asquerosa!   

    ―Pero, Afri, ¿por qué? ―pregunta Mara con lágrimas en los ojos.  

    ―¿Por qué no? ―responde ella―. Os lo merecéis. Haya boda o no haya boda.  

    ―Rubia de bote, mi bendición. ―Rai le da un beso en la mano. 

    ―No es Venecia, pero… 

    ―¿Venecia?  

    ―No preguntes ―le aconsejo a mi amigo. Como lo tenga que explicar… 

    ―Habrá que celebrarlo, ¿no? ¿«Cachimbada»? ―propone Mara. 

    ―Morena, me gustabas más cuando solo bebías cerveza.  

    ―Hay que evolucionar, profesor ―le contesta a su novio. 

      

    Tras otra sesión de humos varios, África y yo nos despedimos para irnos al bar. Mara sale de nuevo por la ventana y grita: «¡El segundo mejor regalo de la historia!», mientras Rai la sujeta de las piernas.  

    ―Esto ya lo hemos vivido, ¿no? ―le recuerdo a Afri. 

    ―Sí, ahora es cuando me dices que me acompañas a casa. ―Choca su hombro con el mío, traviesa.  

    ―Hoy no puedo, he quedado con… Hoy no puedo.  

    Le cambia la cara en el acto y evita mi mirada.  

    ―No tienes que darme explicaciones, ya lo sé.  

    ―No quiero mentirte, por eso prefiero no decírtelo. ―Le debería haber dicho que me encantaría acompañarla, pero que tengo una reunión… familiar. Y no sería del todo mentira. 

    ―¿Y acaso no es lo mismo? ―Se cruza de brazos.  

    ―No pienses nada raro, canija. ―La beso en la frente y suspira malhumorada. 

    Me hubiera gustado besarle también el cuello y la boca, pero no me ha dado tiempo: se ha ido escopetada, moviendo su culito respingón exageradamente. «Mira lo que te estás perdiendo. ¡Chúpate esa, noruego!», parece decirme. Sí, sigo fumado.  

      

    ¿Y por qué no puedo acompañarla? Porque he quedado con Iris. Me ha pedido que vaya a hablar con sus padres. Bueno, me ha rogado que me haga pasar por su novio para que sus padres la dejen venir a casa tantas veces como quiera. Vale, un poco raro sí que es.  

    No tiene sentido: le saco casi diez años y hace mucho que no toco un libro, ni creo que haya pasado alguna vez por mis manos la Constitución ni me sé mis derechos; así que lo de pasar por universitario como que no lo veo. Dice que si va Marc, no la dejan ni de coña; pero que conmigo sí, que se nota que soy más maduro y responsable.  

    «Gracias, Iris, bonita». 

    ¡No va a colar, no voy a pasar por mi hermano! El caso es que con la fumada que llevo igual doy el pego ―¿pareado?―, yo qué sé. No sé cómo me ha convencido. Bueno, sí lo sé: porque me gusta.  

      

    Y parece que sale bien la jugada: conozco a sus padres y me adoran. Pero… ella lo ha hecho por Marc. Encima me confiesa que ha sido idea de mi hermano. Y yo que pensaba que había que ocultárselo por eso de que le iba a sentar mal que su novia lo escondiera como si se avergonzara de él. Menuda juventud, como dice África. Y se lo hubiera contado a ella encantado, seguro que se hubiera tronchado de la risa, pero siendo Iris, igual no tanto.  

      

    Cuando llego al bar, las dos se están riendo como locas.  

    ―¡Bienvenido, Mark Lenders! ―me saluda África―. ¡Qué bien te sientan los veinte años! 

    ―Ya te digo. Yo lo voy a llamar Benji Price, a pesar de que nunca le gustó ser portero ―añade Iris.  

    No me lo puedo creer: ¡Iris se lo ha contado! Pero estoy muy jejos de enfadarme, al contrario, lo que hago es unirme a sus risas.   

    Y se tiran toda la noche con la bromita, que no es que nos crucemos mucho trabajando, pero, cada vez que voy a la barra a por una botella de agua o coincidimos en el baño, me sueltan una pullita. Iris es muy sutil, solo me llama Benji; África, no tanto. Ella me dice, directamente, que le meta un gol por toda la escuadra, que le tire un penalti a portería vacía y que me deja correr por su césped recién cortado. Sin comentarios.  

      

    Cerramos y las ayudo a recoger y a limpiar. Mónica tiene libre y así terminamos antes, porque José no ayuda ni mirando: se ha ido. Mi hermano viene a buscar a Iris y me felicita por mi buena interpretación. Se van a casa y yo acompaño a África a la suya. Hace buena noche y nos apetece ir dando un paseo, un paseo que no puede ser en silencio.  

    ―¿Por qué no me lo has dicho, Ben? Solo ibas a hacer el paripé.  

    ―Porque pensaba que te ibas a mosquear y no quiero causarte un llanto si puedo evitarlo. ―Me mira y para de caminar. Igual lo del llanto es un poco exagerado―. Intento protegerte, pero a veces no me dejas. Al tratarse de Iris, no sé cómo vas a reaccionar.  

    ―Esta vez, con humor. Ya tienes lo que querías: te has echado novia ―me vacila.  

    ―Sí, ficticia y por veinte minutos. Todo un récord. ―Sonríe ante mi ironía y reanudamos el paso―. ¿Te digo una cosa si no te haces ilusiones?  

    ―Me las voy a hacer, pero dímelo.  

    Y me sincero, con ella me sale solo: 

    ―Tú eres lo más parecido a una novia que he tenido. Al menos, la relación más larga.  

    ―¿La amiga con polvos más duradera? ―Afirmo con la cabeza y una sonrisa aparece en su cara―. Me siento afortunada.  

    ―Y yo, canija. ―Choco su hombro de manera divertida, como hizo ella esta tarde, para transmitirle que lo digo de corazón.  

    Me devuelve el gesto y recorremos un buen trecho del camino así, a empujones y risas porque algunas veces nos pasamos de fuerza y nos topamos con una papelera, nos comemos un bolardo o vamos a parar encima del capó de un coche. Y salta la alarma. Nos cogemos de la mano y huimos como dos fugitivos. «¡Qué barbaridad, qué carácter tiene Mercedes!», dice Afri y yo me muero de la risa. Al doblar la esquina, dejamos de correr y seguimos caminando como si nada, aquí nadie ha provocado un altercado de contaminación acústica.     

    ―¿La has besado? ―Me interroga más adelante, casi ya en su portal. Seguro que ha estado pensando en si me hacía o no la pregunta mientras colisionábamos. Todavía se escucha la alarma a lo lejos.  

    ―Afri, no lo estropees.  

    ―Dímelo, no pasa nada.  

    Puede conmigo. Suspiro y confieso: 

    ―Sí, un beso tonto, al despedirnos para que sus padres no sospecharan. Más bien me lo ha dado ella a mí, no lo he visto venir.  

    ―¿Y qué has sentido?  

    ―Ha sido corto. ―No respondo a su pregunta, lo sé.  

    ―Corto o largo ha sido un beso de la chica que te gusta.  

    ―África, no sé qué quieres que te diga, en serio. ―Me supera. ¡En maldita hora le dije nada! 

    ―Si te has puesto cachondo, por ejemplo.  

    ―No me ha dado tiempo, estaba nervioso y fumado; ha sido un pico de mierda.  

    ―¿No te ha gustado? ―Se le escapa una sonrisa malvada. 

    ―¿Tú escuchas? ¡Que no me ha dado tiempo a disfrutarlo!  

    Me arrincona en el pórtico de su portal y me besa, la bastarda. ¡Y menudo beso! Todo lengua, saliva, dientes y gemidos durante el tiempo suficiente para ponerme como una moto.  

    ―¿Y este te ha dado tiempo a disfrutarlo? ―Susurra a un centímetro de mi boca, con los labios hinchados y húmedos. 

    ―Teniendo en cuenta que me has metido la lengua hasta la campanilla… Sí, mucho.  

    ―¿Quieres subir? ―Sonríe, complacida. 

    ―Ajá. ―No añado nada más, pero me aprisiono contra ella para que note quién quiere subir también.  

    ―Luego dices que no me haga ilusiones, mamón. ―Me besa. 

    ―¿Qué tipo de ilusiones te haces?  

    ―¿Qué tipo de ilusiones crees que me hago? ―Me besa.  

    ―Que vas a conseguir más de mí.  

    ―Define «más». ―Me besa. ¡Joder! 

    ―Más tiempo, más atención, una relación seria… algo así.  

    ―Es justamente el tipo de ilusiones que me hago. ―Me va a besar, pero me tenso y se aleja un palmo.  

    ―Afri…  

    ―Ben, es broma. No quiero verte agobiado. Quiero lo que quieras darme. De mis ilusiones ya me ocupo yo. Las gestiono bien. No me hago ilusiones todo el tiempo. ―Y sigue―: Yo tampoco es que quiera algo más serio, para mí esto es serio dentro de la seriedad de los amigos con polvos. Eres mi follador, que no se te olvide ese apodo, te lo puse por algo.  

    La agarro de las manos, no para de moverlas mientras habla. 

    ―Gracias por entenderme, pero cállate y abre de una vez.  

    ―Voy, ¡qué carácter! 

    Busca las llaves en el bolso y, mientras tanto, yo pienso: «¿Cuándo ha dejado de sonar la alarma del coche?». 
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    CAPÍTULO 15. VOY A PASÁRMELO BIEN 

    [image: Auriculares]BEN 

      

   R ai me saluda con una mano; en la otra lleva la bolsa de deporte. Lo estoy esperando en el bar de siempre para tomar unas cañas después del fútbol sala. Le comento lo del beso con Iris: que no fue como yo esperaba ni como me lo había imaginado.  

    ―A ver, seguro que besa genial, mi hermano no tiene queja; está claro que me lo dio sin ganas, para aparentar.  

    ―Era para eso, ¿no?  

    ―Ella no cerró los ojos ―confieso.  

    ―Si sabes eso es porque tú tampoco los cerraste.  

    ―Me pilló desprevenido. Me sentí como cuando pruebas una comida que tiene muy buena pinta, pero luego el sabor no es para tanto.  

    ―¿Engañado?  

    ―Iluso. ―Tras unos segundos, añado―: Y, Rai, me he fijado en que con mi hermano los cierra.  

    ―¿Y África?  

    Sabía que me iba tocar responder a eso. Respiro hondo y contesto: 

    ―África los cierra siempre conmigo; viene ya hacia mis labios con los ojos cerrados con mucha antelación, como en los dibujos animados. Y antes de que me preguntes si yo los cierro con ella, te diré que no estoy seguro. A veces me gusta ver la cara que pone cuando me besa, se la ve tan concentrada y entregada a la causa que me hace sonreír e interrumpir el beso. A lo que ella se queja y vuelta a empezar.  

    Rai bebe de su caña y carraspea.  

    ―¿Y con Mara los cerrabas, Benjamín?  

    ―¡Vete a cagar, Raimundo!  

    Y los dos terminamos la caña entre risas. Y pedimos otra.  

    La verdad es que con Mara los besos siempre estuvieron bien, pero ni de lejos eran los que protagonizan una pareja de enamorados. Ahora me pregunto cómo nos verán ellos desde fuera a África y a mí, qué pensarán de nosotros: si ella es la más pasional, la más entregada, la más efusiva… Joder, yo me involucro tanto como ella, sus besos son fuego, me quemo de placer con ella, disfruto, me pongo cachondo… Dios, es pensarlo y ya mi polla reclama su atención. Pero hoy no tendrá mimos porque, aunque sea su día libre, tengo planes con mi hermano.  

    Me despido de Rai y, como si me leyera la mente, me escribe: 

      

      

    África 

    [image: ] ¿Quedamos, noruego?  

      

    Ben 

    Hoy no puedo, canija.  

      

    África 

    ¿Tienes que jugar a los novios con Candy Candy?  

      

    Ben 

    Jajaja. No, voy a enseñar a Marc unas cosillas para cuando yo no esté en el bar. Fue idea tuya.  

      

    África 

    ¿Puedo ir?  

      

    Ben 

    Te vas a aburrir.  

      

    África 

    ¿De escuchar música? No creo. Llevo botellón.  

      

    Y se presenta con el botellón y… con Iris. Y en menos de diez minutos tiene preparada una fiesta universitaria en el salón. Saca sus gafas negras y se las pone para, palabras textuales, «meterse más en el papel». Y en el papel se mete porque ha venido vestida como Britney Spears en el videoclip de Baby One More Time, pero sin coletas porque no le da el pelo.  

    Marc contribuye a la ambientación: trae mi equipo portátil y empieza a pinchar según mis instrucciones, que han sido más bien pocas debido a que la fiesta ha llamado su atención en mayor grado que mis enseñanzas. Y dejo de quejarme en cuanto las veo bailar.  

    Los que se van a quejar van a ser los vecinos. Nunca pongo la música tan alta, siempre trabajo a decibelios permitidos cuando estoy en casa y, casi siempre, con cascos. Pero viendo el panorama, hoy van a recibir por todo ese tiempo que me he portado bien. Y, efectivamente, se quejan. Cuando un señor con bigote, calvo y en bata viene a llamarnos la atención, Afri pone paz: 

    ―Un momento, caballero, por favor. Estamos de celebración, estos tres universitarios han aprobado todo. ―Ella se incluye, se lo va a terminar creyendo. Y, que yo sepa, sus exámenes son dentro de dos semanas―. Un día es un día. ¿Se quiere apuntar? Tenemos alcohol y música para todas las generaciones.  

    Coge al vecino en cuestión del brazo, lo empuja para adentro y le prepara un cubata del mejunje que el buen hombre elige. Después, le ruega que no se corte, que pida la canción que quiera. Esa canción es Voy a pasármelo bien de Hombres G. Mi hermano la busca con ayuda de Iris, da con ella y suena a todo volumen.  

    ([image: Música]) 

    África baila con el vecino mientras yo me parto de la risa tirado en el sofá porque el señor la agarra, pero bien, de la cintura. Ella me mira con cara de circunstancias y yo le grito que al final me voy a poner celoso. Y ya me dan igual los vecinos, las voces, los bailes y la madre que la parió. Esto es surrealista. Es más que eso: ¡es África!  

    Y decido ayudarla. Le pido al calvo que me la preste, que es mi turno. Accede y se va hacia Marc e Iris, espero que no sea para pedirles otra canción. Les da las gracias, se termina su copa y se despide más contento que unas pascuas: se ha llevado un cubata y un baile con una universitaria. Menos mal. Ahora lo tendré que saludar cuando me lo cruce por los rellanos. Seguro que pasa más vergüenza él que yo.  

    Me agarro a África tanto o más que el viejo y pego su frente a la mía. Y me besa. Sí, con los ojos cerrados. Y yo sonrío. La aprieto fuerte del culo y respondo a su beso, ahora sí, con los párpados bajados. Cuando nos separamos, Marc sigue a lo suyo, pero Iris nos está mirando y sonriendo. Me había olvidado de que no estábamos solos.   

      

    Después de un rato y cubatas varios, doy por terminada la fiesta. Al menos, para Iris y para mí. Hora de irse a currar. 

    ―Afri, ¿te vienes con nosotros y te acompañamos un poco hasta tu casa? ―le sugiero.  

    ―¿Quién ha dicho que me voy a casa? Yo me quedo con mi amigo Marc.  

    Y ambos levantan sus respectivos vasos para brindar.  

    Miedo me dan. Se van a emborrachar si no lo están ya. Solo espero no encontrarme a África en la cama de mi hermano al regresar. No será capaz, ¿no?  

      

    Y no lo es porque cuando vuelvo con Iris, Marc está durmiendo ―solitariamente― en el sofá. Ella lo espabila y se van a su habitación. Ahora que tiene el permiso de sus padres, vuelve a «dormir» aquí más de lo recomendable.  

    Si mi hermano ha caído, seguro que África también se ha quedado frita esperándome. Recorro el pasillo y abro la puerta de mi habitación en silencio para no despertarla. Pero mi cama está vacía.  
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    CAPÍTULO 16. ABIERTOS, CERRADOS Y DEL REVÉS 

    [image: Europa y África en globo terráqueo]ÁFRICA 

      

    
     ―¿M 

   

    e das un beso?  

    ―¿Qué dices, Afri? ―Marc se ríe. 

    Nos hemos quedado solos. Si no he querido irme a mi casa es porque todavía tenemos botellón. ¿Qué clase de fiesta termina antes que el alcohol? 

    ―Como Ben se besó con Iris… para compensar.  

    ―¿Qué? ―Ya no se ríe tanto.  

    He metido la pata. ¡Puta fiesta universitaria!  

    ―Bah, fue un pico tonto, lo requería el rodaje. ―Le quito importancia haciendo un gesto perezoso con una mano, con la otra me llevo mi copa a la boca. ¡Pareado!  

    ―Sé que le gusta, África, no soy tonto.  

    El líquido se me va por el lado erróneo y me da un ataque de tos. Marc me anima a toser, sabemos que los golpes en la espalda no son buenos en este caso. Y yo levanto los brazos por recomendación de mi abuela, como si la estuviera oyendo.  

    ―¿Lo sabes? ―Bueno, era de esperar que alguien más que yo se diera cuenta. Si me cosqué yo que no vivo con él, imagínate Marc―. ¿Y no se lo dices? ¿No evitas besarla delante de él?  

    ―Áfri, es él quien debe sincerarse conmigo. Y, sobre todo, contigo. Puede que Iris le guste, pero, créeme, lo que siente por ti es más fuerte. ―Marc toma un trago de su mezcla, vergüenza me da llamar cubata a esa mierda. El combinado del vecino tenía mejor pinta―. Lo que le pasa es que no quiere darse cuenta. Se acojona cuando no puede controlarlo todo. Con Iris se frena por motivos obvios, pero está claro que a ti no hay quién te controle.  

    ―Es una de mis muchas virtudes ―ratifico, haciéndome la interesante.  

    ―Mi hermano es un idiota que está perdiendo el tiempo porque tú eres, tú…  

    ―Te escucho, Marc. ―Bebo de mi cubalibre, aguado ya, para darle tiempo a seleccionar los adjetivos correctos que me definen; pero, sobre todo, para asimilar lo que me ha dicho: «Lo que siente por ti es más fuerte». ¿Qué coño siente Ben por mí?  

    ―Eres auténtica, África. Mi hermano jamás se va a cruzar con una tía como tú. Si yo he sabido verlo, él también; pero el inteligente de la familia soy yo, aunque no te lo creas. ―Y se termina de golpe su cóctel.  

    Parece que entra solo. Iris metió la botella en cuestión en el carrito del supermercado cuando fuimos a comprar los suministros ante mi cara de perplejidad. «A mi novio le chifla esta bebida», me dijo. Se habrá aficionado ahora porque sus primeras borracheras fueron de whisky. Ben no daba crédito y yo lo defendía. ¿Quién no se ha pillado una melopea a los dieciocho años con John Cor?  

    ―Gracias, Marc. Eres un amigo. ¿Me pones uno de esos? ―Señalo su vaso de tubo, donde solo quedan los hielos.  

    Pone dos: uno para cada uno. A mí me lo sirve en un vaso nuevo, el ron se queda por si no me convence esa guarrería. Y un sorbo me basta para adjudicarle el nombre de «matarile». Marc se lo «machaca» sin pestañear. Yo solo podría volver a beberlo como chupito. ¡Anda! Ya tenemos bebida para Chupireado.  

    ―Para ser tan inteligente, bebes demasiado. ―«Y yo también».  

    ―De vez en cuando hay que dejar al genio divertirse. A veces las buenas ideas surgen de una buena cogorza ―argumenta―. Y esta es la última en una temporada, que de aquí a la vuelta de la esquina tengo los exámenes ―vaya, me he columpiado con el vecino―, y Ben tiene que instruirme en la apariencia de un DJ decente. Hoy con la fiesta me habéis desconcentrado. ―Se echa otro «matarile». Es un tío duro.  

    Siento que por mi culpa hayan tenido que cancelar la clase de esta tarde. Para Ben la música siempre ha sido su mayor afición, tanto como para convertirlo en su profesión ―¡pareado!―, y tiene mucha ilusión por enseñar a Marc. Y sé que Marc se lo va a tomar en serio, admira a su hermano y, en cierto modo, quiere seguir sus pasos, aunque a veces le cueste demostrárselo.  

    ―Ben tiene muchas ganas de pasar tiempo contigo. Fíjate si tiene ganas, que ha preferido aguantar tus borderías a bajarme las bragas. ¡Pareado! 

    A Marc se le escapa la bebida por las narices. Tranquilidad, tenemos servilletas a mano: los cubatas siempre dejan surco en la mesa y Ben nos obliga a utilizarlas como posavasos.  

    ―Si lo pico es porque quiero que deje de ser don perfecto. 

    ―¡¿A que sí?! ―Abro mucho los ojos, no me puedo creer que Marc lo haya llamado así, ¡no soy la única!―. No se puede estar tan bueno y disimular tan bien que no eres consciente de ello. Qué cojonudo saber que somos de la misma opinión.  

    Y chocamos los cinco.  

    ―Afri, si no le digo nada a mi hermano sobre lo de Iris es para que entienda que yo también puedo conseguir cosas bonitas de la vida, que no necesito ser una celebridad para que una chica guapa se fije en mí; que siendo yo mismo, ella solita ha acudido a mi lado. ―Marc se queda seco y bebe para seguir hablando―: Es como darle con un canto en los dientes y decirle que lo he conseguido, que me he quedado con la chica, que lo he ganado en algo, que el mocoso ha pasado por delante del hermano mayor; que, de los dos, ella me ha elegido a mí.  

    Se me forma un nudo en la garganta y disimulo. ¡Puto Marc!  

    ―Toma allá, sí, señor, ¡así se habla! Menudo speech. Eres de los míos. E Iris también. Ella no piensa dejarte, ¿verdad?  

    ―Joder, tía. ―Suspira―. Espero que no.  

    ―¿La tienes satisfecha en la cama?  

    ―Yo diría que sí. ―Marc sonríe con socarronería.  

    ―Entonces no te dejará. Eres guapo, joven y con pollón.  

    ―Cómo echaba de menos estas conversaciones contigo. ―Se mea de la risa―. ¿Mi hermano qué opina de que pienses así de mí?  

    ―No lo sabe, pero como, en realidad, me estaba refiriendo a sus atributos porque se ha hecho pasar por ti, estaría encantado. ―Y bebo de mi «matarile» por error, ¡puaj!―. Tampoco tú vas a dejar a Iris, ¿no? 

    ―Por nada del mundo, pero si alguna vez lo hago, te llamaré y nos daremos ese beso que me has pedido para compensar. ―Me guiña un ojo, joder lo que se parece a su hermano. 

    ―Jamás me recuerdes que lo hice. Mendigar un beso, por Dios, en qué estaría yo pensando. ―Meneo el culín de ron que me queda y pego un lingotazo para que baje el «matarile». Verás la cabeza.  

    ―En mi hermano. Y tranquila, mañana no nos acordaremos ninguno. ¿Otra copa, cuñada?  

    ―Por… fa… vor. ―Me atraganto―. Y no me llames así que, si a mí me da un soponcio, a tu hermano lo enterramos.  

    Después de esa copa, decido irme a casa. Me siento borracha y estúpida por haberle pedido un beso a Marc. No estaba celosa, es que lo he dicho sin pensar, bueno, un poquito por rencor también, a lo mejor. La mente humana juega malas pasadas. Y el puto niño me recuerda a Ben. Y me voy a casa a llorar porque en mi cabeza no para de repetirse todo el rato y en bucle el discurso de Marc. Y esa chica por la que compiten… no soy yo.  
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    Día de resaca. Y la mejor noticia posible se produce: José me avisa de que hoy cierra el bar para hacer inventario y nos ha «concedido» un día de vacaciones que ninguno ha pedido. Un día menos de curro me supone perder cincuenta euros. Igual no es tan buena noticia. Y como si el cielo me oyera, me llaman de la cafetería para que vaya mañana unas horitas en el primer turno. Gabi libra y otra chica está de baja ¡De puta madre! No por la chica, que no sé qué le habrá pasado ―no soy tan cotilla como para preguntar―, sino por mi economía.  

    Estoy tan contenta que la resaca, aunque no desaparece, con un ibuprofeno se disimula. Y me siento con ganas de ir a ver a Mara e ir eligiendo estilismo para Tomorrowland. La voy a buscar a la salida del conservatorio y verla con la guitarra a la espalda siempre me recuerda que cumplió su sueño y que, en parte, fue gracias a Ben. La ayudó incluso estando colgado de ella; y ella, a su vez, de Rai. Eso es amistad. Yo estaba dándole malos consejos para que la cagara. Eso es… ¿oportunismo?, ¿desesperación?, ¿ser una mala persona?; puede que las tres opciones sean correctas.  

    Nada ni nadie me iba a garantizar que, aunque él la cagara como lo hizo, viniera a mí. Pero bueno, sí vino en cierta manera, ¿no? ¿Intentaría Ben darle celos a Mara conmigo? No le pega. A mí sí. Si vino es porque soy una pesada que no deja de insistir. Me caigo mal. Igual debo parar un poco y dejarlo a su aire.  

    Mejor hablo con el profesor que, casualmente, está en la buhardilla haciendo la comida cuando llegamos. Hoy toca ensaladilla rusa. No lo tenía planeado, que conste; pero si se presenta una oportunidad, la aprovecho. Soy mala, no tonta.  

    ―Raimundo, ¿cómo va ese lío en la cabeza del noruego?  

    ―Progresa adecuadamente. ―Él y su vocabulario estudiantil.  

    ―¿Y eso es bueno para mí?  

    ―África, todo lo que quieras saber es mejor que se lo preguntes a él ―me aconseja.  

    ―Soy una cobarde. Y no quiero ser pesada. ―A ver si le doy pena y confiesa. 

    ―Pues conmigo no te importa serlo.  

    ―Tú también venías a preguntarme a mí por Mara cuando desaparecía ―me defiendo.  

    ―Para saber dónde estaba y hablar con ella personalmente ―recalca la última palabra. 

    ―Vale, profesor, lo pillo. ―Me siento en un puf malhumorada, pero como Mara me tiende una cerveza, se me pasa.   

    ―Habla con él, rubia de bote, igual te llevas una sorpresa.  

    ―O me tiro por la ventana. No me gustan las sorpresas, don cachas. Nunca sé si son buenas o malas.   

    Tres rondas de cervezas después, tenemos elegido nuestro outfit para los cuatro días que pasaremos en Bélgica. Rai no nos da el visto bueno, dice que dónde vamos en bikini si no vamos a la playa. Este es nuevo. Menos mal que Mara es de las mías. Me invitan a comer y me gustaría decirles que llamen a Ben, pero es su casa, igual si no lo han llamado es porque es mejor así: dejarle espacio para que no se atosigue. Ya me estoy comiendo la cabeza.  

      

    Les dejo durmiendo la siesta y me voy a casa paseando. Necesito pensar. Y a la conclusión a la que llego es que Rai puede que tenga razón y es bueno que hable con él. Estoy debatiéndome en si lo llamo o no cuando entro en casa y mis planes se atrasan ―¡pareado!―: tengo que consolar a mi amigo Gabi, se ha enfadado con su novio y mi otro compañero de piso, Rubén. Yo consuelo a base de cubatas, de toda la vida; y la resaca se quita con otra borrachera, lo decía mi abuela. Y no lo llamo, que conste, pero soy débil… y le escribo: 

      

    África 

    ¿Qué haces, noruego?  

    ¿Te pillo mal? 

      

    Ben 

    Depende de para qué. 

      

    África 

    Estaba aburrida y me preguntaba qué estaría haciendo mi noruego favorito.  

      

    Ben 

    Como si conocieras a muchos noruegos. Y yo no soy noruego, por cierto.  

      

    África 

    También podrías ser sueco, alemán, polaco o danés, te pega. 

      

    Ben 

    ¿Porque soy rubio con ojos azules? 

      

    África 

    Exacto. Solo por la cola no lo adivinaría.  

      

    Ben 

    Jajajaja. Estabas tardando en acordarte de ella. Por eso me has escrito, ¿no? Ayer te fuiste sin catarla.  

      

    África 

    No tengo un pene en mi pensamiento todo el rato. [image: ] 

      

    Ben 

    ¿Qué haces tú? 

      

    África 

    ¿Ahora? Pensar en penes. [image: ] 

      

    Ben 

    Jajajajaja. ¿Y antes? 

      

    África 

    Beber para matar el aburrimiento. Gabi se ha enfadado con Rubén y estamos poniéndolo verde mientras nos pillamos un buen pedo. 

      

    Ben 

    Seguro que con Rubén haces lo mismo cuando es al revés.  

      

    África 

    Me asusta que me conozcas tanto.  

      

    Ben 

    Pasamos mucho tiempo juntos, canija. 

      

    África 

    Pues a mí se me hace corto.  

      

    Ben 

    Menos cuando hablas, a mí también. 

      

    África 

    Se te está pegando el humor de Rai. [image: ] 

      

    Ben 

    Puede ser. También paso tiempo con él. ¿Y vais a estar mucho rato bebiendo? 

      

    África 

    Lo que tarde en caer la botella de ron. Ya llevamos la mitad en una hora.  

      

    Ben 

    Así que en otra hora estarás como una pequeña cubita.  

      

    África 

    Ese es el plan. Te dejo, Gabi no encuentra los hielos y rápido se exaspera. 

      

    Ben 

    ¿Ha mirado en el congelador? Jajajaja. 

      

    África 

    Lo que yo decía, igualito que Rai. Sí, hemos arrasado con los buenos. Tiraremos de los caseros que se derriten en diez segundos. Vestirse para bajar al chino no es una opción. 

      

    Ben 

    ¿Es que acaso estás desnuda? Manda foto. [image: ] 

      

    África 

    Si me tienes muy vista, ¿no? ¿Qué dijiste? Ah, sí, que mi cuerpo no tiene secretos para ti o algo así. 

      

    Ben 

    Sí, y que no me canso de él.  

      

    África 

    Adiós, Ben. Mi amigo sin polvos me reclama. 

      

    Ben 

    ¿Adiós porque no vas a volver a escribirme? 

      

    África 

    Exacto. Si lo hago, será dentro de una hora y en un lenguaje ininteligible, similar al élfico.  

    Tú ni caso.  

      

    Ben 

    Jajajaja.   

      

    Media hora después llaman a la puerta. Abro sin preguntar, pensando que será Rubén; quizá se haya olvidado las llaves con el enfado. 

    ―Me lo he tomado como un recado. ¿Pareado? ―No me lo puedo creer: ¡Ben se presenta en casa! Y yo con un moño maltrecho y en pijama―. ¿Puedo pasar? Esto se derrite. ―Me enseña una bolsa de hielos, de los buenos, con una sonrisa que hace que la que se derrita sea yo.  

    Pasa y saluda a Gabi, quien está tirado en el suelo con su mono de plátanos que usa para dormir (llamar pijama a eso me da vergüenza; Rubén tiene el mismo, pero de piñas), mientras yo voy a por un cuenco para el hielo.  

    ―Buenas, Gabriel. ¡Qué bien te veo! ―ironiza Ben. 

    ―Y tan buenas. El recadero se queda, ¿no?  

    Se me cae la bolsa al fregadero y disimulo provocando otro golpazo, como si estuviera separando los cubitos. No solo hemos hablado de Rubén, Gabi sabe con quién me he estado escribiendo.   

    ―Si no os molesto en vuestra fiesta privada… 

    ―¡Qué vas a molestar, noruego! Gabi, te aviso de que Ben no va a criticar a nadie, es don perfecto.  

    ―A ti te critico a la cara, guapa ―me suelta el rubiales.  

    ―Eso es sinceridad. Nosotras somos malas de toda la vida ―le informa Gabi, desde el suelo todavía―. Y para mala, Rubén.    

    Y todo lo que me ha contado a mí se lo cuenta a Ben. Mi compañero es un caso, la forma de despotricar contra su novio es digna de estudio. No sabemos si lo odia o lo ama. Solo se calla ―y se levanta― para ir a mear. Se marcha a su cama cuando considera que, si bebe tan solo un trago más, dormirá ahí tirado porque no será capaz de moverse. Ya pensaba que nos tocaba llevarlo a la sillita de la reina, como Rubén y él me transportan a mí alguna que otra vez.  

    ―Cuando venga Rubén espero que no se la líe ―se preocupa Ben.  

    ―En cuanto lo vea se le olvida el cabreo. 

    ―Es como tú conmigo, entonces.  

    Le doy un puñetazo, flojito.  

    ―¿También te has emborrachado tú y se te suelta la lengua? Porque tiro de ella, noruego. ―Esta es mi oportunidad de hablar con él.  

    ―¿Y qué quieres saber? 

    ―Por qué has venido, por ejemplo. 

    ―Pues porque también estaba aburrido y me has dado una excusa perfecta para dejar de estarlo. ―Se ha arrimado mucho a mí, ¿no? Me está tocando con la rodilla y el sillón es de tres plazas. 

    ―¿Te refieres a beber o… a estar conmigo? ―¡No lo quería decir! ¡Puto alcohol! 

    ―Contigo es imposible aburrirse, Afri. Si he venido ha sido por impulso, te faltaba hielo y me he dicho: «Pues se lo llevo, quedo de puta madre y nos echamos unas risas».   

    ―Como cuando llevabas cervezas a casa de Mara. Sí, también me lo ha contado.  

    ―Estaba a gusto con ella ―le saco la lengua―, pero siempre giraba alrededor de nosotros la sombra de Rai y me tapaba. No podía ser yo mismo al cien por cien. Contigo sí. 

    ―Claro, porque soy el bufón de la corte.  

    Se le escapa una carcajada y se gana otro puñetazo. Me estoy enfadando.  

    ―¿Qué dices, tonta?  

    ―Coño, Ben, vienes hasta aquí sin avisar y me dices que es para reírte, yo qué sé.  

    ―Es que eres muy graciosa. ―Me acaricia la mejilla y me da un beso en la frente. 

    Y estallo: 

    ―Mira, noruego. ¡No vuelvas a tocarme como si tocaras a una niña ni a darme besos en la frente o en la cabeza! Por favor te lo pido, como dices tú. Me haces sentir idiota.  

    ―Son gestos cariñosos, África. 

    ―¡Y un huevo! No para mí. Para mí son gestos que me gustaría que me hubiera dado mi padre, no el tío bueno con el que me acuesto.  

    ―Si me apetece darte un beso, ¿qué hago? ¿Me quedo con las ganas? ―Encima se cachondea.  

    ―¡Me plantas un morreo del copón! De esos que te ponen cachonda al primer roce de lenguas, de esos que absorbes y suenan, de esos que te separas y se ve la saliva colgandera, de esos…  

    Me da un morreo del copón. 

    ―¿Como este? Se parece mucho al que me diste en tu portal.  

    ―Exacto… Lo has… entendido… a la primera. ―Respiro entrecortadamente.  

    ―No he venido porque solo me hagas reír, Afri. ―Que siga hablando, yo no puedo; me estoy recuperando―. He venido porque toda tú me apeteces. 

    ―¿De aperitivo?  

    ―No, de plato principal. ―Se ríe. 

    ―Pues el postre es lo más rico, me lo decía siempre mi abuela. 

    ―¿Qué tengo que hacer para que te calles? Ah, esto. ―Me besa.  

    ―Me hubiera gustado oír «de plato único», pero me vale.  

    ―¡Que te calles! ―Me tumba, se coloca encima de mí y me callo. Tampoco es ahora cuestión de romper el encanto.  

    Pero se rompe. Porque llega Rubén y nos pilla enredados en el sillón, morreándonos como dos adolescentes y tocándonos por todas partes.  

    ―Hola. ―Dejamos de manosearnos, pero no nos separamos―. ¿Y Gabi? 

    ―Durmiendo la mona ―le contesto, asomando la cabeza por el hueco del hombro de Ben. Se está riendo. 

    ―Para monos, vosotros. ―Me guiña un ojo y abandona el salón.  

    ―¿Se va a liar? ―me pregunta Ben.  

    ―Espero que no. No me quiero quedar a medias. ―Sonrío y me besa―. Vamos a cotillear.  

    Caminamos de puntillas sigilosamente hasta la puerta de la habitación que comparten Gabi y Rubén y ponemos la oreja. No se escucha nada. Estoy tentada de ir a por un vaso como hacen en las películas.  

    ―Si no se lía hoy, se liará mañana. ―Quito la oreja, desisto.  

    ―¿La liamos nosotros un poquito? No quiero dejarte a medias. ―Ben tira del cordón de mi pijama y me arrastra hasta mi habitación.  

      

    No para de besarme mientras nos quitamos la ropa. Lo del morreo le ha calado una barbaridad. Lo recibo en la cama con las piernas abiertas y ataca de nuevo.  

    ―Me estás besando mucho tú hoy, ¿no? Y no es una queja, que conste. 

    ―Me gusta tu boca. ―Me muerde el labio inferior. 

    ―¿Y ahora te das cuenta?  

    ―He estado un poco ciego. ―Me vuelve a besar. Abro un ojo para ver su cara, ¡me tiene despistada!―. ¡Te pillé! Has abierto los ojos.  

    ―Una de mil. Mis disculpas.  

    ―¿Los abro yo cuando te beso?  

    ―Ahora sí. Las demás veces no lo sé, yo los mantengo cerrados.  

    ―A ver ahora. Atenta.  

    Me besa nuevamente otras mil veces. Me está matando. Noto los labios hinchados, los de arriba también. Y se me olvida si tiene los ojos abiertos, cerrados o del revés, que es como se me ponen a mí cuando me la mete. ¡Qué gusto, por Dios! 
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    Me despierto con la alarma del móvil. ¿Por qué puse yo la alarma? Me acuerdo de ponerla con Gabi por si se nos iba de las manos. Y se nos fue. Pero a mí y a Ben. Me duele el hocico todavía de lo que nos besamos, creo que como nunca. ¿Pero por qué cojones puse yo la alarma? Bah, aquí me quedo, tengo el culo del noruego delante, no puedo pensar.  

    Y cuando dejo de pensar… ¡Copón! ¡La cafetería! ¡Mierda puta! Me dirijo a toda leche hacia la ducha; llegaré tarde, pero no puedo ir apestando a alcohol y a sexo. Salgo disparada después y me piro sin despedirme de nadie. Bueno, un beso en el hombro de Ben sí que me da tiempo a dejar. 

    Me disculpo con mi jefa y me lo perdona porque le digo que ayer follé como una loca, que se me voltearon hasta los ojos del gusto y que se me fue el santo al cielo. ¿Para qué inventar una coartada si la verdad es mucho mejor excusa y más jugosa?  

    Llevo un rato trabajando, sonriendo como una tonta cuando me acuerdo de anoche. Y acalorándome. Y me viene bien para ser más amable de lo normal con los clientes. Hasta pongo la música de la radio más alta y bailo con el cocinero cuando me entrega una comanda. La jefa se descojona. Igual me llama más veces. Espero que así sea, necesito recuperarme del bajón que ha pegado mi cuenta bancaria con el viaje al festival. ¡Follen, todo son ventajas!  

    Estoy poniendo un café cuando las campanitas de la puerta suenan. Dirijo mi mirada hacia allí para darle la bienvenida al nuevo cliente; y se me abre la boca de la impresión: Ben es el nuevo cliente. Uno con una sonrisa resplandeciente. ¡Pareado!   

    ―¡Buenos días, canija!  

    «Y tan buenos, ¿verdad, Gabi?».  

    ―¿A mi casa y a la cafetería? Esto ya es acoso, noruego.  

    ―Te has largado sin dejar nota de despedida, sin desayuno en la cama ni nada. Muy mal, África. ―Está coqueteando, ¿no? 

    ―No esperes de mí cosas que hayas visto en los demás. Y creo recordar que tienes mal despertar. ¡Pareado! 

    ―No siempre, solo cuando das voces a las ocho de la mañana.  

    ―Tenía motivos de peso. ¿No te he despertado hoy?  

    ―No, me dejaste deshidratado. He venido a recuperarme. ¿Me traes el desayuno ahora? ¿Aunque sea a la barra? Un continental estaría bien. ―Me sonríe tan dulcemente que tengo que apretar las piernas.  

    ―Como desee, marqués.  

      

    Desayuna y me pide la cuenta. Sonríe cuando ve el ticket. Paga, me guiña un ojo y se despide diciendo: «Hasta luego».  
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    CAPÍTULO 17. AMIGOS Y PUNTO 

    [image: Auriculares]BEN 

      

   L eo la cuenta del desayuno y sonrío. África me ha puesto «cerrados» en el tique. Pago, le guiño un ojo y me despido. En cuanto salgo de la cafetería, le mando un wasap: 

      

    Ben 

    ¿Les dejas mensajitos secretos a muchos clientes? 

      

    África 

    Solo a los que cierran los ojos cuando me besan. [image: ] 

      

    Ben 

    Jajajaja. Gracias por la noche de ayer, creo que fue una de las mejores que recuerdo contigo.  

      

    África 

    Para eso estamos, ¿amigo? 

      

    No contesto. Esas interrogaciones no sé cómo interpretarlas. Bueno, es África, no le voy a dar muchas vueltas de momento. Prefiero recordar cómo se mueve su cuerpo menudo agarrado a mis caderas.  

      

    Llego a casa tan contento con mis pensamientos, pero la alegría dura poco: Marc me está esperando en el sofá y, por su cara, algo le pasa.  

    ―¿Crees que puedes conseguirme algún curro de DJ? Quiero ir a Ibiza y necesito pasta. ―Ni «buenos días», maleducado de niño.  

    ―Iris va con sus amigas, que no escuchas.  

    ―Y yo con mis amigos, que no escuchas tú tampoco. Otra cosa es que nos encontremos allí por «casualidad». ―Levanta y dobla los dedos índice y corazón de ambas manos para hacer el signo de las comillas con ellos―. Va a ser una sorpresa.  

    ―Ya. Oye, ¿tú no tendrías que estar en clase?  

    ―Ya no tengo clase. ¿Me buscas algo o no? Tienes contactos y a Mara le conseguiste un hueco en el bar donde canta ―me pone en antecedentes. 

    El hueco se lo conseguí, pero ella solita aprovechó la oportunidad para demostrar su talento. No digo que Marc no lo tenga, pero le falta formación.   

    ―Marc, no voy a estar siempre ahí para solucionarte la vida y los problemas. ¿Quieres ir a Ibiza? Me parece estupendo. Ahorra y podrás ir.    

    ―¿Cómo voy a ahorrar si me restas de mi paga tus caprichos?  

    ―¡Será posible! ―Me estoy calentando―. Trabaja como hace ella.  

    ―Pues eso te estoy diciendo.  

    ―De algo que sepas hacer. ―A ver, pinchar sabe, pero no de manera profesional; y no pienso correr el riesgo de recomendarlo si no está preparado―. Aprende un oficio o busca algo de, no sé, de…  

    ―¿De fontanero? ―se burla.  

    ―De mozo de almacén, por ejemplo. Y no deberías menospreciar ningún trabajo, puede salvarte el culo; cuando necesitas el dinero, haces lo que sea. Gracias a eso pude pagarme mis cursos de producción musical y mis equipos de música.  

    ―No crees que vaya a ser bueno pinchando, como tampoco piensas que llegue a nada en la vida ni estudiando. ¿Me vas apoyar en algo? Porque sé que tampoco quieres que salga con Iris.  

    ―Pero ¿qué dices? ―Yo alucino. 

    ―¿Que qué digo? Di tú por qué has besado a mi novia.  

    ―¿Cómo? Yo no he… 

    ―Contesta, Ben ―me ordena, en un tono de voz amenazante.  

    Le iba a decir que yo no la besé, que fue ella; pero no escucha. 

    ―Marc, fue un pico. Tú me lo pediste.  

    ―¿Yo te pedí que la besaras? ―me rebate con furia―. ¿Cuándo? Porque no me acuerdo.  

    ―Me pediste que me hiciera pasar por ti. Tienes lo que querías, no me vengas con historias de… Espera. ¿Cómo lo sabes? ¿Iris te lo ha contado? ―Se calla―. ¿Ha sido África?  

    ―Se le ha escapado. ―Ella y su verborrea. O en este caso su lengua viperina―. No te enfades con ella. Esa no es la cuestión. La cuestión es que te gusta mi novia. Vaya, aquí tenemos un fallo en don perfecto. ―Se levanta del sillón, me atropella al pasar por mi lado y pega un portazo cuando se mete en su habitación.  

    ―¡Vas a pagar tú la puerta, mocoso! ―le grito.  

    ―¡Sí, pero con tu dinero! ―me objeta.  

    No puedo con él.  

      

    Iris viene por la tarde a buscar a Marc: han quedado para ir a la biblioteca. Por lo visto ya no tienen clases porque les dejan estos días libres para estudiar y preparar los exámenes. Van allí porque aquí se «despistan»: tienen más ganas de abrir la cama que los libros.  

    O sea, que Marc se enfada conmigo que le hago el favor y con su novia no, que fue quien me besó. Esto es de chiste. Pues África me va a oír.  

      

    Ben 

    Deja de hacerte ilusiones.  

    Amigos y punto.  

      

    Yo no sabré cómo interpretar sus interrogaciones, pero espero que ella sí sepa cómo interpretar las que yo no he puesto.  

      

    África 

    ¿De la cafetería a tu casa has encontrado un plan A? ¡Qué barbaridad, ni la purga Benito! 

      

    No contesto. Y ella insiste, pero no por WhatsApp: se presenta en casa cuando acaba su turno. No sé por qué me lo olía. Y tampoco sé por qué la abro. Bueno, sí: porque quiero discutir. 

    ―¿No podías desaparecer como Mara hizo con Rai? ―le salto en cuanto la veo en la puerta. Ni «buenas tardes», pero es que de buenas no tienen nada.  

    ―Ya te he dicho esta mañana que no esperaras que yo hiciera lo mismo que el resto de la gente. ―Está cabreada, pero yo más.  

    ―¿Por qué has venido? Pensaba que preferías ser más feliz en la ignorancia, eso también lo dijiste. 

    ―Pues lo retiro. La ignorancia es una mierda. ―Busca mis ojos y, al encontrar en ellos decepción, suaviza un poco su actitud―: ¿Qué ha pasado de ayer a hoy para que me digas esto, Ben?  

    ―Ha pasado que le contaste a Marc que Iris y yo nos besamos. Bueno, le contarías tu versión. Ya sé cómo te las gastas poniendo verde a la gente. ―Soy cruel.  

    ―¡No lo dije aposta! Y no sabía que fuera un secreto.  

    ―Como si no te conociera.  

    ―Yo también te conozco, Ben. Y ayer estabas muy besucón. Es por el beso con Iris, ¿a que sí? ―Me ha pillado―. Estás confundido conmigo o… 

    No termina la frase, ¿quiere que la termine yo? Pues de eso nada. Si ha venido a plantarme cara, que hable.    

    ―¿Qué insinúas? ―la animo a continuar.  

    ―Que intentabas comparar lo que sentiste con ella a lo que sientes conmigo cuando me besas. Y llámame presuntuosa ―ya empieza a mover las manos―, pero por la cantidad y la calidad de todos los besos de ayer y por las agujetas que tengo en todo mi cuerpo hoy, creo que te gustan más los míos. ¡Y me importa una mierda si cierras o abres los ojos! Porque sé que los disfrutas tanto o más que yo. Me he ido a trabajar con los ojos vueltos, no te digo más. 

    En otras circunstancias me reiría o la callaría con un beso, pero no ahora. Ahora me quedo como un pasmarote sin poder alegar nada. Me ha dolido que se chivara del beso porque Iris no lo ha contado y, si no lo ha hecho, habrá sido porque seguro que ni le da importancia; pero no quiero que airee todo lo que le digo, se lo conté en confianza. Y, vale, tiene razón: estoy confundido.  

    ―No me ayudas, África. ―Me agarro del puente de la nariz. 

    ―Cuando tú también te des cuenta, lo descubras y quieras contármelo, estaré encantada de escucharte. ―Se gira para irse, pero la intercepto.  

    ―¿Has hablado con Rai? 

    ―¿Por quién me tomas? ¡Pues claro! No suelta prenda y me dijo que hablara contigo. Le he hecho caso y tenía razón: me iba a llevar una sorpresa. El problema es que las sorpresas nunca me han gustado. ―Aparte de la indignación que reflejan sus ojos, también hay sitio para las lágrimas. Para evitar que se desborden, pestañea varias veces antes de girarse y bajar las escaleras medio corriendo. 

    «No quiero causarte un llanto si puedo evitarlo», eso le dije. Esta vez la he cagado y con motivo.  

      

    Por la noche en el bar ni me saluda. La miro todo el rato que puedo para comprobar si ella también está pendiente de mí, pero nada. Se me ocurre dedicarle una canción, sin embargo, descarto la idea: me ha quedado claro que no le gustan las sorpresas. Así que cuando la veo bajar al almacén, le pido a Mónica que me cubra porque, «casualmente», me estoy meando.   

    ―Entonces, Mara y Rai… aquí, ¿no? ―le digo en la puerta.  

    ―Joder, ¡qué susto! ―Me echa una miradita, pero rompe el contacto visual enseguida―. En el arcón, concretamente. Sí, Mara me lo ha contado. Borracha lo larga todo ―confiesa mientras coge una caja de refresco energético 

    ―¿Tú lo harías, Afri? ¿Aquí? ―Entro y me aproximo a ella.  

    ―¿Quieres «tema»? Porque estoy enfadada.  

    «Ya me conozco yo tus enfados».  

    ―Responde. ―La giro para que me mire y la caja se interpone entre nosotros. 

    ―¿Tú qué crees? Como si no me conocieras, ¿no?  

    ¡Qué rencorosa es!  

    ―Yo no lo haría.  

    No se esperaba mi respuesta y recula: 

    ―Bueno, no he dicho que lo hiciera contigo. Era una suposición. ¿Me dejas pasar? Esto pesa. ―Me empuja con la caja, con un poquito de mala hostia. 

    ―Lo haría en otro sitio más…  

    ―¿Qué sitio? ―me corta.  

    Es una cotilla, ni enfadada deja de hacerme gracia.  

    ―Encima de la barra, por ejemplo. En la que trabajas tú.  

    ―Hay cámaras enfocando. Lo mismo José vio a Mara y a Rai besarse aquel día y por eso la trataba tan mal ―me recuerda.  

    ―Y si no, lo vería por el vídeo que subiste a YouTube ―le recrimino.  

    ―Acabó dándome las gracias, ya la oíste. ―Intenta escaparse por la izquierda, dando por terminada la charla, pero me interpongo en su camino―. ¡Quita, Ben! No tengo tiempo para tus fantasías sexuales.  

    ―Escucha, doña impaciente. ―Pone los ojos en blanco―. Volviendo al tema de las cámaras: se desconectan. Y, antes de que me preguntes, José no tiene por qué enterarse. ―Frunce el ceño y se lo explico―: Me ha pedido que inspeccione el sistema; en el inventario vio que estaba algo viejo y, como yo soy un manitas, le ahorro dinero. Tengo libertad para venir mañana y revisar cualquier cosa, me ha dejado su matojo de llaves. ―Y la tiento―: Es una pena que fuera una suposición. 

    ―Y si no fuera una suposición, ¿de qué hora estaríamos hablando? ―Me empuja con la caja, ahora de una manera juguetona. 

    ¡La tengo!  

    ―Estaré aquí sobre las diez, igual necesito ayuda.  

    ―Y yo que creía que era una cita encubierta para contarme que te has dado cuenta de algo. ―Chasquea la lengua, haciéndose la resignada. Eso ha sido una indirecta.  

    ―Puedes arreglarte igualmente, como si fuera una cita. Estabas muy guapa vestida de Britney. ―«Y con esas gafas… mmm». 

    ―Si te pone, puedo decirle a Mara que me enseñe unos pasos, he oído que la imita de escándalo.  

    ―Yo soy más de Lady Gaga. ―«Pero la que me pone eres tú». 

    Eso no se lo digo porque creo que nos estamos yendo de la conversación de nuevo. Tengo que actuar. Decido que la caja me estorba, así que la pongo en el arcón. Agarro a África de la cintura y junto nuestras frentes. No se resiste, menos mal.  

    ―Me he dado cuenta de algo, Afri. Quiero seguir dándote besos varios y otras cosas, si no te importa que te salgan agujetas después ni que se te volteen los ojos, claro.  

    ―No me importa. ―Sonríe―. ¿Y qué hacemos con lo de «amigos y punto»? Porque yo el punto no se lo veo, no lo encuentro ni con lupa, ni con la gigante del rastro.  

    Me río con ganas.  

    ―A lo mejor se me olvidó ponerlo. O lo borré. Voy a intentar gestionarlo de la mejor manera posible, como haces tú con tus ilusiones.  

    ―Bastardo. ―Me golpea el brazo. 

    ―El bastardo va a besarte.  

    Pero no me da tiempo a cerrar los ojos cuando una voz potente nos sorprende desde lo alto de las escaleras:  

    ―¡¡Beeeen!! ¿¿Te ha dado un apretón o qué?? 

    «Gracias, Mónica, por estropear este momento de reconciliación con mi ¿amiga?». Mi agradecimiento es ironía, claramente.  

    ―¡¡Sííí!! ¡Y no había papel! ―grito. 

    ―¡¡Y, África, ¿¿has ido a por el Red Bull a la fábrica??!! 

    ―¡¡Sííí!! ¡Y me he perdido por el camino! ―Ella apoya su cabeza en mi hombro. 

    ―¡Vaya dos! ―dice Mónica, ya en la distancia.   

    ―Tenemos que subir, Afri. Nos reclaman. 

    ―Me quedo sin beso, ¿no? ―dice, con desdicha.   

    ―Vente a casa luego y te doy más de uno, doña angustias.  

    ―De eso nada. ―Levanta la cabeza y me mira―. Mañana tengo una cita a las diez de la mañana, tengo que dormir y descansar para acudir puntual y presentable. Tú me quitas horas de sueño.  

    ¿Es rencorosa o no es rencorosa?  

    ―Pues yo no me voy a quedar sin él. ―Le doy un pico rápido y salgo corriendo escaleras arriba, como en el rastro. 

    ―¡Luego no digas que no me haga ilusiones! ―dice, como en el rastro.  
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    CAPÍTULO 18. LA CITA CON JUDAS 

    [image: Europa y África en globo terráqueo]ÁFRICA 

      

   S oy una blanda, lo sé. Pero que Ben viniera a buscarme tan pronto después de discutir, ya me valía. Joder, Mara tenía razón: lo perdono demasiado rápido. Pero es que no lo puedo evitar. Cuando vi su mensaje no me lo podía creer. ¿Qué coño había pasado para que de repente diera por finalizada nuestra relación de amigos con polvos cuando esa misma mañana había venido a buscarme a la cafetería? No tenía sentido.  

    Así que me armé de valor y me presenté en su casa. Me iba a oír. Esos besos me habían marcado demasiado para querer mantenerme en la ignorancia. Y le dije lo que pensaba. Y que él se callara y no fuera capaz de reconocer sus sentimientos o, al menos, su confusión, me dolió.  

    No quería llorar, pero lo hice. En cuanto pisé la calle, corrí hasta mi casa llorando. Y los que me consolaron fueron mis compis, ¡más majos! Pero sin cubatas esta vez porque tenía que ir a trabajar. Y al pensar en que volvería a verlo me temblaba todo. Puto Ben.  

    Mi táctica consistió en poner copas de forma automática con la mirada clavada en la barra y en los clientes. Ni el rabillo del ojo se me escapó en su dirección. Bueno, solo una vez cuando José fue a hablar con él. Seguro que le estaba comentando lo del sistema de vigilancia. Y quiere que lo ayude con el asunto, pero lo que yo entiendo es que quiere que vaya para… ¿follar en la barra? ¡Pareado! Y acepto porque se sincera un poquito conmigo y me dice lo que quiero oír: que ese «amigos y punto» sigue sin tener punto, pero sí polvos.  

    Y si descarto la oferta de ir a su casa, aunque me duela en el alma, es porque realmente quiero una cita de verdad con él. Una cita de principio a fin, con sus características de cita como arreglarse, hablar, tontear, beber y… follar en la barra. ¿He dicho que soy débil?   

    Así que estoy liada con la primera parte: vestirme para la ocasión. Cuando Ben dijo eso de «yo soy más de Lady Gaga» (por un momento creí que iba a decir «de Lady Madrid», que, dicho sea de paso, me gusta ese apodo, ¡es que me pega!), se me ocurrió una idea. Anoche, cuando llegué a casa, me vi todos los videoclips de la cantante y el atuendo que pude improvisar con prendas de mi armario fue el de la canción de Judas. Seré una roquera, pero a mi manera. ¡Pareado! Con una chupa de cuero, unos shorts, botas altas y pañuelo en la cabeza negros, doy el pego. 

      

    Llego al bar y la chapa de la puerta está bajada, pero sin candado. La levanto, paso y la bajo de nuevo. Veo el candado y lo pongo, por si las moscas. Se me hace raro ver el bar a oscuras y tan silencioso: solo están encendidas las luces de salida de emergencia y únicamente se escucha el eco de mis pasos. No localizo a Ben, así que lo llamo y me contesta que está abajo, que vaya.  

    Me lo encuentro en el almacén, enfocando con el móvil al cuadro de luces, aunque aquí sí que hay luz. Va en vaqueros y lleva una camiseta negra de manga corta que sé que le gusta porque se la pone mucho, se la regalé yo.  

    Le digo «¡bu!» para asustarlo, pero se queda en intento de susto. Estoy tan histérica que no me sale la voz a un volumen audible. Ben levanta la vista, me mira de arriba abajo y pestañea. Se queda patidifuso, yo diría. Silba con ese sonido que se emite cuando alguien te parece que está cañón. Aun así, voy a ser humilde: 

    ―Habías pedido Lady Gaga, pero te ha llegado esto. ―Me señalo de hombros hacia abajo―. Lo siento. ―Me río nerviosa y me tiembla hasta el labio inferior. ¡Me cago en mi vida!―. Bueno, ¿con qué te ayudo? ―Intento remangarme un poco la chaqueta de cuero, dispuesta a echarle una mano. «Y un polvo». Hace calor aquí, ¿no? 

    ―Así vestida, a distraerme.  

    ―No quiero que te electrocutes por distraerte, tendría remordimientos. Y dijiste que me podía arreglar. ―Me cruzo de brazos.  

    ―No, si no es una queja. Además, la corriente no está conectada. ―Toca un cable y… ¡se electrocuta!  

    ―¡Aaaaaaaah! ―pego un chillido y se ríe―. Cabrón, ¡qué susto! ―Lo golpeo bien fuerte en el hombro. Bueno, igual no tan fuerte. 

    ―En el rastro bien que te reías.  

    ―Porque estaba borracha ―me defiendo.  

    ―Pues hoy tenemos barra libre por estar haciendo un favor al jefe. Si Mara nos viera, nos mataba. No se lo cuentes, doña chivata. ―Eso va con segundas. 

    ―Muy gracioso, don resentido. ¿Cuánto te queda? 

    ―Poca cosa. Espérame arriba si quieres, pero no te emborraches.  

    ¡Qué fama! 

    ―Entonces no tardes, electricista.  

      

    Subo y preparo dos cubatas. Con esta oscuridad no he calculado bien y me he pasado con la cantidad de alcohol. Bueno, para mi estado de nerviosismo igual hasta me he quedado corta. Me siento en una banqueta a esperarlo. O mejor: voy a la cabina a poner música. Mierda, si no hay corriente. Voy de todas maneras. Quiero sentir lo que siente Ben ahí arriba. Joder, yo me siento poderosa, no sé cómo se sentirá él. Vuelvo a la butaca. Bebo. Me aburro. Bebo. Me aburro mucho. Bebo. Parece que mis nervios se calman.  

    ―Ben, ¡llevo media copa, aviso! ―grito para que me escuche. 

    ―¡Un segundo, impaciente! Oye, ¡dime si la luz roja de las cámaras está encendida!  

    Lo compruebo.  

    ―¡No, está apagada!  

    ―¡¿Y ahora?!  

    Vuelvo a mirar.  

    ―¡Ahora sí!   

    ―¡Vale! ¡Genial! 

    Uy, se ha vuelto a apagar.  

    ―Ben, ¡se ha apagado la luz roja! 

    ―¡Lo sé! 

    Sube y se sienta a mi lado en otra banqueta.  

    ―Listo. ¿Esta copa es para mí? ―Se refiere a la llena, evidentemente.  

    Le digo que sí y me da las gracias. Bebe un buen trago y pone la cara que se te queda cuando pruebas la sal esperando que sea azúcar. Eso lo leí en un libro[3], aunque en él ponía que ese gesto se producía al llorar, pero me vale en este caso. 

    ―¡Menudo jarabe, canija! ¿Me quieres matar? ¡Mira que eres rencorosa! 

    ―Iba a echar matarratas, pero solo he encontrado lejía. ―Le sonrío, sarcástica―. Quería poner música, pero no funciona la corriente.  

    ―¿Tú sabes manejar el equipo? ―se sorprende. 

    ―Cualquier día te lo demuestro. Hay muchas cosas de mí que no sabes, chaval. ―Bebo con chulería y él me mira con lujuria, no sé qué cosas se estará imaginando.  

    ―Sí, como que lees novelas eróticas o usas gafas.  

    ―Por ejemplo. ―Y ya no me aguanto las ganas de pasar a la siguiente fase de la cita: hablar―. Ben, ¿por qué me has invitado a venir o has insinuado que viniera?  

    ―No me gusta estar enfadado contigo, ya te lo dije.  

    ―A mí me encanta hacer las paces si hay polvo después, pero… no me voy a acostar contigo esta vez así de buenas a primeras, no sin insistir. ―No me lo creo ni yo. 

    ―Si te dije eso fue porque Marc se ha enfadado conmigo y con Iris no. Lo pagué contigo, Afri. Y no sabes cuánto lo siento. ―Me está pidiendo perdón y parece muy arrepentido: sus ojos no mienten.  

    ―Normal, Iris te gusta y tú para ella eres el figurante de su novio. Te usa. ―Me refugio en el humor para quitarle seriedad al asunto.    

    ―Bastarda. ―Me empuja levemente, de buen rollo.  

    Y entiendo que también me corresponde a mí pedir disculpas por chivarme. Y, ya puestos, confesar mi última cagada; porque ocultar también es mentir: 

    ―Te juro que lo dije sin pensar, Beni. Yo también lo siento. Y, tranquilo, te he sido fiel: tu hermano no me besó. Le pedí un beso, pero no me lo dio. 

     ―¿Por qué hiciste eso, asquerosa? ―Me vuelve a empujar. 

    ―No sé, me recordó a ti de pequeñito. Estaba borracha, ¡déjame con mi dolor! Todos los hombres de tu casa preferís a la universitaria.  

    ―Bueno, la dramática. Pues tú con gafas lo pareces. ―Arrima su taburete al mío. 

    ―Me quedo en intento. ¿Quieres «tema»? Porque ni con esas vas a hacer que me ablande, no esta vez. Creo recordar que tenías que insistir. 

    Y la manera de insistir que se le ocurre es levantarse, abrirme suavemente las piernas, pero agarrando firmemente mis muslos, y acoplarse entre ellas. Muy cerca de… Pegado a… 

    ―Estás tremenda con esas gafas, canija ―me susurra al oído―. Te recuerdo con ellas y me pongo cachondo.  

    «No hace falta que lo jures. ¡Por Dios!».  

    ―Me vale, has insistido lo suficiente. ¿Las paces? ―Cojo mi cubata para que brindemos y sellar, así, la paz.  

    ―Las paces. ―Me guiña un ojo y bebemos―. ¿Te has dado cuenta de que estamos ingiriendo alcohol a las once de la mañana?  

    ―¿Y? Tenemos motivos de peso. ―Se ríe―. También soy consciente de que me he vestido así. Por eso bebo, para olvidar lo que tiene que hacer una por am… sexo ―me corrijo y bebo rápidamente.  

    ―Has dicho la palabra clave y ya estabas tardando. Todo un récord. ―Me agarra de las caderas, me alza y me sienta en la barra. Me abre las piernas y se coloca entre ellas, como antes. Me baja muy lentamente la cremallera de la chaqueta, ¡lo hace para desesperarme!  

    ―Ya te ayudo yo, don parsimonia. ―Me la quito apresuradamente y Ben sonríe pillo: solo llevo el sujetador, negro, por supuesto―. Lady Gaga viste así, ¿qué pasa? 

    ―Siempre te metes en el papel, ¿eh?  

    ―Soy una profesional. ―Me retoco el pelo, majestuosamente.  

    ―¿Y Lady Gaga no va a bailarme?  

    ―Hombre, ahora parecería cualquier cosa; con unos cubatas de más puedo mejorar, pero vas a tener que darme un aliciente, rubiales.  

    ―Pues a ver qué te parece este. ―Y, por fin, me besa.  

    Y lo que parece inocente se convierte en dos rombos. ¡Qué manera de comernos la boca! Y tira de una brazada los cubatas al suelo.  

    ―Ben, ¡qué susto! 

    ―Te invito a otra ronda. Lo hacen siempre en las películas: arrasan con todo lo que hay en la barra y tumban a la chica en ella.  

    Y, no me preguntes cómo, acabo tumbada en la barra con él sobre mí.  

    ―En las películas no recogen el desperdicio los mismos que lo provocan. Ya podemos limpiar bien la barra después. No voy a ser capaz de poner copas de la misma manera.  

    ―Así te acuerdas de mí, doña exquisita. Espera. ―Algo trama―. Yo también sé hacer algo que no sabes.   

    Se baja y prepara dos chupitos. Coge botellas al azar y mezcla al tuntún, menudo camarero. Verás, ¡qué poción! Alzamos los chupitos y decimos «¡salud!», pero cuando voy a beber del mío, él no bebe del suyo. Tendrá morro, ¡me quiere emborrachar! ¡Si ya le he dicho que sí, que me quiero acostar con él! 

    ―¡Puaj! ―es lo que me sale al tragar―. ¡Está asqueroso, Ben! Gana por mucha repugnancia al «matarile».  

    ―¿Al qué? Es igual. Túmbate ―me ordena. 

    Obedezco y me derrama su chupito, despacio, desde el cuello hasta el ombligo; y el líquido corre por mis costados. ¡Está loco! 

    ―Madre mía, Ben, ¡la barra! Me voy a quedar aquí pegada. Con una espátula me vas a tener que desprender de aquí. Y menudo olor.  

    ―Calla. ―Vuelve a subirse sobre mí y va chupando el líquido de mi cuerpo, hasta por encima del sujetador. ¡Ay, mamá!―. Tienes razón: es una mezcla un tanto extraña, pero con el sabor de tu cuerpo se compensa. ―Y se relame.  

    Las etapas de tontear y beber vienen de la mano.  

    ―Me toca. Aquí la experta soy yo.  

    Me lo quito de encima y preparo otros dos chupitos, con una clase magistral de barman, por supuesto. Brindamos y él bebe del suyo.  

    ―También está malo, pero menos ―se atreve a decir.   

    ―La camiseta fuera, noruego, por listo. 

    Se la quito yo misma y lo empujo hasta que toca la barra con la espalda. Me siento sobre él y repito el proceso que él ha hecho conmigo. Chupo de su macizo pecho. Está caliente. Termino con el fluido, pero sigo lamiendo su cuerpo. Joder, ¡no me canso!  

    ―Afri, ¿quieres otro? Creo que te has mamado hasta la última gota. Oye, tienes razón, esto está más pegajoso que los mocos de un niño. ―Qué gráfico es―. Pero me da exactamente igual, te voy a follar aquí arriba de todas maneras.  

    Y llegamos a la meta, ¡por fin! 

    Se incorpora, saca un par de condones del bolsillo trasero de sus vaqueros y los tira sobre la barra. Me acaricia el cuello y va bajando sus manos por mi espalda hasta que llega al enganche del sujetador. Lo desabrocha, me lo quita y lo lanza lejos. Espero que no haya caído sobre los cristales de los vasos rotos.  

    Sigue deslizando las manos por mi espalda y llega a mi cintura. Se entretiene en el botón de mis shorts, suelta un taco y, por fin, lo afloja. Lo que no sabe es que hay tres más: no es de cremallera. Lo ayudo cuando se desespera y me los desabrocho los tres del tirón. Me da las gracias y me alza para poder bajármelo. Le digo que se espere, que primero me tengo que quitar las botas. Luego la impaciente soy yo. Hecho esto ―a la vez que él se despelota, así, sin pedir ayuda―, ahora sí hace desaparecer mis shorts, mis medias y mis bragas, todo al mismo tiempo.  

    Nos miramos y sonreímos. Nos besamos y sonreímos. Poco a poco, Ben se inclina sobre mí y quedo de nuevo tumbada sobre la barra. Noto la textura pegajosa de los chupitos mientras espero a que se ponga un condón, pero me importa una mierda. El olor a veneno que emana… igual no tanto.  

    Rezo para que el pelo no se me quede muy estropajoso. Bah, ¿a quién le importa eso teniendo al noruego entre mis piernas haciendo con su lengua malabares? Como si me lo tengo que rapar después, el pelo crece. Lo que va a tener que hacer el rubiales es peinárselo porque le estoy agarrando y dando tirones de él cada vez que hace esos malabares.  

    Sin comerlo ni beberlo, sustituye la lengua por su pene, así, sin avisar. Y, claro, yo chillo del gusto, digo del susto.  

    ―Ahora me vas a decir que esta sorpresa tampoco te gusta. ―Se humedece los labios, el mamón, como si los tuviera secos.  

    ―Esta es mi excepción, aaah ―gimo―, ¡bastardo!  

    ―Canija, que te disfraces para mí es la mejor de las sorpresas.  

    ―¡Sorpresa! Mmm. ―Jadeo―. Ahora mismo estás follando con Lady Gaga.  

    ―Entonces no me llames bastardo, llámame judas.  

    Y se lo llamo en cada empellón, en cada envite y en cada acometida. También lo acuso de traidor, de delator y de pérfido, pero a la vez le ruego que me siga haciendo fechorías, que no pare de hacerme inmundicias y que ni se le ocurra detenerse hasta que no lleguemos a la jugarreta final.  

    ―¡Sigue, acusica! ―Embestida―. ¡Aaah! ¡No pares, cacho soplón! ―Embestida―. ¡Aaaaah! ¡Ni se te ocurra, traicionero!  

    ―¡Cuántos sinónimos te sabes! ―Embestida―. ¡Ooh! ―Ben aprieta los dientes―. Busca uno para el final, que me voy. ―Embestida―. ¡Ooooh! Afri, no aguanto más. ―Embestida―. ¡Uuuf!  

    ―Ya te dije que hay muchas cosas de mí que no sabes. ―Embestida final―. ¡Aaaaaaah, jodido felón!  

    Se deja caer encima de mí, sin llegar a aplastarme, con un brazo en cada lado de mi cabeza. Y por el movimiento de sus hombros, sé que se está riendo. Y me contagia, el cabrón.  

    ―¿Felón? 

    ―Soy culta, ¿qué pasa?  

    ―Me tienes completamente anonadado. 

    ―¿Te refieres a desconcertado, sorprendido, alucinado o fascinado?  

    ―Eres una caja de sorpresas. ―Se ríe―. Dile a Lady Gaga que el polvo ha estado de puta madre.  

    ―De tu parte, little monster. ―Hago que la llamo con la mano, como cuando telefoneé a Mara el día que acabamos en el rastro―. Otra que no me lo coge―. Y más risas―. Ben, llámame presuntuosa, pretenciosa, arrogante o vanidosa ―se descojona de mi facilidad para encontrar sinónimos―, pero creo que coincide contigo en que el polvo ha estado de puta madre. 

    ―¿Te digo una cosa si no te haces ilusiones? ―Levanta la cabeza y me mira.  

    ―Ye estamos. Dímelo, a ver. Y date prisa que vas pesando.  

    ―Si es que eres tan pequeñita… ―Me besa. Tres veces. Vale, cuatro, faltaba una―. De entre las dos, me quedo contigo.   

    ―¿Qué dos? ―¿Mara y yo? ¿Iris y yo? Con los besos me he ido de la conversación.  

    ―Lady Gaga y tú. 

    ―Ah. ―Pues vaya―. Teniendo en cuenta que ella es prácticamente inaccesible, gracias.  

    Se trincha, pues a mí no me hace gracia.  

    ―No es eso, tonta. Es que todos los polvos contigo son de puta madre para arriba.  

    ―Eso me gusta más. ―Lo beso―. ¿Quieres «tema»? 

    ―¿Ya? ―se escandaliza―. África, a veces me das miedo, en serio.   

    ―¿Qué pasa? Soy una tía pasional, entregada, deseosa, anhelante y ansiosa. ¡Pareado! 

    ―Se te ha olvidado ninfómana. Madre mía, ¡qué despliegue!  

    ―¡Que pesas! Si no quieres «tema», quita. ―Le doy un manotazo en el culo―. Me estoy mareando con el olor a chupito.  

    ―Sí que quiero, canija, pero déjame recuperar fuerzas. Sería tonto si no quisiera, me he dado cuenta. ―Me besa y se levanta.  

    Y yo tengo que recuperarme también, pero de sus palabras. 

      

    Después de recoger los vasos rotos del suelo, fregar, limpiar la barra a conciencia, restregar nuestros cuerpos a estropajazo limpio como buenamente podemos en el baño y de vestirnos, salgo a tirar la basura ocasionada mientras Ben conecta el equipo. Comprueba que todo funciona perfectamente y que las cámaras no han grabado nada de nada. «Todo OK, aquí no ha venido nadie a beber ni a follar», dice ya arriba, pero cuando lo insto a irnos, niega con la cabeza y asegura que falta una cosa. Pues no caigo.  

    ―Tu imitación de Lady Gaga, guapa. ―Tira del pañuelo que llevo en la cabeza hacia abajo y me tapa los ojos.  

    ―Ben, no me jodas. ―Me lo levanto.  

    ―Lo acabo de hacer y divinamente, por cierto. Ahora vamos a tu casa y repetimos. Pero antes, ya sabes lo que quiero. ―Se frota las manos.  

    ―¿Y las cámaras? ―Levanto los brazos, indignada.  

    ―No están conectadas todavía. Solo me falta dar a un botón.  

    Compruebo lo de las cámaras. Tiene razón. 

    ―Pero… ¿así, sin música? 

    Va a la cabina y en cinco segundos suena a todo volumen Judas.  

    ―¡Te has quedado sin excusas¡ ¡Baila! ―me dice.  

    ―Argg. ¡Ya me puedes compensar después! 

    Voy hacia la tarima refunfuñando. Me subo y allá voy.  

    ([image: Música]) 

    Bailo de pena, tenía que haber ensayado más. La coreografía es difícil de la hostia, como diría Mara, así que la exagero y, por lo menos, que se ría. Y lo consigo: Ben se desternilla.  

    ―¡Venga, ya está, ya he hecho suficientemente el ridículo con mi intento de baile! ―Me cruzo de brazos en un conato de enfado.  

    Ben baja la música antes de venir a la tarima. Se sube conmigo, me abraza y me besa.  

    ―Tu regalo por el ridículo, doña gogó.  

    ―Y yo que creía que ibas a bailar conmigo.  

    ―En Tomorrowland bailo contigo todo lo que tú quieras.  

    ―Eso me recuerda que me tienes que dar una master class de DJ.  

    ―¿Ahora? ―Parece que no le apetece. ¡Pareado!  

    ―¿Tienes algo mejor que hacer?  

    Como me diga que jugar a los novios, la tenemos. 

    ―Creía que íbamos a follar otra vez. ―Mete las manos en los bolsillos traseros de mis shorts y aprieta fuerte. Uf, menos mal, le apetece. 

    ―Bueno, podemos follar y escuchar música al mismo tiempo.  

    ―Vale, acepto. ―Me besa. ―Pero primero habrá que comer algo, me has dejado sin bífidus.  

    La acción de alimentarnos no la había contemplado en mi lista de cosas que se hacen en una cita, pero la incluyo ahora mismo con tal de pasar más tiempo con él.  

    ―En mi casa están Gabi y Rubén, ¿no te importa? Así me ducho y me cambio.  

    ―Claro que no. Entonces luego nos trasladamos a la mía para la master class y el sexo. Marc e Iris estarán en la biblioteca.  

    ―¿Me llevo las gafas, profesor? ―pregunto, coqueta.  

    ―No esperaba menos.  

    Se baja de un salto, me coge de las piernas y damos vueltas hasta que acaba la canción. Después, me deposita en el suelo y me besa. 

     ―Sal y espérame, ahora salgo yo cuando compruebe que tampoco tu intento de baile ha quedado registrado y le dé al botón que falta.  

    ―Vale.  

    ―Voy. ―Me besa―. Bajo ya. ―Me besa.  

    ―¡Ve ya, pesado!  

    ―¡A que jode! ―Me da un cachete en el culo y baja al almacén.  

    Y yo me quedo pensando en que a mí no me jode que sea un pesado si es para besarme. 

    Echo un vistazo a la barra antes de salir del bar. Definitivamente, no podrá ser la misma ante mis ojos. Ni la barra ni mi vida. ¡Puto Ben! 
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    CAPÍTULO 19. LADY MADRID 

    [image: Auriculares]BEN 

      

   ¡M e he tirado a Lady Gaga! Y resulta que lo hace de lujo. África es la caña. Ya no la voy a poder mirar con los mismos ojos. Bueno, hace mucho tiempo que la miro con otros ojos. Estoy descubriendo con cuáles. De momento, ella a mí me mira con los ojos vueltos, no puede ser más espectacular. Cuando se ha presentado vestida de esa guisa, me he quedado atónito. Menos mal que, como la conozco, he venido antes para adelantar curro; porque si no, lo hubiera dejado a medias por ir corriendo tras su culo.  

    Aunque diga que se chivó del beso con Iris sin querer, sé que algo de maldad se escondía detrás; y que le pidiera un beso a mi hermano, me lo ha confirmado. Pero es que me la imagino poniéndome a caldo con Marc y me entra la risa. La misma risa que me produce lo que entiende ella por insistir para que ceda a tener «tema» conmigo.  

    Hemos hablado y lo hemos solucionado haciendo las paces de la mejor manera posible: bebiendo y follando. Y con un polvo catalogado por la mismísima Gaga como «de puta madre». Nunca en mi vida había recibido tantos adjetivos de esa índole, me ha llamado de todo menos bonito, pero, oye, seré justo, me ha puesto como una moto.  

    No sé qué toma para recuperarse tan pronto, pero que me diga la receta. Yo también quiero repetir, por supuesto, pero tenemos todo el día por delante para eso porque esto era una cita, ¿no? Y en una cita se baila, de toda la vida; bueno, bailar bailar… Es que es buenísima, joder, yo creo que la ha imitado mal adrede para echarnos unas risas; y para nada ha hecho el ridículo, para mí es una cómica profesional.  

    Y en qué hora menciono Tomorrowland porque ahora quiere su clase de música electrónica; a ver, que yo se la doy encantado, pero íbamos a repetir el polvazo, ¿no? Venga, vale, acepto su proposición porque tiene razón ―¿pareado?―: se pueden hacer las dos cosas a la vez.  

      

    Nos dirigimos a su casa cuando cerramos el bar. Y menudas pintas que llevamos por la calle, no tanto por los lamparones en la ropa como por el olor tan desagradable que desprendemos, porque el jabón del baño tampoco es que haga milagros. Cuando nos cruzamos con alguien, bajamos la cabeza, nos reímos y aligeramos el paso. Si nos toca esperar en un paso de cebra, la gente se aleja de nosotros. Parecemos dos apestados, pero, oye, bendita suciedad.  

    África dice por lo bajini que, si supieran lo que acabamos de hacer, se apuntaban. «Sobre todo la vieja esa de ahí con cara de no haber echado un kiki en condiciones en su vida. Señora, ¡menos miraditas y más bajarse al pilón, se le iban a quitar todos los males, incluida la mala leche y la mala educación!», se ha calentado según iba pronunciando su bronca, la cual ha terminado con una recomposición de peinado a dos manos. La distraigo diciéndole sinónimos de la chapa que le ha soltado a la mujer: perorata, reprimenda, monserga y rapapolvo. «¡Olé!», me dice y me da un morreo del copón en plena calle.  

      

    Llegamos a su casa y lo primero que hace es ducharse. Bueno, no, antes de eso les cuenta a sus compañeros de piso la anécdota con la mujer: «Pues no va y me mira con malas pulgas. Señora, que yo me ducho, pero me han tirado un chupito por encima para lamerme las tetas, que hay que explicarlo todo». Y yo intervengo y les aclaro que, en realidad, llevaba el sujetador puesto todavía.  

    La espero en el salón con Gabi y Rubén. Me observan con odio. Y me interrogan: 

    ―¿Qué intenciones tienes con ella? ―empieza Rubén.  

    ―Yo, la mejor de las intenciones; pero ella conmigo, no estoy seguro.  

    ―Guapito de cara ―sigue Gabi―, vino ayer destrozada por tus palabras un tanto insensibles. Y sus lágrimas solo me gustan cuando llora de la risa. Pórtate bien. ―Y me palmea el muslo.  

    «Chitón».  

    Comemos con ellos una supertortilla de patatas y una manzana, porque el postre es lo más rico, no vamos a poner en duda las sabias palabras de la abuela de Afri. Ella ha sido la cocinillas (Rubén le ha cedido el puesto de chef profesional) y nosotros hemos actuado de pinches. La pareja ha hecho una competición de peladores de patatas, como nosotros en su día, y ha ganado Rubén, por lo que Gabi va a estar de morros toda la tarde, según África.  

    Sabía que ella cocinaba, pero no tenía ni idea de que lo hiciera tan bien. Mara era un desastre en la cocina, me pedía que la acompañara al supermercado para comprar algo más sano que la cerveza, bueno, y lo sigue siendo porque siempre le toca pringar a Rai; pero África me ha sorprendido, va a ser verdad que hay muchas cosas de ella que desconozco. Se lo comento y me asegura que guisar es una más de sus muchas virtudes.  

      

    Nos trasladamos a mi casa. Por el camino le pregunto que por qué tiene el cuadro que compramos en el rastro sin colgar y me explica que es para tener una excusa con la que poder llamarme y que acuda a su casa, como hice con Mara cuando se le estropeó la lavadora. «Afri, a ti no te hace falta ninguna excusa para que vaya a tu casa ni para que tú vengas a la mía», le aseguro; y ella me da la razón con un «también es verdad».  

    Le pido que se instale en mi habitación para la master class. África se ha traído un cuaderno y un bolígrafo para tomar apuntes. Le digo que no se duerma mientras me ducho y me contesta que jamás se ha dormido en clase, bueno, que solo una vez cuando pusieron una película, pero de lo mala que era.  

    Cuando vuelvo del baño, está sentada en la cama con la espalda apoyada en el cabecero y las piernas flexionadas y cruzadas. Ha abierto el cuaderno y con el boli da pequeños toquecitos en él. Y lleva las gafas negras. Me silba de la misma manera que lo hice yo esta mañana cuando la vi con esa indumentaria. Será porque tengo la toalla enrollada en las caderas, un poco caída (sí, lo he hecho aposta), y todavía me corren gotas de agua por la piel y el pelo.  

    Me visto y no me quita ojo. Dice que se concentra mejor con mi cuerpo fibroso al aire, pero prefiero no hacerle caso o no empezaremos nunca con la clase, bueno, sí, pero con otro tipo de clase: una de Educación Física, como las que imparte Rai, donde se suda, aunque no por las mismas actividades.  

    Enciendo mi equipo y me siento con ella.  

    ―Enséñame lo que sabes hacer ―le pido.  

    ―¿El helicóptero te lo he hecho? Si lo sé, me traigo el Kamasutra. ―Me rodea la cintura con sus piernas.  

    ―Miedo me da lo que has vivido antes de conocerme. ―Le acaricio una pierna, eso no lo hace un padre con su hija, ¿no? 

    ―Solo experimentaba. ―Me guiña un ojo―. Me gustaba mucho la química en el instituto, hasta que la lie parda en el laboratorio: provoqué una pequeña humareda. Se me quitaron las ganas de jugar a los científicos.  

    ―Ya sé de dónde viene tu afán por la cachimba. ―Me río. 

    ―Estoy convencida de que seguí todos los pasos correctamente. Alguien me hizo el lío y me cambió los ingredientes, no me lo explico. Le caía mal a mucha gente, me lo caigo yo a mí misma a veces. Así que luego me decanté por el marketing. 

    ―Entonces lo de universitaria era verdad. ―Le aprieto el muslo. No se queja.  

    ―El intento era verdad. Me quedo en un intento de todo. ―Suspira―. Lo dejé.  

    ―¿Por qué? Con lo que tú hablas serías buenísima para vender. 

    ―Hablo, pero no miento.  

    ―Seguro que le sacas algún beneficio a cualquier cosa. ―Me mira por encima de las lentes―. Intenta venderme a mí, por ejemplo. 

    ―Primero tendría que saber quién está dispuesto a comprarte, rubiales. 

    ―Tú.  

    ―¡Oye! ―Me golpea el hombro.  

    ―¿Cómo es ese dicho? «Quien te quiera, que te compre». ¿No lo decía tu abuela? 

    ―Bastardo. ―Me empuja la cabeza con el pie que tiene libre.  

    ―¿Qué hiciste después de dejarlo? ―Me doy cuenta de que no sé prácticamente nada de su vida y me siento culpable por no haberme interesado antes.  

    ―Me recorrí todo Madrid en busca de curro, del que fuera, me daba igual con tal de quedarme aquí y no volver con mis padres con el rabo entre las piernas. Mira ―enumera con los dedos―, trabajé repartiendo publicidad; de camarera de pisos; de azafata de eventos, que con lo canija que soy, como dices tú, no sé cómo me cogieron; de dependienta en tiendas de ropa; de cajera de supermercado; de relaciones públicas en garitos a comisión; y, finalmente, de camarera. Solamente me faltó ser recogepelotas del tenis en la Caja Mágica. 

    ―Creo que eran modelos, no te ofendas. ―Me golpea otra vez―. Menudo currículum. Podrías contárselo a mi hermano para que se aplicara el cuento en vez de chupar del bote.   

    ―Si hubiese sabido tocar cualquier instrumento, incluso la flauta dulce, hubiera ido al metro de cabeza. A Mara le faltó poco. Lady Madrid me llama, no te digo más, aunque ella lo asocia a la letra de una canción que dice algo de viciosa, ya ves tú qué tontería.  

    ―Sí, no sé de dónde lo habrá sacado ―ironizo. 

    ―¿En qué momento la conversación ha girado tanto para que te cuente mi vida? Estábamos hablando de helicópteros. ―Alza las cejas y me entra la risa.  

    ―En realidad, yo te preguntaba que qué sabías hacer con el equipo de música. 

    ―En el primer tugurio donde trabajé también ponía las canciones. Y, bueno, en el insti me encargaba de la radio.  

    ―Tía, ¡eres una caja de sorpresas, en serio! ―Alucino con todo lo que ha hecho.  

    ―Lo que soy es fruto de la experiencia y de los años.  ―Chasca la lengua, resignada.  

    ―Venga, pincha un poco que yo te vea ―la animo. 

    ―Vale, pero no te rías.  

    ―No me voy a reír, te voy a besar como me sorprendas.  

    ―Espero que para bien.  

    Pincha un poco y no se le da mal. Está muy graciosa con los cascos puestos y siguiendo con su cuerpo el ritmo de la música. Me mira para comprobar mi aprobación y le hago el OK con el pulgar hacia arriba. Suspira de alivio exageradamente. Voy hacia ella, la abrazo por detrás y le beso la nuca. Se estremece. Le quito los cascos y le doy la vuelta. La cojo de la cara y la beso profundamente.  

    ―Ha sido para bien ―aclaro, por si le quedan dudas.  

    ―Si me conociera más canciones, podría mejorar. 

    ―Pues vamos al tema. ―Me agarra del culo―. Afri, no me refiero a ese «tema», que te conozco. Me refiero a clase de música.  

    ―Habíamos quedado en que íbamos a follar mientras escuchábamos música. ―Se muerde el labio, sugerente.  

    ―Y me parece una idea cojonuda. ¿Tienes buena memoria? 

    ―Cuando me interesa, sí. Y soy capaz de escribir con el bolígrafo en la boca si tengo las manos ocupadas en tu cola.  

    Se me escapa una carcajada.  

    ―Pues no se hable más, doña polifacética. Desnúdate. 

      

    Nos tiramos un buen rato escuchando música electrónica entre meneo y meneo. Tiene todo el cuaderno lleno de nombres de DJ y canciones. Otra cosa es que entienda su propia letra después. Hemos probado lo de escribir con el boli en la boca, tiene que practicar más. A mí se me da mejor.  

    ―Ben, ¿cuál es esta canción? ¡Me encanta! ―me pregunta cuando tengo uno de sus pezones en la boca y, claro, se lo digo y no me entiende porque no me lo saco. Ella se ríe y dice que lo repita. Y lo repito, pero el mismo procedimiento en el otro pezón. Se descojona―. Has aprendido el lenguaje élfico que domino yo a las tantas de la madrugada, pero debe de ser otro dialecto porque no he entendido ni papa―. Y se vuelve a reír. Yo me reiría también, pero estoy ocupado succionando su pezón―.Venga, si te digo sinónimos de pezón, ¿te lo sacas y me lo dices en un idioma que yo entienda? ―Asiento―. Pecíolo, pedúnculo y pedicelo.  

    Abandono su teta y la miro incrédulo. 

    ―¡Y yo que pensaba que me ibas a decir ubre, mama o campurriana! Bueno, campurriana si es enorme, como la galleta; si es pequeñito… ¡gominola!, de esas de toda la vida, como las que coméis en la tarde de chicas.  

    Nos morimos de la risa, ella llora y todo. Y Gabi tenía razón: solo debería llorar de alegría.   

    Cuando nos calmamos, le escribo el nombre de la canción en el cuaderno usando el boli con la boca, como antes. Intenta descifrar mi letra, pero se rinde y me pide ayuda. Me levanto y se la pongo otra vez. La escuchamos en silencio, tumbados en mi cama, con nuestras piernas entrelazadas y mirándonos a los ojos.  

    ([image: Música]) 

    ―También a mí me encanta, canija. Tienes buen gusto musical.  

    ―Gracias. ―Sonríe―. ¿Se titula Someone Like You?  

    ―No, Use Somebody ―la corrijo―. Es de Armin van Buuren con Laura Jansen. 

    ―Pues escribes fatal, noruego, que lo sepas.  

    ―Mejor que tú. Menudos garrapatos, guapa. ―Cojo el cuaderno―. ¿Qué pone aquí? ―Le señalo un renglón torcido y trata de averiguarlo.  

    ―Vale, igual lo tengo que pasar a limpio. ―Me arrebata el cuaderno y me da una leche con él en la cabeza―. Coño, ¡vaya temazo! ―Se levanta de la cama y empieza a saltar con la siguiente canción, así, en bolas.  

    ―Afri, que rompes la cama, tía. ―«Ñeec, ñeec», así suenan los muelles del colchón.  

    ―Si no se ha roto antes, no creo. ―Y sigue hasta que la canción Five Hours se termina.  

    ([image: Música]) 

    Y decido que también se acaba la clase de música. Como descubra que existe Five More Hours, me toca comprar otro colchón, pero de los que no se desinflan y son más caros.  

    Apago el equipo y se tumba exhausta en la cama después de brincar, pero, aun así, me hace dar un repaso. Le voy diciendo el título de la canción y ella tiene que decirme el DJ. Se equivoca constantemente, tiene que estudiar. Podría hacerle un examen sorpresa antes de ir a Tomorrowland. Creo que la saturo, de la música, porque de los meneos no se cansa.  

    Menos mal que accede a dormir la siesta. No me da tiempo a preguntarle si quiere «tema» ―del bueno― cuando cae agotada. Aprovecho para acariciarle las mejillas y besarle la frente antes de dormirme yo también.  

      

    Tengo a África sobada a mi lado. Creo que es la primera vez que me despierto antes que ella en mi cama y si me he despertado ha sido porque dice mi nombre en sueños. Gime y se estremece, juraría que está teniendo un sueño caliente conmigo. Hasta en eso es única: me tiene aquí al lado y sueña conmigo. Se despierta de sopetón, ¿con el colofón final? 

    ―Eh, ¿qué estabas soñando? Decías mi nombre. ―Le pellizco la cintura.  

    ―Pues imagínate. No he sido muy discreta, ¿no? ―Niego con la cabeza―. Pero ha sido una caca si puedo hacerlo realidad. ―Coge mi mano y la dirige a sus atributos.   

    ―Prepárate, Lady Madrid.  

    Ahora sí: «tema» del bueno. ¡Y con helicóptero! 

      

    Cuando terminamos de cumplir su sueño erótico, me levanto para ir al baño y se sube a mi espalda. Me acaricia la cara como un gato.  

    ―Gracias, Beni, la realidad ha superado a la ficción. 

    ―Para eso estamos, como dices tú.  

    ―Tienes que añadir amiga, ¿no?  

    Asiento, pero no estoy tan seguro de querer añadirlo, con o sin interrogaciones. 
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    CAPÍTULO 20. JUGAR CON FUEGO 
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   H a sido una noche movidita o, como la ha calificado África, «noche de movida madrileña». Desde que llegamos del bar, dale que te pego. Y con canciones de esa época, que con esto de Lady Madrid se ha venido arriba. Dice que se lo llame en la cama, que le hace ilusión.  

    En el bar me ha pillado muchas veces mirándola mientras ponía copas y me daba la risa porque se apoyaba mucho en la barra y la limpiaba cada dos por tres, con su respectiva sonrisa lasciva. En una de esas pilladas, me ha pedido con los ojos que bajara al almacén. Le he dicho que no con la cabeza y ella me ha dado señales inequívocas de que iba a cobrar con la mano.  

    Iris libraba, así que, cuando José ha comprobado ―una vez más― que he dejado todo listo con respecto a las cámaras y se ha ido, le he dicho a Mónica que se fuera también, que ya me quedaba yo con África a cerrar. Le he guiñado un ojo y no le han hecho falta más explicaciones.  

    Le he quitado la escoba a África, por puro tonteo, y me ha saltado con que con ella no puedo dejar la cabina tanto tiempo sola, pero que bien que la abandoné para cuidar de Iris y su borrachera. La he acusado de bastarda, porque también desatendí mi puesto de trabajo cuando ella estaba reponiendo Red Bull, y le he entregado de nuevo la escoba «a su majestad». 

     De camino al baño, me he bajado los pantalones lo justo para hacerle un calvo y provocarla. Ha sido pisar el último escalón y oír la escoba caer al suelo. Y África ha venido a mi encuentro. Me ha metido en el baño ―la puerta contigua a la del almacén― y me la ha sacado, sí, la polla. «Aquí Lady Madrid para servirle a usted y a su tropa», y se ha puesto de rodillas.  

      

    Pues eso, noche movidita. Porque en casa, más de lo mismo. Me tiene consumido. He dormido poco, pero como Dios, eso sí. Abro los ojos y me está mirando. Hoy no me asusto: con sus caricias en la espalda ya sabía que estaría despierta. Me sonríe y me acerco a ella para darle un beso de buenos días.  

    ―¿Desayunamos? Me tienes famélico ―la saludo. 

    ―Pues no será porque ayer no te di de comer. ―Me guiña un ojo―. Y de beber.  

    Preparamos el desayuno y nos lo tomamos en el sofá, desechamos la opción de la cama porque tengo que cambiar las sábanas. Le digo que, por favor, se vista para desayunar, que a mí me da igual, pero que no vivo solo. Y ella agrega que, si sale mi hermano, se una a la fiesta. Vaya tela. Menos mal que consigo que se ponga las bragas y una de mis camisetas, pero lo hace «por respeto a Iris», dice.  

    ―Mientras dormías, les he puesto cara a los DJ de ayer ―comenta, antes de morder una tostada de mermelada de fresa.  

    ―¿Ya te has cansado de Alaska y compañía? ¿Cómo era lo que cantabas mientras dabas vueltas en el helicóptero?  

    Traga y contesta: 

    ―«Cómo pudiste hacerme esto a mí». ([image: Música]). 

    ―Ah, sí. Bestial, canija, las dos veces. ―Sonríe y muerdo de su rebanada. 

    ―Tengo que cambiar de repertorio sexual, me estoy estancando.  

    Me carcajeo.  

    ―¿A quién te tirarías de esos DJ? ―la pico.  

    ―¡Oye! ―Me golpea―. A Martin Garrix. ―Pongo los ojos en blanco, la conozco demasiado―. ¡Es guapísimo! Mara coincide conmigo. Le he mandado una foto y me ha contestado que, además de sus canciones, le gusta su cara. Se parece a tu hermano. Mira. ―Busca en su móvil y me enseña la foto, se dan un aire.  

    ―Si quieres, le digo a Marc que te dé un beso, no me importa… mientras solo sea uno ―la sigo guinchando.  

    ―No juegues con fuego, bastardo.  

    Y empezamos una pelea: ella intenta mancharme la cara con la tostada y yo intento esquivarla como puedo.  

    ―La tostada se va a caer, África, lo veo venir, y suele caerse por el lado de la mermelada. Y, como me manches el sillón o la alfombra, me voy a cabrear. ―«Pero solo un poquito».  

    ―Ah, ¿sí? Vamos a comprobar esa teoría. ¿Se caerá en el sillón o en la alfombra? ―Forcejeamos: yo le hago cosquillas en la cintura y ella se contonea mientras se ríe. Y la tostada se cae―. Se cayó en la alfombra. Y por el lado del potingue. Teoría realizada con éxito. ―Se contiene la risa―. ¿Te vas a enfadar mucho? ―Me quita un trozo de fresa que tengo en la nariz y se lo come.  

    ―¡A la mierda! Ven aquí. ―Tiro de ella y cae sobre mí.  

    Nos centramos en besarnos y en acariciarnos… hasta que oigo un carraspeo. Abro un ojo y veo a mi hermano de pie ―riéndose― con la carpeta de la universidad en una mano.  

    ―África, levanta. El mocoso nos ha pillado. ―Intento bajarle la camiseta y ocultar su culito respingón.  

    ―Como si me importara que me viera el culo. ―Ella a lo suyo. 

    ―Bonito culo, por cierto, cuña… Afri ―dice Marc.  

    ―¡Que vaya bien en la biblioteca, hermanito! ―lo despido con una mano abierta, con la otra le estoy colocando las bragas a África.  

    ―No me hagas la pelota. ―Y sale por la puerta sin despedirse.  

    ―¿Sigue enfadado?  

    ―Ya lo has oído. Encima quiere irse a Ibiza con Iris. Me ha pedido que le consiga curro, pero tendrá que aprobar primero.  

    ―En cierta manera quiere seguir tus pasos. ―África se acomoda en mi pecho.  

    ―Sí, pero saltándose el esfuerzo.  

    ―Quizá yo pueda decirle a mi jefa que lo contrate por la chica que está de baja en la cafetería.  

    ―De eso nada. ¿Y tú? Dile que te quedas tú con ese puesto. ―De lo buena que es parece tonta.  

    ―No sé si querrá, llegué tarde el último día por tu culpa.  

    ―Bastarda. ―Le pellizco el culo―. La cuestión es que Marc recurre a mí en busca de ayuda y no se la doy. Debería echarle un cable, ¿no? 

    ―Todos necesitamos ayuda en algún momento, Ben, y que te la haya pedido dice mucho de él, como, por ejemplo, que es inteligente. ―Se incorpora de repente―. Y hablando de cafetería, ¡me tengo que ir! Hoy entro de tarde, pero tengo que pasar por casa porque luego voy al bar directamente. Voy a vestirme. ―Me da un beso rápido y se dirige a mi habitación. 

    Aprovecho para recoger los restos del desayuno y limpiar el desastre ocasionado con la mermelada. Estoy en la cocina fregando los platos y los vasos cuando África me agarra de la cintura por detrás.   

    ―Disfruta de tu día libre y luego vienes a mi casa cuando cerremos el bar a hacerme disfrutar a mí también, anda. Te juro que tengo más repertorio que los giros aerodinámicos. ―Me muerde el cuello, me aprieta un carrillo del culo y se va.  

      

    Es mi día libre, sí, y me tiro todo el día durmiendo, aprovecho ahora que no está África, con ella está claro que no pego ojo. Mi hermano e Iris han llegado hace un rato, creo que se han cansado de tanta biblioteca. Así que yo voy a tomar unas cañas con Rai.  

    De verdad que no quiero quedar con él solo para hablar de África, pero no sé cómo la conversación da un vuelco inesperado y siempre acabamos con ella en la boca. Esta vez por culpa del festival.  

    ―Mara ha estado probándose bikinis. Vino África y tocó sesión de pasarela Cibeles. Tío, bikinis, en plural. ¿Cuántos se van a llevar? ―Rai no entiende el protocolo de vestimenta de Tomorrowland.  

    ―Dos por día, como mínimo. ―No quiero, pero indago―: Hablaste con África, ¿no? De mí, digo.  

    ―Sí. Me preguntó y no es la primera vez. Le dije que hablara contigo. ¿Qué le has dicho?  

    Bebo para tardar más en contestar y pensar lo que voy a decir.  

    ―Que seguimos siendo amigos sin catalogar; con polvos, pero sin punto. ―Rai frunce el ceño, confundido―. Yo qué sé, tío. El lío que tenía se está convirtiendo en nudo.  

    ―¿Ella quiere ser algo más? 

    ―Dice que se conforma con esta relación medio seria, medio follamigos, pero la conozco y sé que quiere más. Y yo, en el fondo, se lo estoy dando. ―«Y estoy encantado».  

    ―¿Por qué? 

    ―Porque me gusta estar con ella, me lo paso en grande, ya te lo dije; con ella estoy viviendo una segunda adolescencia, me río yo de las fiestas de mi hermano. Porque me hace falta en mi vida, y porque… porque… no quiero hacerle daño.   

    ―Y porque la quieres, Ben ―dice como si nada.  

    ―¡Claro que la quiero, Rai! Tío, es África, hay que quererla. Tú también la quieres ―me escudo.   

    ―Sí, pero me canso a la media hora de escucharla hablar sin parar.  

    ―Cabrón. ―Me río―. Forma parte de su encanto.  

    Yo me canso de escucharla, sí, pero ya no echo de menos el silencio. Ella inunda mi casa de voces, de música, de saltos en la cama, de bailes, de risas, de orgasmos… Ahora el silencio me parece soso.  

    ―En serio, Ben, piensa en la forma en que la quieres. Yo lo supe con Mara y no lo quería reconocer. Y le hice daño. No permitas que te pase a ti lo mismo. ―Me aprieta el hombro y me transmite confianza.  

    ―No puedo seguir haciéndole esto. ―Me agarro el puente de la nariz, creo que lo hago siempre que algo me preocupa. 

    ―¿Usarla para desfogarte mientras esperas que llegue otra que te llene? ―No lo piensa de verdad, ¿no?  

    ―Rai, tío. ¡Qué cruel!  

    ―¿África no te llena? 

    ―África me desborda, me rebosa ―digo sin dudar―. Ayer dormimos la siesta juntos y tuvo un sueño erótico. Estaba disfrutando y, al despertar y verme allí, me dijo que menuda mierda de sueño comparado con la realidad. Se está haciendo ilusiones y yo dejo que se las haga, pero he sido sincero con ella y…  

    ―¿Y contigo, Ben? ―me interrumpe―. ¿Eres sincero contigo mismo? Porque por lo que yo veo, y no solo por lo que me cuentas, parecéis una pareja. ―Podría sorprenderme, pero no.  

    ―¿Eso es lo que se ve? ¿Eso es lo que se capta desde fuera? ―insisto, pero lo hago solo para confirmar mis sospechas de que es cierto.  

    ―Totalmente. Oye, ¿cuándo fue la última vez que fuiste a correr? Ya no veo esas fotos tan chulas del Retiro en Instagram.  

    ―Hace poco, fui con África y ni corrimos. Yo solo, ni me acuerdo. Me tiene baldado y tengo que recuperarme durmiendo. ―Sonríe y bebe―. He perdido la cuenta de las veces que he comido conejo esta semana.  

    ―¡Benjamín, macho! ―Se atraganta. 

    ―Paso demasiado tiempo con ella, lo sé. ¿Te he dicho que es muy divertida? 

    ―Algo he oído, sí.  

      

    Cuando llego a casa, después de tener el móvil dando vueltas un buen rato en la mano, pensando en si hacerlo o no, le mando un mensaje a África: 

      

    Ben 

    Afri, esta noche no comparto cama… ni otro mueble que vayas a decirme. Mañana quiero levantarme pronto para ir a correr (solo y en condiciones).  

      

    África 

    No tienes que darme explicaciones.  

      

      

    Ben 

    Estás cambiando mis costumbres. 

      

    África 

    Dios me libre. [image: ] 

      

    Ben 

    Si me despierto a tu lado, no me entran ganas de irme. Como cuando dormimos en casa de Mara y preferí quedarme contigo.  

      

    África 

    Y mira qué bien lo pasamos.  

      

    Ben 

    Jajaja. No lo discuto. 

    Lo entiendes, ¿no, canija?  

      

    África 

    ¡Claro! Que te aproveche la corrida. O el paseo, mejor dicho. Ah, también me tiraría a Alesso, no me recuerda a nadie que conozca y me pone.  

      

    Se ha enfadado.  

    

  


   
    [image: ] 

     

    CAPÍTULO 21. CEREZAS 

    [image: Europa y África en globo terráqueo]ÁFRICA 

      

   C laro, ¡una mierda! ¿Qué hacía Mara cuando se enfadada con Rai? Salir conmigo de fiesta, ¿no? Le hago mi proposición, pero resulta que ella mañana madruga. Le digo que antes molaba y quedo con Gabi y Rubén que también madrugan, pero menos. Y nos acostamos a las tantas, con algo de amnesia.  

      

    [image: Cerezas] 

    No llevaré ni cuatro horas en la cama cuando me despierta el timbre. Y me acuerdo. El recuerdo me viene en forma de fogonazo a la mente: le mandé un mensaje ininteligible a Ben. ¡Puto alcohol! 

      

    África 

    Tw odpo, noriwgp.  

      

    Ben 

    África, mándame un audio, tía.  

      

    África 

    No, wie estpu borrsacka. 

      

    Ben 

    Jajajaja. Vale, ni caso.  

      

    ¿Por qué me contestó si se supone que estaba durmiendo para madrugar e irse a correr? Luego la rara soy yo.   

    Rubén me informa ―a voces― de que ya se va a currar, porque hoy tienen muchas reservas en el restaurante, y de que me buscan. Digo que no quiero ir a la cárcel tan temprano, que me arresten más tarde cuando no me vaya a estallar la cabeza. Entonces oigo al noruego anunciándose. Salgo de la cama como si me hubieran tirado un petardo en el culo. Y ahí está, sudando ―o sudado, las dos opciones son correctas―: el chorretón de su camiseta lo corrobora, así que vendrá de correr. ¡Y yo con estas pintas!  

    ―Te traigo el desayuno. ―Ben me enseña una bolsa de papel marrón con algo dentro―. Puedo llevártelo a la cama si quieres.  

    Me voy caminando hacia atrás de vuelta a mi habitación y le pido con el dedo índice que me siga. Le dejo plantado en la puerta, la cierro y me introduzco en la cama. Llama con tres golpecitos.  

    ―¡Adelante, mi general!  

    Abre y entra.  

    ―Buenos días, marquesa. «General» porque te gusta mi tropa, ¿eh? ―Ben me entrega la bolsa.  

    ―Conmigo siempre forma fila. ―Se me escapa la risa―. Gracias por el gesto, pero podrías haberme avisado. ―Se arrodilla para que quedemos al mismo nivel―. Mírame, no es mi mejor momento.  

    ―Sí, tienes exactamente la misma pinta que en la churrería antes de ir al baño el día del rastro. ―Lo golpeo―. Si te aviso, entonces no sería sorpresa.  

    ―Es que… ¡no me gustan las sorpresas! ―vocifero, indignada, mientras agito los brazos―. Aunque el recadero ya me gusta mucho.  

    ―¿Quieres «tema»? ―Se ríe―.  Porque me tengo que ir a duchar y esas cosas. ―Se mira la camiseta pegada al pecho. ¡Y qué pecho! 

    ―Puedes ducharte aquí. ―Si cuela, cuela.  

    ―¿Y ponerme la ropa sucia después? 

    ―Gabi te presta algo, hombre.  

    ―No me vale. Ni la de otro más que vayas a decirme. ―Me da un beso en la mejilla y se levanta―. Adiós, Afri. ―Y se pira de mi habitación.  

    ―¡Bastardo! ―grito.  

    Se ríe antes de que la puerta de la entrada se cierre.  

    Pues no ha colado.  

    Abro la bolsa. Hay un café de tamaño industrial, un muffin con pepitas de chocolate y… ¡cerezas! Necesito compartir este detalle con alguien. Y la comida, no me entra nada con la resaca.  

    ―¡Gabi, ¿estás despierto?! ¡Te invito a desayunar!  

    Viene corriendo y se mete en la cama conmigo.  

    ―Os he oído, par de gritonas. El guapito de cara se está portando bien. Y mi ropa le vale de sobra. 

      

    Gabi me propone un plan, otro distinto al de hacer nudos con los rabos de las cerezas en la boca; ese juego carece de rival para él. Se aburre mucho sin Rubén y no tiene que irse a la cafetería hasta dentro de un rato. Acepto. ¿Querrá apuntarse el noruego? Por probar; a ver si cuela esta vez.  

      

    África 

    Muy rico el desayuno, rubiales. ¿Va a haber más? Para recibirte con un camisón sexi. Ya sabes que no me gustan las sorpresas.  

      

    Ben 

    Jajajaja. Cuando menos te lo esperes. Contigo siempre hay más, aunque yo no quiera.  

      

    África 

    Coño, Ben, dicho así parece que te obligo. 

      

    Ben 

    Si acabo cediendo a tus peticiones es porque en el fondo estoy encantado, canija.  

      

    África 

    Pero te cuesta darte cuenta.  

      

    Ben 

    Bastarda.  

      

    África 

    Por cierto, perdona por el mensaje en élfico. [image: ] 

      

    Ben 

    Eso es que te acordaste de mí.  

      

    África 

    De tu madre, más bien. 

      

    Ben 

    Una santa.  

      

    África 

    Otro por cierto, ayer Gabi y Rubén lo dejaron. Como uno se vaya del piso, no podré permitirme pagar más de alquiler. Me quedaré en la calle. Tendré que prostituirme para sobrevivir porque ya sabes que no sé tocar la flauta dulce y que no soy modelo.  

      

    Ben 

    Jajajajajajaja. Te vendrías conmigo y con Marc. Eso sí, dormirías en el sofá. 

      

    África 

    ¿Cuántos días a la semana? 

      

    Ben 

    Los que hablaras demasiado. 

      

    África 

    Me vale, era lo que quería oír.  

    Al menos no me has mandado con Mara y Rai.  

      

    Ben 

    Es que no cabéis.  

    No lo han dejado, ¿no? 

      

    África 

    No, era una suposición.  

    Si ya te has duchado, ¿vienes?  

      

    Ben 

    ¿Quieres «tema»? [image: ] 

      

    África 

    Siempre. Pero antes Gabi y yo vamos a ver Operación Triunfo repetido porque no se aguanta hasta que empiece otra edición. Ha descubierto una nueva faceta: ser jurado, ¡cómo le encanta criticar! Pero está aprendiendo a hacerlo con sutileza. 

      

    Ben 

    Me voy a aburrir.  

      

    África 

    ¿De escuchar música? 

     No creo.  

      

    Ben 

    Contigo es como si viviera dos veces.  

      

    África 

    Eso que te llevas a la tumba. Te aviso de que nosotros, además de criticar, cantamos; y más que cantar, berreamos. No vengas tampoco con muchas expectativas.  

      

    Ben 

    Voy. Si cantas igual que bailas, no me lo pierdo. [image: ] 

      

    África  

    ¡Bastardo! 

      

    Pues ha colado. 

      

    Ben se presenta como un pincel. Vamos, con vaqueros y camiseta, pero a mis ojos está como un tren con lo que sea, hasta con unos pantalones cortos y la camiseta sudada de antes. Vemos el programa y no mentía cuando dije que berreábamos, sobre todo Gabi, que se viene arriba micro en mano (el mando a distancia hace las veces de micrófono) y actúa como si fuera un concursante.  

    ―Menudos ojos tiene esa tía, solo por eso la salvaba de las nominaciones ―digo en referencia a una participante que, a partir de ahora, es mi favorita.  

    ―Te quejarás tú de ojos, guapa.  

    Giro la cabeza hacia el noruego.  

    ―Nunca me has dicho que te parezcan bonitos.  

    ―Ah, ¿no? Pues te lo digo ahora. Son preciosos, Afri.  

    ―No superan a los tuyos, rubiales de ojos azules.  

    ―Si os ponéis romanticonas, me voy ―dice Gabi―. Bueno, es que en realidad me tengo que ir ya ―añade. Y no sé si es verdad.  

    ―¿Comemos algo nosotros, canija? ―Uf, menos mal, ya pensaba que iba a decir que se piraba él también―. ¿De aperitivo? ―Se le escapa la risa.  

    Gabi nos deja solos y preparamos en la cocina un picoteo rápido: unas aceitunitas, unas patatitas y una cervecita. Jugamos a ver quién acierta a lanzar el  hueso de la aceituna en un vaso. Voy ganando yo.  

    ―Oye, Rai me ha dicho que estuvisteis eligiendo modelitos para el viaje. ¿Desde cuándo un bikini es un modelito? ―Se come una oliva.  

    ―Otro. Si vosotros vais a estar descamisados, todos sudados y pegajosos, rozándonos… Un asco. ―Me meto una patata en la boca.  

    ―Mientras que te roces conmigo y con nadie más. ―Escupe el hueso y falla. Menudo don perfecto.  

    ―Tengo muchas ganas, Ben.  

    ―¿Del viaje o de rozarte conmigo? ―Tira de una presilla de mis vaqueros y me acerca a él. 

    ―De las dos cosas. ―Le pongo los brazos alrededor del cuello.  

    ―Pues una la podemos solucionar ahora mismo.  

    ―¿Y perderme las nominaciones? ―Me mira, confundido―. Vamos a mi habitación, soy débil y no me gusta sufrir viendo lo mal que lo pasa esta gente antes de cruzar la pasarela.  

    Y cambia esa cara por una sonrisa.  

      

    Nos rozamos un poquito en la cama, desnudos. Bueno, más bien, retozamos. Y antes de empezar a cabalgar y que se me olvide, suelto lo que se me viene a la mente: 

    ―Ben, también tengo miedo al viaje. 

    ―¿En qué quedamos: ganas o miedo? ―Me mete un mechón de pelo tras la oreja, le doy un manotazo y pone los ojos en blanco.  

    ―Es que tú siempre has querido ir, para ti será como el viaje que quiere hacer Iris: con amigos a pasarlo de puta madre. Y no con una tía que va a querer escabullirse contigo para que nadie te mire. Porque… ¿tú sabes la cantidad de tías buenas que habrá? ¡Claro que lo sabes! ―Levanto las manos, indignada. 

    ―Afri, es un viaje de amigos. ―Me coge las manos―. Los cuatro lo somos. ¿Y por qué me iba a apetecer liarme con otra tía si te tengo a ti todos los días? No me hace falta ligar ―dice, el presuntuoso.  

    ―Pues precisamente por eso, te cansarás de mí, noruego.  

    ―Mira que eres tonta. ―Sonríe y me suelta―. ¿Qué tengo que hacer para que cambies de opinión, doña dramas? 

    ―Con que una noche te escapes conmigo de entre la multitud, me vale. ―Solo quiero una noche de regalo para mí. Mi premio. Mi recompensa.  

    ―Hecho. ―Aplaudo emocionada, hasta que sigue hablando―: Con una condición: que me pongas los ojos vueltos.  

    ―Oye, ¡de eso nada! ―lo atizo―. Si los quieres ver, tendrá que ser mientras gozo. Tu cola se levanta con estímulos, ¿no? Pues mis ojos funcionan igual.  

    ―Pues prepárate para gozar. ―Se acerca, pero lo detengo poniendo una mano en su pecho.  

    ―Prepárate tú. Tengo postura nueva.  

    Me levanto, camino hasta quedar frente a la puerta cerrada, me giro para guiñarle un ojo y, a continuación, me impulso con las manos en el aire. Las bajo rápidamente hacia el suelo y elevo las piernas hasta que tocan la puerta, vamos, lo que viene siendo hacer el pino en la pared. Apoyo los tobillos para quedar en equilibrio y abro las piernas poco a poco, en forma de V. Con la cabeza boca abajo veo a Ben desde otra perspectiva, pero distingo su boca abierta, literalmente.  

    ―¿Vienes, noruego? Porque si tardas mucho, se me baja la sangre a la cabeza.   

    Y viene. Se arrodilla y me flojean las manos. Me agarra de las caderas y, con su ayuda, aguanto como una campeona hasta que termina ―y se tira su tiempo, el bastardo― con sus malabares bucales. Entonces, me dejo caer como la gelatina. ¡Vivan las clases de gimnasia del instituto donde aprendí a hacer estos ejercicios! ¿Rai examinará de esto a sus alumnos? Se lo preguntaré. Ben se apoya en una pata de la cama, se pasa la lengua por los labios y respira agitadamente. En el suelo nos miramos y nos descojonamos de la risa.  

    ―Joder, tía, tú haces esta maravilla y a mí solo se me ocurre tirarte un chupito por encima.  

    ―Siempre ha habido clases y clases ―lo pico.  

    ―Déjame el libro del Kamasutra. ¿Dónde lo tienes? Porque en el cajón de las bragas y los condones no está. ―Se levanta y abre una hoja de la estantería.  

    ―No, Ben. ¡Estate quieto! 

    Y lo ve. El libro no. Mi consolador.  

    ―¿En serio, Afri? ¿Te quedan ganas de usar juguetitos? Ve al médico, tía, de verdad, tienes un problema. ―Lo saca de la caja y lo mira como si hubiera visto un extraterrestre.  

    ―Noruego, está sin pilas. Desde que tú y yo lo hacemos habitualmente, por no decir varias veces al día, lo tengo ahí olvidado.  

    Lo agita como si fuera un sonajero. Me hace mucha gracia, parece un niño con un juguete nuevo que no sabe cómo funciona.  

    ―¡Qué feo es! ¿No lo había en otro color que no fuera rosa? 

    ―El negro estaba agotado. ―Se me escapa una carcajada.  

    ―Muy graciosa. ¿Desde cuándo lo tienes?  

    ―Desde que Mara y tú jugabais a los novios, sin serlo, por cierto, para darle celos a Rai.  

    ―Eso no fue así, al menos por mi parte ―se defiende, apuntándome con el consolador. Me tengo que reír.  

    ―Bueno, lo que fuera. Gabi y Rubén me lo regalaron. Mientras estabais medio juntos, yo me divertía saliendo con ellos.   

    ―Y con alguno más por lo que veo. ―Lo agita de nuevo.  

    ―Sí, alguno más se apuntó a la fiesta. ―Me entra la risa y sacude la cabeza.  

    ―No tendrás pilas de repuesto por ahí, que te conozco, Afri.  

    ―¡Que no! Venga, no te enfades, que otro día te hago el pino puente.  

    ―Madre mía, lo que estoy aprendiendo contigo.  

    ―Tú me das clases de música y yo te hago posturitas. Cada uno lo suyo.  

    ―Hecho. ―Me tiende la mano libre y se la estrecho para sellar nuestro pacto―. Oye, las tardes de chicas en casa de Mara no serán sesiones de tuppersex, ¿no?  

    Me río con ganas porque lo dice muy serio. 

    ―No, pero gracias por la idea.  

      

    Después de cerrar el bar, me acompaña a casa, pero no sube. Mañana vuelve al Retiro. Dice que se le había olvidado lo que le gusta correr y yo no quiero quitarle su hobby, sobre todo porque así coge fondo para aguantar ―más si cabe― conmigo después. ¿He dicho que soy mala?  

      

    [image: Cerezas] 

    Hoy no me va a pillar por sorpresa: me he puesto un picardías y me he maquillado. Lo espero en la cama. Vendrá con el desayuno como ayer, ¿no? Pero no, hoy no viene. Por esto no me gustan las sorpresas: te llevas una y sueñas que habrá más. ¡Puta realidad!  

    Me suena el móvil. ¿Sorpresa? Una pequeñita. Ben me ha etiquetado en una foto de Instagram. En primer plano se ven sus zapatillas y, al fondo, el Palacio de Cristal. Ha escrito: «Su palacio, majestad». Vale, es una sorpresa del copón; pero si hubiera venido a mis aposentos reales, me hubiera hecho más ilusión. ¡Pareado! Le contesto con una reacción de aplausos. Luego, pienso en algo gracioso. Y lo encuentro:  

      

    África 

    «Anuncio Real: Esta noche hay baile en palacio. [image: ] Elegiré como futuro rey al que mejor sepa hacerme el cunnilingus».  

      

    No tarda en llegar su respuesta:  

      

    Ben 

    Creo que tengo muchos puntos a favor, entonces. Nadie te lo va a hacer como yo, canija. [image: ] 

      

    África 

    Elige postura y hablamos.  

      

    No contesta. Estará buscando posturita, yo también lo conozco un poco.  

      

    Me dedico a mis labores domésticas como hacer la cama, poner una lavadora, limpiar el baño ―porque me toca a mí: Gabi, Rubén y yo nos turnamos―, planchar ―porque me aburro― y preparar la comida ―porque tengo hambre―. El tiempo cunde cuando no estás en la cama fornicando. Cuando estás en la cama fornicando el tiempo pasa muy rápido, el tiempo vuela, el tiempo se evapora. Es pensar ya en el «tema» y, como si me leyera la mente, me manda un mensaje: 

      

    Ben 

    Afri, tengo postura: la carretilla. Y la flor de loto. Y el arco del triunfo. Elige tú, yo sigo buscando. [image: ] 

      

    África 

    La flor de loto. [image: ] 

    ¿Vas a estar así mucho tiempo? 

      

    Ben 

    ¿Empalmado? Sí. Es que las quiero probar todas, esto engancha.  

      

    África 

    Jajajaja. A mí la que más me gusta contigo es la simple. 

      

    Ben 

    ¿Esa cuál es? 

      

    África 

    Aquí te pillo, aquí te mato. [image: ] 

      

    Ben 

    Simple, tiene sentido. Jajajaja.  

      

    África 

    ¿Vienes y me demuestras esa empalmadura? Te invito a comer.  

      

    Ben 

    Voy, cocinas muy bien también. [image: ] 

      

    África 

    Es una de mis muchas virtudes.  

      

    Y mientras hago la postura del pino puente, le pido que ponga en YouTube la canción de Noche de sexo. Cuando me ve en aquella posición, se le abre la boca, literalmente, otra vez. 

    ―¡Menuda flexibilidad, copón! Como dirías tú.  

    Viene y… nadie me lo va a hacer como él.  

    ([image: Música]) 

    ―¡Bienvenido al reino, marqués! 

    ―¿No ega guey? ―Traduzco: «¿No era rey?». Ben sigue usando su lengua para algo más que para hablar.   

    ―¿No son sinónimos? Mmmm. 

    Se ríe y sale de su guarida para guiñarme un ojo y decirme:  

    ―Creo que no, pero gracias por elegirme, canija. 

    ―Para eso estamos. 

    Lo de «amigo» ya lo voy a borrar, como hizo él con el punto.  

      

    Esta noche me deja dormir en su casa porque le pongo ojitos y le aseguro que necesito un masaje en la espalda, de esos que me dejan como nueva, que con el pino puente es como si me hubiera pasado un camión por encima. Acepta, pero con la condición de que lo despierte para ir a correr. ¡Ay, cómo me ha crujido! Y para que me deje de quejar, el masaje acaba con final feliz. Y como nueva me ha dejado, y la espalda también.  

      

    [image: Cerezas] 

    Despierto a don masajista a la hora que me dijo dándole meneos en el hombro con una mano (las caricias en la espalda no han funcionado tan fácilmente esta vez), con la otra sujeto el teléfono en mi oreja: he recibido una llamada.  

    ―No pasa nada, casi mejor porque odio madrugar. Muchas gracias. Adiós. ―Cuelgo.  

    ―¿Con quién hablabas? ―me pregunta Ben, somnoliento.  

    ―Con el centro médico para cambiar una cita.  

    Se quita la almohada de la cabeza y me mira alucinado.  

    ―África, ¿en serio te lo vas a mirar? Ya sabía yo que eso no era normal.   

    ―No, idiota. ―Lo atizo―. Tengo que recoger una receta.  

    ―¿De qué?  

    ―De unas pastillas, cotilla. ¡Pareado! 

    ―Está claro que algo tomas para querer repetir tan rápido. 

    ―¡Qué tonto eres! ―Me río.  

     ―Dame una pirula de esas a mí también, mientras no sea droga ni cosas de chicas. ―Lo golpeo de nuevo―. ¿Qué son?  

    ―Hierro, tengo anemia desde chiquitita ―le aclaro―. Me tomo una al día.  

    ―No lo sabía, nunca te he visto.  

    ―Pues no sé, me la suelo tomar con el desayuno, menos cuando me despistas con guerras de tostadas. ―Me pellizca la cintura―. Siempre llevo en el bolso por si… duermo fuera de casa.  

    ―Pues entonces tienes que dejar unas cuantas aquí.  

    ―¿Quieres más desayunos en la cama?  

    ―En la cama y en el sillón, sí. ―Se acerca y me besa―. Venga, dame una. Si es de cápsula, tengo que abrirla y mezclar el contenido con un yogur. Soy incapaz de tragarme ninguna mierda más grande que una lenteja, yo soy de sobres de toda la vida.  

    Me entra la risa. También hay muchas cosas de él que yo desconozco.  

    Cojo el bolso y le doy una pastilla, de cápsula. La inspecciona como si fuera un policía especializado de la brigada de estupefacciones. Cuando la da por buena, trae un yogur y una cuchara de la cocina y hace el procedimiento que me ha narrado. Se lo lleva a la boca y me veo en la obligación de avisarle de una cosita:  

    ―Si cagas un poquito más oscuro de lo normal, no te asustes.  

    ―Madre mía, lo que tiene que hacer uno por… sexo.  

    ―¿Esto lo estás haciendo por sexo? ―ironizo.  

    ―Pues claro; si esta píldora te da energía para follar sin control, me uno a tu banda. ―Me sonríe y me guiña el ojo.  

    Lloro de la risa, internamente, porque se le han quedado virutas de hierro entre los dientes. De esto no me veo en la obligación de darle parte, se la devuelvo por el día de la churrería. ¡Chúpate esa, noruego! 

    ―Tú ya eres de mi banda. ―Y lo pico―: Pero una banda de dos es un poco triste. ¿Les digo al profesor y a Mara que se unan? ―Ben deja de comer y me mira furioso―. Dejamos pendiente un intercambio de parejas, tú ya me entiendes.   

    ―Una banda de dos es cojonuda, guapa. Como entren más personas, me salgo. 

    Me descojono. Se ha levantado muy gracioso, ¿no? 

    Me ofrece una cucharada de yogur y acepto. Pero el avioncito que pilota hasta mi boca deja caer su carga en mi estómago. Y juraría que por problemas del piloto que ha girado la nave cuando no debía. Y más felicidad para mí.  

    ―Pensaba que querías ir a correr, noruego.  

    Levanta la cabeza y me mira.  

    ―Y voy a ir, pero después de desayunar. ―Y baja la cabeza.  

    

  


   
    [image: ] 

     

    CAPÍTULO 22. WAKA WAKA 

    [image: Europa y África en globo terráqueo]ÁFRICA 

      

   I ris y Marc han aprobado sus exámenes. Así que, para celebrarlo, nos acompañan a ver de tocar a Mara. Ben ha insistido en que vinieran porque tiene una sorpresa preparada para su hermano por tomarse los estudios en serio. Yo creo que es para que se le pase el cabreo por haber besado a su novia. Sí, todavía le dura.  

    Marc accede porque después se irán directamente a una fiesta universitaria de clausura del curso. Se viene borrachera de las gordas para el inteligente de la familia. Y para Iris: se ha pedido la noche libre en el bar. Me apuntaría, pero tengo que currar.  

    La sorpresa me la llevo yo cuando Mara anuncia su última canción: resulta que se titula Iris. Candy Candy se lleva las manos a la boca de la emoción y mira a Marc, que disimula, pero no tiene ni idea de qué canción es. Yo tampoco la conozco, pero me gusta. Me gusta tanto que pienso que ojalá llevara mi nombre.  

    Marc e Iris se abrazan, juntan las frentes y sonríen, hasta se cantan algún trozo del estribillo de manera improvisada. Bueno, puede que estén hablando de otra cosa, pero en mi cabeza queda mejor imaginármelo así. Me quedo hipnotizada viéndolos.  

    ([image: Música]) 

    Se besan. Y una lágrima se me escapa antes de que pueda impedirlo. Ben los mira desde una distancia prudencial y sonríe, pero es una sonrisa… que no sé descifrar. Podría ser una del que sabe que ha perdido, pero a la vez se alegra por el que ha ganado porque también se lo merece. Como Nadal y Federer cuando pierden contra el otro.  

    Y yo me veo sola, a lo lejos de todos ellos, porque me he ido alejando y he acabado corriendo hasta el baño. Podría haberme pirado, pero saben dónde vivo y dónde trabajo. Me iban a encontrar igual y yo solo quiero desahogarme un poco.  

    ―¿África? ¿Estás aquí?   

    ―Sí, Mara. Ya salgo. ―Me sueno los mocos, tiro de la cadena y abro la puerta del cubículo donde me he encerrado.  

    ―¿Qué te pasa? ―se preocupa. 

    ―Has tocado una canción preciosa, pero se llama como ella. Y me da rabia. ―Me encojo de hombros. Es una caca de explicación, pero no se me ocurre explicar mejor lo que me pasa.  

    ―No estás siendo justa.  

    Y aunque mi amiga no tenga la culpa, estallo: 

    ―¡Me importa una mierda la justicia ahora mismo! ¿Acaso es justo que la gente se muera de hambre mientras otros desperdician la comida? ¿Es justo que haya sequía y otros rieguen campos de golf? ¿Es justo que alguien se acueste conmigo, pero quiera salir con otra? ―Y otra vez las lágrimas―. Pensaba que ya la tenía olvidada. ¿Él te lo ha pedido?  

    ―Sí, por su hermano. Afri, solo es una canción. Bonita, sí, pero una jodida canción para hacer las paces con Marc. 

    ―Mi nombre no tiene canción. ―Me sorbo los mocos.  

    ―¿Cómo que no? El Waka Waka de Shakira. ―Y canta―: «Porque esto es África» ([image: Música]). Y «waka waka» es la onomatopeya del sexo, te viene que ni pintada. ―Hace un gesto obsceno y muy gráfico que se asocia con el sexo, el mismo que le hice yo cuando la pillé con Rai en el almacén. 

    ―Bastarda. ―Me río―. Es que… 

    ―Te has enamorado de él ―termina ella por mí.  

    ―Hasta llegar al punto G. ―No lo entiende y se lo explico―: Hasta las trancas. ―Voy hacia ella con la cabeza gacha como una cría que espera ser arropada por su madre. Y me abraza―. No se lo digas, Mara.  

    ―Ben ya lo sabe, África. 

    ―Pues disimula muy bien. Como Rai que sabía lo tuyo y se hizo el sueco.  

    Se ríe. Porque se acuerda.  

    ―Habla con él.  

    ―¿Más? Hablo todo el rato con él. Hablamos y follamos. Y bebemos. Y escuchamos música… mientras follamos. ―Se carcajea―. Mara, quiero hacer el viaje como amigos; es su deseo, no lo quiero estropear. Luego hablaré con él.  

    ―Vale, tú sabrás. Pero que sepas que yo le daría celos.  

    ―¡Mara! ―la regaño y chasquea la lengua.  

    Volvemos con el resto y ya estoy más calmada. Han pedido una botella de champán para celebrar los aprobados. Ben me tiende una copa y me pregunta que dónde estábamos. Le contesto que me ha dado un apretón y que no había papel. No pregunta más, sabe que yo prefiero mentirle a decirle la verdad.  

      

    No insiste en el camino hacia el bar y se lo agradezco. Cuando cerramos, le digo que me voy con Mónica a tomar algo por ahí, que nunca quedo con ella y está enfadada con su marido. Agarro a Mónica de un brazo y la arrastro calle abajo. Menos mal que me sigue el rollo y acepta tomarse una copa conmigo. Es una buena tía, y resulta que sí está enfadada con su marido. No soy tan cotilla como para preguntarle el motivo, pero ella me lo cuenta de todas formas. Después de quedarse a gusto, me pregunta si estamos juntos el noruego y yo y le contesto que yo sí que estoy con él; pero él conmigo, ni a medias.  

    Me gustaría emborracharme, llamaría a Marc y me iría con ellos de fiesta hasta las tantas, pero no soy universitaria y me llevan mucha ventaja. Así que me despido de Mónica y vuelvo a casa. Antes de acostarme, pongo la alarma en el móvil porque mañana tengo que ir a la cafetería y descubro un mensaje: 

      

    Ben 

    No te enfades con Mara. Hace mucho que le pedí esa canción. Es una amiga y se la preparó por mí. Y yo lo hice por mi hermano.  

      

    África 

    No estoy enfadada con ella.  

      

    Ben 

    ¿Y conmigo sí? ¿Por qué todo el mundo se enfada con el que hace favores? 

      

    África 

    Igual no deberías hacer tantos. 

      

    Ben 

    Pues los «favores» que te hago a ti bien que te gustan, guapa.  

      

    África 

    Vete un poquito a la mierda.  

    A lo mejor tengo que comprar pilas.  

      

    [image: Cerezas] 

    Me voy a la cafetería con mal cuerpo. A mí tampoco me gusta estar enfadada con él. Y, en realidad, tampoco sé por qué estoy enfadada. Sabía que Iris le gustaba, ha sido sincero en todo momento; pero, coño, pensaba que la estaba olvidando porque cuando estamos juntos, no sé, yo me olvido hasta de cómo me llamo cuando me la mete.  

    Llámame chiflada, pero me estaba haciendo ilusiones de que lo estaba consiguiendo poco a poco. Pero no, resulta que le dedica una canción en lugar de su hermano para que quede él bien con su novia. Joder, dicho así parece un gesto del copón. ¿Por qué a mí nunca me dedica canciones en público? ¿Se avergüenza de mí? Vaya cacao tengo.  

    Igual ha aceptado que ha perdido, que su hermano se ha quedado con la chica e intenta superarlo. O intenta olvidarla conmigo. Bueno, eso es lo que lleva haciendo todo este tiempo, no sé por qué me molesta ahora. Sí lo sé: ¡porque yo pensaba que Iris en su cabeza era agua pasada! Puta Candy Candy.  

    Al menos me llevo una alegría en el trabajo: mi jefa me ofrece el puesto de la chica que está de baja. Está embarazada y, según parece, es un embarazo de riesgo; así que será un contrato de sustitución por maternidad, pero algo es algo. Supongo que mi impuntualidad casual tiene menos peso que mi sonrisa con los clientes cuando follo como una loca, palabras textuales de mi jefa.  

    Cada vez que oigo las campanitas de la puerta, me tiemblan las entrañas: pienso que Ben podría venir a hacer las paces conmigo. Pero no, no hay más sorpresas por su parte.  

      

    El que me tiene preparada una sorpresa al llegar a casa es Rubén. Así que salgo disparada. Llego con el corazón en un puño porque lo veré, pero no voy en su busca. No esta vez. Suspiro para tranquilizarme mientras subo, solo le he dicho por el telefonillo que me abriera. Y ahí está, apoyado en el marco de la puerta, el chulo.  

    ―¿Hoy no vienes disfrazada? Ya me esperaba a Madonna.  

    Pues empezamos bien. 

    ―Pues no, hoy vengo siendo yo misma; pero si te molesta, le quito algo de ropa a tu hermano y me transformo en Justin Bieber. ―No te jode―. Vengo a verlo a él. 

    Ben se queda a cuadros. Lo esquivo y entro. Llamo a la puerta de la habitación de Marc. Le digo que soy yo y me dice que pase.  

    ―Afri, ¿le ocurre algo a Iris? ―se preocupa por su novia―. Todavía me dura el pedo de ayer, pero juraría que la dejé sana y salva en su casa. ―Se incorpora en la cama. Fue épica la borrachera: todavía huele a «matarile». Abro la ventana para ventilar y me siento con él―. Gracias.  

    ―De nada, lo he hecho por mí. Vengo por otra cosa. Escucha. En el restaurante de mi amigo Rubén necesitan a un lavaplatos, por si te interesa. Tu hermano me comentó que buscabas trabajo.  

    ―Afri, te lo agradezco, pero no sé si es para mí.  

    ―Así que Ben tenía razón ―lo pincho. 

    ―¿En qué?  

    ―En que quieres seguir chupando del bote.  

    ―Ya le vale ―murmulla.  

    ―Mira, entiendo que lo de estudiar y trabajar a la vez es muy complicado, pero ahora que ya sois libres y tienes todo el verano para currar, podrías ayudar a tu hermano con los gastos de la casa; además, así te financiarías el viaje a Ibiza. Rubén me ha dicho que te darían permiso. Te aseguro que disfrutas más de todo cuando lo consigues gracias al dinero de tu esfuerzo, valoras más las cosas. Siempre queda algo para las fiestas, te lo digo yo que me arruino a cubatas y estoy en bancarrota por cumplir sueños ajenos. ―Parece que funciona porque sonríe. Y cojo carrerilla―: Yo he trabajado de cosas que pensaba que no eran para mí, pero hay gente que vive de eso, que da de comer a su familia con ese sueldo. Y no te digo que aceptes si no estás convencido, pero que no lo rechaces porque sea menos de a lo que aspiras; porque esto no es el amor de tu vida, es una inversión para ese viaje. Yo tampoco me conformo con menos de lo que quiero, pero eso no va a llegar si no has hecho nada antes que te otorgue experiencia. Insisto: no apliques este consejo en el amor.  

    ―Tía, ¡se me había olvidado lo que hablas! ―Se ríe―. No sé cómo mi hermano te aguanta. ―Ni yo. Bueno, sí, porque no tiene plan A.   

    ―¡Niñato! ―Le revuelvo el pelo―. Marc, todos tenemos sueños, del tipo que sea. Y no valen menos que el resto. Si tu deseo es ir a Ibiza, ¿qué más da de dónde saques el dinero? Cuando estés allí con Iris en una cala de agua turquesa, no te acordarás de cómo llegaste hasta allí. Bueno, sí, pero no te importará hacerlo mil veces si con eso puedes volver a repetirlo. Te lo aseguro. ―Sonrío.  

    ―Gracias, Afri. Me lo pienso y te digo algo.  

    ―Genial. ―Me levanto. 

    ―¡Afri! ―me llama cuando voy a abrir la puerta. Me giro―. Lo voy a perdonar por el beso. Lo de la canción para Iris fue un detalle y me ablandó. ―Se encoge de hombros―. No te enfades con él. Se está dando cuenta. Dale tiempo.  

    Asiento, pero en realidad pienso: «¿Más tiempo?».  

    Salgo y Ben me mira desde el sillón.  

    ―Adiós ―me despido. 

    ―¿Te vas? ―Se levanta.  

    Espero que no intente retenerme porque soy débil. 

    ―Sí, adiós se dice cuando no piensas volver. ―«Al menos hoy».  

    Y si iba a decir algo, lo dejo con la palabra en la boca porque me voy sin mirar atrás. 

  


   
    [image: ] 

     

    CAPÍTULO 23. NO PIENSO ESPERARLA 

    [image: Auriculares]BEN 

      

   Á frica se va diciendo adiós para no volver y no pienso quedarme a esperarla. Se enfada por una canción, no me jodas. Vale que yo se la pedí a Mara, pero al principio, cuando Iris me gustaba de verdad. 

    Ahora me gusta como me puede gustar una tía buena con la que me cruzo por la calle y que sé que no la voy a ver más. Pienso: «Qué chica más guapa». Y me giro para verla por última vez antes de seguir andando para adelante y continuar con mi vida. Se me olvida.  

    Pues del mismo modo con la novia de mi hermano: admiro su belleza, le digo a Marc que la cuide y voy en busca de África que es con quien continúo mi vida. Igual si se lo planteo así, me perdona. Pero es que… ¡no me tiene que perdonar porque no he hecho nada malo!  

    Cuando ha venido y me he hecho el gracioso con Madonna ha sido porque pensaba que venía a hablar conmigo, a explicarme por qué coño se fue con Mónica y pasó de mí. Aunque como la conozco, ya le escribí lo que creía que le pasaba: que se había enfadado por la canción. Y no me equivoqué. Bueno, un poco, sí se había enfadado, pero no con Mara, sino conmigo. Vaya tela. Después de lo bien que lo estábamos pasando con el jueguecito de las posturitas y demás, me sale con estas. Jamás me lo había pasado tan bien en la cama con nadie. Me tiene completamente rendido.  

    Y si a veces huyo de sus brazos para poder correr por el Retiro completamente despejado es porque me entran más ganas todavía. Mientras corro, pienso en la siguiente postura. Se la iba a mandar esta mañana, pero todavía estaba dolido por el comentario de las pilas. Cuando la pille se va a enterar; a ver si prefiere el cacharro rosa ese antes que el mío, que funciona con estímulos, como dice ella. Pero no me da tiempo a retenerla porque se va.  

    Y lo dicho, no pienso esperarla, pero sí puedo hacer otra cosa.   

    ―Marc, ¿puedo pasar? ―Asomo la cabeza por la puerta de la habitación de mi hermano. Ayer no hablamos cuando se fue del bar de Mara, sé que estuvo de fiesta con Iris y sus compañeros. Ha llegado esta mañana más para allá que para acá, pero he hecho la vista gorda. Me dice que sí con la cabeza y me siento en la cama―. ¿Te ha besado? ―Soy directo, no estoy para andarme por las ramas. 

    ―¿Qué? ―Se incorpora del susto―. ¡No!  

    ―¿Qué quería?  

    ―Ofrecerme trabajo.  

    ―¿En la cafetería? ―No me lo puedo creer. 

    ―¿Qué cafetería? En el restaurante de su amigo como friegaplatos. No sé si voy a aceptar.  

    ―¿Por qué no?  

    ―Porque no me veo. África dice que no lo acepte si no estoy convencido, pero ella parecía muy convencida de hacer cualquier cosa por conseguir sus sueños. Que, si mi sueño es ir a Ibiza, bueno, ese o cualquier otro porque no hay sueños pequeños, que todo el mundo tiene sueños del tipo que sea ―joder, eso lo dije yo―, pues que esta puede ser una buena oportunidad para conseguir el dinero e ir con Iris; que cuando esté allí con ella, lo voy a agradecer. Ben, ¿me estás escuchando?  

    ―¿Eh? Sí, sí. ¿Vas a aceptarlo?  

    ―No lo sé. ¿Tú qué harías? ―Me está pidiendo consejo, me está pidiendo ayuda. Y eso dice mucho de él.  

    ―Yo lo cogería, Marc. Es pasta para tus caprichos ―acentúo esta última palabra― y para tu viaje.  

    ―No me has buscado curro, ¿no?  

    ―Sí, Marc, lo he hecho ―resoplo―, pero no te quería decir nada hasta que aprobaras. ―Se le ilumina la cara―. No te vengas arriba, te he dicho que yo lo cogería. Es algo seguro y en el mundo de la noche no hay nada seguro. Puedo conseguirte días sueltos en varios pubs, pero por la experiencia que tenemos nosotros con los chicos que vienen a pinchar en el bar cuando yo no estoy, no es que ganen mucho que se diga hasta que se hacen un hueco y un nombre. Puedo hablar con José para que te quedes tú siempre en mis días libres, no solo cuando me sustituyas en Tomorrowland, pero nada más. Lo siento, de verdad. He hecho todo lo que estaba en mi mano. ―Espero que lo entienda, con una persona enfadada conmigo ya tengo bastante.  

    ―Entonces tienes que meterme más caña en las clases de DJ, necesito mejorar. 

    No sé si me está llamando mal profesor, pero no me importa si eso le hace ser exigente consigo mismo. A pesar de que su actitud hacia mí no era la mejor, le he seguido enseñando. Le ha venido bien para despejarse de tanto estudiar y ha evolucionado muchísimo. Si no lo viera capacitado, no le hubiera buscado nada. 

    ―Y yo tengo una reputación que mantener.  

    ―Espero estar a la altura. ―Sonríe―. Ben, gracias por la canción que cantó Mara; me apunté un tanto con Iris, que no lo necesito, pero se agradece, hermano. Y, la próxima vez, avisa, macho, que cuando Iris se emocionó pensando que había sido idea mía, no sabía dónde meterme.  

    ―Vale, mocoso. ―Le palmeo el hombro y me levanto para irme. 

    ―Ben… ―Me giro y lo miro―. No le hagas daño a África. No se lo merece. Ella te quiere. 

    ―Yo también la quiero, Marc, pero no de la misma forma. ―O eso creo, porque ya dudo de hasta en qué día vivo.  

    ―Eso no es verdad, ojalá pudieras verte por fuera y ver lo que veo yo. ―Otro con lo mismo. 

    ―¿Qué ves? ¿Cómo nos enrollamos en el sofá? ―Joder.  

    ―Sí, también; pero sobre todo veo complicidad, oigo risas, oigo coitos, veo desayunos por el suelo, veo fiestas universitarias, veo cuadros espantosos, oigo hablar de deseos, veo sueños cumplidos… ―Pues menos mal que no ha visto la que montamos cuando follamos―. Ya te darás cuenta tú también, solo espero que para ella no sea demasiado tarde.  

      

    Y al final sí me quedo a esperarla.  

      

    Ben 

    No la quiero molestar, majestad, pero el molinillo me da que es primo hermano del helicóptero, ¿no?  

      

    Pero ella no llega. ¿Ya será demasiado tarde?  

    

  


   
    [image: ] 

     

    CAPÍTULO 24. LET ME LOVE YOU 

    [image: Auriculares]BEN 

      

   E s domingo y vamos a comer a casa de Mara. No sé si África irá porque no me contestó al mensaje del molinillo y por la noche en el bar me ignoró. Además, cuando Rai me llamó para quedar, no me dijo nada sobre los invitados; solo que habían trasladado la comida a hoy porque ayer fueron al pueblo de la madre de Mara. También me dijo que se les olvidó llevar el almendro. 

    Voy para allá nervioso. Saludo a todos y ella no está. Hoy toca pisto con pescado. Cuento los platos y falta uno: África, definitivamente, no viene. Me siento al lado de Mara y le pregunto por ella directamente. Me dice que está en la cafetería, que va a trabajar ahí en el puesto de otra chica que, por lo visto, se dio de baja. Así que ha aceptado el trabajo. Me alegro muchísimo.  

    La echo en falta en la comida. A ver, que esta gente es una muy buena compañía, pero ella nos eclipsa, a todos. Su labia es digna de admiración. Lo compensa el hecho de estar hablando de ella con Mara. Me cuenta por encima la conversación que mantuvieron en el baño de su local y sigo sin comprender que se molestara por una canción. ¿Quiere una canción? Pues la tendrá. 

    Mientras mis amigos preparan el postre, aprovecho para escribirle. Sé cómo funcionan las cosas con ella: insistiendo.  

      

    Ben 

    Si te digo sinónimos de canija, ¿me contestas?  

      

    África 

    Prueba. 

      

    ¡La tengo! 

      

    Ben 

    Enana, pitufa y liliputiense. 

      

    África 

    Dime ahora equivalentes de echar un polvo. 

      

    Ben 

    Follar, fornicar y chingar. 

      

    África 

    Era fácil. De vagina.  

      

    Ben 

    Coño, chocho, chumino y potorro. 

      

    África 

    ¡Hala, cuatro! De pene. [image: ] 

      

    Ben 

    Falo, verga, picha, rabo y periscopio.  

      

    África 

    ¿Periscopio? [image: ] ¡Hala, cinco!  

    Te vas superando.  

      

    Ben 

    Has hecho que coja un libro después de mucho tiempo: el diccionario.  

      

    África 

    Todo un logro. Cuando te lo termines, te dejo el Kamasutra, te va a sorprender.  

      

    Ben 

    Espero que para bien. 

      

    África 

    Adiós, Ben. Estoy trabajando y no quiero pensar en penes mientras pongo cafés; me imagino cómo tendrá el «periscopio» cada cliente y no es bonito, créeme.  

      

    Ben 

    Jajajajaja. 

      

    Y se me ocurre una idea: ir a la cafetería de África para darle una especie de enhorabuena por el empleo. Sí, una sorpresa. Aceptan encantados. Hasta Bárbara y Carlos se apuntan.  

      

    Cuando África nos ve a todos llegar, se emociona. Sale de la barra y da pequeños saltitos emocionada. Nos abraza uno a uno, dándonos las gracias por ir a verla. A mí también. Aprovecho para susurrarle al oído que me despeje mi duda sobre el molinillo. Me contesta con un «¿tú qué crees?». Y lo que creo es que me gustaría comprobarlo.  

    Llama a su jefa para que nos conozca y me presenta como el culpable de su impuntualidad. «Ah, pues gracias por follarla como una loca, viene con muchas ganas», dice la mujer tan espontánea. África no sabe dónde meterse, aunque al final acaba riéndose como el resto. Yo hago una reverencia ante el halago y digo que es un placer.  

    Nos sentamos en una mesa junto a una ventana enorme y África nos toma nota. Un segundo después, mientras prepara nuestro pedido, me acerco a la barra.  

    ―¿Tienes cinco minutos, Afri?  

    ―No, estoy trabajando. ―Ni se molesta en girarse para contestarme, está muy ocupada manipulando la cafetera. 

    ―Solo dime que no te has imaginado los «periscopios» de Rai ni de Carlos. 

    ―¿Quieres que te mienta? ―Niega con la cabeza y sé que se está riendo―. Nos vemos luego en el bar, noruego.  

    ―Nunca me habías hecho insistir tanto, canija. ―Me doy la vuelta y algo me golpea en la cabeza. Veo un buñuelo de crema en el suelo. Sí, me lo ha lanzado ella. ¡Será rencorosa!  

    Me encanta esta cafetería. Podría ser la recepción de un hotel clásico. O mejor, parece el salón de un palacio, con esos ventanales gigantes por donde entra una luz impresionante, con objetos vintage y esos asientos tan cómodos a modo de pequeños sofás individuales. Aquí sí podría pasar por marqués.  

    Cuando Afri nos trae los cafés le digo que este es su verdadero palacio, que el del Retiro podría ser su residencia de verano. Le saco una sonrisa ante el asombro de todos que no tienen ni idea de a lo que me refiero. Bueno, Rai un poco porque me cotillea Instagram.  

    Pedimos la cuenta y pagamos. Nos levantamos para despedirnos de su jefa y, antes de irnos, África me llama. Pienso que se ha pensado lo de los cinco minutos, pero no. Me dice que se nos ha olvidado el tique en la mesa. Lo cojo, le doy la vuelta y leo: «Yo hubiera dicho chichi». Se me escapa una carcajada.  

    Nos despedimos de ella por turnos, y, cuando me toca, le doy un abrazo más largo de lo normal para aspirar su aroma y que me acompañe hasta que vuelva a tenerla entre mis brazos. Eso que me llevo.  

      

    África llega al bar veinte minutos tarde. Viene corriendo y acalorada. Se disculpa con José porque ha tenido que quedarse en la cafetería un rato más. Espero que no tenga problemas en cuanto a cuadrar horarios y que no le pase factura a su cuerpecito. Y que no se olvide de tomar su hierro. Baja al almacén a cambiarse, pero no puedo ir tras ella porque el jefe anda por aquí, ya me gustaría.  

    Durante la noche no me dirige ni una mirada. A ver si con la canción Let Me Love You de Justin Bieber tiene el valor de no mirarme.   

    ([image: Música]) 

    No lo tiene, menos mal. Me mira fijamente. Le digo con los ojos que baje al almacén y me dice que no con la cabeza. Conque esas tenemos, ¿eh? Así que cuando baja al baño, resulta que, «casualmente», yo también me meo. La agarro de la cintura antes de que entre y la llevo al almacén.  

    ―Te iba a poner Waka Waka, pero esta gente me pegaría una paliza ―intento bromear, pero creo que no he tenido éxito.  

    ―Y con razón. ¡Voy a matar a Mara! ―Se da cuenta de que mis manos siguen en su cintura y me las quita. Ella no sabe qué hacer con las suyas, así que se cruza de brazos―. Ben, me meo.  

    ―Has dicho que hablaríamos luego aquí. 

    ―No, he dicho que nos veríamos aquí. Pero, ya puestos, ¿de qué quieres hablar? ¿De mis ilusiones o de tus favores? ―ataca.  

    ―De lo que haga falta, África. ―Mi mano se dirige ella solita sin mi autorización a acariciarle una mejilla, pero ella se aparta; por lo menos no me ha dado un manotazo.  

    ―Tienes que ir a la cabina, Ben. ―¿No quiere escucharme? 

    ―Mónica vigila. Solo quería decirte que esto de insistir tanto me está empezando a cansar ―miento, mi sonrisa me delata.  

    ―¡Tendrá valor! Ni dos días he aguantado sin escribirte, bastardo. ―Me da un pequeño empujón en el pecho y aprovecho para agarrarle la muñeca.  

    ―Y que, como dice la canción, no te alejes de mí; si te busco, te persigo y te insisto es porque mi vida es mucho más bonita a tu lado. ―Esa no es la traducción, pero es lo que siento.    

    ―¿Eso dice la canción? ―duda, no sé si se lo ha tragado―. A mí me ha parecido que decía algo de «love you».    

    ―Sí, entre frase y frase. ―Carraspeo―. Vente a casa luego y me haces de Madonna, anda. ―Pone los ojos en blanco―. O de Justin Bieber, del que quieras.  

    ―No puedo, ya voy a hacer de la novia de Gabi ante sus padres para que no sospechen que es gay. ―Sonríe, maliciosamente.  

    ―¡Doña vengativa! ―La acerco a mí. Al menos no se resiste―. Oye, que si el molinillo no te gusta, busco más repertorio.  

    ―Inténtalo mañana, máquina. ―Ahora sí se suelta, me palmea el hombro y se va.  

    ―¡Lo haré! ―grito.  

    ¿Máquina? Ese es nuevo.  

      

    [image: Cerezas] 

    Y aquí estoy otro día más: insistiendo.  

      

    Ben 

    Que sepas que hay un molinillo de viento que se parece bien poco a tu helicóptero. [image: ] 

      

    África 

    ¿Alguna queja? 

      

    Ben 

    No, tu helicóptero me encanta, pero quiero probar el molinillo de viento. Y que sepas también que te echo de menos. [image: ] 

      

    África 

    ¿Tú o tu tropa?[image: ] 

      

    Ben 

    ¿Por quién me tomas? Los dos te echamos de menos, pero unos más que otros.  

      

    África 

    Muy gracioso. Puede que antes me echaras de más.  

      

    Ben 

    No sé qué más quieres qué haga, en serio. Cuando se te pase, estaré encantado de escucharte. 

      

    África 

    ¡Quieres dejar de copiar mis frases, bastardo! Escucha: [image: ] «Anuncio Real: Jornada de puertas abiertas en palacio». 

      

    Ben 

    ¿Quieres que vaya yo o mi tropa? 

      

    África 

    Ambos, pero tendrás que convencerme de por qué debería dejar que entrara tu tropa.  

      

    Ben 

    Tengo motivos de peso. 

      

    África 

    ¡Que dejes de usar mis frases! [image: ] 

      

    Ben 

    Es que me lo pones a huevo. ¿Qué horario de visita tiene el palacio?  

      

    África 

    Ya está abierto. Date prisa, hay cola(s) en la puerta. 

      

    Ben 

    ¡Bastarda! Voy ahora mismo. [image: ] 

      

    Quien sigue la consigue. Y voy con otra sorpresa.  

    

  


   
    [image: ] 

     

    CAPÍTULO 25. JORNADA DE PUERTAS ABIERTAS 

    [image: Europa y África en globo terráqueo]ÁFRICA 

      

   M uy bonita la canción de Justin, pero no llevaba mi nombre. No ha dicho: «Esta canción se la quiero dedicar a mi amiga África por ser tan genial y hacerme disfrutar tanto en la cama», por ejemplo. O esto otro: «Esta canción es la que quiero que suene esta noche mientras lo hacemos». No sé. No voy a lanzarme desde la barra. Bueno, puede ser, pero mala suerte sería romperme un tobillo, no me fastidies.  

    Me hace sentir inferior a ellas. A Mara le dedicó una canción para su cumpleaños cuando le molaba y a Iris, por empezar a trabajar con nosotros. ¿Por ellas sintió algo más fuerte que lo que siente por mí y me margina?  

    Voy a escuchar la jodida cancioncita otra vez en YouTube y, esta vez, voy a buscarla con la traducción incorporada. Me gusta mucho, pero nunca me había detenido a entender la letra. El inglés y yo llevamos enfadados muchos años y no encontramos un momento para reconciliarnos. Y cuando comprendo lo que dice… ¡Será bastardo! No solo me ha mentido, sino que la letra bien podría dedicársela yo a él y pedirle que me dejara quererlo. Aunque reconozco que lo que me dijo me llegó al alma. ¿De dónde lo habrá sacado? Ahora cuando venga se lo preguntaré. ¡Ben va a venir! Ya estoy atacada.  

    Si he cedido ha sido porque ha insistido lo suficiente y… porque soy débil y quiero verlo. Y quiero probar el molinillo de viento. La he buscado y esa postura, aunque parezca mentira, es nueva para mí.  

    Dice que no le importa hablar de lo que haga falta. Si estaba todo muy claro: yo estoy colada por él, él por otra, pero como es la novia de su hermano, se conforma conmigo para meterla en algún lado. ¡Olé, mi pareado! Pero he dado en el clavo. ¡Otro pareado!  

    Y ya lo sabía, no sé de qué me sorprendo. Y si eso es lo que obtengo de todo esto, me conformo. Prefiero tener poco a no tener nada. ¿He dicho que soy débil? Volvemos a estar como al principio. Vale, no pasa nada, fingiré que no me he hecho ilusiones, fingiré que no me duele, fingiré que creía en mis posibilidades para que la olvidara. Joder, esto parece la historia de Mara con Rai. Lo que no finjo en la cama, lo fingiré aquí disimulando que no pasa nada, que soy amiga con polvos y sin punto.  

    Mentira, yo no sé fingir. Yo soy un sopapo en plena cara: no sabes por dónde te viene, pero pica y calienta como un demonio. Y estaba dispuesta a dejarlo pasar porque lo que hemos vivido ―y follado― estos días no es normal y… ¡porque lo quiero, coño! Y cuando le pedí que hiciera el favor de darse cuenta, igual lo presioné, no sé. Marc es de la misma opinión, ¿acaso estamos los dos equivocados? 

    Pero vino y me dijo lo que quería oír: que se estaba dando cuenta. Y ahora me pregunto: ¿de qué? Pues eso le voy a preguntar en cuanto venga. O mejor esto: ¿por qué insiste? Ah, sí, porque conmigo su vida es más bonita. ¿De dónde lo habrá sacado? Eso ya me lo he preguntado hace rato, ¿no? Divagando estoy. ¿Por qué estoy divagando tanto tiempo? Ben debería haber venido ya, ha pasado casi una hora.  

    Llaman al timbre y me levanto del sofá del susto. ¡Por fin! ¿Tanta cola había en la puerta del palacio? Camino hasta el telefonillo y me tropiezo, ¿he dicho que estoy nerviosa? Pulso el botón de abrir sin preguntar quién es. Respiro hondo. Me peino con los dedos, me aliso la ropa y abro la puerta.  

    ―¡Copón! ¿De qué vas vestido? O, mejor dicho, ¿de quién?  

    Ben lleva un vestido de tirantes negro, corto y de vuelo, se ha colocado ―malamente― una peluca rubia y rizada, tiene las piernas sin depilar, calza zapatillas y va maquillado en abundancia. Se ha puesto tetas. Ah, y le ha salido un lunar encima del labio que antes no tenía.  

    ―¿Tanto vestuario y caracterización para que no me reconozcas, asquerosa? ―Niego con la cabeza, atónita―. ¡Soy Madonna! ―dice dando una vuelta sobre sí mismo.  

    Le he visto los gayumbos con el vuelo del vestido. Me tapo la boca con las manos, he escupido y todo al soltar la risa.  

    ―¿En qué época? ―bromeo―. ¿No me cantarás Like A Virgin? ¿Has venido así desde tu casa?  

    ―¿A qué pregunta contesto primero? ―Se ríe―. Empiezo por la última. Sí, y son quince minutos de pitorreo ininterrumpido de todas las personas que se han cruzado conmigo. Y se supone que me parezco a la Madonna de Like A Prayer, menos por la peluca que en el chino de mi calle solo tenían rubias y en el videoclip ella es morena. 

    ―Tú lo has dicho, se supone. ―Casi acierto. 

    ―He traído espectáculo para entretener a la princesa, como bufón de la corte. ―Se coloca la delantera y me guiña un ojo.  

    ―¿Qué tipo de espectáculo? Porque si me pides «tema», tengo que pensármelo. ―Esto no me lo esperaba para nada. ¡Estoy flipando! 

    ―De momento te pido poder pasar, me ha visto un vecino al subir y no me ha gustado la miradita que me ha echado al darle las buenas tardes. 

    ―Pasa, pero no te prometo que no me ría. No puedo hablar contigo así vestido, me entra la risa.  

    Lo invito a pasar y nos sentamos en el sillón.  

    ―No eres la única. Menudo cachondeíto tenían Iris y mi hermano. Me han ayudado a disfrazarme.  

    ―¿Por qué?  

    ―Porque se lo he pedido. ―Se vuelve a colocar las tetas―. Necesitaba su ayuda para la transformación. 

    ―No, que por qué has venido vestido de Madonna.  

    ―Tú te vestiste de Lady Gaga, era lo justo. ¿No tienen un dúo Lady Gaga y Madonna? 

    ―No, pero Madonna y Britney sí. Y creo que se besan al final de la actuación. ―Al final o a la mitad, lo mismo da.   

    ―Pues yo te voy a besar ya, no aguanto hasta el final. ―Me coge de la nuca por si me escapo y me besa. Joder, con lengua, viene a por todas. Se aparta y se ríe―. Te he manchado de pintalabios.  

    ―No me importa, muñeca ―digo con voz de hombre. 

    Se descojona. Y me vuelve a besar.  

    ―Gracias por lo del curro para mi hermano. Y gracias por pedirme que viniera, canija. ―Se recoloca las «peras». 

    ―¿Yo he pedido que viniera Madonna? ―bromeo y él sonríe―. Para eso estamos, amigo. ―Y lo de «amigo» lo suelto para ver cómo reacciona. Soy mala.  

    ―Amigo sin punto, ¿no? ―Intenta quitarme lo manchado de la boca y le doy un manotazo―. ¡Qué arisca eres! Escucha. Si no has encontrado el punto es porque nunca lo puse. ―«Lo pusiste, pero lo borraste»―. Te he echado de menos, África. Yo. A ti. En serio, odio que te enfades conmigo sin motivo. 

    ―¡Para mí sí tengo motivos! ―Manotazo en el hombro al canto que le propino, por listo.  

    ―Pero muy enrevesados. ―Se inclina hacia mí y apoyo la espalda en el brazo del sillón. 

    Me muero por besarlo de nuevo y acabar ya con este suplicio de tres días sin sexo, pero necesito preguntarle… ¿Cuál era la pregunta que le iba a hacer? Entre mi divagación y su sorpresa de carnaval me he quedado en blanco. Pues improviso:   

    ―¿Todavía sientes algo por Candy Candy? 

    ―Claro que sí, no voy a mentirte. ―Me quedo rígida en el acto y se endereza―.  Relájate, no te pienses cosas raras. Siento cariño, ternura y aprecio, porque es la novia de mi hermano. Solo eso. ―Frunzo el ceño―. Vale, en tu idioma: no me hace tilín, no me pongo cachondo cuando la veo y no me la quiero tirar, si es eso lo que me preguntas.  

    Vamos avanzando.  

    ―¿Y sabes… lo que sientes por mí? ―pregunto, con miedo.  

    ―Lo estoy descubriendo, África. ―Le brillan los ojos y sonríe con ternura, como él ha dicho. Y me callo. No sé qué pensar―. ¿No dices nada? ¿No preguntas? ¿No insistes? 

    ―¿Serviría de algo?  

    ―Vale, pues no digas nada, pero bésame, por favor. ―Parece que él también está deseoso de que nos comamos la boca, ¿no? Pues se va a tener que aguantar… un poquito. ¡Que sufra! 

    ―Creía que habías venido a ser el bufón de la corte y no a besarte con la princesa.  

    ―Uno no es de piedra. ―Sonríe y se sube los postizos. 

    ―¿Y el bufón ha venido solo o se ha traído a su tropa?  

    ―Ha venido, ha venido. ―Se carcajea―. ¿La quieres saludar? 

    ―Será un placer. ―Se acerca para besarme, pero le hago la cobra―. Eso sí, antes tienes que convencerme con argumentos de peso sobre su estancia en mi palacio.  

    ―Joder, Afri ―mira hacia el techo y se muerde el labio―, que te hagas la dura me pone mogollón. A ver, déjame pensar… Porque estás deseando tanto como yo. ¿Te vale? 

    ―Me vale, pero solo es uno. He dicho «argumentos», la «s» final significa más de uno.  

    ―¡Madre de Dios! Necesito beber para pensar, como Mara; estoy sometido a mucha presión. ―Se vuelve a subir lo que sea que tenga ahí.  

    ―Pues no tengo más ron. ¡Y deja de sobarte las tetas! 

    ―Es que me siento raro. ―Se las palpa. Nada, que no para.  

    ―¿Qué te has metido ahí? 

    ―Calcetines. ¿Quieres tocarlas? 

    ―Sí, venga. ―Las toco―. Son blanditas, pero se nota que no son naturales. ―Se las saco y las tiro lejos―. Así no te distraen. Venga, otro argumento, noruego.   

     ―A ver si te vale este: la araña.  

    ―¿Cómo que «la araña»? ―Y caigo―: Sigues buscando posturitas, ¿eh? Vas a tener que hacerme un dibujo, no sé cómo es. ―Mentira, tampoco hace falta ser una lumbrera. Ocho patas, pues eso.  

    ―¿Con el boli en la boca? Porque yo pensaba enseñártela practicando. ―Alza las cejas, ya sé por dónde va. 

    ―¿Y sería una teoría realizada con éxito? 

    ―Vamos a comprobarlo ahora mismo. ―Me coge en volandas, me lleva a mi habitación y me tira en la cama.  

    Vale, se acabó el suplicio. Sus argumentos son correctos.  

    ―¡Que sepas que te pienso insultar mientras me la metes para desahogarme, bandido! ―Le levanto el vestido e introduzco las manos en los gayumbos―. ¡Ven con mamá! 

    ―¿Bandido? Otro nuevo. Joder, tía, ¡qué manos de frías! 

    ―¡Pareado! Es que estoy nerviosa. ―Me las soplo y vuelven a su sitio―. ¿Mejor? 

    ―Mucho mejor, dónde va a parar.  

    Ben se saca el vestido por los hombros mientras yo estoy ocupada con mi «pequeña». Acelero el ritmo y se le escapan leves quejidos de la boca que yo acallo con la mía.  

    ―Afri, mi tropa está con la munición cargada para disparar en el objetivo, en la diana, en el blanco; tú ya me entiendes.  

    Lo entiendo. 

    ―Sí, mi teniente. O coronel. O capitán. ¿Qué cargo tienes? 

    ―Creo que era el de general, pero el de pecador de la pradera también me lo he ganado.  

    Nos descojonamos entre besos. Suelto el «periscopio» de Ben y, mientras me desnudo, él coge un condón ―sabor chocolate― de la mesilla y se lo pone. Y dispara en el punto exacto. ¡Ahí, ahí es! Y no sé quién de los dos embiste más al otro. Y, aunque se me olvide cómo me llamo, los insultos los tengo muy presentes: 

    ―¡Sucio empotrador! ―Embestida―. ¡Metesaca malnacido! ―Embestida―. ¡Pollón de corral! ―Embestida y risas por su parte―. ¡No te separes de mí, follador empedernido! ―Embestida―. ¡Aaaaaaah!   

    ―Cuánto amor desprende tu boca. ―Ben aprieta los dientes.  

    ―¡Calla, fornicador! ―Embestida―. Y dime tú algo, anda. Aunque sea sucio y malsonante. ―Embestida―. No me va a importar. ¡Aaah! ¡Aaah! 

    ―¿Con tanto sentimiento? No sé si voy a estar a la altura. ―Embestida―. ¡Dios, África! 

    ―Prueba. Mmm. 

    ―A ver qué te pareces esto. ―Embestida―. Este gato sigue colgado de Lady Madrid.  

    ¡Joder! Yo me esperaba algo guarro, no una declaración de amor.   

    ―Sin palabras me has dejado. ―Sonríe y embiste―. Pero voy a gritar. ―Y grito de la emoción… y del gusto―: ¡Aaaaaaaaah! ―Creo que convulsiono un poquito.  

    ―Y yo voy a descargar mis balas. ¡Oooh! ―Tiembla y se derrumba encima de mí.  

    Le acaricio la espalda sudada. ¡Y qué espalda! Este momento poscoital me encanta. ¡Pareado! 

    ―Ben… 

    ―Peso, ¿no? 

    ―Sí, pero no es eso. Recupérate y ahora te cuento.  

    Se ríe. Pasa medio minuto y ya parece que reacciona. Me muerde el cuello y se deja caer a mi lado. 

    ―Áfri, si todos los polvos son así de divertidos, me caso contigo.  

    ―Voy a hacer un gesto vulgar impropio de mí, pero muy característico de mi amiga Mara. ―Le saco la peineta.  

    Y se ríe. Y me besa. Y se vuelve a reír. Y me vuelve a besar. 

    ―Ya paro. ―Me besa―. Dime, canija. ―Me acaricia el costado.  

    ―¿Qué ha pasado con la araña? No la hemos practicado. 

    ―¡Mecachis! ―Se lleva la mano a la frente―. Dame diez minutos y comprobamos esa teoría. 

    ―Me gusta más el aquí te pillo, aquí te mato, Ben.   

    ―Nuestra postura favorita. ―Y me besa. 

      

    Juraría que el noruego me acaricia la cara y la espalda mientras duermo, pero estoy tan a gusto oliendo a sexo y a chocolate que me da igual que tenga gestos cariñosos conmigo. No quiero que lo haga por ternura, quiero que lo haga por amor. Así que los transformo en mi cabeza como gestos obscenos. Así pasa, que luego sueño lo que sueño.  

    ―Afri, despierta, nos tenemos que ir al bar.  

    ―¿Eh? ¿Que si nos tenemos que duchar? ―pregunto, melosa. 

    ―No cuela. ―Se ríe―. Me has oído perfectamente. ―Me da un azote en el culo. 

    ―Sí, te he oído, tengo un buen despertar. ―Me hago la remolona y le pongo una pierna en la cadera―. Me dijiste que te lo apuntabas para la próxima.  

    ―Vale, vamos. ―Abro los ojos de golpe―. ¿Vas a querer «tema»?  

    ―¿Por quién me tomas? Pues claro. No sé para qué preguntas.  

    Sacude la cabeza. 

    ―Para coger un condón.  

    ―Ah, coge, coge. De fresa. Oye, ¿Madonna no va a bailarme? 

    ―Afri, no me jodas. ―Se señala―. ¿Crees que queda algo de Madonna aquí?  

    ―El espíritu. Cántame en la ducha la de Music.  

    ―No me la sé, ni ninguna otra que vayas a decirme. ―Sale corriendo hacia el baño. 

    ―¡Beni, venga! Yo empiezo. ―Corro tras él. 

    Y, en la ducha, le canto la primera frase: «Hey, Mister DJ». Solo eso porque mi inglés no da para más.  

      

    Después, en el bar, el muy canalla pone la canción y me sonríe.  

    ([image: Música]) 

      

    Cuando llegamos a su casa le digo que estoy haciendo su trabajo dándole ideas y que debería de traspasarme parte de su sueldo; y me contesta que, si quiero, me cobre en carnes. Acepto, por supuesto.  

      

    Y volvemos a ser los mismos.  

    Y el tiempo para Tomorrowland se acerca. 

    

  


   
    [image: ] 

     

    CAPÍTULO 26. BASTARDOS 

    [image: Auriculares]BEN 

      

    
     ―«C 

   

    uando el enamorado pone los pies plegados de la mujer en su bajo vientre se tiene la postura del cangrejo. Si ella cruza los muslos…»[4]. 

    ―¡Marc! Eso no es para niños. ―Le quito el libro y lo cierro.  

    ―¡Madre mía, hermano! Luego dices. Bueno, ¿el último ensayo o qué? ―Se levanta de mi cama y se dirige al equipo de música. 

    Hoy debuta en el bar. Es mi día libre y José ha aceptado que ocupe mi lugar ―por el favor de la instalación del sistema de grabación―. Puede que sea un poco de enchufe, pero ya tiene la oportunidad, solo espero que no la desperdicie y que no me defraude. Es su turno de demostrar lo que vale y yo confío plenamente en él. Ahora está preparado.  

    Eso que ha leído es un fragmento del Kamasutra. África me ha prestado el libro, por fin. Y desde luego que me está sorprendiendo, pero porque no me lo esperaba así. En cuanto le eché un ojo, ya pensaba que África se había confundido de libro o que me había tomado el pelo.  

      

    Ben 

    ¿Dónde están los dibujos de las posturitas?[image: ] 

      

    África 

    ¡Ay, amigo, cuánto te queda por aprender! Esta noche te enseño la del koala. [image: ] 

      

    Ben 

    Esa me imagino cómo es. [image: ] 

      

    Dejé el marcapáginas en esa hoja porque es donde habla de las «Distintas maneras de acostarse», dentro del capítulo dedicado a la «Unión erótica»; el resto de apartados estoy dudando sobre qué tratan.  

      

    Aparte de las sesiones con mi hermano, África y yo seguimos con nuestras clases de música electrónica. Ahora dice que le encanta Steve Aoki, que va a preparar una cartulina con la frase «Cake Me» para que el norteamericano le tire una tarta como hace cada vez que pone esa canción en sus shows. Le comento que Aoki trabajó como pelador de cebollas en el restaurante de su padre, que hay un documental sobre su vida; y dice que, si lo hubiera sabido, se lo hubiese dicho a mi hermano.  

    Ha salido ya el cartel de los DJ que actuarán en Tomorrowland y está un poco desilusionada porque hay dudas de que Martin Garrix vaya a acudir este año. Pero dice que, al ver a mi hermano, se le pasa la decepción. Vaya tela. Me tiene frito, así que se va a enterar.  

      

    Se me hace raro estar en el bar en mi día libre y tomarme algo como un cliente más. Me siento en una banqueta de la barra y llamo la atención de la camarera, es decir, de África: 

    ―Lady Madrid, ¡cuánto tiempo!  

    ―¿Qué desea tomar, don perfecto? ―Me sonríe. 

    ―Un chupito de tu cuerpo, gracias.   

    Estoy bromeando, evidentemente, pero ella me susurra:  

    ―En cinco minutos en el almacén. 

    ―África, me asustas. Ponme una cerveza, anda.  

    ―No pillo tu sentido del humor, rubiales.   

      

    Mi hermano debuta a lo grande, hasta José lo felicita. Iris se aguanta las ganas que tiene de besarlo porque está su tío delante, pero después no lo suelta. Son un poco empalagosos. Nos vamos de fiesta para celebrarlo y, al volver, yo duermo en casa de África para dejarlos solos en la mía. Creo que el koala es mi animal favorito a partir de ahora.  

      

    [image: Cerezas] 

    Por la mañana le digo a Afri que me acompañe a mi casa a cambiarme y que se venga a correr, que tiene que acicalar su residencia de verano ahora que ya llega el buen tiempo; y, que, si quiere, nos tumbamos en el césped a desayunar. Acepta. Pero, cuando llegamos, nos encontramos con mi hermano apenado en el sillón. Me sonríe disimuladamente y empieza la función: 

    ―Iris y yo lo hemos dejado ―dice al vernos.  

    ―¿Está borracho? ―me pregunta África en el oído.  

    Me encojo de hombros. 

    ―Discutimos al venir, le eché en cara que, si dejó a otro por mí, me dejará a mí por otro.   

    ―Eso no lo sabes, Marc. ―África se sienta a su lado a consolarlo.  

    ―Por eso la he dejado yo. Ya podemos darnos ese beso de compensación, Afri. ―Y la besa delante de mis narices a la primera de cambio. ¡Anda que se lo ha pensado! Podía haber esperado un poquito más, ¿no? Al menos, el beso es corto.  

    Después de ver su cara de estupefacción, los dos nos empezamos a descojonar. Iris sale de la cocina y se une a nuestras risas. Era una trola.   

    ―¡Bastardos! Los niños no son tan crueles con las bromas como vosotros ―se queja África.  

    ―Eso por ser tan pesada con que mi hermano se parece a Martin Garrix. Ya tienes un beso del holandés. No insistas más, doña plasta.  

    ―Ya me puedes compensar, noruego.  

    ―Con la postura del cangrejo no ―dice Marc―, suele ser recomendable para pollas pequeñas y mi hermano, al igual que yo, tiene pollón, ¿no, África? ―Marc se descojona y África se pone roja de la vergüenza, yo creo que es por el respeto a Iris, como dice ella.  

    ―¡Marc! Eso era confidencial, amigo ―lo regaña, pero se le escapa una risita al final.  

    ―¿En qué momento habláis de la cola de mi novio sin mi permiso? ―Iris se hace la ofendida, pero está claro que está de cachondeo.  

    ―Ella es de la misma opinión ―afirma Afri.  

    Y las dos se ríen, cómplices.   

    ―Por cierto, creo que voy a aceptar el curro, África. Necesito la pasta para mis caprichos.  

    ―¿Qué caprichos? ―pregunta Iris.  

    ―Cervezas, condones, esas cosas ―le echo un cable a mi hermano, por lo visto Iris se va a llevar una sorpresa cuando se encuentren por «casualidad» en Ibiza.  

      

    Me cambio y nos vamos al Retiro. Esta vez África aguanta más de tres minutos: cinco, todo un récord. Mientras yo sigo corriendo un poco más, ella me espera tumbada al sol frente al Palacio de Cristal porque tiene que coger color para el festival ―¿pareado?―, argumenta. Compro un par de cafés con dos napolitanas y voy a su encuentro. Dejo el desayuno a un lado y me tumbo encima de ella.  

    ―Ben, ¡estás sudado! 

    ―Pues como vamos a estar en Tomorrowland, ¿no?  

    ―También es verdad. ―Me sonríe y me besa.  

    Y giramos como una croqueta por el césped de nuestro palacio. Después de unos cuantos arrumacos inocentes ―porque hay gente; ¿pareado?―, volvemos al sitio de origen.  

    ―¿Qué has sentido con el beso mi hermano? ―indago en el primer trago de café.  

    ―Ben, no me jodas. ―La miro, furioso. No se va a librar de contestar―. Pues… he pensado en ti, en lo que podías estar imaginando.  

    ―Esa no era la pregunta.  

    Pone los ojos en blanco y lo intenta de nuevo:  

    ―Me ha parecido un beso por rencor. 

    ―Me refiero a qué has sentido tú, doña evasivas.  

    ―No me he excitado, si es eso lo que preguntas, don insistente. Igual si hubiera metido un poco la lengua… 

    ―¡África! ―Le pellizco la cintura.  

    ―¡La puntita nada más, Ben! 

    ―Me estás vacilando, ¿no?  

    ―Pues claro, me conoces muy bien. ―Choca su hombro con el mío.  

    ―Joder, por un momento he dudado.  

    ―A ver si esto te despeja las dudas. ―Deja su café, se tumba sobre mí…¡y me da un morreo del copón!  

    ―Afri, hay niños por aquí. Y ancianos.  

    ―Pues que no miren. Y si miran, que aprendan; unos, para coger experiencia; y otros, porque nunca es tarde. El saber no ocupa lugar, como decía mi abuela. ¿Quieres solo la puntita o toda la sinhueso? 

    ―Hasta la campanilla, por favor.  

    Se ríe y obedece.   

      

    Terminamos de desayunar y me convence para montar en una barca del estanque. Yo remo y ella sigue tomando el sol. Está más colorada que un cangrejo. Llegamos hasta el centro del lago y la salpico de agua con la mano. Ni se inmuta. ¿Se habrá dormido? La vuelvo a salpicar, esta vez con el remo, y pega un grito descomunal. Vale, igual me he pasado con la salpicadura. Intenta tirarme al agua, la asquerosa. La barca se tambalea y temo que volquemos, pero no puedo ni protestar de la risa; al final, no puede conmigo y se rinde. Sé que me la va a devolver, la rencorosa.  

      

    [image: Cerezas] 

    Y me la devuelve cuando me despierto al día siguiente en la cama… yo solo. Ya me estaba acostumbrando a despertarme con su olor y sus caricias en la espalda, a darle un beso en la cabeza ―y salir huyendo― antes de irme a correr, a comprarle el desayuno por el camino y comérnoslo juntos en la cama, a recordarle que se tomara el hierro, a darnos una ducha conjunta antes de que se fuera al trabajo y a dormir la siesta en modo cucharita cuando regresaba. Eso por las mañanas.  

    Por las tardes pensaba en canciones que le gustasen para ponerlas en el bar y que me dedicara una sonrisa al escucharlas, indagaba posturas nuevas, buscaba sinónimos para impresionarla, la llamaba Lady Madrid siempre que me apetecía «tema» y respondía a sus mensajes ―picantes― en el tique de la cafetería. Porque después de comer iba a tomar café allí para verla. Se había convertido en una rutina para mí. Así que despertarme solo no me ha hecho gracia.  

    ―¿África se ha ido? ―interrogo a mi hermano y a Iris que están comiendo.  

    Y no es que ellos se alimenten bajo el horario hotelero diseñado para turistas ―de esos que se plantan chanclas con calcetines― ni estén tomando un brunch, es que yo me he despertado muy tarde. Culpa de Afri y su «libélula». ¡Qué flexibilidad tiene! 

    ―Sí, hemos desayunado esta mañana con ella y se ha ido corriendo a la cafetería ―me informa Candy Candy.  

    ―Ah. Podía haberse despedido, al menos. A ver, que me da igual; pero, joder, un recado, las sobras del desayuno o algo, no es tan complicado.  

    Mara y Rai se dejan notas. Ya sé que ella no es como el resto, me lo deja bien claro cada día, pero se ha ido sin avisar. 

    ―¿Es tu novia? No, ¿verdad? ―Se responde Marc a sí mismo, era una pregunta retórica―. Pues no te quejes. ―Y se mete una porción en la boca de lo que sea que estén comiendo. Alguna mierda, seguro.  

    ―¿Y quieres que lo sea? Porque ella parece muy dispuesta ―ahora habla la otra. 

    ―Iris, yo… no sé lo que quiero. ―Me froto la cara y me siento con ellos.   

    ―Tío, siempre la dejas en segundo plano, la tienes de comodín: primero con Mara y luego con… ―mi hermano se lo piensa mejor― a saber con quién; pero deja de usarla, es una tía de puta madre. Está colada por ti y tú no te das cuenta. ―Mira a su novia―. Iris, si lo dejamos, África será mi primera opción.  

    «¿¡Cómo!? ¿¡El plan A!?». 

    ―¿Te liarías con una tía que ha estado conmigo? ―Se me ha revuelto el estómago.  

    ―Sí, para restregarte por la cara lo gilipollas que has sido por dejarla escapar. Te lo repetiré las veces que sean necesarias. 

    Me escucho a mí mismo decir: «Menudo gilipollas si a la mínima es tan tonto como para dejar escapar a un pibón como…». ¡África!  

      

    Me voy a buscarla a la cafetería. Antes de entrar, me asomo por uno de los ventanales. La veo trabajar tan contenta, no para de sonreír. Su jefa tenía razón: follar como una loca le sienta de maravilla. 

    Entro y, con el sonido de las campanas, capto su atención. Juro que le brillan los ojos. La saludo con una sonrisa y me dirijo hacia el sitio de siempre. Yo creo que África lo tiene reservado para mí, nunca está ocupado y es el mejor espacio de la cafetería.  

    ―Mi cliente favorito, ¿lo de todas las tardes, marqués?  

    ―Claro, soy de costumbres fijas. ―Le guiño un ojo.  

    Me trae mi café con leche y lo acompaña de una galleta que sabe que me encanta o, como diría ella, de una cookie especial de la casa.  

    Belén, su jefa, me ve y me saluda con dos besos. Me dice que puedo hacer lo mismo con mi novia, que a ella no le importa. No le corrijo su error sobre el apelativo «novia», me urge más coger a África ―que, casualmente, está limpiando una mesa de al lado― y besarla dos veces en la boca con arqueamiento de espalda incluido. Eran dos besos, pero no ha especificado dónde.  

    ―Órdenes de la jefa ―me excuso.  

    ―Es que es una tía muy enrollada.  

    Belén le levanta el pulgar en señal de OK. No me extrañaría que lo tuvieran planeado.  

    Pido la cuenta y el tique viene con mensaje: «Esta noche toca la mariposa, para honrar a Tomorrowland. El logo es una mariposa, ¿no?». Y yo le respondo: «Eso parece. Si tienes cinco minutos, no hace falta esperar a esta noche, Lady Madrid».  

      

    Y los tiene. ¿Por qué estaba yo enfadado? 

  


   
    [image: ] 

     

    CAPITULO 27. Y POR FIN… ¡TOMORROWLAND! 
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   M añana es el día. Mi sueño se hace realidad. Nos vamos a Bélgica para asistir al mayor festival de música electrónica del mundo: ¡Tomorrowland! 

    Después de su turno en la cafetería, África no viene a dormir la siesta conmigo porque tiene hora en la peluquería para arreglarse las mechas californianas (creo que las ha definido así). Y, como siempre, me despierta cuando mejor estoy: ya con el sueñecito cogido. Me manda una foto de su cama hasta arriba de prendas de verano. Rai me avisó sobre los bikinis, pero pensé que exageraba. Error. Nos quedamos cortos. 

      

    África 

    Ayúdame a decidirme, noruego. [image: ] 

      

    Ben 

    ¿Pero todavía estás así?  

    ¿Cuántos bikinis tienes? 

      

    África 

    Como una docena, más o menos. 

      

    Ben 

    ¿Y piensas llevarte todos? [image: ] 

      

    África 

    Es que no me decido.  

      

    Ben 

    Pruébatelos y te doy mi opinión. 

      

    África 

    ¿Vienes o te mando foto?  

      

    Ben 

    El catálogo está bien, pero el desfile está mejor. Voy. [image: ] 

      

    A la mierda la siesta.  

      

    Me abre mientras se sopla las uñas de una mano: se las acaba de pintar. Y por cómo anda, las de los pies también. «Me estaba haciendo la francesa», me aclara, como si yo supiese qué es eso. Lo que pensaba es que iba a algún sitio a hacérselo porque siempre las lleva impecables y con su curro es difícil, pero resulta que se lo hace ella. ¿Cuándo? No tengo ni idea, es la primera vez que la veo. Las de los pies siempre las lleva de rojo, hoy también.  

    La sigo hasta su habitación y me doy cuenta de que ha cogido bastante colorcito con esas tomaduras de sol, después de pelarse, eso sí. Me ha seguido acompañando al Retiro varias veces más, siempre que su turno en la cafetería se lo permitía. Está guapísima tan morena y con ese color tan rubio en el pelo, creo que la peluquera se ha pasado un poco con el tinte porque tiene las puntas casi blancas; pero, oye, le favorece.   

    Veo su cama y está tal cual como me envió la foto. Me tumbo en ella, me coloco las manos en la nuca y le digo, con levantamiento de cejas incluido, que empiece el desfile de la colección de moda de baño.  

    África se cambia como unas cuatro veces y yo ya me estoy poniendo cardiaco. Tiene un cuerpo espectacular. A ver, que ya lo sabía, me acuesto con ella; pero verla en bikini, insinuando lo que hay debajo, me pone a mil. Me está costando contenerme para no mandar la ropa al suelo y hacérselo ya mismo; pero la veo tan ilusionada que dejo que se pruebe los doce.  

    ―Todos te quedan de puta madre, Afri. Podías haber trabajado de recogepelotas sin ningún problema.  

    Se ríe.  

    ―Entonces me llevo todos, decidido.  

    ―¿Qué? ¡De eso nada! No pienso cargar con tu maleta cuando te quejes de que pesa demasiado. 

    ―Pues dime los que más te gustan y vamos descartando. 

    ―El negro, el primero.  

    ―Pero parece que voy en ropa interior, ¿no? 

    ―Pues el de rayas rosas y blancas. 

    ―¿No me queda un poco justo? ―Se aprieta la zona en cuestión de presión: la delantera.  

    ―Si vas a estar incómoda, no te lo lleves.  

    ―¡Pero me gusta! ―Pongo los ojos en blanco, me desespera―. Venga, di otro. 

    ―El de cuadros negros y blancos.  

    ―Lo de abajo es tanga, bueno, braga brasileña. 

    ―¿Te lo va a ver alguien más que yo? 

    ―En la piscina, sí. 

    ―Entonces ese no. El de lunares verdes y morados. 

    ―Mara tiene uno igualito.  

    ―Me voy. ―No aguanto más―. No me haces caso. Diga lo que diga vas a hacer lo que quieras. ―Hago amago de levantarme―. No sé para qué has querido que venga. Bueno, sí, para someterme a esta tortura. ¡Voy a explotar! ―Me señalo la entrepierna, claramente abultada―. ¿Y encima te ríes?  

    ―No te vayas, noruego. ―Se acerca y se sienta a horcajadas sobre mí. 

    ―Me despiertas de la siesta, vengo hasta aquí, no me das ni un beso de bienvenida, te doy mi opinión, no la aceptas y me quedo con un calentón del copón. ―Se vuelve a reír―. Sí, he dicho copón. 

    ―Ahora hacemos algo para solucionar ese calentón, hombre. ―Y me besa.  

    Y me calmo, un poquito.  

    ―A sorteo. Te llevas la mitad. Es mi última oferta. O me voy.  

    Acepta a regañadientes y entre los seis ganadores, sale el negro. ¡Sí! 

    ―¿Ya puedo hacerte el amor? ―Y me sorprendo hasta yo de usar esa expresión. 

    ―No lo dijiste como sinónimo de echar un polvo. 

    ―Pues lo digo ahora.  

    Y se lanza a por mi boca. Yo le estrujo las tetas por encima del último bikini que se ha probado. Llevo toda la tarde pensando en la buena idea que sería que hiciera toples, por eso de llevar menos equipaje; pero, como quiero ser el único que disfrute de las vistas, ni se lo planteo.  

    África me desnuda a mí para estar empatados. Después, se quita la parte de arriba y me la pone. Me queda a reventar.  

    ―No sé cómo me presto a estas cosas, doña modelitos.  

    ―¿Quieres que lo rellene con calcetines y hacemos un mujer contra mujer? ―Se cachondea.  

    ―¿No tuviste suficiente con Madonna, asquerosa? 

    ―No me lo recuerdes que me entra la risa. ¿Quieres probarte la braga brasileña?  

    ―Sí, pónmela en la nariz, por favor. 

    Se descojona. Y me la pone, pero en la cabeza. Tengo que estar muy gracioso porque no para de reírse en lo que dura el polvo. Me asoma un ojo por cada pernera, supongo que será por eso.   

      

    Terminamos nuestra sesión y, mientras recogemos todas las prendas ―del suelo―, me dice que se ha comprado una riñonera, que es muy práctica para estos saraos, palabras textuales. Le digo que ahí no le va a caber todo lo que normalmente lleva, pero asegura que lo ha comprobado antes y hasta le sobra espacio. Entonces le pediré que me guarde mis pertenencias: móvil, documentación, dinero y poco demás. 

    Allí usaremos una moneda propia llamada perla. Tendremos que cambiar euros por perlas, las cuales se recargan con tarjeta de crédito y el saldo disponible se refleja en nuestras pulseras acreditativas; pulseras que, por cierto, ya tenemos en nuestro poder: África las recibió en su casa hará unas semanas. Las perlas agilizan el proceso de venta en las consumiciones, por ejemplo. Ella no termina de comprenderlo. Dice que yo me ocupe de ese asunto, que bastante tiene ella con hacer la maleta. Así que la ayudo a dejarla lista antes de irnos al bar. 

    ―Que no se te olvide el hierro, canija. 

    ―Ni a ti los condones.  

    ―¿Tengo que suministrarnos yo? 

    ―¿Quieres que lleve más cosas? 

    ―Vale, vale, ya los llevo yo. ―Cojo de su cajón un buen puñado. 

    ―¡Oye! Coge de los tuyos.  

    ―Luego dices que se me gastan.  

      

    Esta noche cada uno duerme en su casa; necesitamos descansar y si estamos juntos, descansaremos poco. Mara y Rai la recogerán a ella en taxi y vendrán luego a por mí. Menos mal que en la cafetería no ha tenido ningún problema para cogerse estos cuatro días. Al tener ya reservado el viaje antes de firmar el contrato, no le han puesto impedimentos. Afri tenía razón: Belén es una tía muy enrollada.  

      

    [image: Cerezas] 

    Es el día. Me levanto emocionado y nervioso. Desayuno con mi hermano y aprovecho para despedirme. Nos vamos en un rato al aeropuerto y él ya se habrá ido al restaurante: empieza hoy.  

    ―No la líes, Marc. Como vea algo raro en el piso, te juro que vas con papá y mamá de vuelta ―lo amenazo.  

    ―¿Algo raro como qué? 

    ―Signos de fuego, de drogas, de vomitonas… 

    ―Mientras no digas de semen.  

    ―¡Maaaaarc! ―Le doy una colleja.  

    ―Es lo único que voy a hacer: estar con mi novia. Mi suegro me ha dado su bendición, gracias a ti. Aunque ya empieza a sospechar, habrá que haceros algunas fotitos juntos. Solo espero que no quiera que vayas de nuevo a su casa.  

    ¿¿Qué?? 

    ―Marc, aprovecha para presentarte. Diles que estar con ella te ha rejuvenecido. No pienso hacerte más favores, mocoso.  

    ―Bueno, puedo probar a juntaros con un retoque fotográfico. 

    ¡Será posible!  

    ―¿Me estás escuchando? Haz las cosas bien, anda. Y, ven aquí, dame un abrazo. ―Extiendo los brazos para recibirlo.   

    ―Tío, que te vas de viaje, no a la guerra. 

    ―Nunca se sabe, me sé de alguno que no ha vuelto de ahí.  

    ―Mientras no vuelvan más de los que se van. ―Forma una curva cóncava en su vientre y le cae otra colleja―. Bueno, pues con Dios, hermanito. ―Nos abrazamos como dos colegas, con palmadas en la espalda.  

      

    Marc se va y finiquito los últimos detalles como mear, echarme colonia, coger las gafas de sol y los cascos del móvil, y comprobar que llevo las tarjetas de embarque, el DNI y dinero. Estoy cerrando la puerta, con la maleta ya en el rellano, cuando recibo un mensaje de África: 

      

    África 

    «Yesterday is History.  

    Today is a Gift.  

    Tomorrow is Mistery».  

    Baja, estamos en el taxi. ¡Empieza la aventura![image: ] 

      

    Montamos en el avión y vamos completos. Estamos en la fila cinco: África y yo, en el lazo izquierdo del pasillo y Mara y Rai, en el derecho. Afri está a mi lado, en el centro de la fila, a mí me ha tocado pasillo. En la ventanilla tenemos a una mujer mayor con la que África ha hecho muy buenas migas. Le ha empezado a contar dónde vamos y lo que haremos. La ha debido de asustar un poco porque la mujer no ha parado de decir «¡Jesús!» en varias ocasiones, le ha faltado santiguarse; pero ha reconocido que ella en sus tiempos mozos también hacía locuras, «lo que en aquella época se consideraba locura», ha recalcado.  

    Antes de que debamos apagar los móviles o ponerlos en modo avión, me suena el mío: 

      

    Iris 

    Marc me ha dicho que nos tenemos que hacer alguna foto para que mi padre no sospeche. No te importa, ¿no? ¡Buen viaje! 

      

    Ben 

    Ya veremos, jajaja. ¡Gracias!  

    Y cuida de mi hermano.  

      

    Iris 

    ¡Lo haré! Saluda a todos de mi parte.  

      

    ―¿Con quién wasapeas tan contento? ―me pregunta África en modo cotilla. Ha debido de cansar a la mujer, que ya está medio dormida o haciéndoselo.   

    ―Con Iris, manda recuerdos.  

    ―¿Tu cuñada? ―dice con soniquete. 

    ―¿Acaso conozco a otra Iris? ―Y la pico―: ¿Estás celosa?  

    ―¿De una niña de veinte años que sale con un yogurín que está como un queso porque se parece a un DJ que no voy a nombrar? ¿Y que tienen un piso de revista para ellos dos solos durante cuatro días? ―pregunta, irónica.  

    ―Me bajo del avión, Afri. ―Hago el amago de levantarme. 

    ―No, ni pizca de envidia. Yo te tengo a ti. ―Me agarra del brazo―. Que eres mi amigo, pero con polvos.  

    La mujer abre los ojos. ¿Dirá «¡Jesús!»? 

    ―Eres una dulzura ―ironizo.  

    ―¿A que sí?  

    Le beso la frente para fastidiarla y me mira con odio.  

      

    Cuando llevamos un rato de vuelo, me pongo algo de música. África está ojeando la revista del duty free ―porque la mujer sigue «dormida»― y no quiero que focalice su verborrea en mí.   

    ―¿Qué escuchas, noruego? ―Nada, que no hay manera de que calle. Le doy un casco para que me deje tranquilo. Se le han olvidado los suyos, ¡yo me la cargo!―. ¡Qué buena! ―grita―. ¡Tengo una idea, Ben! 

    ―¡Deja de gritar! Vas a despertar a tu amiga ―le señalo a la mujer de la ventanilla.  

    ―Se ha tomado una valeriana, me ha dicho que no le gusta volar. 

    ―¿Y no tenía una para ti también? ―ironizo―. A lo mejor te lo ha dicho porque lo que no le gusta es escucharte.  

    ―¡Valiente zorra! ―chilla.  

    ―¡Afri! ―la regaño. Me tapo la cara y me hundo en mi asiento. La vergüenza que me hace pasar esta mujer no está pagada.                

    ―Ves, ni se ha inmutado. No me ha mentido. Te cuento mi plan ―y baja la voz―: Voy al baño y tú vienes en un minuto. Llama tres veces, no vaya a ser que detrás de mí se cuele alguien. Trae el móvil y los cascos. Ah, y un condón. ―Se desabrocha el cinturón y me solicita que la deje salir.  

    ―Afri, no lo vamos a hacer en un avión con… ¿cuántos pasajeros tiene un avión lleno?  

    ―No sabes lo que te espera, amiguita.  

    ―¿Con quién hablas? ―Miro a mi alrededor.  

    ―Con tu picha que me hace más caso que tú.  

    «Mierda, erección».  

    ―Madre mía y no hemos aterrizado todavía. ―Me levanto y la dejo salir.  

    Mara y Rai me miran con cara de «¿en serio lo vais a hacer en el baño del avión?». Me encojo de hombros. Y voy en un minuto. Llamo a la puerta, tres veces. África abre y me tira de la camiseta para adentro. Creo que nos ha visto una azafata. 

    ―Dame un casco y pon la canción de antes.  

    Obedezco. Me sienta en el retrete y se sienta encima de mí. ¡Tomorrowland, allá vamos! 

      

    Sale ella primero atusándose el pelo, como diciendo «aquí no ha pasado nada». Salgo yo después dejando de margen dos minutos. Me siento y Mara nos mira y carraspea. Rai se está descojonando escondido tras el folleto de la comida a bordo.  

    ―No es tan pequeño como se dice ―comento. 

    Rai suelta una carcajada. Mara hace un gesto guarro e ilustrativo con las manos que África reconoce y se ríe.  

    ―Mira que eres mal pensada, artista con guitarra.  

    ―Ya ―contesta Mara. 

    ―¿Tú no imitabas a Britney? Porque en cierto videoclip ella hace de azafata y… 

     ―¡África! ―la regaña nuestra amiga.  

    Y se sacan la peineta a la vez. Y se empiezan a descojonar, también a la vez.  

    Afri llama por el botón de su asiento al servicio de tripulación de cabina y acude, justamente, la azafata que nos ha visto meternos en el baño. «¿Me podría traer un vasito de agua, si es tan amable?», le dice; y ella pone cara de «os he pillado in fraganti y sé por qué tienes sed, así que cómprate una botella de agua, de esas que valen cinco euros». Antes de que hable, intervengo yo y le pido otro vasito para mí también porque, «casualmente», me acaba de entrar una tos del copón. Le guiño un ojo a la chica y asiente.   

    En cuanto nos bebemos el agua, le pongo a Afri uno de mis cascos para que me deje tranquilo lo que queda de vuelo. La música amansa a las fieras, ¿no? Y vuelve a sonar la canción que hemos escuchado en el baño: la ha puesto en modo repetición. Ella alza las manos como si estuviera tocando una batería imaginaria y agita la cabeza para bailar con cada estribillo. E intenta cantar, en un inglés espantoso. 

    Le propongo que, si quiere «tema» en lo que queda de viaje, no berree. Me dice que eso no es una propuesta, que es una amenaza. Y deja de articular sonidos, pero mueve los labios a modo de playback. Y sigue bailando. La gente se pregunta que qué cojones está escuchando la loca de la quinta fila. «¡Es Nirvana!», aclaro en voz alta. Concretamente Smells Like Teen Spirit.  

    ([image: Música]) 

    Para los curiosos: nirvana, además de la definición que todos sabemos y de un grupo musical, es una posición sexual. Me lo ha contado en el baño mientras me desabrochaba los pantalones. Pero como en ese espacio tan reducido no era viable, hemos practicado la del trono del rey, que era lo más lógico y socorrido.  
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    CAPÍTULO 28. WELCOME TO DREAMVILLE 

    [image: Auriculares]BEN 

      

   L legamos a Bruselas y cogemos un tren con destino a la ciudad de Boom, donde se celebra el festival. Lo primero que hacemos es colocarnos el brazalete y activarlo. Después, meterle mogollón de perlas. Rai y Mara se empeñan en que ellos van a realizar esta operación y sus recargas pertinentes si es que nos quedamos cortos. «Es lo mínimo», dicen.  

    Ahora nos dirigimos a la zona de acampada para instalarnos. Y en cuanto vemos el cartel de «Welcome to DreamVille» los ojos me hacen chiribitas. África dice que los suyos ya están vueltos del gusto de estar aquí, que a ver cómo supero esto. «No juegues con fuego, bastarda», le replico.  

    Aunque el festival propiamente dicho empieza mañana viernes, hoy organizan una fiesta de bienvenida en el propio camping, llamada The Gathering, que dura hasta media noche. Ya ha empezado, así que nos apresuramos a instalar nuestras tiendas en un trozo de parcela. No sabría calcular cuántas, pero miles seguro que hay. Yo hago lo que me piden porque no tengo ni puta idea de cómo se monta esta mierda. Rai ha cogido prestadas dos tiendas de campaña del instituto, de esas que se lleva cuando va de acampada al monte con sus alumnos, dice.   

    África empieza a contarnos sus anécdotas en el campamento de verano al que la enviaban sus padres cuando era una niña. Cuando llega a la historia donde se dio su primer beso en la litera de su cabaña a los doce años con el chico al que perseguía desde que tenía ocho, decido dejar de escuchar e ir al supermercado a por víveres. «¡Compra cerveza, noruego!», grita Mara.  

    Vuelvo con las provisiones (entre ellas una neverita de corcho que me ha parecido de lo más útil si queremos beber en la tienda; me tocará ir a por hielos cada dos por tres con este calor, pero me sacrificaré por el grupo), nos tomamos la primera birra, dejamos los artículos de valor en una de los millones de taquillas que hay y ya estamos listos para asistir a la fiesta.  

      

    Esto es enorme, más enorme de lo que puedas imaginarte. Hay gente por todas partes y de todos los continentes. Recorremos el mercado de DreamVille y es un alucine. A excepción de la radio que retransmite en directo, vamos descubriendo toda clase de puestos callejeros: de diferentes tipos de comidas y de bebidas, de recarga de móviles, de tapones para los oídos, de merchandising, de productos para acampar y hasta uno de artículos de playa. Vemos un unicornio gigante y África y yo nos reímos cómplices. Estamos de acuerdo en que no hubiera entrado en la buhardilla de Mara. Tantos preparativos y había aquí de todo. Bueno, eso que nos hemos ahorrado porque bastante caro ha salido ya el riñón de África. Llegamos hasta una zona de comedor y otra de solárium, pero sin piscina en esta área, ya la buscaremos otro día.  

    Cenamos algo rápido y nos vamos al escenario de la fiesta. Al principio estamos solo los cuatro en círculo, pero no sé de dónde coño empiezan a aparecer españoles a nuestro alrededor y tan amigos que nos hacemos todos. Y se acopla más gente del planeta. Y África está en su salsa: no para de hablar con todo el mundo. Su capacidad para inventar un idioma nuevo es fascinante porque eso que habla… inglés no es. Y la pincho: 

    ―¿Para qué les haces caso si no les entiendes? ―Choco su cadera.  

    ―No entenderé su idioma, pero sus intenciones sí ―se mofa.  

    ―Ale, pues ya has ligado. Enhorabuena ―digo con resquemor.  

    ―¿Estás celoso?  

    ―No, ni gota de celos. ―La acerco a mí y le susurro en el oído―: El que va a follar contigo esta noche voy a ser yo. 

    ―Igual te cambio por un guiri, para comparar. ―Me pasa las manos por la nuca. 

    ―¿Me cambiarías por un guiri? ¿A mí? ―chuleo.  

    ―Depende del guiri. 

    ―Mira que eres graciosa. ―La beso con lengua, un poco para marcar territorio, sí. 

      

    Llevamos varias rondas y ahora es ella quien se acerca a mí. Esta ya quiere «tema». 

    ―¿Dónde se mea?  

    Ah, pues no. 

    ―Aguanta, canija.  

    ―Llevo aguantando desde hace rato. ―Mira mi vaso casi vacío―. Dame eso.  

    ―Afri, ni de coña. Que te acompañe Mara.  

    ―No, que nos perdemos. Dame el vaso ―insiste. 

    ―Venga, que voy contigo, anda. ―Me ofrezco porque la veo capaz. 

    Aprovecho yo también para ir al baño. La espero a que salga, le digo que levante los brazos y le echo desodorante que hay a disposición de los usuarios.  

    ―Ben, yo no sudo, yo brillo. Y mi brillo no huele.  

    ―No es eso. ―Me río―. Es para que sepas que aquí tienen de todo, para que no malgastes colonia después de depositar, doña finolis.  

    Me golpea. La he pillado más de una vez.  

    Volvemos de la mano y paramos cada tres pasos para besuquearnos entre la multitud. Hay cantidad de gente, no me quiero ni imaginar cómo se pondrá esto mañana. Localizamos a nuestros amigos y nos informan de que, como esto se acaba en breve, vamos a trasladar la fiesta a las tiendas.  

      

    Y eso hacemos. Y se organiza un macrobotellón en toda regla. De repente, Mara nos anuncia que tiene una sorpresa. ¡Y saca la cachimba! Y comienza el descontrol. Empezamos a cantar canciones típicas españolas, a dar palmas, a taconear y a bailar sevillanas, hasta me creo que Mara se ha traído la guitarra cuando la veo tocar, pero no, no es suya, ¿quién cojones se trae una guitarra a Tomorrowland? Jugamos al escondite, a la zapatilla por detrás y a la comba, ¿de dónde ha salido? Supongo que del mismo sitio que la guitarra de Mara. Hacemos guerras de break dance (África nos abandona y se une al equipo contrario, así que no tenemos nada qué hacer: nos han machacado) y, por último ―más calmados― compartimos aventuras de otros viajes y reímos como si las hazañas de los demás nos hubiesen pasado a nosotros. 

    Decidimos que es hora de irse al «sobre», nos despedimos y cada grupo tira para su parcela. Mara nos pide que nos quedemos un ratito los cuatro juntos, así que nos tomamos la última cerveza tumbados en el césped, mirando la noche estrellada, esperando que de su tienda deje de salir humo; porque uno de los juegos ha sido hacer un «submarino», eso sí, solo con el tabaco de la cachimba: seguimos siendo principiantes y respetamos las normas. Y, por fin, llegó la hora del sexo, digo de dormir.  

    ―¡Qué bien me lo he pasado, joder! ―dice África al tumbarse encima del sleeping bag, como llama ella al saco de dormir. No sabrá hablar inglés, pero lo del marketing le ha dejado huella.  

    ―Y eso que solo es el primer día. ―Me tumbo a su lado boca abajo, después de encender la linterna.  

    ―Y eso que falta lo mejor: me ha venido a la mente que alguien iba a follar conmigo esta noche, ¿no serás tú?  

    Me río.  

    ―Lo mismo lo ha dicho un guiri de esos con los que has entablado conversación y amistad. ―Le acaricio el estómago, con este top minúsculo lleva el ombligo al aire.  

    ―¿Era rubio con ojos azules? ―Asiento―. Entonces sería noruego. ―Se gira y me acaricia el brazo―. Y no lo cambio por nadie. ―Me sonríe.  

    Y no me lo pienso: atrapo esa sonrisa con mis labios. Me coloco sobre ella y le deslizo los shorts por las piernas. Se quita el top y descubro un bikini de flores. Nos besamos como locos mientras nos desprendemos del resto de ropa. Es el momento de apagar la linterna por el tema de la proyección de sombras, ya se sabe. África me suelta un momento para sacar un condón de su riñonera (el puñado que yo cogí le ha debido de parecer escaso) y ella solita me lo pone.  

    ―¿Quieres que te haga un truco de magia? ―No me da tiempo a responder―. La ves, ahora no la ves. ―Y se la mete. 

    La tienda tiembla como si estuviera pasando un tornado porque África da manotazos y patadas a la tela y a todo lo que pilla. Parece que esté poseída por el demonio, yo flipo con esta tía. Y chilla como si estuviera en un concierto de rock. Mañana más de uno va a estar de cachondeíto.  

      

    [image: Cerezas] 

    Y ese uno es Rai porque, según el profesor, Mara ha dormido como un angelito… aunque algo ha notado. 

    ―¿Ayer no sentisteis como que se movía todo? ―pregunta la cantante mientras desayunamos los suministros que compré en el súper: batidos de chocolate y magdalenas.   

    ―¿Una sacudida como en los terremotos? ―consulta África, haciéndose la sorprendida. 

    ―Sí, algo así.  

    ―Algo noté, sí. ―Me guiña un ojo.  

    ―Pues, morena, hoy un huracán va a caer sobre nuestra tienda. ―pronostica Rai. 

    Y los tres nos descojonamos ante la cara de alucine de Mara.  

    Después de esta predicción, África no para de recordar cosas de ayer. Habla sin parar y miro a mis amigos buscando consuelo.  

    ―¡Cállate! ―gritamos los tres a la vez.  

    ―¿Os habéis puesto de acuerdo?  

    ―¡Qué cruz de mujer!  

    ―Si estás encantado, noruego. ¿Te la meneo?  

    Y vuelven las risas, esta vez de los cuatro. Creo que nos escucharon en su casa.   

    Nos duchamos en las duchas públicas. Hay algo de cola, así que mañana yo optaría por ir directamente a las privadas. Además, que bañarte en bañador no limpia igual. Lo bueno: puedo ver a África y hasta rozarme con ella porque las duchas están pegadas. Lo malo: la ve más gente. Nos vestimos y rumbo a la zona del festival.  

      

    En cuanto cruzamos el acceso, me entran ganas de llorar. Miro de reojo el MainStage porque todavía no quiero ver nada de la temática de este año, quiero descubrirlo esta noche funcionando a pleno rendimiento cuando volvamos.  

    La organización ha montado un montón de actividades. Y, claro, las visitamos todas… mientras vamos bebiendo. Nos dirigimos a la noria porque a África se le ha antojado subir, pero resulta que está al final del itinerario, y ya llevamos recorridos cuarenta minutos desde el camping hasta aquí. ¿He dicho que esto es enorme? Así que nos vamos parando en todo lo que descubrimos por el camino. Y nos quedamos con la boca abierta. Nada que puedas haber leído o que te hayan dicho se asemeja a estar aquí. Cuidan hasta el más mínimo detalle y hay música por todas partes.  

    Pasamos por las pasarelas del lago (hay un jodido lago enorme en medio del espacio) y una gran cantidad de chorros nos empapan. Y decidimos seguir con la guerra de agua. Hacemos dos equipos a sorteo (me toca con Rai) y perseguimos a nuestras rivales, pistola de agua en mano, juguete que también hay a disposición de los usuarios. Y le disparo en el ojo a África.  

    ―Perdona, tía, ¡ha sido sin querer! ―me preocupo cuando se sienta en el suelo y se tapa el ojo.  

    ―¿Sin querer dejarme tuerta? Ya sé: ¡querías verme con los ojos vueltos, cabrón! Pues casi lo consigues. 

    ―Tenía la artillería preparada y mi puntería… ya sabes. ―Me río. 

    ―Pues la próxima vez pones el seguro, vaquero.  

    Avanzamos y me doy cuenta de que África no está a mi lado. Miro para atrás y la veo pasmada enfrente de una capilla denominada «Church of love». Y se empeña en casar a Mara y Rai.  

    ―¡Hay boda! Ese día… ¡es hoy! ¡Nosotros seremos los testigos, Beni! ―Se le escapa la ilusión a borbotones.  

    Y nos convence. Pero resulta que el casamiento consiste en permanecer dentro de la iglesia diez minutos. Y la iglesia se compone, básicamente, de una cama. Se casan. África le entrega a Mara un ramo fabricado con todas las flores que ha recolectado en un momento, ya que por todo el recinto hay cantidad de plantas. En esos diez minutos, África y yo compramos cerveza para brindar con los recién casados en cuanto salgan. También les vamos a tirar pétalos en forma de mariposa que iban repartiendo unas chicas del staff.  

    ―¿Por qué lloras, digo por qué brillas, Afri? ―le pregunto mientras esperamos, tiene brillo en los ojos.   

    ―Porque se han casado.  

    ―De mentira ―aclaro. 

    ―¡Qué mentira ni mentira! Es una jodida iglesia.  

    ―¡De cartón-piedra! 

    ―¡Qué cartón-piedra ni cartón-piedra!  

    Madre mía.  

    Más adelante se detiene y empieza a dar saltitos. Algo ha visto. Me agarra del brazo y me coloca en un punto estratégico del suelo donde se lee «Kiss point». Y África me avisa de que va a aprovechar para pasar por aquí siempre que pueda. Y yo encantado.  

    Después de besarnos hasta hacer cola, mandamos una postal a Marc e Iris y otra a Bárbara y Carlos desde el post office con el que nos hemos topado. Les escribimos que estamos de luna de miel porque Mara y Rai se han dado el «sí, quiero» en una ceremonia íntima y por sorpresa y que es una pena que no podamos compartir con ellos todo lo que estamos viviendo, pero que nada de lo que podamos decirles se va a ajustar a la realidad. Es mucho mejor.  

    África y Mara van al baño, en lo que aprovechamos nosotros para pedir, y vuelven con un juguete de hacer pompas. ¿Cuántas cosas regalan aquí? 

    ―Ben, ¡he bebido del bote pensando que era el cubata! ¡Tenía el vaso en la otra mano y me he confundido! Mira. ―Me hace una demostración de cómo le salen burbujas por la boca―. Me sabe a detergente la lengua.  

    ―A mí no me besas hoy ―la amenazo. 

    ―Uy, ¡que no! En cuanto pasemos de nuevo por el kiss point. Mira qué grande es esta pompa. ―Y vuelve con sus acrobacias. 

    Por fin llegamos a la noria. Al segundo de sentarnos, África me dice que se está mareando. Yo le digo que a ver si va a vomitar y me contesta que la «potadora» oficial es Mara. Entonces le aconsejo que admire las vistas. Saca el abanico de su riñonera, se da aire y parece que recupera un poco el color. Me dice que ya está mejor y, cuando por fin contempla las vistas, me suelta: «¡Copón, qué vistas!».  

    Caminamos hasta el camping, ahora más deprisa (aunque en el kiss point nos detenemos largo y tendido), para descansar un rato, cambiarnos y empezar la batalla vespertina. Ahora sí que sí: This is Tomorrowland.  
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    CAPÍTULO 29. DELIRIOUS 
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   M ara y África estrenan modelito, es decir, bikini. Y digo «estrenan» porque, al menos, el de África no es ninguno que yo haya visto: es blanco y realza su moreno más si cabe. Lleva unos shorts vaqueros claritos demasiado… shorts. También se han peinado y maquillado como han estado preparando estos días. Mara se ha hecho trenzas y África, como no le llega el pelo, se ha puesto una corona de flores. Ambas van maquilladas con brillantina azul y llevan pegatinas por la cara con forma de diamante. Están tremendas, las dos.  

    Caminamos desde DreamVille hasta la zona de los escenarios, otra vez. Así que lo primero es tomar una ronda. Ahora decidiremos a qué escenario acudir en función del DJ que pinche en cada uno. Y todos estamos de acuerdo en ir al escenario principal, creo que de ahí no nos moveremos: más tarde actúa Steve Aoki. Y África ha traído su cartulina. Eso es lo que nos hace avanzar hasta colocarnos casi en las primeras filas, eso y su morro, claro.  

    El MainStage me parece una locura, no tengo palabras. Cada año se superan. Desde el circo con Amicorum Spectaculum, que me quedé fascinado, no pensé que fuera posible mejorarlo, pero ahora ya no estoy tan seguro. Es tan grande, tan espectacular, que se me saltan las lágrimas; perdón, el brillo, como dice África. No sé dónde mirar. Me parece una puta fantasía. Un sueño. Y ya cuando escucho la voz masculina característica de Tomorrowland decir eso de «people of tomorrow» y presentar al artista en cuestión, es que me fallan las piernas. Y África me lo nota incluso estando delante de mí. Se gira. 

    ―Ben, ¿estás bien?  

    ―La piel de gallina, canija. ―Me da un beso en la mejilla―. ¿Tú sí puedes?  

    ―Calla, que empieza.  

    Le palmeo el culo. 

    Se tira toda la actuación de Aoki con el cartel en lo alto. Y yo aprovecho para abrazarla por la espalda cuando suena I Love It When You Cry, pero le digo al oído que solo cuando llora de alegría. No sé si me ha entendido.  

    ([image: Música]) 

    Ella disfruta hasta más que yo. Se gira cada dos por tres para preguntarme lo que Steve dice por el micrófono. Me cuesta entenderlo porque el sonido es atronador. Vamos a acabar todos sordos, benditos tapones.  

    ―¡¡Ben, ¿qué dice?!!  

    ―¡¡Que gritemos!!  

    Y ella grita bien fuerte.  

    ―¡¡¿Y ahora?!! 

    ―¡¡Que levantemos las manos!!  

    Y las mantiene levantadas con el cartel. 

    ―¡¡Ben, la canción de La casa de papel!! ―Y canta bien alto la parte de Bella Ciao que se sabe, es decir, «bella ciao, bella ciao, bella ciao, ciao, ciao…».  

     ([image: Música]) 

    ―¡¡Traduce, Beni!! 

    ―¡¡Saca la bandera de la riñonera!!  

    ―¡¡No puedo!! ―Se la saco yo y la ondeo por encima de nuestras cabezas―. ¡¡¿Por qué no se calla?!! ¡¡¿Qué coño habla ahora?!!  

    ―¡¡Que gritemos otra vez!!  

    Y grita, pero lo hace ella sola. Los demás bajamos hasta el suelo.  

    ―¡¡Mentiroso bastardo!! 

    ―¡¡Pues no preguntes e imita a la gente!! ―Y ahora subimos y saltamos todos juntos.  

    Después, le hago un gesto a Rai y, a la de tres, cargamos con África y Mara en nuestros hombros, lo típico de los conciertos. No se lo esperan, pero cuando están arriba chocan los cinco, emocionadas. África agita el cartel todo lo que puede, ha descubierto que se trata de la canción Cake Face ([image: Música]). Me está haciendo polvo porque no para de moverse, menos mal que pesa poco.   

    ―¡¡Ben, que me ha mirado!! ¡¡Ben, que me la tira!! ¡¡Ben, que me tira la tarta!! 

    No puedo hablar de la risa. Y, efectivamente, Aoki nos tira la tarta, pero ella se esconde detrás del cartel y me la como enterita. La bajo y ahora la que se troncha es ella. Y me lame la cara.  

    ―¡¡Está buena, es de chocolate!! ―Me lame otra vez―. ¡¡Y de nata!!  

    ―¡¡¿Algún sabor más?!! ―Me restriego contra ella. 

    ―¡¡El más rico: el tuyo!!  

    Y la beso.  

    Lo de desplazarnos hacia la izquierda y después hacia la derecha sí que lo ha pillado, pero lo de que encendamos la linterna del móvil no. Así que hurgo otra vez en su riñonera, donde los guarda. Y levantamos nuestras respectivas luces al son de One More Light.  

    ([image: Música]) 

    Todos contemplan el espectáculo que forman nuestros focos, todos menos yo. África gira la cabeza y me pilla mirándola. Sonríe. Y la beso en medio de este firmamento de estrellas. Y la beso mientras empiezan los fuegos artificiales que anuncian que el show de Aoki concluye. Con el estruendo, ella se separa y contemplamos el cielo iluminado.  

    ―¡¡Un cohete en forma de corazón!! ¡¡Maraaaaa, haznos una foto!! ¡¡Ben, bésame como antes!!  

    Y la beso como antes.  

    Mara nos enseña la foto y es chulísima.  

    ―¿Puedo subirla, Ben? 

    ―Sí, pero a ver qué escribes.  

    Sonríe con malicia. Miedo me da.  

      

    El espectáculo continuará en breve con Timmy Trumpet, pero yo necesito quitarme esta ropa: apesto a dulce.   

    ―Escuchad, voy a cambiarme.  

    ―Es que te ha dado de lleno, noruego. ―África se acuerda de la escena y se descojona.  

    ―Ríete, asquerosa. Pues ahora me acompañas, por lista, que tú también tienes tarta en las tetas. 

    ―¿Hasta el camping? Ben, mientras vamos y venimos se nos pasan dos horas. Y a mí no me molesta. Puedes lamerme tú también.  

    Tiene razón, en todo.  

    ―Pues acompáñame al baño a lavarme.  

    ―Será un placer. 

    Mara y Rai nos esperan en el escenario, pero ya en la parte trasera. Ahí adelante no podríamos volver ni de broma. Se quedan con el cartel, aunque está irreconocible, porque África lo quiere conservar de recuerdo.  

    Llegamos al baño, me quito la camiseta y… decido tirarla. Me lavo la cara, los brazos y el pecho. Y los sobacos, ya puestos. África me mira a la vez que se muerde el labio inferior, lo raro es que no me ayude.  

    ―¿No me peguntas si quiero «tema»? ―le digo, levantando las cejas.  

    ―Quieres, por eso me has pedido que te acompañara.  

    Sonrío, me ha pillado.  

    ―¿Te apetece escaparte conmigo ahora? Te debo una espantada entre la multitud.  

    ―¡Cómo me conoces! 

    Me echa desodorante, me coge de la mano y nos escabullimos entre la muchedumbre.  

      

    Acabamos en un escenario en mitad del bosque. Lo conozco: es Core. Hay bastantes personas, pero están a lo suyo. Y casi estamos a oscuras: hay poca iluminación de luces, al menos es inferior que en otros escenarios. África me arrincona contra un árbol. Y me besa.  

    ―Gracias por subirme a tus hombros, me he sentido poderosa viendo a la masa de gente desde las alturas. ¿Es lo que sientes tú cuando pinchas? 

    ―Más o menos, yo me siento dueño de sus emociones. ―Bajo la cabeza y le lamo la tarta del pecho, cumplo órdenes―. Tenías razón: el mejor sabor, el tuyo. ―Su corazón palpita muy rápido―. Y cuando alguien me mira y me sonríe desde la barra porque le he despertado una buena sensación, es mi mayor premio. ―Va a decir algo, pero me adelanto―: Me refiero a ti, canija, que ya estás pensando en otras camareras.  

    ―En ese caso te mereces como mínimo un morreo del copón. 

    ―Una sacudida mejor, ¿no? De esas que escucha Mara, pero flojita, que te conozco, Afri ―le propongo. 

    ―¿Aquí? 

    ―¡Pretendes mear en un vaso y no eres capaz de darte un revolcón ―y aclaro―: sin penetración en un bosque! 

    ―También es verdad.  

    Y esta vez la dejo que berree, es más, berreo con ella: «We’re gone delirious. La, la, la, la, la, la, la, la, la, la». ([image: Música]). «Es pegadiza», como dice África. 

      

    Cuando llegamos con nuestros amigos, después de pasar de nuevo por el baño, están ya borrachos. Por lo visto hemos tardado demasiado. Así que tenemos que alcanzar su nivel de alcohol en sangre. Y acabamos los cuatro finos. Todo el camino de vuelta al camping, y creo recordar que ya he dicho que son cuarenta minutos, vamos cantando. África también va bailando con todo el mundo. Les enseña los bailes de la Macarena y del chikickiki, entre otros.  

    La seguimos desde una distancia prudencial para que no la relacionen con nosotros ni se deje arrastrar a una fiesta de after, que nos conocemos. Esta mujer es incansable. Y eso que no les entiende, que, bueno, para bailar tampoco es que haya que hablar el mismo idioma. Ella les habla en español más alto de lo normal, como si el problema de falta de comunicación estuviera en el volumen, y articula mucho para hacerse comprender. Y ellos se ríen, mucho también. Se despiden hasta mañana con dos besos y un abrazo porque nosotros estamos en el camping barato y ellos, en el caro. Y ese abrazo no me ha gustado nada. 

    ―Afri, vas a reventar ―le digo cuando llegamos a nuestras tiendas y nos sentamos los cuatro a tomar la última. Me ha tocado ir a por hielo, menos mal que el súper estaba abierto todavía.   

    ―¡Que el fin del mundo me pille bailando! ―vocifera―. Mejor.  ¡Que el fin del mundo me pille follando! ―vocea de nuevo―. Mara, ¡pilla la guitarra de ayer que Beni y yo te acompañamos tocamos el acordeón! ―Se lanza a por mí y nos caemos para atrás. ¡Qué bruta es! 

    ―¿Sabes tocar el acordeón? ―se sorprende Rai.  

    ―Mejor que la flauta dulce ―reconoce ella y se descojona.  

    ―El día menos pensado pegas un pedo a este ritmo, África ―opino. 

    ―Pues si te molesta, no te mantengas cerca, no vaya a ser que te salpique. ―Se levanta, indignada. Se arregla el pelo y bebe de su cerveza, que no creo que le haya dado tiempo a enfriarse.  

    ―No me molesta, pero… me preocupo por ti.  

    ―¿Como un padre con su hija?  

    Sabía que iba a saltar.  

    ―Joder, tía, ¡tienes un trauma!  

    Y me dice con la mano que voy a cobrar.  

      

    Hoy no tenemos noticias de nuestros vecinos de ayer. Habrán hecho nuevos amigos o estarán durmiendo. Hay que dosificar las horas de fiesta. Hasta Rai anima a Mara para que se termine la lata y se metan en su tienda, aunque él sí que sigue teniendo ganas de fiesta, pero de otro tipo. «Venga, morena, que se aproxima el huracán», dice.   

    ―Hoy nos toca a nosotros portarnos bien, canija ―le digo a Afri en cuanto entramos y nos acostamos, ella boca abajo con los brazos flexionados tapando su cabeza y yo boca arriba con un brazo bajo la nuca. No me contesta, ¿se habrá enfadado?―. Te estoy hablando. ―Le doy un pellizco en la cintura y reacciona: 

    ―¿Ya no quieres verme con los ojos vueltos? ―Me mira por un hueco de sus brazos.  

    ―Claro que quiero ―me río―, pero ya nos hemos dado un revolcón en el bosque encantado. ―Le doy otro pellizco y da un respingo.  

    ―«We’re gone delirious. La, la, la, la, la, la, la, la, la, la». ―Pues sí que se le ha pegado. 

    ―Tenemos que parar, Afri. En serio. Por nuestra salud. Eres demasiado canija para tanto meneo, además del que ya soportas con tanto trajín de curros, fiestas, borracheras y bailes, y yo no puedo estar empalmado todo el santo día.  

    Se le escapa una carcajada.  

    ―Ben, no me va a pasar nada. Tomo hierro, ¿sabes? Soy Iron Woman. Y tú ya te acordarás de estos tiempos cuando pidas a gritos que te receten la viagra. ―Se ríe hasta ella―. ¿Quieres «tema» o no? Que ya ha empezado a llover en casa de estos dos y me entra envidia.  

    Me río y cedo: 

    ―Sí quiero, pesada, pero con las bocas tapadas que eres una escandalosa. Y no es una queja. Oye, el acordeón es una postura de las tuyas, ¿a que sí? 

    ―¡Cómo me conoces! ¿Te la enseño? 

    Y, ale, ya estamos otra vez desnudándonos como si no existiera un mañana. Y la tienda otra vez que se tambalea como si fuera un acordeón, nunca mejor dicho, y eso que todavía estamos con los preliminares. En cuanto noto que va a hablar, le tapo la boca, pero ella se resiste y acaba mordiéndome.    

    ―¿Por qué me muerdes la mano, asquerosa?  

    ―Ben, ¡igual el que revienta y me salpica eres tú como no te pongas un condón!  

    «¡Mierda!».  

    ―Joder, es que me despistas. ―Me tumbo a su lado―. Perdona, tía, se me ha olvidado por completo. Me distraes con tanto palique y tanta posturita ―le echo la culpa. 

    ―¡Pero si tenía la boca tapada! ―se queja. 

    ―Es que hablas tanto que ya hasta te escucho en mi cabeza replicar. Ha sido un lapsus, de verdad, canija. ―¡Menudo fallo!  

    ―¡Cuando cumplas, te disculpas! ―Y se señala la zona en cuestión.   

    ―¡Voy! ¡Qué presión! ―Me tumbo encima de África y mi polla se dirige ella solita sin mi autorización a su destino.  

    ―Ben, ¡el condón primero!  

    ―Joder, ¡ves cómo me distraes! Se conoce el camino, es muy lista. Y ha sido solo la puntita ―me disculpo y se mea de la risa―. Me lo podías haber puesto tú, como ayer.  

    ―¿Todo lo tengo que hacer yo? ―ironiza.  

    ―Uy, ¡verás ahora! Me has calentado. ―Ahora sí, me pongo la gomita antes de tocar ningún instrumento―. ¿Cómo decías que era el acordeón? 

    Tengo que alzar bastante la mano para acallar sus gritos. Y expresa sus emociones con los ojos porque… los ha puesto del revés.  

    ―¡Has puesto los ojos vueltos! Los he visto. Totalmente para atrás, una cosa curiosísima ―explico cuando se tiende a mi lado, sudorosa, diga ella lo que diga del brillo.  

    ―Te dije que me pasa cuando gozo.  

    ―Gracias por la parte que me toca. Oye, con respecto al olvido del condón… ―carraspeo―, de verdad que no sé qué me ha pasado. 

    ―Nos hemos dado cuenta a tiempo, no pasa nada. Pero que no vuelva a ocurrir, mamón. ―Me golpea en el brazo, pero, como yo también estoy sudoroso, es más bien una caricia.  

    ―Afri… ¿Lo tendrías? Un hijo… conmigo, me refiero. ―Me mira alucinada―. En serio, si te quedaras… ¿lo tendrías? ¿Lo tendríamos? ―No sé por qué lo digo, simplemente me he acordado de Marc y su imitación de una panza.   

    ―Ben, no es una decisión para tomar a la ligera y menos en Tomorrowland, ¡por Dios bendito! ―Se tira del pelo―. Pero bueno, ya con mi edad pues…  

    ―Con su edad dice, ¡serás tonta! Y yo que pensaba que ibas a decir que sí porque sería mío y no por la edad. ―Me enseña el dedo corazón―. Un Benji junior, ¿eh? ―Le pellizco la cintura.  

    ―¡Ni loca voy a poner a mi niño Benjamín! Con todos mis respetos. Ni Raimundo, no me jodas. Menudos nombres feos para ser mis amigos. Que sepas que a todo el mundo les hablo de vosotros como Dani y David. Todo el mundo tiene amigos con esos nombres. ―Me descojono―. No te rías, ya sé que cuando conociste a Gabi pensaste que se llamaba Gabino y él, por joder, te llamaba Benito. ¡Y deja de acariciarme la barriga, Ben!  

    Ni me había dado cuenta de que lo estaba haciendo. Le doy un beso en el vientre para picarla más, pero ella me acaricia el pelo y se ríe. Y le vibra su estómago plano. Y canta.  

      

    Antes de dormir, entreabro un poco la cremallera de la tienda para ventilar y pulverizo colonia de Afri. No la estoy malgastando, es necesidad. No se queja porque se ha quedado frita. Saco mi móvil de su riñonera y lo pongo a cargar con la batería inalámbrica. Tengo una notificación de Instagram. He sido etiquetado en una foto con la descripción: «El mejor regalo de la historia. #MyOnlyLightInTheSky #Delirious». Tiene un comentario de mi hermano: «Luego dice que no veo cosas».  

    Yo también las estaba viendo, mejor, las estaba viviendo. Y todo gracias a la personita que había caído rendida a mi lado, después de dedicarme su último cante tan pegadizo: «We’re gone delirious. La, la, la, la, la, la, la, la, la, la». 

    

  


   
    [image: ] 

     

    CAPÍTULO 30. ALONE 

    [image: Europa y África en globo terráqueo]ÁFRICA 

      

   M e despierto y no sé ni dónde estoy. Reacciono a los tres segundos. Joder, ¡en Tomorrowland! Ayer me pasó lo mismo, pero vi el culo de Ben y, sinceramente, ya podría estar en la Cochinchina que no me iba a mover. Pero hoy ese culito no está. Mi segundo pensamiento es: ¿por qué no está?  

    Hago un reconocimiento rápido de daños. Me duele la cabeza, sinónimo de resaca. Me palpita el chumino, sinónimo de que ayer tuvo visita (aunque ya debería estar acostumbrado). Me suenan las tripas, sinónimos de que estoy hambrienta.  

    Hago un repaso visual por la tienda. La zona de Ben está ordenada, pero la mía… Toda la ropa está desperdigada; el maquillaje, esparcido fuera de su bolsa; la corona de flores… sin flores; el cartel de Cake Me tuvo mejores tiempos; la riñonera, llena de lamparones; el móvil… ¿cargándose?  

    Ahora yo. Saco un espejito redondo de la riñonera y me hago una exploración: tengo diamantes por la cara todavía, menudo pegamento bueno que compramos; del maquillaje solo queda el nombre, purpurina sí queda, a raudales; los enredos del pelo no sé cómo definirlos: ¿maraña o rastas? Ambas se quedan cortas; huelo a una mezcla extraña entre tarta podrida y mi colonia; necesito urgentemente un lavado de dientes; y tengo legañas que parecen dinosaurios. Por lo demás, todo correcto. No me extraña que Ben huyera sin despertarme.  

    Me estiro y abro la boca. Espera. ¿Y ese desayuno? Hay un batido, dos magdalenas, una flor ―natural― y un periódico al lado del sleeping bag de Ben. En el margen superior del tabloide hay una nota. La leo: «Nos vamos a la piscina. No tiene pérdida, pero, por si acaso, pregunta; con tu inglés seguro que la encuentras. Un beso, canija». Se ha levantado graciosito el noruego, ¿no? ¡Y se han ido sin mí! ¿Pero qué hora es? Madre mía, no me quiero perder nada. Y ahora él está en la piscina rodeado de tías buenas en bikini. ¡Mierda!  

    Desayuno rápidamente, me visto cagando leches y voy a las duchas. Se nota que es más tarde que ayer porque hay menos gente. Me doy un repaso rápido (total, voy a la piscina, luego habrá que ducharse otra vez) y vuelvo a la tienda a vestirme. 

      

    África 

    ¡Cabronazos! [image: ] 

    Esto no os lo perdono.  

    ¿Qué bikini me pongo?  

      

    Ben 

    ¡Buenos días, marquesa!  

    El negro. [image: ][image: ] 

      

    África 

    ¿Para la piscina?  

      

    Ben 

    Para lo que sea.  

      

    Le hago caso y salgo disparada, pero ¿dónde coño está la piscina? Pregunto a diestro y siniestro: «Please, where is the swimming pool?». Oye, pues voy avanzando con mi English. Por el camino me encuentro a los chicos de ayer, con quienes estuve bailando la Macarena. Me reconocen enseguida y no me queda más remedio que bailar de nuevo con ellos, se lo han aprendido. También vienen a la piscina y me acompañan.  

    Reconozco a Mara por el bikini que tenemos igualito ―y porque me hace señas con los brazos― y me despido de mis amigos. Voy a su encuentro en el césped artificial y los tres me reciben con palmas. ¿Otra vez se han puesto de acuerdo? 

    ―Bastardos, ¡me habéis abandonado a mi suerte! Y con la resaca que tengo. Dadme agua. ―Cojo una botella que tienen y me la pimplo de un trago.  

    ―Se te veía muy resacosa por el camino ―ironiza Ben.  

    ―Era bailar o me cogían en volandas, lo han intentado. Voy al charco.  

    ―Voy contigo ―dice el rubiales.  

    ¿Se ha puesto cachondo al verme o son imaginaciones mías? Se levanta y… no son imaginaciones mías.  

    ―Noruego, no lo vamos a hacer con toda esta gente alrededor, por muchas ganas que tenga de practicar la sirenita ―me burlo y él se ríe.  

    Me quito el vestido y me tiro de cabeza. Y casi me escalabro porque no es que sea muy profunda la piscina. Nado hasta la otra orilla y me quedo en el bordillo esperando a que venga Ben, pero alguien se le adelanta. Es uno de mis amigos guiris de antes. No sé qué me dice, pero me río para quedar bien. Y se va cuando entiende que no le puedo dar conversación.  

    Miro al frente y Ben está justo en el mismo punto desde donde me he lanzado yo. Me sonríe. Le indico que se tire, que lo espero bajo el agua a medio camino. Me entiende. Buceamos hasta encontrarnos. Nos miramos. Se encaja entre mis piernas medio sentado. Vamos a besarnos, pero me quedo sin aire y no tengo más remedio que subir a la superficie. ¡Me cago en mi mala suerte! 

    ―¡Me asfixiaba, copón! ―le informo, ya arriba.  

    ―Hay que ver qué poca resistencia pulmonar tienes.  

    ―Pues bien que te quejas cuando grito por escandalosa con tus embestidas.  

    ―Creo recordar que dije que no era una queja.  

    Y como es verdad, le hago un intento de aguadilla y huyo. Por si me la devuelve, salgo de la piscina y vuelvo con Mara y Rai. Veo una ronda de cervezas. ¡Oh, yeah!  

    ―He agotado todas mis perlas ―reconoce Mara antes de darle un trago a su birra.  

    Yo no me termino de enterar del cambio a esta supuesta moneda; porque ver, no he visto ninguna. Solo sé que un cubata cuesta como diez euros, vamos, que me he dejado un riñón y ahora Mara está pagando el otro a plazos. Porque vaya tardes y noches de beber la del primer y segundos días. Como esto siga así, exploto, como dice Ben. Pero si tengo que reventar, que sea aquí. Me lo estoy pasando como nunca: la gente es superabierta, todos de buen rollo con todos, hablando con unos y con otros (bueno, en mi caso, yo hablando y ellos riendo), bailando y abrazándonos como si nos conociéramos de toda la vida.  

    Yo me entusiasmo enseguida, me contagian la buena onda. Les caigo bien y para mí eso es superimportante. Normalmente suelo caer mal porque soy así tan… sincera, desvergonzada, mal hablada, descarada, sin filtros y sin pelos en la lengua, que entiendo que eso no es de buen gusto para algunos, ya digo que hasta yo me caigo mal muchas veces. Me he sentido francamente triste en muchas ocasiones, como un bicho raro que tiene que inventarse una personalidad para enmascarar la suya propia y gustar a la gente, que tiene que medir lo que va a decir y callar. Exceso de personalidad quizá, como Steve Aoki, sí, he visto el documental que me comentó Ben. Me gustó el título. Y podría ser el lema de mi vida: Dormiré cuando me muera.  

    Pero cuando conocí a Mara y la encontré tan parecida a mí, con sus hostias en la boca, sus peinetas, sus ganas de beber cerveza a cualquier hora, su relación de infidelidad sin importarle tres cojones lo que pudiera pensar la gente y si era moral o inmoral lo que estaba haciendo, porque estaba enamorada y, coño, era correspondida; y su ilusión por triunfar en un mundo difícil como el de la música, siempre con su guitarra de aquí para allá buscando su sitio, luchando por muchos «noes» que recibiera; que me dije que me importaba una mierda lo que los demás pensaran de mí, que yo era así y que no tenía que ganarme el cariño de nadie, que en todo caso su rechazo era un regalo para mí porque significaba que no me merecían la pena. Como dijo Frida Kahlo: «Si usted me quiere en su vida, usted me pondrá en ella. Yo no debería estar peleando por un puesto».  

    Pero apareció Ben y peleé por ese puesto. (Inciso: Joder, ¡qué bueno está! Ha salido de la piscina y viene empapado, salpicando al mover el pelo. Y ese bañador azul le queda… demasiado bajo. Fin del inciso). Era el típico rubiales de ojos azules que vuelve locas a todas las chicas. A todas menos a una, precisamente a la que él quería volver loca: a Mara. Y me dije que ahí tenía opciones. E insistí y quizá siga insistiendo. Y obtuve lo que quería. Y, en vez de perder la ilusión con lo ganado, me veo pidiendo más. Mendigando y rogando por un puesto. Por el primero, por ser el plan A. Porque, como le dije a Marc, no me conformo con menos de lo que quiero. Yo no digo «por favor», yo digo «gracias».  

    Así que, en vez de rezar, actúo. Y hago lo que me pide el cuerpo en cada momento. Si me pide tirarme a la piscina de cabeza cuando nunca aprendí, me tiro. Si me pide beber a las once de la mañana, bebo. Si me pide disfrazarme, me disfrazo. Si me apetece kiki en el baño del avión, pues se lo propongo a Ben que también tiene algo que decir. No lo tenía planeado de casa, que conste. Tampoco es que yo quiera cambiar su personalidad y que siempre ceda ante mí. Si acaba haciéndolo es porque está encantado, ¿no? No lo estaré haciendo tan mal.  

    Y todo esto venía porque… lo he mirado y estoy babeando. Se ha puesto las gafas de sol para consultar el móvil, seguro que está buscando la postura de la sirenita. ¿Es que quiere torturarme? Así que bebo cerveza para olvidarme de que ya pienso en él como en el padre de mis hijos. Y con la segunda ronda le pido que me eche crema en la espalda, a pesar de que tenemos encima unas nubes negras que no me gustan un pelo. Quiero sentir sus manos en mi piel y hasta esta noche queda mucho. Dirá que no, pero bastante bien me estoy portando.  

      

    Nos trasladamos a la zona del mercado para comer y, como estamos en Bélgica, habrá que probar las patatas fritas. Están buenas, sin más. Es terminar el postre ―un gofre―, mirar hacia arriba y caerme la primera gota. Y no viene sola. Menuda lluvia torrencial en un minuto. Corremos hacia las tiendas. Le echo la culpa a Rai de que invocara huracanes, le escupo que, si, además de profesor, es chamán y le informo de que mi pelo se encrespa con la humedad. Y él me la devuelve preguntándome que cuándo me voy a echar novio para que me aguante y deje de dar por culo. Le contesto que lo que tarde Ben en decidirse, pero que, como tarde mucho, igual le hago caso y me busco uno. Ben me mira con rencor y apunto a Rai como el culpable. «Raimundo, cabrón, no le comas el coco», suelta el noruego.  

    Mientras esperamos a que escampe, nos vamos arreglando para acudir desde primera hora de la tarde al festival. Hoy nos vamos a mover por los demás escenarios por petición de Ben, pero primero iremos a ver a Axwell y terminaremos con Dimitri Vegas y Like Mike, Marshmello y alguno más en el MainStage.  

    Mara y yo nos volvemos a pintar como ayer, solo que cambiamos la purpurina azul por la de color amarillo. Mi amiga me maquilla en su casa (para mí nuestras tiendas ya son como nuestra casa; ojo, cómo dejamos la mía ayer) y le enseño al noruego el resultado. Me escruta y me dice que muy guapa. ¿Y ya está? A este le pasa algo. Se ha quedado muy pensativo desde la broma del novio que ha soltado Rai.  

    Sigue lloviendo, pero la organización reparte chubasqueros y todo solucionado. Llegamos a la zona del festival y lo primero que vemos es una charanga versionando temas dance. Ahí nos tomamos la primera copa. Ben está un poco distante conmigo, creo que se ha quedado rayado por el comentario de antes. Me acerco a él y le choco la cadera.  

    ―Rubiales, ¿quieres un poco de brillantina ya que te va eso del transformismo? ―Y sin dejarle tiempo a que conteste, le rebozo la cara como si fuera un gato en plan broma. Me paso un pelín, lo admito, y se cabrea. Pero no es para tanto, vamos, digo yo, que ayer estaba llenito de tarta y no le molestó ni lo más mínimo.   

    ―Afri, piérdete un rato, tía. Me agobias. Ya te dije que dejaras de insistir.  

    ¿Y esto a qué viene ahora, así de buenas a primeras? ¡Que acabamos de llegar!  

    ―¡Pues bien que me la metiste por insistir!  

    ―Cuando me apetezca, yo te busco. ―Y me empuja delicadamente para que me aparte de su lado.  

    Se ha pasado siete pueblos. Mara y Rai me miran como disculpándose por él.  

    ¿No quiere que me pierda? Pues me voy a perder. Salgo corriendo y me pierdo entre la marabunta. Pero hay tantísima gente que me angustio, pero no me agobio, como dice Ben. Solo quiero estar un rato sola. Y sé cuál es el mejor sitio para escabullirme entre la multitud.  

      

    Me siento a los pies de un árbol del bosque encantado, creo que es el mismo en el que nos dimos el lote ayer. Y empiezo a llorar. Un guiri se sienta conmigo y, sin decir nada, me abraza. Y yo me desahogo. No me entiende, pero me consuela. Me ofrece un clínex, que no es mentolado, pero se lo agradezco igual. Le doy las gracias por sus servicios y me da un beso en la mejilla. A él se lo permito. Y decido que se acabaron las lágrimas, ¡cuánta gente mataría por estar aquí y yo lo estoy desaprovechando!  

    Me tomo un cubata, tranquilamente, en este escenario olvidado en mitad del bosque. Mola que te cagas. Aunque siga lloviendo, no pierde el encanto. Y me viene a la mente la postura de la amazonas. Y me río yo sola. Ojalá Mara estuviera conmigo. Tiene que venir y conocer este lugar. Íbamos a perdernos por todos los escenarios hoy, pero ya no sé si vendremos todos juntos.  

    Al coger el teléfono para hacerme un selfi, saco primero uno que no es el mío. Es el de Ben. Ha puesto como fondo de pantalla de bloqueo nuestra foto de ayer. ¿Por qué lo ha hecho? Ahora sí saco mi móvil y tengo llamadas y mensajes de mi amiga. Mara me dice que dónde estoy, que están muy preocupados, sobre todo Ben. Y le mando mi ubicación. No me da tiempo a levantar la cabeza cuando lo tengo delante. Ben me ha encontrado. ¿Ya le apetece?  

    ―Sabía que estarías aquí. ―Todavía tiene brillantina en la cara.  

    ―He decidido que es mi sitio favorito. ―Me encojo de hombros.  

    ―¿Quieres que te enseñe el mío?  

    Asiento.  

    Nos lleva a The Rave Cave.   

    ―¡Como mola, Beni!  

    Estoy alucinada. Es como una cueva, como una gruta diminuta, para unos pocos privilegiados. Hemos tenido que esperar nuestro turno para adentrarnos en ella. De aquí salgo sorda.  

      

    Es la hora de Axwell en Lotus, el segundo escenario más grande. Y para allá que vamos. Menuda paliza a andar nos estamos dando. No he venido preparada, esto se avisa, que en vez de tomar el sol hubiera hecho running. Reconozco que este hombre hace una mezcla exquisita de todo lo que le echen, pero me gusta más cuando pincha junto a su colega Ingrosso, al menos por lo que he escuchado estos días en las clases con Ben. Me encantan un montón de canciones, pero me quedo con How Do You Feel Right Now? Entiendo toda la letra, no dice más que eso. Ya tengo canción para todo el día, es pegadiza.  

    ([image: Música]) 

      

    A partir de aquí, hacemos la ruta marcada por Ben. Empieza el maratón de pistas. Primero vamos a The Garden of Madness y bien hace acopio del nombre. Es una locura. Es el escenario más grande sobre el agua, según mi percepción de ayer. Toca cubata. Rai y Ben van a pedir. Ha dejado de llover y nos quitamos los chubasqueros. Me he puesto el bikini de rayas rosas y blancas, el que me aprieta un poco de las «peras». Ben me mira sorprendido cuando me tiende mi copa. Después, comprueba cada cinco minutos que no se me salga un pezón.  

    ―Te has propuesto que me pase todo el santo día empalmado, ¿no? ―me susurra al oído.  

    ¿Se le ha pasado el cabreo? Si sigue enfadado, lo disimula muy bien. ¿Habrá hablado con Rai? Mejor no digo nada, que la cago.  

    Continuamos nuestra andadura por Leaf, también sobre al agua, pero no tan grande; lo que más me gusta son las pasarelas de madera sobre el lago para venir hasta aquí, donde nos empapamos ayer. Avanzamos hasta L'Orangerie, otra enorme plataforma sobre el agua; Ben nos comunica que más tarde actúa aquí Luis Fonsi, está indignado.  

    Hacemos una parada técnica en boxes, concretamente en Casa Corona. Necesitamos combustible, sinónimo de alcohol. Nos tocar ir a pedir a Mara y a mí y aprovecho para interrogarle porque no he hablado nada con Ben. No me he atrevido ni a mirarlo de reojo cuando hemos pasado por el kiss point. 

    ―Pensaba que me iba a montar un pollo.  

    ―Te lo montará. No se le ha pasado el cabreo. Estará buscando el momento. Cuando estéis solos, seguramente.  

    Me huelo que me quedo sin sirena esta noche. 

    ―¿Qué ha dicho? 

    ―Te ha confundido con una chica que se estaba besando con un tío. Se ha puesto como una fiera. Le ha dado la vuelta de malas maneras y, claro, la chica se ha asustado. El novio, o lo que fuera, le ha pedido explicaciones a Ben. Al final, se han dado la mano. Menudo suspiro de alivio ha pegado el noruego cuando ha visto que no eras tú. ―Sonrío―. Te dije que los celos funcionan.  

    ―¿Por qué me ha dicho eso, Mara? No lo entiendo.  

    ―No lo entiende ni él.  

      

    Repostamos, llenamos baterías de los móviles que justo hay un punto de recarga aquí, vaciamos vejigas y reanudamos la marcha con el segundo tramo. Nos adentramos en Freedom y me flipa por el juego de luces acorde con la música, me quedo con la boca abierta, aquí tenemos que volver. A continuación, pasamos de largo por The Rose Garden, es el escenario del famoso dragón ―perdón, Ben, dragona―. El bicho mueve la cabeza y echa humo por la boca. Después, nos asomamos a Q-Dance y terminamos en The Harbour House. Este último me parece de cuento: una casita en mitad del lago. Yo alucino con que todos los escenarios se llenen hasta la bandera. Pero ¿cuánta gente cabe aquí? 

    Vamos ya para el MainStage. Tengo muchas ganas de Dimitri Vegas y Like Mike. Los he visto un poco por YouTube, pero tampoco mucho porque quiero sorprenderme. Y desde luego que superan mis expectativas. Este espectáculo no lo he visto yo en mi vida. ¡Versionan un montón de temazos de todos los tiempos!: Livin’ On A Prayer, Girls Just Want To Have Fun, The Final Countdown, All The Things She Said o... ¡Joder! ¡Me cago en mi vida! 

    ―¡¡Ben, es Queen!! ¡¡Queen!! ―Y canto―: ¡¡Mama, uuh, uuh, uuuuh!! ―Alzo las manos y canturreo al cielo, al unísono con miles de personas.  

    ([image: Música]) 

    Me siento parte de algo, algo poderoso, como me sentí ayer sobre los hombros de Ben. Y, a la vez, una hormiguita porque cuando encienden los focos para iluminar al gentío, no me creo lo que veo. Miles de personas tarareando esta canción, que es como un himno, no sé, me emociona, tengo los pelos de punta.  

    Pero la emoción dura poco porque algo pasa. La gente se arremolina como en grupos y dejan espacios vacíos entre ellos. Y, de repente, se empujan los unos a los otros sin control en medio de esos vacíos. ¡A lo loco! Y me arrastran. Oigo a Ben gritar mi nombre, pero la marea me lleva. Yo empujo como la que más, pero no tengo tanta fuerza y salgo disparada de un lado para otro, rebotando con todo el mundo. ¡Qué guay! Mañana me dolerá todo el cuerpo.  

    La guerra de empujones termina en lo que me parece una eternidad y me quedo desorientada. Menos mal que una mano me agarra y me aleja del tumulto. Es Ben. Y con él están Mara y Rai.  

    ―¡¡¿Estás bien?!! ―Me coge la cabeza con las manos y me inspecciona.  

    ―¡¡Sí, sí, un poco mareada, pero bien!!  

    ―¡¡¿Cuántos dedos ves?!! ―Rai me hace la peineta.  

    ―¡¡Uno, el que te voy a meter por el culo, Raimundo!! 

    ―¡¡Está perfectamente, sí!! ―corrobora Mara.  

    ―¡¡No me he tomado el hierro esta mañana, ha sido por eso el aturdimiento!! ―bromeo.  

    ―¡¡Te lo tendría que haber recordado en la nota!! ―Me río―. ¡¡No me ha dado tiempo a sujetarte, canija!! 

    ―¡¡No sé si estás enfadado, pero ¿me das un abrazo?!! ―Me lo da. Y se me pasa un poco el susto―. ¡¡Gracias, Ben, por el abrazo y el desayuno!! ¡¡La flor estaba muy rica!! ―Sonríe―. ¡¡El periódico no me ha dado tiempo a leerlo entero, soy muy lenta traduciendo!!  

    ―¡¡De nada, para eso estamos!! ―Me guiña un ojo.  

    Volvemos a centrarnos en el espectáculo. Dimitri y Like incitan a que todo cristo se quite la camiseta y la ondee en el aire. Ben y Rai lo hacen. Y no son los únicos. Una tía, justo a nuestro lado, está en toples tan feliz meneando sus atributos de arriba para abajo con el bikini en una mano. Creo que no son naturales, llámame mala.  

    ―¡¡Ben, esa tía te está enseñando las tetas!! 

    ―¡¡A mí y a todo el festival!! 

    ―¡¡No se las mires!! ―le pido. 

    ―¡¡Tarde!!  

    ―¡¡Las tiene más grandes que las mías, ¿a que sí?!! 

    ―¡¡Sí, pero a ti te quiero por tu cerebro!! ―Lo miro con odio y añade―: ¡¡Me gustan más las tuyas, canija!! ¡¡Están proporcionadas con tu cuerpo!! 

    ―¡¡Me vale!! ―Sonríe―. ¡¡Yo a ti te quiero por lo que te cuelga entre las piernas!!  

    Pone los ojos en blanco, no sé por qué. 

    La locura termina y estoy exhausta. Y aún nos quedan por ver a Don Diablo, Marshmello y R3hab. Esto es muy duro. Necesito vitaminas. Oye, pues el Diablo este tiene su punto. Venga, ya me he recuperado, ¡otro cubatita! Pero mejor nos trasladamos al final del escenario que hay más espacio. ¡Pareado! Y para cuando llega el turno de Alone de Marshmello vuelvo a bailar y a cantar como una posesa. Las que tienen poca letra son mis canciones favoritas.  

    ([image: Música]) 

      

    En R3hab reconozco una canción y juraría que Ben me la apuntó con otro DJ. Aunque, bueno, suenan canciones de muchos otros, incluso de cantantes como Rihanna o Zara Larsson. Se lo comento a Ben y me da un beso en la mejilla. Dice que me lo merezco por haber hecho los deberes y que me lo dará en la boca si acierto de quién es. ¡Mierda! «Piensa, África, piensa». La canto en alto por si ayuda: «How Deep Is Your Love?». Nada, que no me sale. Pero para eso están las chuletas, ¿no? Me escondo un poco, saco el móvil y lo consulto en el Shazam ([image: Música]). Bendito regalo de cumpleaños con suficiente memoria para descargarme aplicaciones. «¡¡Calvin Harris!!», grito. Y beso al canto. ¡Sí! Y así le voy diciendo canciones que identifico y ganando besos. Soy mala.  

    ―¡¡Ben, esta es para morreo del copón porque me sé hasta el DJ a la primera!! ¡¡Es No Beef de Steve Aoki!! ([image: Música]). 

    ―¡¡Entre otros, pero me vale!!  

    Y me cae morreo.  

      

    Es hora de volver. Y descubrimos que hay bicis para recorrer el camino hasta DreamVille. Vamos, no me jodas, ¡con las caminatas que nos hemos dado! Pero, claro, no son bicis normales: tienen una rueda más grande que la otra, como en el circo. Y la cadena brilla por su ausencia. De todos modos, probamos y hacemos una carrera.  

    ―Ben, ¿la bicicleta la hemos hecho? ―le grito cuando lo adelanto por la derecha.  

    ―El jueves tú sí. Esa manera de pedalear no se me olvida.  

    Mara y Rai se tronchan de la risa. Y gano la carrera.  

      

    Cuando llegamos a la tienda, nuestros vecinos nos están esperando. Dicen que ayer tocó descanso, que se van turnando los días de juerga porque están mayores. «Como estos, no me siguen el ritmo», afirmo, y me sacan la peineta los tres. ¿Otra vez se han puesto de acuerdo?  

    Formamos un corro y Ben se sienta detrás de mí con las piernas abiertas para arroparme, no hay mucho sitio. Me coloca el pelo hacia un hombro. Hoy no tengo tantos enredos. 

    ―Hacéis muy buena pareja ―dice alguien, no recuerdo el nombre. 

    ―La mejor, si lo fuéramos ―murmuro, y Ben me pellizca la cintura.  

    ―¿Cómo os conocisteis? 

    ―Trabajamos juntos en un bar. Él entró como DJ y yo ya era una de las camareras ―explico.  

    ―Lo primero que dijo al verlo fue: «¿Tú has visto lo bueno que está?» ―cuenta Mara.  

    ―¿Qué pensaste tú de ella? ―cotillea ese alguien.  

    Todos miran a Ben. Yo no, no sé si quiero saberlo. 

    ―Que de dónde la habían sacado. ―Se ríen. Yo le doy un manotazo en el muslo―. No se parece a ninguna otra persona que haya conocido. Es única.  

    Creo que me estoy poniendo roja.   

    ―¿Y cuándo surgió la chispa?  

    «Alguien, cotilla».  

    ―Una noche de juerga. Él estaba colgado de otra camarera que por aquel entonces también trabajaba allí ―Mara carraspea―; pero como pasaba de él, me usó de parche ―narro.  

    ―Menuda boba ―piensa Alguien.  

    ―¡Oye! ―salta Mara―. Tenía sus motivos.  

    ―Sus motivos se llamaban Rai ―dice el noruego, y el primero hace el signo de victoria con la mano.  

    ―Fue muy lista ―añade el profesor. 

    ―Fue muy valiente ―opino yo. 

    ―Me daba esperanzas, me dijo que la esperara ―Ben ofrece su punto de vista.  

    ―¿Te hacías ilusiones? ―lo pico. 

    ―¡Bastarda! 

    Todos nos miran atónitos sin entender nada, o entendiéndolo todo.  

    ―Es una historia muy larga, da para escribir un libro. Y nosotros nos vamos ―Mara da por concluida la conversación. Coge de la mano a Rai y lo mete para la tienda.  

    ―Creo que el que salió ganando fui yo contigo, canija. ―Ben me besa el cuello. Y se me eriza la piel con su contacto.  

    ―Ganamos todos, noruego.  

      

    Nos quedamos un rato más de cháchara, pero cuando nuestros vecinos recogen y se van, sé que no podemos alargar la espera. Ha llegado el momento más temido de la noche. Y prefiero pasar el mal trago lo antes posible.  

    ―Me vas a echar la bronca, ¿no? ―digo en cuanto entramos en la tienda y nos tumbamos. Estamos de perfil, mirándonos, con la linterna encendida al mínimo. Yo junto las manos entre mis rodillas, no me protege una mierda, pero me ayuda.  

    ―Sí, pero no puedo discutir contigo con una «campurriana» fuera. ―Me río―. No me concentro. ―Me la mete en el bikini, ni me había percatado de ese detalle―. Ale, ya, colocadita.  

    ―¿Te has enfadado mucho? ―retomo el diálogo.  

    ―Muchísimo, África. ―Me pone un mechón de pelo tras la oreja―. Si te pasa algo, si te pasa algo, canija, yo… yo me muero. ―Pestañeo, vale, no ha sido para tanto―. ¡Tú sabes el susto que nos has dado! ―me grita, ah, que no había acabado.  

    ―Solo me he cambiado de pista ―me defiendo. 

    ―¡Entre miles de personas! ―Se sienta y agita los brazos, furioso. 

    ―Me he perdido un rato, como dijiste. Era lo que querías. 

    ―Era una manera de hablar. No te comportes como una cría.  

    Me siento como él. Y estallo: 

    ―¡Qué pasa, que solo las crías pueden comportarse como crías y tienen derecho a emborracharse porque son jóvenes como Iris! ¡Yo ya no tengo derecho a emborracharme, ni a salir de fiesta ni a bailar porque voy a reventar cualquier día de estos! ―imito con su voz sus propias palabras, bueno, no son las mismas, pero parecidas.  

    ―¿Qué tiene que ver Iris ahora? 

    ―Que no me termino de creer que no sientas nada por ella. Tanto mensajito y tanta sonrisita. ―Sí, me di cuenta, pero lo dejé pasar.  

    ―Deja de decir tonterías, anda. No sabes lo que estás hablando ―dice con desaire.  

    ―Pues bien que te ríes de mis tonterías, antes que tú yo también fui el bufón de la corte, ¿sabes? Y el bufón también se enfada de vez en cuando. Si me duran poco los enfados es porque no me gusta perder el tiempo en discutir, prefiero invertirlo en follar. Pero, vamos, tú mismo. Que, si te pone discutir, también tengo de eso. 

    ―¡Cállate, África! Me pones dolor de cabeza cuando hablas sin parar. ―Se toca la nariz.  

    ―¡No me da la gana! ¡Yo hablo por los codos, no me digas que me calle! Es lo único que se me da bien: hablar. Bueno, el inglés, fatal, el idioma digo. Pero tú ya me entiendes.  ―Se le escapa una carcajada―. No te rías, estamos discutiendo y me toca a mí repartir.  

    ―Quien reparte se lleva la mejor parte. ¿No lo decía tu abuela? ―¿Ahora se permite bromear? 

    ―Ben, no me jodas. ¿Por qué me has dicho eso tan feo? No sabía dónde meterme.  

    Suspira.  

    ―Porque… porque… no lo sé, joder.  

    ―¿No lo sabes? Déjame que te lo diga yo: te ha molestado el comentario del novio que dijo Rai. Ya sé que no somos novios y que no quieres que lo seamos; repito: ya lo sé. Si hasta yo he bromeado con la posibilidad, joder. ¿Dónde voy a encontrar yo novio a estas alturas? Es que ni quiero buscar.  

    ―No es eso. Me estaba agobiando. Me has metido purpurina en un ojo ―se excusa. 

    ―Te la debía por dejarme tuerta con la pistola de agua.  

    ―Rencorosa. ―Choca mi hombro.  

    ―Lo siento. La verdad es que todavía tienes un poco. ―Le quito algunos puntitos de la cara. Le está saliendo barbita, mmmm―. ¿Qué es ese algo que me podría pasar por el que te morirías?  

    ―Lo peor que te pudiera pasar: que te rozaras con algún tío sudado.  

    Me río. 

    ―Ya me ha dicho Mara que te has puesto celoso cuando me has confundido con otra. ―Pone los ojos en blanco―. Solo quería huir de ti.  

    ―Vaya, gracias.  

    ―Hoy no te voy a pedir «tema», por tu salud. ―Me tumbo dándole la espalda, he decidido que esto de discutir me agota.  

    ―Vaya, gracias ―repite. 

    ―Qué pena no haberme traído a mi amiguito con pilas ―murmuro.  

    ―¡Te he oído! ―Me pellizca la cintura y se tumba conmigo. 

    ―Esa era mi intención. 

    ―Es tu plan B, ¿no?  

    ―De momento sí.  

    Reina el silencio durante diez segundos. Creo que está pensando en si añadir algo más o dar por concluida la discusión, como yo.  

    ―Afri, me ha molestado muchísimo la broma del novio ―reconoce―. Lo he pagado contigo, perdona.   

    ―¿Te enfadas conmigo y no con Rai? Él ha empezado. ―Puede que acusar a otro sea una reacción de cría. 

    ―¡A que jode! 

    Pasan otros diez segundos y me da unos golpecitos en el hombro. 

    ―Date la vuelta, anda. Quiero besarte.  

    Y me la doy, despacito.  

    ―Ben, yo… ―No me permite seguir, me besa―. Ben, déjame decirte que…  

    ―No, calla ahora. Te juro que como hables ahora, aquí te quedas. Duermo con Mara y Rai. 

    ―¿Les vas a proponer un trío? 

    ―Me voy. ―Hace el amago de levantarse, pero lo retengo y me cierro la boca con una cremallera imaginaria―. Así me gusta, calladita―. Sonríe y me besa. Me acaricia el pelo y me empuja hacia él por la nuca para profundizar más el beso―. Lo siento, África, pero no aguantaba más. Prácticamente no nos hemos besado hasta el final de la noche y uno no es de piedra. Di lo que quieras, anda. ―Me abre la cremallera.  

    ―¿Te disculpas por besarme? ¡Qué raro eres! En todo caso te pido perdón yo por insistir tanto, igual te he obligado y por eso…  

    ―¿Qué dices de obligar, loca?  

    ―Yo qué sé. ―Me encojo de hombros.  

    ―Tú sí que eres rara, canija. ―Se pone mi pierna por encima de las suyas y me la acaricia.  

    ―Te iba a decir antes que siento que David Guetta no actúe en este primer fin de semana.  

    ―No podíamos tenerlo todo.  

    ―Yo quería tenerlo todo para ti, noruego. ―Le acaricio el brazo.  

    ―Así tenemos una excusa para volver.  

    ―¿Y vender mi otro riñón? ―me alarmo y se descojona. 

    ―Sacrificaría uno de los míos en esta ocasión. 

    ―En ese caso acepto, yo también me he quedado con ganas de ver a Alesso. 

    ―Bastarda. ―Me aprieta el muslo―. Afri, se te ve la teta otra vez y me distraigo.  

    ―¿Quieres «tema»?  ―Por probar. 

    ―Ajá.  

    ―Pues demuéstramelo.  

    Me tira del lazo del bikini y lo desata.  

    ―¿Cómo decías que era la sirenita?  

    Sonrío. Y Ben apaga la linterna.  

      

    Y volvemos a ser los mismos. Y el tiempo de Tomorrowland se acaba. Y yo ya he empezado a despedirme.  
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    CAPÍTULO 31. IN THE NAME OF LOVE 

    [image: Europa y África en globo terráqueo]ÁFRICA 

      

   M e despierto medio afónica y sorda como una tapia. Ben tenía razón: estaba jugando con mi salud, pero no con la sexual. No me acuerdo de por qué Ariel quería ser humana. ¡Qué manera la mía de mover la cola de sirena! Voy a patentar este estilo como un nuevo modelo de natación. Estoy destrozada. Entre los empujones de la multitud y los meneos del tritón, estoy para el arrastre. Pero hoy hay que darlo todo y echar el resto porque…  

    ―¡Hoy es el día! ¡Hoy actúa Martin Garrix! ―grito, emocionada. 

    Lo leí ayer en el periódico que me trajo Ben con el desayuno: «Confirmed». Y hasta yo sé lo que significa eso. Así que hoy me levanto de un salto, ni la panorámica del culito desnudo de Ben me lo impide. Bueno, un poco sí, ¡qué durito lo tiene! Ahora, a dos manos, mmmm. Pero ni con esas me hace caso, se va a enterar.  

    ―¿Me has oído? ―Le doy un cachete en el culamen para despertarlo.  

    ―¡Aaah, bastarda! Pica ―se queja―. ¡El hierro! ―me recuerda mientras se acaricia la zona de picor.  

      

    Desayunamos y vamos a las duchas privadas. Y nos metemos los dos en la misma cabina ―para ahorrar agua y tiempo de espera a la gente que nos sucede en la cola, por supuesto―. Me dice que le duele el culo de la hostia que le he dado. Le miro el trasero para comprobar los daños. Tiene una huella roja con la silueta de mi palma. Igual me he pasado.  

    ―¿Te doy un masaje por las molestias ocasionadas? 

    ―Te lo agradecería. ―Y le masajeo el área en cuestión mientras se restriega el pelo con champú―. Afri, el masaje era en el culo.  

    ―Ah, perdón. ¿Alguna queja?  

    ―¿Quieres jugar ya desde primera hora? Te vas a enterar. ―Y me embadurna el pelo con su champú.  

    Y empezamos una guerra de jabón por ver quién gana en untar más gel, champú, suavizante o lo que pille en el otro. No veo de tantas burbujas como hay a nuestro alrededor y de tanta espuma como tengo en la cabeza, me pesa y todo.  

    ―¡Límpiame los ojos, Beni! 

    Me sopla. Abro uno y lo veo de la misma guisa que debo de estar yo: todo blanco. Solo se le ven las orejas y el rabo. Me descojono.  

    ―No te rías, asquerosa, que tú estás igual; solo te distingo las «gominolas». Joder, me he tragado un poco.  

    ―Yo bebí del tubo de las pompas. Cuidado, engancha.  

    ―Ven, que te enjuago. ―Me coloca debajo del chorro y me ayuda a quitarme la espuma de la cabeza y… del cuerpo. Pronto hemos empezado, sí.  

    ―¿Quieres «tema»? ―Por como frota, yo diría que sí.  

    ―Ajá, pero hay gente esperando. Vas a tener que conformarte con aclararme.  

    Pues lo aclaro. Y tardo lo mío.   

    Salimos tan campantes, aquí no ha pasado nada. Nos lavamos los dientes ―poniéndonos caras en el espejo― y nos peinamos. Ben se afeita la barbita incipiente ante mis pucheros y volvemos a la tienda. Le pido consejo al noruego sobre mi atuendo para hoy y me mira furioso.  

    ―¿Te has traído algún bikini de los que salieron en el sorteo?   

    ―Solo dos; en realidad, ya lo decidí con Mara, era para que vinieras a mi casa ―confieso. 

    ―Te dije que no necesitabas excusas para que fuera a tu casa.   

    ―También es verdad. Venga, elige entre los que quedan.  

    Y elige el bikini rojo asimétrico y con un volante. Tiene buen gusto. Así que hoy la purpurina será del color de la sangre. Venimos preparadas.   

      

    Comemos pizza en honor a una de las canciones de Martin y estamos listos para la última jornada. ¡La mejor! ¿He dicho que actúa el DJ más guapo del mundo? Mara está tan emocionada como yo, con una de sus canciones se animó a cantar en el bar, por «culpa» de Ben. Pero su actuación será más tarde. Primero hay que volver a Freedom: Armin van Buuren inaugura la pista.  

    Definitivamente, confirmamos que de aquí salgo sorda. Me vibra hasta el alma con este nivel de decibelios; ni tapones ni leches, esto es ensordecedor. Menos mal, una cantadita. ¡Oh, es nuestra canción!  

    ―¡¡Para mí siempre será Someone Like You!! ―le grito a Ben. 

    Me sonríe y me besa.  

    Pero era un espejismo, más «zapatilla». Y Armin deja para el final la preferida de Ben.   

    ―¡¡Afri, tu canción!! ―me dice.  

    Sé cuál es: Blah, Blah, Blah. Ya se burló cuando me la puso en su casa una tarde.  

    ([image: Música]) 

    ―¡¡Me encanta ser el bufón de la corte!! ―ironizo, pero la canción sí me encanta, tiene poca letra y es pegadiza. Que se prepare esta noche el rubiales―. ¡¡Hacer reír es más difícil que hacer llorar!! 

    ―¡¡Conmigo lo consigues frecuentemente, eres una profesional!! 

    Eso es un piropo, ¿no? 

    Toca ronda de «cubateo» para amenizar el camino hasta el escenario de Lotus, en la otra punta, donde ayer vimos a Axwell y donde hoy pincha Afrojack. Lo bueno del paseo: pasamos por el kiss point y nos damos los besos que no nos dimos ayer más los de hoy.  

    ―¡¡Anda, ¿No Beef también es de él?!!  

    Ben asiente. Entre ayer y hoy ya es de mis favoritas.  

    Con la siguiente canción, Ben me sorprende. Me coge de la cintura, junta nuestras frentes y me la canta. Y yo, que me perdone, pero no me entero de nada. Y también me gusta: tiene una melodía preciosa para dar saltos. Pues yo con la duda no me quedo, activo el Shazam. Escuchando… Ten Feet Tall ([image: Música]). Buscaré la letra en cuanto pueda. Y… ¿qué escuchan mis oídos? ¡No me lo puedo creer! 

    ―¡¡Ben, lo oyes!! ¡¡Ben, tenemos un poquito de Guetta!! ¡¡Ben, es Titanium!! ([image: Música]). ―Me aúpa, me aferro a su cuello y damos vueltas―. ¡¡Y ahora Bad, Ben!! ¡¡Bad!! ([image: Música]). 

    ―¡¡Al final, sí lo tenemos todo, canija!!  

      

    Afrojack termina y nos toca ir al baño y recargar vasos. Después, Ben nos lleva a conocer una pista que ayer no vimos: Atmosphere. Es un escenario cerrado y oscuro, pero las luces LED del techo son una pasada, cambian de color y adoptan formas caprichosas. Además… ¡hay megatrón! Me encanta escuchar el «fissssssss» y sentir el chorro potente de gas frío que lo nubla todo y bailar a ciegas, dándote codazos con todo el mundo sin querer.   

    ―¡¡Ben, espero que hayas sido tú quien me ha tocado el culo!!  ―Doy vueltas sobre mí misma, indignada―. ¡¡Como te pille, cabrón, te reviento!! ¡¡Te cojo de los huevos y te los arranco!!  

    El humo se evapora y Ben me abraza. 

    ―¡¡He sido yo, canija!!  

    ―¡¡Ah, en ese caso, tus huevos están a salvo!! ¡¡Señor DJ, dé al botón, dele!!  

    Oye, ¡que lo pone otra vez! Y yo misma pongo sus manos en mi pandero.   

      

    Cambiamos al escenario de al lado, ya al aire libre, es Kara Savi. Me recuerda a una caracola. Y como tenemos sed, marchando una copa. Nos la bebemos y vamos a Cage, otra pista cerrada. No estamos mucho porque ya estoy dando el coñazo con ir al MainStage, me estoy poniendo nerviosa según se acerca la hora de Martin.  

    Llegamos con antelación y nos sentamos un rato a descansar en el césped de la parte de atrás de la pista. Ben y Rai van a una barra a pedir y se nos acercan a Mara y a mí unos cuatro guiris. Llevan una camiseta con la frase: «Kiss me, I’m french». No hay que ser muy lista para saber lo que quieren. Yo chapurreo y les digo que en España nos damos dos. Así que me levanto y les planto dos besos en la mejilla a cada uno. Y se van tan contentos.   

    ―¿Has vuelto a ligar? Enhorabuena. ―Ben me tiende mi copa. ¿Me ha visto?  

    ―Eran muy feos.  

    ―Afri, eran bien guapos, sobre todo el que se te arrimaba ―dice Mara dándome un codazo. ¿Quién se me arrimaba? Ya está con la tontería de los celos.  

    ―Sí, pero lo comparo con Ben y no hay color.  

    Ella pone los ojos en blanco por no seguirle el juego.  

    ―Gracias, canija. No te va a gustar ninguno, reconócelo.  

    ―¡Será creído, el noruego! Pues me ha gustado uno, tío listo. El rubio de ojos azules del primer día. ―Le guiño el ojo y bebe de su cubata, tras sonreír satisfactoriamente―. Si lo vuelvo a ver, no se me escapa vivo.  

    Y se atraganta.  

    Para amenizar la espera, le enseño a Mara a hacer el pino puente. Ben y Rai comentan la jugada: 

    ―Tiene mucha flexibilidad, ¿no? ―dice el profesor a la vez que gira la cabeza para contemplar mejor mi postura.  

    ―Sí, pero luego me dirá que le duele la espalda y que le dé un masaje. Y, aquí, el tonto se lo da.  

    ―¡Si estás encantado, noruego! ―le grito desde mi posición. 

    ―Tío, qué paciencia. Eres un santo ―Rai le da una palmada de consuelo en la espalda.  

    ―¡Sí, un santo, un angelito y un bendito, menos en la cama! ―afirmo desde el suelo. 

    ―Venga, Afri, levanta, que un pezón quiere escaparse como ayer.  

    Me dejo caer y lo compruebo, era mentira. Miro a Mara y nos lanzarnos encima de ellos. Sí, nos hemos puesto de acuerdo. Caemos los cuatro al suelo. Beso a Ben por todas las partes de la cara que pillo.  

    ―¡Os la vendo! ―propone―. O mejor: ¿intercambiamos? Ella está dispuesta, me lo dice muchas veces.   

    ―Profesor, ¿te animas? ―le sigo la broma a Ben.  

    ―Cuando tú quieras ―dice, chulito. 

    ―Uy, pues ahora mismo. Bueno, no, ahora no que va a empezar Martin. Esta noche y así compruebo el punto de vista de Mara, por si no ha medido bien.  

    Se le escapa una carcajada a la morena. 

    ―Afri, estás de coña ¿no? ―Ya no se muestra tan gallito. 

    ―Yo no, qué va. En cuanto a penes se refiere, bromas las justas ―suelto tan seria.  

    ―Mi pene lo comparó con un vaso de tubo y con una porra, de las de mojar el chocolate ―recuerda Ben.  

    ―¿Y quién ganó? ―curiosea Mara. 

    ―Ah, es verdad, que tú al noruego no se la has visto. Pues… 

    ―¡África! No me interesa lo más mínimo saber la longitud del pene de Ben ―se indigna el profesor.  

    ―A lo mejor a Mara sí.  

    ―Rubia de bote, no eres graciosa. ―Rai se ha quedado blanco―. Ben, yo no le veo la diversión que dices que la define, perdona que te diga.  

    Y los tres lloramos de la risa.  

      

    Después de este rato tan maravilloso, avanzamos un poco y nos colocamos como en el medio del MainStage. Es la hora. Me tiemblan las piernas. Estoy tiritando de los nervios, estoy taquicárdica perdida. ¿Qué coño me pasa? Ah, sí, ¡que Martin Garrix sale en cinco minutos! 

    ―¿Lo hubieras hecho, Afri?  

    ―Ben, ¡qué susto! ¿El qué? ―Que no me hable ahora de follar, por favor.  

    ―No sé, tener un… encuentro con Rai. Joder, qué mal suena eso.  

    ―Si ellos estuvieran de acuerdo, sí ―afirmo tan pancha y se queda petrificado.  

    ―No sé de qué me sorprendo.  

    ―Ben, parece mentira que no me conozcas. ―Me contengo la risa―. Ya te dije que yo a mi noruego no lo cambio por nadie. ―Le doy un beso y suspira mientras pega su frente a la mía.  

    ―Joder, tía, no lo vuelvas a insinuar, anda, me lo he tragado hasta yo. Ya me cambiaron por Rai una vez.  

    ―Y saliste ganando, ¿no?  

    ―Me quedé con la mejor parte. ―Me besa profundamente. Y me da calma. De aquí no me escapo. Ya puede venir quién sea…   

    ¡Aaaaaah, esto empieza! La gente grita sin sentido. Me separo de golpe y miro a la cabina; no lo veo, pero chillo como el resto. El señor de la voz carismática lo anuncia. Y ahí está, ahora sí: él, mi niño. Y salto de la emoción. Y me desgañito como una loca, pero como una loca del coño teniendo en cuenta que mi voz ya casi brilla por su ausencia. Estoy eufórica. 

    ―¡¡Martin!! ¡¡Martin!! ¡¡Ben, busca mis bragas en el suelo, estarán junto a las de Mara!! ¡¡Guapooooo!! ¡¡Ay, por Dios, que no me lo creo!! ¡¡Ay, madre, qué guapo es, si es que hacemos buena pareja!! ―Creo que estoy llorando. 

    ―¡¡Oye, que los accesibles estamos aquí abajo!! ―dice Ben.  

    ―¡¡Pero él está ahí arriba!! ¡¡Ahí!! ¡¡Arriba!! ¡¡Ben, súbeme en tus hombros, que me vea!! ―Y, prácticamente, trepo por su cuerpo para que me suba.  

    No puedo describirlo. Ya no es solo poderío, es superioridad, es satisfacción, es… felicidad. Ya me puedo morir a gusto. Ya está, lo he hecho todo en la vida. ¿Qué más puedo pedir? Bueno, venga, vale, me he venido arriba. Por pedir, pediría que el noruego se diera cuenta de que estoy aquí para ser alguien más que el bufón de la corte, pediría que se decidiera, porque si no, tendré que seguir pensando en despedirme. Pero no será hoy, cuando tengo delante a mi amor platónico. ¡Hay que ver lo que suda este hombre y lo bien que le queda!  

    Ben me baja de sus hombros, ¿por qué me baja? Vale, tampoco iba a estar una hora ahí subida; pero, coño, esta canción es de mis preferidas y él lo sabe ¿Pero qué mierda…? Mara me coge en sus hombros y… ¡Rai coge a Ben en los suyos! ¡Estamos los dos en lo alto! Nuestros amigos se acercan y, por lo tanto, nosotros también. Quedamos frente a frente los cuatro. Ben y yo nos sonreímos, entrelazamos nuestros dedos y alzamos las manos. Y nos cantamos el uno al otro la parte del estribillo ―que es lo único que entiendo― y desaparece todo lo demás. Es In The Name Of Love.  

    ([image: Música]) 

    Me brillan los ojos, lo sé. Ben se inclina, me acuna la cara y nos besamos como podemos, pero a lo grande. No sé si Mara y Rai también están besándose, pero así lo imagina mi mente. La canción termina y tocamos tierra. Y nos fundimos en un abrazo con mayúsculas, como si no nos hubiéramos visto en años.  

    Finalmente, nos separamos y Ben me limpia las lágrimas con los pulgares. Alguien choca la cadera con la mía y vuelvo a la realidad. Ha sido Mara. Me guiña un ojo y le susurro un «gracias». ¡Qué coño! Me sabe a poca recompensa. Ya sé. Solo tengo que esperar a la señal para devolverle el favor. Y la señal llega en breve.  

    ―¡¡Mara, sube!! ―Me señalo los hombros.  

    ―¡¡¿Qué dices?!! ¡¡No puedes conmigo, Afri!! 

    ―¡¡Que sí, vamos!! ¡¡Sube o te subo yo!!  

    ―¡¡¿Estás segura?!! ―Sabe que soy capaz. 

    ―¡¡Sí, pero tardad poco!! 

    ―¡¡Estás loca!!  

    ―¡¡Ben, sube a Rai a la de tres!! ―Me mira confuso, pero lo entiende―. ¡¡Una, dos y tres, vamos con ellos!! 

    Y me dejo los hombros, pero merece la pena. Es su canción, es la canción que Mara cantó en el bar mientras lo miraba solo a él, a Rai: Scared To Be Lonely ([image: Música]). Y Ben y yo la hacemos también un poquito nuestra porque nosotros sí nos besamos aquí abajo. Y lloro.  

    Los bajamos y Ben vuelve a atrapar mis lágrimas.  

    ―¡¡¿Por qué brillas, canija?!! 

    ―¡¡Porque se han casado y están de luna de miel!! 

    ―¡¡Gracias a ti!! 

    ―¡¡Y tengo envidia!! ―Sonrío, apesadumbrada.  

    ―¡¡A ver si se te quita con esto!! 

    Y me besa. Y me llevaré ese beso a la tumba. Lo pondré en la lápida, bueno, yo no, lo dejaré apuntado en mis memorias para que se cumpla mi voluntad.  

    ―¡¡Mara, foto!! ¡¡Ben, procede a repetir «besadura»!! ―Siempre se hacen dos fotos, por si acaso.  

    Y repetimos.  

      

    Esto se termina, lo noto. Estos fuegos artificiales son la prueba.  

    ―¡¡¿Confías en mí?!! ―Miro a Ben, sorprendida. ¿A qué viene esto ahora? Bueno, vamos a averiguarlo. Asiento―. ¡¡Vamos a por la última, Afri!!  

    Se agacha hasta tocar el suelo con las rodillas. Mara y Rai me ofrecen sus manos de soporte. ¡No entiendo nada!  

    ―¡¡Sube!! ―gritan los tres a la vez.  

    Pues subo, qué carácter. Pongo los pies en sus hombros y, ayudada por mis amigos, me elevan a la posición más alta. Y desde ahí, me siento con confianza para soltar la mano de Mara y lanzar un beso a Martin. Él me sonríe y me da su OK con el pulgar. Digo «me» porque ¡me ha visto! Estoy hiperventilando.  

    ―¡¡Ben, copón, me ha visto!! ¡¡Me ha visto, Ben!! ¡¡Me ha levantado el dedo, a mí!! ¡¡Le he dado un beso a Martin Garrix y lo ha aceptado!! ―Eso es lo que yo he entendido. 

    Ahora sí me puedo morir a gusto. Ahora sí, en serio. Ahora, aquí arriba, soy inmortal. Y una ilusa porque, cuando me bajan, sigo soñando, sigo en las nubes, sigo ahí arriba, a su nivel. Es que no me lo creo.  

    ―¡¡Enhorabuena!! ¡¡Has ligado!! ―bromea Ben. 

    ―¡¡No te voy a engañar, este sí me gusta!! 

    ―¡¡También es rubio con ojos azules, pero no es noruego!! 

    ―¡¡Se lo perdono!! 

    ―¡¡Bastarda!! 

    Y me quedo afónica. Yo no quería, pero era de esperar. Y mis gritos no han ayudado.  

      

    De camino al camping vamos en silencio. Ellos, porque quieren; yo, porque no puedo hablar. Ben sonríe, creo que se ha acordado de algo. Me da la mano y, por fin, un mínimo de conversación, aunque no pueda replicar.  

    ―Tú, afónica perdida. Podía haber pedido ese deseo antes. No va a hacer falta que te tape la boca esta noche. ―Levanta las cejas, pícaro―. Por cierto, mira qué eres bruta, tía. ¿Por qué te has empeñado en coger a Mara si no podías? Hay cosas que no puedes conseguir en la vida, Afri.  

    ―¿Eso va con segundas? ―consigo articular. 

    ―No, va de que no eres Iron Woman. Aterriza de tu mundo de yupi. Te quiero en el planeta Tierra, sana y salva.  

    Le saco la peineta con el dedo corazón de la mano libre.  

    En mi mundo de yupi unos DJ me sonríen y otros me besan. Y no lo veo yo sola. Dentro de mi fantasía, también hay algo de verdad. Poca, pero hay. ¡No estoy loca! Sé lo que veo, aunque ciertos pinchadiscos no se den cuenta.  

      

    Llegamos a DreamVille. No queremos que esto acabe, ninguno. Y lo notamos.  

    ―Saco la cachimba, ¿no? ―nos pregunta Mara.  

    ―Estás tardando ―contesto yo en nombre de todos.  

    Y también sacamos las últimas provisiones que nos quedan. Y vienen de nuevo nuestros vecinos, los que decían que se repartían los días de fiesta. Y se nos sale de madre. Otra vez que vuelve la guitarra del primer día, pero esta vez pasa a manos de Rai. 

    ―Escuchad mi riff. ―Este ya se cree un profesional. 

    Versiona Fuck Time de Green Day o eso dice él. Yo solo pillo el título cuando canta: «Oh, baby, baby, it's fuck time» ([image: Música]). Todos me miran a mí y se descojonan. Vamos a ver, ¿por qué?  

    ―¿En serio lo preguntas, Lady Madrid? ―Ben alza las cejas, guasón. 

    ―«Más viciosa que ninguna…» ―canta Mara.  

    ―Bueno, pues, noruego, ya has oído. Es mi hora de follar y, a no ser que quieras que otro me la meta, me gustaría que fuera contigo.  

    Todos aplauden y hago una reverencia, como hace él a veces.   

    ―Será un placer. ―Se levanta y me indica con la mano que pase yo primero a nuestra tienda.  

      

    Oímos risas y cachondeo tras el trozo de tela, pero no me cambiaría por ninguno de ellos ahora mismo. Tengo al rubiales desnudo entre mis piernas, sin postura nueva esta vez, solo él y yo; sin florituras, sin adornos, sin accesorios, sin complementos, sin escenografía ni coreografía. Repito: él y yo. Demostrándonos que todo lo demás está muy bien, pero que no tiene sentido si lo esencial y lo genuino no funcionan. Y, en nuestro caso, funcionan a todas horas y en todos los lugares posibles.  

    Nos lo corroboramos gruñendo como animales en celo ―él, más que yo porque con mi afonía no se me oye, pero le ganaría―, haciéndolo por puro instinto de supervivencia, porque yo sin estos ratos me muero, lo necesito como el comer. ¿No tiene una canción Martin Garrix que se llama Animals? Sí, la tiene, y la ha pinchado hoy ([image: Música]).  

    Bajo su cuerpo me siento privilegiada, afortunada y agraciada. Nos agitamos tanto con cada embestida, que temo que la tienda se vaya a volcar o que alguien se asuste y entre en busca de supervivientes del terremoto. Ben aprieta los dientes, está sudando como Martin antes, se dan un aire, no tanto como su hermano, pero a Marc no lo he visto sudando. Yo me siento pegajosa, así que deduzco que estoy igual.  

    Lo agarro del culo y lo ayudo a empujar más fuerte si cabe. Se me va la vida, se me va. ¡Aaaaaaaah! En este caso solo se me escucha «¡gggrrrr!». 

    ―Copón, Afri, no me canso. Estaría dentro de ti toda mi puta vida. ―¡Que no me diga esas cosas, joder! ¡Que una es sensible y se hace ilusiones! Embestida. Gggrrr. Puto Ben―. Dime tú algo, anda. 

    ―«Bla, bla, bla» ―canto la canción de Armin van Buuren.  

    Se ríe con ganas.  

    ―No me acordaba del estado lamentable de tu voz. Mejor hazme una señal de que te gusta lo que digo, venga. ―Le doy una palmada en un carrillo del culo, creo que en el mismo que esta mañana. Gggrrr―. ¡Ah, pica! No es lo que me esperaba, pero te lo acepto. ―Embestida. Gggrrr―. Lo traduzco como: «¡Sigue, noruego, sigue!». ―Me río―. ¿Quieres más? Cachete izquierdo sí, cachete derecho no. ―Embestida. Gggrrr. Le doy en el izquierdo―. ¡Ah! Luego dices que no eres una viciosa.  

    ―Solo contigo. ―Embestida. Gggrrr. 

    ―No te entiendo, canija. ―Cachete en el izquierdo―. Interpretaré eso como: «No pares, Beni». ―Me ha oído perfectamente. Embestida. Gggrrr. 

    ―¿Cuándo te digo yo eso? Yo te insulto, bastardo.  

    ―También es verdad. Y me encanta. ―Embestida y beso. Gruño en sus labios―. Las dos últimas, no puedo más, Afri. ¿Preparada? ―Asiento y trago saliva―. ¡Tomorrow! ―Embestida. Gggrrr―. ¡Land! ―Embestida. ¡Ggggggrrrrr! 

    Se derrumba encima de mí. Yo convulsiono y cojo aire. ¡El mejor fin de fiesta de la historia! Y espero a que Ben se recupere para soltar mi gracia: 

    ―¡Otra, otra, otra! En todo concierto que se precie siempre se pide otra.  

    Se troncha. Me besa y se tumba a mi lado con los brazos extendidos y las piernas abiertas. 

    ―Mírame, me has dejado hecho un trapo. Ofréceme un aliciente y me lo pienso. 

    Sonrío y me coloco en su pecho. Me da igual que esté sudado, ¿he dicho que me encanta? 

    ―Hazme un examen sorpresa de canciones. Si lo apruebo, luego te hago yo a ti uno práctico de posturitas.  

    Ben se ríe y se le mueve el pecho. Me acaricia la espalda.  

    ―Seguro que tú me examinas de temario que no hemos dado, que en el Kamasutra no salen todas las posturas que te conoces, guapa.  

    ―Siempre me gustó ampliar conocimientos.  

    ―Ya te lo dije: yo te quiero por tu cerebro.  

    ―Mi cerebro te ha dado una estocada mortal, por lo que veo. ―Me río. 

    ―Menos mal que íbamos a portarnos bien; como decía tu amiga la del avión: «¡Jesús!» ―imita su voz y me descojono.  

    Permanecemos un rato en silencio, acariciándonos. Tengo la necesidad de compartir con Ben lo que siento. Y quiero decírselo, necesito soltarlo, aunque no lo pueda escuchar bien debido al lamentable estado de mi voz, como dice él. Levanto la cabeza para mirarlo y arranco:  

    ―Gracias, noruego. Ha sido el mejor viaje de mi vida. Al final, tu sueño también era el mío. ―Sonríe y me besa. Y es lo que necesito para continuar―: Ben, yo creo que estoy…  

    ―No lo digas, Afri, no lo estropees ―me interrumpe.  

    ―¿Decir la verdad es estropearlo? 

    ―Solo queda una noche, vamos a aprovecharla. Déjame unos minutillos para repasar para tu examen. Hablamos después, cuando tú quieras, pero en Madrid, ¿vale? ―Me lo dice como… ¿desesperado? 

    ―Vale ―cedo―. Gracias por cuidarme tan bien.  

    ―Para esto estamos, canija. ―Me acaricia la cara con los nudillos―. ¿Ya no te quejas? ―Sonríe. 

    ―No, ya no. Te dejo ese ratillo.  

    Me visto rápidamente, cojo el móvil y salgo de la tienda. Las risas han desaparecido. Ya no hay ni rastro de la fiesta de antes. Camino unos pasos y me siento en el suelo. Me abrazo a mí misma, no sabía que fuera de la tienda hiciera frío. Y me pongo a llorar.  

      

    Si no puedo tener más, no me voy a conformar con menos.  

    Hasta luego, Ben.  

    

  


   
    [image: ] 

     

    CAPÍTULO 32. M. D. P. 

    ÁFRICA 

    [image: Europa y África en globo terráqueo] 

   «Y o creo que estoy… enamorada de ti». Eso es lo que iba a decirle, pero no me ha dejado acabar. No ha salido corriendo, pero me ha rogado que no lo dijera, que no lo estropeara. Quizá no es el mejor momento, vale, pero, coño, es el mejor escenario posible, una vez en la vida. Lo respeto, pero más me respeto a mí. Y si no puedo ser yo misma y decirle que lo quiero cuando lo siento, es mejor que me aleje.  

    Como me alejé de mi padre porque nunca tuvo el suficiente tiempo para mí, porque su trabajo estaba por encima, porque ese era su plan A y su hija, su plan B. Porque le pedía cariño y nunca llegaba. «Papá, un beso» y me lo lanzaba al aire. «Papá, mira lo que sé hacer», y me contestaba que luego, que estaba trabajando. «Papá, un cuento», y su respuesta era: «Díselo a tu madre». Sin embargo, a mi madre nunca le pedí nada de amor, ella me lo regalaba gratis y yo le daba las gracias por todo: por ayudarme con los deberes, por enseñarme a montar en bici, por llevarme al parque… Ella excusaba su comportamiento diciendo que tenía un puesto de mucha responsabilidad, pero ningún trabajo tiene que ser más importante que dar un beso a tu hija cuando te lo pide. Me paso yo la responsabilidad por el forro.  

    Así que, si quiere cuidarme como un padre, no, gracias. A lo mejor sí tengo un trauma, pero no voy a coger otro. Me siento como una niña exigiendo cariño. Y me llega, soy consciente, pero ya no me conformo. Ben tenía razón: quiero más.  

    Miro el móvil. Me fijo en que tengo una notificación de Instagram. Ben me ha etiquetado en una foto. ¿En qué momento? Ni idea, no me ha pedido permiso. Es la de nuestro beso en la actuación de Martin Garrix, con la siguiente descripción: «In The Name Of Love #SomeoneLikeYou #ISwearICouldTouchTheSky». No sé de dónde ha sacado el último hashtag, así que lo compruebo. Google me lleva hasta la canción Ten Feet Tall. Y busco la traducción. Dice algo así como que su cabeza está hecha un lío; que su corazón podría explotar, pero que lo ha estado disimulando; que se siente tan alto que podría tocar el cielo. Ahogo un sollozo. ¿Y yo no puedo decirle que lo quiero?  

    Vuelvo a la foto. Marc ha dejado un comentario siguiendo la estela de lo que escribió en la que subí yo: «Sigo viendo cosas». Y lo llamo.  

    ―Cuñada, ¿qué tal? 

    ―Aquí, de festival. ―Prefiero no corregir su denominación hacia mi persona, no tengo fuerzas.  

    ―¿Eres tú? Te has trasformado en uno de los gremlins malos, menuda voz.  

    ―Sí, me han mojado después de media noche ―bromeo.  

    ―Eso lo dices por lo que creo que lo dices, ¿no? Madre mía. Oye, ¡os hemos visto por la retransmisión en internet! 

    ―¿Qué? ―No me lo puedo creer. 

    ―En primer plano, se os veía claramente por encima de las cabezas del resto. Menudo beso, copón, como dirías tú.  

    ―¿Qué parecía? ―Y lloro y río a la vez. 

    ―Que sobraba la gente; estaban difuminados, parecían figurantes de una película. Oye, nos escribimos, ¿vale? No te esfuerces con la voz. 

    Otro que me protege.  

      

    África 

    ¿Dónde lo has visto? ¿En el bar? 

      

    Marc 

    Sí, he convencido a José para ponerlo en la pantalla grande. Había poca gente y me ha dejado. Estamos ya cerrando.  

      

    África 

    ¿José nos ha visto? 

      

    Marc 

    Creo que sí, ¿qué pasa? 

      

    África 

    Espero que nada. He leído tus comentarios. ¿Qué cosas ves? 

      

    Marc 

    Cosas de enamora… lo suavizo, ¿vale? Cosas de pareja. [image: ] 

      

    África 

    Anda, anda.  

    ¿Qué tal el curro en el restaurante? 

      

    Marc 

    Sin parar, se me pasa volando. Oye, le pedimos a mi hermano que se hiciera unas fotos con Iris para seguir con la farsa. Si al final accede, no te asustes.  

      

    África 

    Vale, no te preocupes. 

      

    Marc 

    Te dejo que estamos recogiendo. Un beso y buen vuelo. Aprovecha esta noche.  

      

    África 

    Gracias, Marc.  

      

    «Cosas de pareja», me repito. Y me acuerdo de lo que le dije a Mara una vez sobre el noruego: «¡Qué pareja ni pareja! Yo solo quiero tirármelo. ¿Tú has visto lo bueno que está?». Sonrío, nostálgica. Cuántas cosas han pasado desde entonces.  

      

    Me limpio las lágrimas, me levanto y entro en la tienda. Joder, casi me choco con Ben.  

    ―Afri, ¿dónde estabas? Ya salía a buscarte. ―Tiene la linterna en la mano.  

    ―Me ha entrado un apretón y ¿tú sabes la cantidad de gente que se mea a esta hora? ―miento, y él sonríe.  

    ―Que me presento al examen, ya he repasado y me veo con posibilidades. Mira quién se ha recuperado. ―Se ilumina la entrepierna.  

    Me río y apago la linterna. 

    ―En ese caso, primera pregunta: el salto del tigre.  

    ―Esa me la sé ―se le escapa una carcajada―, es de la vieja escuela, y tú ya conoces mi puntería. Me vas a poner un diez. ―Se quita la poca ropa que se había puesto para salir a buscarme―. Ábrete de piernas todo lo que puedas. 

    Me desnudo, me tumbo y obedezco.  

    ―Más ―me pide.  

    ―¿Más? No puedo.  

    ―Uy, ¡que no!, con tu flexibilidad… 

    Me ayuda a conseguir ese «más». Casi toco el sleeping bag con la cara externa de las rodillas. La que no se escapa viva de aquí soy yo, verás las agujetas. Ben baja la cabeza y, con su lengua, recorre del tirón el camino desde mi abertura hasta mi boca. Y, después, el dardo acierta en el centro de la diana con el primer lanzamiento. ¡Jesús, María y San José!  

    ―Tienes bien amaestrado a ese tigre, don domador de la pradera. ―Se mea de risa―. Acabo de decidir que el examen es de pregunta única. ―Gggrrr.  

    ―¿Cuánto tiempo tengo para responder?  

    ―Te diría que hasta que sonara el timbre, pero como mi timbre no funciona muy bien, hasta que me veas los ojos del revés.  

    ―Hecho.  ―Se ríe. Gggrrr. 

      

    Y ya lo creo que saca un diez. ¡Qué manera de aprobar! Según me deja, así me quedo; no soy capaz de mover un músculo.  

    ―Afri, ya puedes cerrar las piernas.  

    ―No puedo. Creo que me he muerto. Lo dije antes, bueno, lo pensé, que ya me podía morir a gusto. ―Se troncha―. Y, mira por dónde, va a ser verdad. Cuidado con lo que deseas, al final se cumple. ―Lo golpearía por reírse, pero me supondría mucho esfuerzo ahora mismo.  

    ―Lo sé, me ha pasado. ―Sonríe―. Venga, que te ayudo. ―Me las cierra lentamente. ¡Aaah! 

    ―«M. D. P.». Ese será el epitafio de mi lápida. 

    ―¿Qué significa? 

    ―«Murió De Placer».  

    Ben se destornilla de la risa.  

    ―Ponte esto: «¡El fin del mundo me pilló follando!» ―recuerda mis palabras. 

    ―Eso es muy largo y cobran por letra.  

    ―¿Cómo lo sabes? 

    ―Trabajé de sepulturera, ¿no te lo mencioné?  ―bromeo. 

    ―Mira que eres graciosa. ―Se incorpora hacia mí y me besa. Me mira y me besa―. ¿Qué ibas a decirme antes con lo de «Ben, yo creo que estoy…»?  

    ―Creía que no querías saberlo, que era mejor que no lo estropeara. 

    ―He cambiado de opinión. ―Me agarra de la cintura y me aprieta fuerte contra él mientras me besa. Creo que está asustado de lo que pueda salir por mi boca y está cogiendo fuerzas para asimilarlo. No voy a hacerle pasar un mal trago, no voy a estropearlo. 

    ―Iba a decir que creo que estoy… cambiando de idea con respecto a poner Benji a mi hijo, ya no me parece tan feo. 

    Sonríe.  

    ―Gracias, Afri, pero a la vuelta tenemos una conversación pendiente. ―No se lo ha tragado, pero lo deja pasar. Me besa y se acurruca en mi pecho.  

     Antes de dormirse como un lirón, le oigo susurrar: «El mejor regalo de la historia».  

      

    [image: Cerezas] 

    Yo, en cambio, no he dormido prácticamente nada y debería haberlo hecho. Doy miedo de la cara que tengo. He estado masticando el bajón durante toda la noche. Esto se acaba y, en cuanto lleguemos a Madrid, me toca trabajar. Entro en el turno de tarde y luego voy directamente al bar. Menudo día me espera. Fin del sueño. Bienvenida, realidad.  

    Hoy impera el silencio. No puedo hablar, pero ni yo lo rompería si pudiera. Todo el mundo recoge sus bártulos. Nosotros también estamos desmontando las tiendas. No me creo que en este reducido espacio haya sido tan feliz. Ahora comprendo por qué Mara tiene tanto cariño a su diminuta buhardilla.  

    ―Eh, ¿qué pasa? ―Ben me acaricia la espalda cuando me ve sorbiendo los mocos.  

    ―No me quiero ir, noruego. Quiero vivir en tu sueño para siempre. No quiero volver a la vida. ―Lo abrazo para evitar que me vea llorar―. Tengo que comprarme una tienda de campaña y ponerla en el salón para acordarme siempre de este viaje.   

    Me deja un rato reposar ahí, en su pecho, pero después me coge la cara y me mira.  

    ―Ahora vamos a vivir una continuación de este sueño, de este viaje. Ya verás. ―Sonríe y me besa.  

    ―Claro.  

    «Claro, ¡una mierda!».  

      

    Me paso todo el camino hasta el aeropuerto ausente. En el avión dejo el brazo apoyado en el reposabrazos para marcar una distancia con Ben, pero él me acaricia de vez en cuando la palma y los dedos de mi mano sin llegar a entrelazarlos. Me ofrece un casco para animarme y salto del susto. ¿Querrá «tema» en el baño? Ni yo tengo ganas por mucho Nirvana que suene. Y en ese estado me quedo todo el vuelo, acurrucada en su pecho. He decidido poner distancia más tarde.  

      

    Aterrizamos y me voy cagando leches a la cafetería en cuanto traspasamos la puerta de llegadas. «Tardaré menos en metro que en taxi», les digo ―sin saber si es cierto― para irme sola del aeropuerto, porque siempre me ha parecido un buen sitio para despedirse. Mara se encargará de mi maleta. No se me ha escapado la cara del noruego cuando se lo he pedido a ella y no a él.  

    Antes de entrar a la cafetería, me llega un wasap: 

      

    Ben 

    «Live Today.  

    Love Tomorrow.  

    Unite Forever».  

    Inolvidable, canija. Gracias por el mejor viaje de mi vida. [image: ] 

      

    África 

    Para eso estamos. 
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    CAPÍTULO 33. MÁS 

    [image: Auriculares]BEN 

      

   E s viernes. He quedado con mi hermano e Iris para ver Tomorrowland en su segundo fin de semana. No sé si quiero hacerlo, será duro recordar tantos momentos vividos hace tan solo unos días. Es como si hubiera pasado en un suspiro, en un sueño. Veremos lo que podamos antes de irnos al bar y lo agradezco. No creo que pudiera ver a Alesso. Y, de paso, Iris y yo nos haremos las dichosas fotitos para que sus padres no sospechen y se sigan pensando que estamos juntos.  

    Mara me pide con un audio que lo vea con ellos en su casa, que tienen nostalgia. Creo que este viaje nos ha dejado tocados a todos. Le contesto que ya tengo planes y me dice que hoy me lo perdona porque ella tiene que irse a su local a tocar y tampoco puede verlo entero, pero que mañana ni se me ocurra inventarme ninguna excusa.  

    Me manda notas de voz cuando estoy triste. Hoy estoy triste. Canta sus versiones a capela y me hace reír. A veces, llorar porque canta tremendamente bien, la capulla. Y oigo por detrás a Rai: «¿Otra canción para el DJ? Mara, estoy celoso». Y ella le replica: «Ya me quedé contigo, no te quejes». Y él responde: «Buena elección, morena». Ella termina con: «Anímate, noruego». Y sus risas son el final del audio.  

    Sabe que nos pasa algo, a África y a mí. Lo mismo es una encerrona para hablar con ella. Está rara, más rara de lo normal. En estos cuatro días no nos hemos visto nada más que en el bar trabajando. Me da largas, que, vale, puede que tengan que ver con cuidarse la garganta, dormir las horas perdidas y descansar de la paliza que lleva encima, pero yo estoy igual. De acuerdo, ella tiene dos curros. Pero lleva dos días saliendo de fiesta con Mónica en vez de querer venir a mi casa.  

    Yo también estoy confundido con todo lo que hemos vivido, pero las ganas que tengo de verla ganan a la confusión y me presento cada día en la cafetería. Y ya no me guarda mi sitio al lado del ventanal, ni me tira buñuelos de crema a la cabeza y ni siquiera me deja mensajitos en la cuenta. Yo sí. Le pongo títulos de canciones que escuchamos en el festival. Y luego se las pincho en el bar. Pero ella no reacciona. Hoy cambio de táctica y le escribo: «Te echo de menos, canija». Quizá mañana en casa de Mara podamos hablar. Si es que va, que tampoco lo sé.  

      

    Esta noche ni me acerco. No me ha contestado al mensaje de la cafetería. Lo que sí hago es poner una canción de su Alesso, la que mi amiga Mara se atrevió a versionar en su casa cuando fui a confesarme: I Wanna Know. Ha funcionado: África me ha mirado. Solo un segundo, pero lo ha hecho. No aparto mi mirada de ella en toda la canción. Apoya la espalda en la barra para que no la vea, pero sé que está buscando el título en el Shazam. Se piensa que no, pero la pillaba siempre en Tomorrowland, lo que pasa es que me hacía el tonto para besarla.  

    Ahora estará buscando la traducción, la conoceré yo. Se da la vuelta, se le abren los ojos como platos, levanta la cabeza y me mira. Le sonrío. Baja la cabeza, escribe algo rápido y se guarda el móvil en el bolsillo trasero del pantalón porque tiene clientes. Y a mí se me olvida que la canción ha terminado y un segundo de silencio se adueña del bar. Es como un negro en televisión: lo peor que puede pasar. ¡Mierda!  

      

    Cerramos y José nos llama para que bajemos al almacén, a los dos. Me da que toca bronca. 

    ―¿Me podéis explicar qué coño os pasa? Porque, África, ni una jodida sonrisa te he visto dedicar a los clientes desde que llegasteis. Y, Ben, de ti no me esperaba ese fallo, sinceramente. Lo que pase fuera de estas paredes es cosa vuestra, pero que no repercuta en mi negocio. ¿Estamos? 

    ―Estamos ―repite ella y, por el portazo que mete, se va cabreada. 

    ―¿Lleváis mucho tiempo juntos? ―me pregunta el jefe.  

     ―No estamos… Unos meses ―admito para no llevarle la contraria. Sé lo que se ve desde fuera. Si hubiera dicho «mucho tiempo liados», se hubiera quedado corto.  

    ―Que no se vuelva a repetir. Estoy al corriente de que el tema con mi sobrina Iris es mentira, no me hagas decir la verdad a su padre. Tu hermano no disimula tan bien como tú. Lo mismo tengo que implantar otra norma: no besarse tampoco con compañeros.  

    Lo que faltaba. Mara tenía razón: es un cabrón. Y no ha cambiado nada desde su marcha.  

      

    Me voy a casa solo, dando un paseo para despejarme. Pero no logro dejar de pensar en ella. Lo que me recuerda que… Consulto el móvil y tengo un mensaje: 

      

    África 

    No me ayudas con esta música. [image: ] 

      

    Sé a lo que se refiere, pero, aun así, voy a insistir:  

      

    Ben 

    ¿A qué tengo que ayudarte? 

      

    África 

    A olvidar el sueño.  

      

    Ben 

    Pensaba que querías acordarte para siempre de él.  

      

    África 

    No lo supero, Ben. [image: ] 

      

    Ben 

    Entonces volvamos a soñar. Ven mañana a casa de Mara, [image: ]. 

      

    África 

    Allí estaré.  

      

    [image: Cerezas] 

    Y aquí estamos los cuatro viendo el MainStage por internet. Volviendo a soñar, a recordar. Pero no tiene nada que ver. Y no es porque no podamos hacer «cachimbada» (nos hemos quedado sin tabaco), es porque las imágenes no hacen justicia. Estamos comparando nuestro pase de Dimitri Vegas y Like Mike con el que hacen hoy. Es como retroceder en el tiempo, ojalá se pudiera conseguir. Bueno, menos a ese momento de empujones con África en el medio.  

    ―Reíos, cabronazos, pero no sabéis lo mal que lo pasé. Pensaba que de ahí salía con un miembro del cuerpo menos. ―Y todos nos descojonamos―. Noruego, tú no te rías tanto que menudo cabreo te pillaste por la purpurina.  

    ―Hombre, me la metiste en el ojo, estuve viendo amarillo toda la noche.  

    ―Eso por dejarme tuerta con la pistola de agua.  

    ―¡Rencorosa! 

    ―Afri, ¿dónde se quedó el cartel de Cake Me? ―curiosea Mara. 

    ―Lo tiré. Haré otro y lo dejaré de recuerdo. Pienso montar un museo en mi salón. 

    ―Menudo tartazo, Benjamín ―el profesor se cachondea.  

    ―Y menudos polvazos, Raimundo. Que nuestra tienda no era la única que se meneaba.  

    ―¿Me lo estás diciendo en serio, cabrón? Estuve a puntito de denunciaros.  

    ―África, te está llamando viciosa ―le digo.  

    Y ella me golpea.  

      

    Y así seguimos toda la tarde hasta que nos tenemos que ir al bar. Y en cuanto pisamos la calle, la abordo porque no quiero que me salga con más excusas: 

    ―¿Estamos bien, Afri? Has pasado de mí desde que aterrizamos.  

    ―¿Te has dado cuenta tú también? ―ironiza.  

    ―¿Qué te pasa? ―Me pongo delante de ella, impidiendo que continúe andando.  

    ―¿A mí? Lo de siempre. ¿Qué te pasa a ti?  

    ―No, lo de siempre no porque no quieres «tema» ni me preguntas si quiero yo. Y lo que me pasa a mí es que estoy confundido ―confieso―, tenías razón.  

    ―Pues qué bien. ―Se cruza de brazos. 

    ―Al menos yo te lo reconozco. 

    ―Sí, a mí me tapaste la boca ―me acusa. 

    ―Sé que estuvo mal, pero te di opción a réplica después y me dijiste…  

    ―Te dije lo que querías oír, Ben ―me corta. 

    ―Me mentiste. Sé que no pondrías a tu hijo Benji.  

    ―¿Y es peor eso que no decir nada? ―Zarandea los brazos, enfadada―. Porque que me digas, a estas alturas, que estás confundido a mí no me dice nada. 

    ―Dime qué quieres hacer. ¿Quieres seguir evitándome? ¿Quieres dejarlo? ―Me pongo en jarras. También yo me estoy cabreando y no sé por qué. Bueno, sí: porque la estoy perdiendo.  

    ―No estamos saliendo para dejarlo. 

    ―Es para que me entiendas. ¡Qué cortita eres a veces! ―repito sus palabras y me arrea en el brazo. 

    ―¡Deja de copiarme! Lo que quiero es olvidarte y con esa música me lo pones muy difícil. ―Cierra los ojos y suspira―. ¿Quién dijo que lo bueno de la música electrónica es que no te recuerda a nadie?  

    ―Creo que tu Martin ―afirmo.  

    ―Vale, lo perdono. ―Se le escapa una risita, pero la disimula rápidamente―. ¿Cómo se corta con alguien con quien no estás saliendo? 

    ―Ni se te ocurra romper conmigo, bastarda. Si lo que te pasa tiene que ver con las fotos de Iris…  

    ―¡Ya sé que sigues jugando a los novios con Candy Candy! ―me interrumpe de nuevo―. Eso es lo que eran los mensajitos del avión, ¿no?   

    ―Sí. ¿Y no dices nada? ¿No bromeas? ¿No preguntas?  

    ―¿La has besado? ―dice con la boca chica.  

    ―¡Claro que no! Es la novia de mi hermano. Mira lo que pasó la otra vez.  

    ―Entonces se acabaron las preguntas. No es la respuesta que esperaba.  

    Joder, eso mismo dije yo a Mara cuando Rai reapareció en su vida y se fue por la tangente.   

    ―Afri, me asustas mucho más cuando no bromeas.  

    ―Tenemos que irnos o llegaremos tarde y no quiero más problemas con José.  

    ―¿Seguimos hablando esta noche? ―pregunto, dubitativo―. ¿En mi casa?  

    ―He quedado con Mónica, sigue enfadada con su marido.  

    Ya.  
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    Sé cómo funciona con ella: me toca insistir. No sé qué coño le pasa esta vez, pero yo insisto, no me canso, ya se lo dije. Así que le mando un mensaje a las ocho de la mañana como si yo también hubiera salido de fiesta, cuando la verdad es que me he puesto el despertador ―que no me ha hecho falta porque no he pegado ojo―. Está en línea.  

      

    Ben 

    Np tw agusnto, perp tw necwsitp, csnija. 

      

    África 

    Te faltan clases de élfico. Se entiende perfectamente. Solo espero que no lo hayas escrito mientras chupabas un pezón o con un boli en la boca porque tenías las manos ocupadas.  

      

    ¡Sí! La tengo. 

      

    Ben 

    Jajaja. Me alegra saber que no has perdido el sentido del humor. He esperado despierto hasta ahora para mandarte esto y hacerte reír. ¿Lo he conseguido? 

      

    África 

    El puesto de bufón de la corte ya está ocupado. [image: ] 

      

    Ben 

    ¿Por ti o por mí? 

      

    África 

    Tengo dudas, pero creo que la profesional era yo.  

      

    Ben 

    Jajajaja. Dime que te ha hecho gracia. 

      

    África 

    ¿Quieres que te mienta? 

      

    Ben 

    Bastarda.  

    ¿Sabes qué día es hoy? 

      

    África 

    Sí, verano. [image: ] 

      

    Ben 

    Es domingo. Te espero en el principio del rastro. Quiero que me acompañes a un sitio.  

      

    África 

    Pues de paso voy a devolver mi lámpara mágica.   

      

    Ben 

    ¿Por qué? Mi deseo se cumplió y el tuyo también, porque otra cosa no, pero polvo has tenido para rato, guapa. 

      

    África 

    Se equivocó de tío. Pero, bah, está usada. Mejor compraré tabaco para la cachimba de Mara.  

      

    Ben 

    Golpe bajo.[image: ] Si estás en la churrería no olvides limpiarte el hocico antes de salir. 

      

    África 

    Me vas a quitar el puesto de bufón al final. [image: ] 

      

    Ben 

    Nos vemos allí en media hora.  

      

    África 

    Que sea una. [image: ] 

      

    La llevo esperando veinte minutos; como no venga, la mato. Vale, ya la veo a lo lejos. Mónica la acompaña, al menos no me mintió en eso. Se despide de ella con un abrazo y un beso. Antes de irse, Mónica me saluda con la mano y le devuelvo el gesto.  

    África se acerca a mi posición y se trastabilla. Se me escapa una carcajada. Otra vez con los tacones por aquí, no escarmienta. Y, joder, esos shorts no, por Dios. Se habrá cambiado en el bar. Yo he salido por patas para no verla, me pone malo que tome otra dirección que no sea la misma que la mía. Se acicala el pelo y sigue caminando con más cuidado. Al menos, viene con la boca sin restos de chocolate.  

    ―Buenos días ―saluda toda digna.  

    ―Hola, canija. Estás muy guapa y… muy limpia.  

    Me golpea con el bolso.  

    ―¿Dónde decías que te acompañara?  

    ―Lo primero es lo primero. Vamos a por el tabaco.  

    Compramos de sandía esta vez «para probar sabores nuevos», dice África y yo le contesto que si va con segundas. Ella se encoje de hombros. Me lo va a hacer pasar mal.  

      

    Callejeamos y en cuanto le digo que hemos llegado, me mira extrañada.  

    ―Tu cuerpo tampoco tiene secretos para mí, noruego. No te veo yo estropeándolo con tinta.  

    ―Es que no lo voy a estropear, lo voy a mejorar.  

    ―Ben, no lo hagas. Y si lo haces, no será conmigo delante. Yo me piro, me dan mal rollo las agujas. ―Se da la vuelta, pero la agarro.  

    ―¿No quieres saber lo que me voy a hacer? ¿No tienes curiosidad? ―la pico.  

    ―Vale, un poco de curiosidad sí, porque yo soy curiosa por naturaleza, como los gatos. Te espero aquí. ―Se sienta en la acera.  

    ―¿Al sol? Entra, anda, hay sala de espera. ―Le tiendo la mano y duda, pero acaba aceptándola.  

    Se queda ojeando una revista, pero en cuanto ve que es de tatuajes, la deja donde estaba. Esta es capaz de quedarse dormida mientras espera. Menos mal que no tardo mucho. Salgo del estudio y me la encuentro hablando con un chico de unos ¿dieciochos años? Creo que le está resumiendo nuestro viaje a Tomorrowland.  

    ―Espectacular, en serio. Tienes que ir al menos una vez en la vida. Es el sueño de todo adolescente, bueno, y de no tan adolescente. Vuelves siendo otra persona, es que yo no soy la misma. ¿Sabes la de cosas que hemos hecho?  

    Carraspeo.  

    ―Ya estoy, África.  

    ―Tengo que irme. Ya me contarás si te animas. Bueno, no me lo puedes contar porque no tienes mi número. Apunta.  

    ―Afri, ¿estás intentando ligar delante de mí? ―le reprocho.  

    ―Sí, ¿qué pasa? ¿Estás celoso? Igual Mara tenía razón y funciona. ¿Se ha notado mucho? ―El chico se ríe―. Allí vas a ligar fijo, yo ligué con unos guiris, ¡más majos! Lo que pasa es que no me compensa porque tengo que traducir del español al inglés en mi cabeza y soy lenta. Me voy a apuntar a clases. ¿Cuándo? No lo sé porque trabajo mucho. Pásate un día por mi cafetería y te invito a un café; están buenísimos, como tú. ―Y le guiña un ojo. El chico se mea de la risa―. Este no se comió un colín ―me señala―, tanto rubio de ojos azules y las tías pasaban de él porque, claro, estaba conmigo. A mí sí que me comió, literalmente.  

    Cojo del brazo a África y me la llevo de allí.  

    ―¡Oye! Lo he visto receptivo.  

    ―¿Me vas a cambiar por un yogurín? 

    ―Sí, porque tu hermano sigue con Iris, ¿no? 

    ―Bastarda. ¿No quieres ver lo que me he hecho? 

    ―Venga, dale. ¡Espera! ¿No será la palma de mi mano en tu nalga? ―Se cachondea.  

    ―Me lo apunto para la próxima. ―Es ironía―. Me iba a hacer un piercing en la oreja para probarme decentemente los pendientes del rastro y para cuando me transformo en Madonna, ―se ríe―, pero, al final, he optado por otra cosa que me evoque siempre este viaje. Mira. ―Le enseño mi tobillo vendado con papel transparente.  

    África se agacha para verlo mejor. 

    ―¡Copón! ¡Es el logo de Tomorrowland! Pero, Ben, ¿por qué no me lo has dicho? ¡Me lo hubiera tatuado contigo! 

    ―¿No decías que te dan mal rollo las agujas?  

    ―Sí, coño, pero esto es mejor que montar un museo en mi salón.  

    Sonrío y se levanta. 

    ―¿Te gusta?   

    ―¡Me encanta! ―Sé que lo dice de verdad porque le brillan los ojos―. Es pequeñito, como yo.  

    ―Es que por eso me lo he hecho así: para acordarme de ti. ―La agarro de la cintura y la acerco a mí.  

    ―Era para acordarte del viaje, no mientas.  

    ―No miento, vais de la mano, canija. ―Junto nuestras frentes―. ¿Te acompaño a casa?  

    No responde inmediatamente, eso es que se lo está pensando.  

    ―No voy a casa, tengo que llevar el tabaco a Mara. ―Se separa y me enseña la bolsa.  

    ―Ya se lo llevo yo. ―Se la quito―. Tú tienes que dormir la mona para ir a trabajar. ―Ale, ya me he enfadado.  

    ―¿Cuándo vas a dejar de protegerme? 

    ―¡Nunca!  

    Pone los ojos en blanco.  

      

    Llego a casa de Mara y Rai. Ella me abre con un ojo legañoso. Vale, creo que los he despertado. Me da igual, necesito desahogarme. En vez de con un café, me escuchan con una cerveza. Y yo bebo de la mía cada vez que me quedo seco, que con todo lo que suelto son bastantes veces.  

    Les cuento la semanita que llevamos África y yo: que hemos pasado de follar como animales a ni mirarnos. Y lo de animales lo digo literalmente, porque, ojo, con el penúltimo polvo del domingo por la noche, no sé ni cómo me pude recuperar para hacer el examen, eso fue un milagro. 

    ¿Sabrá África de la canción de Animals? No recuerdo habérsela puesto en nuestras sesiones, pero con lo que le gusta ampliar conocimientos, seguro que sí la conoce. Se la pondré en el bar, aunque se queje, yo le seguiré poniendo canciones que signifiquen algo para nosotros. Porque hay un nosotros. ¿De qué tipo? No tengo ni idea, lo estoy descubriendo; pero ella me agobia y luego de repente pasa de mí y me confunde y… Vale, no voy a echarle a ella la culpa del lío que tengo en la cabeza.  

    Admito que me molestó muchísimo la broma sobre si se echaba novio o si lo sería yo. Estábamos bien así, ¿por qué hay que cambiar las cosas cuando funcionan? No sé cómo pude hablarle de esa manera y echarla de mi lado. Asumo mi error. Lo que no me esperaba es que saliera corriendo, sé que se aleja si me porto mal o cuando ella se cree que me porto mal; pero que huyera de mí, me dejó hecho mierda.  

    Al pensar que podría perderla, que podría pasarle algo, el miedo se me instaló en el cuerpo, sobre todo cuando no contestaba a los mensajes de Mara. Supe que la había cagado en el acto. No hizo falta que Rai me regañara, era consciente de mi error. Al confundirla con otra chica, no concebía que África fuera capaz de hacerme algo así; tenía que haber una explicación, y tanto que la había, como que no era ella. Y menuda alegría me llevé.  

    Y no pude recriminarle nada porque ella era la responsable de que estuviéramos allí, de cumplir mi deseo. Así que preferí pasar el día como lo habíamos acordado y disfrutar el momento, ya habría tiempo de discutir después, porque algo le iba a decir por ser tan irresponsable. Encima con ese bikini, me tenía tieso todo el día. Y actué normal, como si nada hubiese pasado, aunque nosotros sin besarnos no somos normales. Y no pude más. Con la tontería de adivinar las canciones sucumbí. Y me volví a acojonar cuando parecía una muñeca de trapo en los empujones grupales. Ya pensaba que no se iba a recuperar del susto del tumulto. Si es que, hasta cuando no quiere, está en el ajo.  

    Y al resumir nuestra historia a los vecinos, no mentí cuando dije que había resultado vencedor al quedarme con África. Quise dejar pasar el enfado, pero ella tomó las riendas de la discusión y me alteré cuando saltó con el tema de Iris. Pensaba que eso ya estaba superado. Fui sincero, le dije que ya no sentía nada por mi cuñada y ella se pensaba que esos mensajitos significaban algo. Y solo eran para seguir ayudando a mi hermano. Pues que se pensase lo que quisiera, tendría que confiar en mí.  

    Y la discusión dio un giro porque acabé riéndome. Si es que no la puedo tomar en serio con las tonterías que dice. Y de repente se tumbó y hasta ahí habíamos llegado. Y me nombró a su amiguito con pilas, ¡será posible! Pues de eso nada. Supe cómo persuadirla. Y lo conseguí porque añadimos una nueva posturita a la lista.  

    Estaba reventado y ella va y se tomó el último día como el mejor porque pinchaba su DJ favorito. Y yo me afeité los cuatro pelos que me salieron en la barba para parecerme a Martin ―como ella lo llamaba, como si lo conociera de toda la vida― en la foto de jovencito que envió a Mara. No me jodas. Me tenía la cabeza como un bombo: que si Martin por aquí, que si Martin por allá; pero ella a mi afeitado de niño de dieciocho años ni caso. Ni afónica dejó de dar por culo, como dijo Rai, era una mosca cojonera.  

    Nos cantábamos canciones, nos besábamos como cosacos, hacíamos el amor como dos bestias hambrientas de deseo y nos acostábamos y levantábamos juntos en ese mismo pedacito de terreno en la «Tierra del Mañana» que, cuando me vi fuera de allí, volviendo a la rutina, me acojoné. No quise que estropeara ese momento, pero porque era parte del sueño, ya habría tiempo después para despertar. Pero me arrepentí, y la animé a que me contara lo que fuera, aunque no me fuese a gustar. Y me mintió para ¿protegerme? Y ahora ni me deja mensajes en la cafetería, ni me mira en el bar y ni viene a casa porque sale con Mónica.  

    Y así acabo mi monólogo para mis amigos. Y bebo de mi ¿segunda? cerveza. Me he quedado bien a gusto.  

    ―¿Qué te ha pasado, tío? Te ha pegado su labia.  

    ―Cabrón. Lo que pasa por mi cabeza no lo sé, Rai, te juro que no lo sé. Estábamos tan bien… Y la he cagado.   

    ―Ben, tú estabas bien. Ella estaba esperando. ―Esa es Mara. 

    ―¿A qué?  

    ―A más ―contesta Rai. Y me viene a la mente: «Define más. Más tiempo, más atención, una relación seria… algo así». 

    ―Yo no puedo darle más.  

    ―¿Por qué no?  

    ―Porque… porque no sé darle más. Porque estoy acojonado de no saber seguir su ritmo, de quedarme atrás, estancado, y de que ella siga pidiéndome posturitas que yo no sepa hacer. A veces pienso que me usa de conejillo de indias, para practicar. Pero, aunque juguemos un poco, creo que estamos de acuerdo en que lo hacemos de puta madre a la manera simple.  ―Al menos Lady Gaga coincidía conmigo.  

    ―¿Qué dices? ―Rai se desespera.  

    ―Yo qué sé. Me está pegando también su locura. ―Me toco la nariz, angustiado.  

    ―Pues yo creo que todo este tiempo siempre le has dado más. Y mucho más. Ella está enamorada de ti y tú dejas que se haga ilusiones.  

    ―Raimundo, cabrón. ―Y me viene otra frase a la cabeza: «Ben, yo creo que estoy…». ¡Iba a decir enamorada de mí! 

    ―También puede ser que le des más porque tú también quieras más. A lo mejor te estás enamorando de ella ―sigue el profesor y Mara asiente. 

    ―¿No decías que estaba enamorado de Iris? 

    ―Me columpié. ¿Has pensado ya en la manera en que la quieres?  

    ―La quiero en mi vida, de eso estoy seguro. Y no quiero hacerle daño. 

    ―Pues se lo estás haciendo, noruego, se lo estás haciendo. ―Mara otra vez―. Así que decídete ya, como te dijo ella en broma, pero que te la tiró bien tirada; o va a pasar de tu culo que, aunque le guste, no deja de ser un culo y hay miles. Que es lo que ha empezado a hacer por todo lo que nos has contado de su comportamiento de esta semana. 

    «Su plan B», pienso.   

    ―No me ayudáis, pero me gustan vuestras cervezas. 

    ―A mandar ―dicen los dos y chocan sus botellines.  

      

    Me voy a casa más confuso de lo que ya estaba. Y la pago con mi hermano. Le digo que se acabó el paripé del novio del año, que se acabó suplantar su identidad. Me pide, por favor, que espere a que vengan de Ibiza y me promete que después confesarán. Acabo cediendo porque se van mañana y volverán en una semana. ¿Pareado? Y me acuerdo de que no respondí a la pregunta de África como debía. Salgo de casa y hago otra locura.  

      

    Ben 

    ¿Puedes venir cinco minutos antes al bar? Tengo que enseñarte otra cosa.  

      

    África 

    ¡Que no me gustan las sorpresas! [image: ] 

      

    Ben 

    Esta te va a gustar. 

      

    África 

    ¿No será mi palma en tu nalga?  

      

    Ben 

    Ven y lo sabrás.  

      

    Viene. Me llama y le digo que estoy en el almacén. Joder, esto ya lo hemos vivido. Como venga vestida de Lady Gaga no respondo. Pero no, iba a ser mucho. Le enseño mi sorpresa. Y se cachondea.  

    ―¿Un piercing? ¿En serio piensas vestirte más veces de Madonna? Porque con una vez ya tuve bastante. 

    ―Asquerosa. Cúramelo, yo creo que se me ha infectado.  

    ―Te lo curo si quieres, pero lo veo bien. ―Me lo toca y simulo que me duele. 

    Se dirige al botiquín y yo me siento en una silla de oficina que tiene José aquí. También tiene una mesa y una estantería, es como su despacho para las cuentas del bar. Me ha pedido que abriera yo, que él iba a venir más tarde, por eso he llamado a África. Se acerca con un poco de algodón y un bote de mercromina.  

    ―En realidad te iba a echar alcohol, que escuece más, pero no había. ―Está de coña, ¿no? 

    ―Qué considerada. Además, será por alcohol en un bar ―me burlo―, mientras no sea lejía o matarratas. 

    No le ha hecho gracia. Me aparta el pendiente y, agachada, me unta el líquido en el lóbulo de la oreja.  

    ―Se te va a quedar un poco amarillento el asunto.  

    ―No me importa, muñeca ―imito su voz de hombre de aquel día de Madonna. Tampoco le ha hecho gracia―. El amarillo es mi color favorito.  

    ―Ah, no lo sabía. 

    ―Hay muchas cosas de mí que no sabes, chavala. 

    ―¡Que no me copies! ―se indigna y a mí me encanta. 

    ―Puedes sentarte encima de mí… para que estés más cómoda. ―Duda, pero se sienta―. José lo sabe, lo nuestro, digo. 

    ―¿Qué nuestro? ―dice, impertérrita.  

    ―¿Qué va a ser? ―Me aprieta con el algodón―. ¡Ah! 

    ―Ya sé que está al tanto. Cuando queramos que nos eche, tenemos la excusa perfecta, aunque no sea cierto.  

    Mejor cambio de tema: 

    ―¿Qué tal estos días con Mónica?  

    ―Genial, no veas cómo se las gasta. Ayer quedamos con Gabi y Rubén, menudos tres he ido a juntar. 

    ―Nunca me has llevado de fiesta con ellos. 

    ―Porque no les caes bien.  

    ―Vaya, gracias. ―Le aprieto los muslos y sonríe sin querer. Decido variar de tema otra vez, a ver si hay más suerte―: No me contestaste al mensaje del tique.  

    ―¿A cuál? No te contesto a ninguno.  

    Apretón de muslos por mi parte y sonrisa por la suya.  

    ―Al último.  

    ―No me acuerdo de lo que ponía. O igual no lo entendí, como escribes tan mal. 

    Apretón y sonrisa.  

    ―Te puse bien claro que te echaba de menos. 

    ―¿Y qué querías que te contestara a eso? No era una pregunta. 

    Me lo está poniendo muy difícil, ¿no? 

    ―Pues, joder, que tú también me echas de menos a mí. 

    ―Si lo hiciera, haría algo para remediarlo. ―Pues ya lo hago yo: la beso―. ¿Qué haces, Ben? ―Se queja, pero no se aparta.  

    ―Remediarlo. ―Suspira―. ¿No dices nada? ―Niega con la cabeza―. Puedes besarme tú también si quieres ―la animo.  

    ―No; vamos, que sí que quiero, pero no lo voy a hacer que me confunde.  

    ―Te confunde, pero te gusta más el gustirrinín.  

    Sonríe. Le acaricio los muslos, más arriba esta vez. Se frota. ¡Sí! 

    ―Bastardo.  

    ―¿Has cortado ya conmigo? ―Junto su frente a la mía―. Me gustaría enterarme, ¿sabes? ―A la mierda, le toco el culo con las dos manos―. Para hacerte recapacitar de que es el error más grande de tu vida.  

    ―Cuando corte, lo sabrás. ―Frote.  

    ―¿Quieres venir a mi casa cuando cerremos?  

    ―¿Para qué? ―dice, ofendida.  

    ―Para lo que sea, Afri. Y lo seguimos remediando.  

    ―Mejor que no. ―Se separa―. Creo que ya está curada tu oreja. 

    ¿Qué coño he dicho? 

    ―Era una excusa para verte, como lo de la lavadora de Mara.  

    ―Eso me había parecido. ―Se levanta y tira el algodón a la papelera.  

    Me acerco a ella y la abrazo por detrás. Tiene que escucharme. 

    ―África, no besé a Iris porque no concibo besar a alguien que no seas tú, canija. Porque no te aguanto, pero te necesito. Y te lo digo en élfico o en chino mandarín si hace falta. Esa es la única respuesta.  

    Se gira, me mira unos segundos y… se va.  

      

    [image: Cerezas] 

    Y vuelvo a irme a casa solo. Me tumbo en la cama, pero no sé para qué, no voy a pegar ojo. Entonces suena el timbre. Y, como un resorte, me levanto y corro hacia el telefonillo a preguntar quién es a las cuatro y media de la mañana.  

    ―¿Me abres?  

    Le abro la puerta y la espero en el rellano, impaciente.  

    ―Pensaba que no querías venir. 

    ―No he dicho que no quisiera, he dicho que mejor que no, pero he cambiado de opinión por el camino. ―Se peina―. Tu respuesta me vale.  

    Y es todo lo que necesito oír para cogerla en volandas y llevarla hasta mi cama. Y comerla a besos. Estoy desesperado por estar de nuevo dentro de ella, de donde nunca tuve que salir. Ah, que no salí, que me echó. Pero eso se lo preguntaré después. Ahora solo quiero una cosa. 

    ―Que sepas que pienso insultarte mientras te la meto para desahogarme de lo mal que me lo has hecho pasar estos días, bastarda. 

    ―¡Que dejes de copiar mis frases! ¡Y coge un condón! 

    ―Un condón va a ser poco. El Kamasutra se queda corto para nosotros. Estoy dispuesto a aprender más. No quiero quedarme atrás. ¡Pareado! ―Le muerdo un pezón, el otro se lo espachurro con una mano.   

    ―¿Qué dices? ―Se ríe.  

    ―Yo qué sé, me vuelves loco. Pero… ¡bendita locura a tu lado! ―Le bajo el tanga.  

    ―No sabes las agujetas que he tenido por tu tigre, cabrón.  

    Me entra la risa.  

    ―Por eso has pasado de mí, asquerosa, porque no podías ni moverte.  

    Me da un cachete en el culo. Y se pone a cantar: 

    ―«Tú lo que quieres que me coma el tigre, que me coma el tigre…» ([image: Música]).  

    ―Será un placer.  

    Escuchar sus gemidos con cada uno de mis lengüetazos me pone a mil. Intento con una mano coger un condón de la mesilla, la cabeza de aquí no la saco. Oigo su risa y ella me lo acerca.  

    ―Graziaz ―digo sin moverme. 

    Para ponérmelo, ya es más difícil, tendré que ver. No me queda más remedio que salir de mi escondite. Resoplo y me lo pongo a toda pastilla.  

    ―¿Has encontrado al genio de la lámpara ahí dentro? Porque has frotado lo tuyo. Y no es una queja, que conste.  

    ―¿En la cueva de Ali Babá? ―Se descojona―. No he llegado muy adentro, voy a investigar de nuevo con herramientas más profundas. ―Y se la meto. La polla, la lengua, ya si eso, luego otra vez―. ¡Qué ganas te tenía, joder! La culpa es tuya por haberme acostumbrado a uno diario como poco.  

    ―Pensaba que me ibas a insultar. ―Empotramiento―. ¡Aaaah!  

    ―No sé si va a estar a la altura de lo que esperas, pero allá voy. ―Empotramiento―. ¡Pequeña viciosa! ¡Adicta de ciudad! ―Se ríe. Empotramiento. Gime―. ¡Pervertida maniaca! ¡Obsesa sexual! ―Empotramiento―. ¡Dios!  

    ―¡Aaaah! Más, Beni. Lo estás haciendo genial. Las dos cosas: follar e insultar. ―Me río. Empotramiento. Se queja y me estruja las nalgas.   

    ―¡Paranoica de las posturitas! ¡Ninfómana de Tomorrowland! ―Empotramiento―. ¡Jesús!  

    Le entra la risa después de gemir.  

    ―Ahí, ahí, con sentimiento. ―Empotramiento―. ¡Aaaaaah! Te estás quedando a gusto, ¿eh? 

    ―Esto engancha. ¿Quieres más? 

    ―Te lo agradecería. ―Empotramiento―. Ben, ¡joder, sigue!  

    Gruño. Y la miro.  

    ―¡Más bonita que ninguna! ―Se le abren los ojos como platos―. ¡Con más noches que la Luna! ―Empotramiento―. ¡Mi estrella de los tejados! ¡Lo más rock and roll de por aquí! ―Empotramiento. Me va a dar algo. ¡Mmmm!―. ¡Dime que vas a volver! ―Empotramiento.  

    ―¡Aaaaaaaah! Noruego, ¡me cago en tu madre! ¡No me digas eso, bastardo!  

    ―¿Preparada para las dos últimas? ―Niega con la cabeza, ¿está llorando?―. ¡Lady! ―Empotramiento. ¡Uf, joder!―. ¡Madrid! ―Empotramiento y derrumbamiento.  

    ―¡Beeeeeeennnnnnn! ―grita.  

    Mi nombre es lo último que escucho en un buen rato. Ahora solo oigo nuestras respiraciones intentando volver a la normalidad. Me incorporo un poco y la miro. Estaba llorando. Le retiro con mis dedos las lágrimas. Y la beso con todas mis fuerzas.  

    ―Te he dejado sin palabras otra vez, ¿eh? ―Sonríe―. Pero me alegro de que hayas recuperado la voz, sigues igual de escandalosa.  

    ―Pesas. ―Me da un manotazo en el brazo. 

    Pongo los ojos en blanco. Me tumbo a su lado de perfil para mirarla, con la cabeza apoyada en una mano.  

    ―No bajamos de puta madre, hemos puesto el listón bien alto, canija. ―La beso. Y me atrevo a seguir hablando―: ¿Por qué has venido? 

    ―Para cortar ―bromea, ¿no?  

    ―Estábamos genial, Afri, era perfecto ―intento convencerla.  

    ―¿Para quién era perfecto? ―Indirecta. 

    ―¿Cuánto tengo que insistir esta vez?  

    ―No, Ben, esta vez no se trata de insistir. ―Está muy seria, ¿no? 

    ―¿De qué se trata?  

    ―De que me he cansado de ser el plan B. No he encontrado ningún plan mejor que tú, noruego, que conste, ni siquiera mi amiguito con pilas; pero creo que te lo tenía que decir de todas maneras.  

    Asiento.  

    No me esperaba esto para nada. Ahora el que se queda sin palabras soy yo. Ha sido como una hostia en plena cara: no la he visto venir. Yo creía que lo estábamos arreglando. Eso es lo que he querido decir con: «Y lo seguimos remediando». ¿Entonces ha venido a cortar conmigo de verdad?  

      

    Con ese alegato en mi cabeza a modo de eco, me quedo traspuesto, qué mal cuerpo se me ha quedado. Al cabo de un rato, siento un beso en mi hombro. Abro los ojos y la descubro levantándose o… ¿huyendo? 

    ―Afri, ¿dónde vas? ―digo con miedo. 

    ―Al baño, me ha dado un apretón. ―«Mentirosa»―. Pensaba que estabas dormido.  

    ―¿Y ese beso?  

    ―Siempre te lo doy antes de irme y dejarte solo en la cama. Es como mi nota de despedida. ―Sonríe, tristona―. No sé lo que tardaré en volver. ―Se encoge de hombros. ¿Está llorando? 

    ―Pues no tardes, ¿vale? ―Le acaricio la cara; sí, está llorando, otra vez.  

    ―No depende de mí, ¿tú sabes la cantidad de gente que se mea a esta hora? ―Sonrío―. Duerme, anda.  

      

    Y cuando me despierto, ella no está. Y creo que va a tardar en volver.  

    

  


   
    [image: ] 

     

    CAPITULO 34. ADIÓS 

    [image: Europa y África en globo terráqueo]ÁFRICA 

      

   S oy una mala persona. Me he despedido sin decir adiós. Espero que lo haya entendido. Siempre se queja de que no le dejo notas, pues toma nota: una que se fue al baño y no volvió. Quizá por eso sigo llorando todo el camino hacia mi casa.  

    Hemos sido dos almas en pena en el trabajo. Hasta José nos dio un toque de atención el viernes. A mí me pidió una sonrisa y a Ben, explicaciones cuando sonó un segundo de silencio entre canción y canción.  

    Necesitaba desintoxicarme de él, de sus «síes» a medias, de su confusión, de su lío en la cabeza. A lo mejor, si lo dejaba caminar por libre, encontraba el camino de vuelta a casa él solo. Yo qué sé. Me dolía horrores hacerme la indiferente; por mí, por él y por nosotros. Solo habían pasado cuatro putos días y ya éramos un espejismo de lo que fuimos. Pero si quería que reaccionara, tenía que ser así.  

    Y si él notaba mi alejamiento y venía a verme a la cafetería, me escribía notitas, me ponía canciones en el bar y quería que fuera a su casa por las noches, era porque para él nada había cambiado y quería que todo siguiera igual. Y yo no podía ser la misma después de ese viaje. No después de vivir en un sueño: el suyo; que resulta que había sido más mío que suyo, porque había descubierto que ese sueño se podía convertir en real, se podía cumplir: el vivir prácticamente juntos, compartir mucho más que una cama o un trozo de tierra donde tumbarnos a dormir o… a follar como locos; compartir un despertar, un desayuno, una ducha; compartir confidencias; decirnos tonterías; besarnos porque sí en cualquier momento o porque lo dijera un trozo de papel en el suelo.  

    En realidad, ya lo estábamos haciendo, daba igual la etiqueta que nos pusieran los demás o que nos pusiéramos nosotros. Pero si Ben aún no era capaz de admitir que aquí estaba pasando algo más que unos polvos mágicos, yo ya me retiraba. Y sí, estábamos de puta madre y todo era genial, fantástico y perfecto; pero yo quería más, a todas horas.  

    Me hubiera gustado escucharle decir: «Estoy confundido porque lo que siento por ti no sé lo que es, pero lo estoy averiguando», como me reconoció una vez. Hijo de mi vida, ¡espabila!, que eres más lento que yo traduciendo. O esto otro: «Estoy confundido porque follamos de puta madre y una vez lo llamé hacer el amor y dudo de si es amor lo que siento por ti», más o menos. Algo así, vaya. Ilusa de mí.  

    Y como no puedo obligarlo a que sienta lo mismo, me he comportado fatal con él, lo reconozco. Pero ya no me vale con insistir. Bueno, vamos a ver, que me mola que insista porque eso significa que hay interés; pero, coño, que se lo curre. Que venga a mí no solo por las posturitas y el cachondeo, que venga porque después del polvo se quiera quedar conmigo. Afuera. Conmigo. No dentro de mí toda su puta vida, como dice.  

    No quería escribirle, pero me puso a Alesso, joder, a ¡Alesso! El DJ que me faltó por ver de todos los que me tiraría, digo de todos los que me gustaría haber visto. Y esa canción es preciosa. La melodía y la letra, las dos. Pero me pareció que me la ponía para joderme, para decirme algo así: «Te lo tirarías, ¿no? Pues es prácticamente inaccesible ―como le dije yo de Lady Gaga―. Y yo, en cambio, estoy aquí». Así que, vale, piqué y fui a casa de Mara. Y recordar ese festival me mató. Ya estaba nostálgica perdida y volver a ver ese espacio donde fui tan feliz, me revolvió las tripas.  

    Llevaba unos días saliendo con Mónica de fiesta. Está en crisis con su marido: él le ha propuesto tener un hijo y a ella como que no le hace mucha gracia ser madre todavía, o ser madre, a secas, sin el «todavía». Como yo, como yo hasta que Ben sacó el temita del nombre del crío. Puto Ben. Ella me ayudó cuando yo se lo pedí, bueno, medio la obligué a tomarse algo conmigo, así que me tocaba a mí ahora estar a su lado. Eso sí, le dije que a partir del miércoles, porque necesitaba recuperarme del cansancio que tenía encima. No me podía ni mover. Estaba aniquilada física y mentalmente, al menos así me sentía cuando fui a casa de Mara a recuperar mi maleta. Allí me derrumbé y terminé confesando mi plan de escape.  

    Mónica es una muy buena compañera de juerga, y ya si añades a Gabi y a Rubén, es una locura. Pero, aun así, lo echaba de menos. Entre todos me sonsacaron lo que me apenaba, porque otra cosa no, pero soy transparente como el agua: si algo me pasa, se me nota enseguida por mi cara, por mi humor o por mi comportamiento. Para bien o para mal. 

    Ellos se fueron porque tenían que madrugar, pero Mónica me sorprendió quedándose conmigo hasta las tantas, escuchando mis penas; y yo, las suyas, que conste, porque entre las dos nos despachamos bien a gusto contra el sexo opuesto. Que nos perdonen los buenos hombres, que digo yo que haberlos, haylos.  

    Ella ponía a caldo a su marido con las típicas rencillas que se asocian al matrimonio: que si roncaba, que si no bajaba la tapa del váter, que si le empezaba a clarear el «cartón», que si estaba engordando, que cada vez chingaban menos, blablablá. Y yo pensaba que eso último a Ben y a mí no nos pasaría nunca. Menudos dos viciosos nos habíamos juntados, unas más que otros, decían por ahí, no sé de dónde lo habrán sacado. En fin.  

    Y en mi turno yo le decía que quería más de él. «¿Qué más?», quiso saber Mónica. Y reí al decir: «Más tiempo, más atención, una relación seria…». Ilusiones. Yo lo que quería era todo. «¿Convivir?», me preguntó mi compañera. Y me imaginé cómo sería eso: llegar a casa y que estuviera allí, esperándome para dormir la siesta juntos ―o para follar―, tumbado en el sillón leyendo el Kamasutra; llegar a casa y encontrarlo en la cocina pelando patatas con el pela-patatas mientras discutía con Gabi y Rubén sobre los concursantes que deberían ser nominados en Operación Triunfo; llegar a casa y que me sorprendiera vestido de Madonna, en la época de Material Girl, para aprovechar la peluca rubia; llegar… juntos a casa, dormir juntos, ducharnos juntos y desayunar juntos en la cama. ¿Ilusiones? Yo también estaba confundida.  

    Ahora le tocaba a mi compi enumerar las virtudes de su cónyuge, que también tenía. Según ella era muy gracioso, me contó alguna anécdota que tela marinera y nos reímos tanto que no me dijo ninguna más. Así que las virtudes se redujeron a una sola. 

    Era mi turno con el noruego. Y, como no sabía ni por dónde empezar, saqué el móvil y miré su foto de perfil de WhatsApp para coger inspiración. Y carrerilla. Su guapura saltó a la vista, como un libro pop-up, podía haberme extendido y haber descrito sus atributos físicos, pero lo resumí, como ya hice una vez, en guapo, joven y con pollón. Y Mónica no se escandalizó porque me conoce y sabe que no exageraba, que yo siempre digo la verdad en cuanto a penes se refiere. Ni una broma con los penes.  

    Y no es solo lo guapo que es y el cuerpo de modelo que tiene con su culito prieto… Es su sonrisa, el color de sus ojos, sus arruguitas en la frente cuando está pensando, su manera tan concentrada de pinchar, su pelo despeinado que le sienta tan bien ―sobre todo después de follar―, su olor tan personal, la postura que adapta al dormir, lo divertido que es cuando me sigue el juego, la forma tan cariñosa en que me llama «canija», el sonido de su risa, la sintonía que tenemos en la cama, los ruidos que desprende su garganta cuando está a punto de correrse y la cara de felicidad cuando lo hace.   

    Y en esas estábamos cuando me llegó un mensaje del pollón, digo del noruego. Se lo enseñé a Mónica y me animó a contestarle. «Vale, juguemos», pensé. Joder, estaba borracha y me había hecho gracia. ¡Olé, pareado! Pedí a Moni que me acompañara al rastro por si era una trampa, nunca se sabe. La idea de llegar tarde fue suya. «Si aguanta esperando sin llamarte quince minutos, es buena señal», me dijo. ¿Buena señal de qué? Ni idea.  

    Y allí estaba, esperándome. Joder, ¡qué guapo! Seguía sin acostumbrarme. «Vamos a ver, cuerpo mío, que ya lo tienes muy visto, y desnudo también, ¿de qué te sorprendes?», pensé. Pues nada, tropiezo al canto en cuanto lo vi porque me temblaban las piernas. Quise abrazarlo y besarlo y dar envidia a todo Madrid del novio que… Ah, no, que no es mi novio… porque él no quiere. Así que me contuve las ganas. A veces no soy tan débil.  

    Y va y se hace un tatuaje. ¿Hola? ¿Por qué no me avisa de estas cosas? ¡Que soy frágil y me mareo! ¡Que tengo anemia y me mareo! ¡Que quiero hacerme uno igual para que nos recordemos mutuamente! Quise ir a casa de Mara y contarles a mis amigos que habíamos sido traicionados, que ese logo nos pertenecía a los cuatro. Pero en una cosa Ben tenía razón: era mejor que me fuera a dormir. Y me escribió después para enseñarme vete tú a saber qué. ¿Qué quería ahora? Vamos a ver, ¡me puedes dejar en paz! ¡Que no me calientes, que no te quiero comer! ¡Que si no me vas a decir que me quieres y que lo quieres intentar conmigo, que no me llames!  

    Resultó que el tatuaje le había sabido a poco y lo complementó con un piercing. Este no sabe lo que quiere. Me descojoné en cuanto lo vi. No le pega nada, pero le queda bien, como todo. Puto don perfecto. Y se lo curé, no fuera a ser que se le infectara de verdad.  

    Y después me pidió que me subiera a horcajadas sobre él; vale, habíamos ido a jugar. Y me hice la graciosa. Que sufriera. Y también me pidió que lo besara. Me tocó sufrir a mí porque por ahí sí que no pasaba. Bueno, vale, un poquito de restriegue sobre los vaqueros le otorgué, ¿he dicho que soy débil?  

    Pero cuando me pidió que fuera otra vez a su casa para seguir follando ―entendí yo porque ese «y lo seguimos remediando» dime tú qué significaba si no―, se me despejaron las dudas. Y me aparté. Gracias por la oferta, pero no. Y puede que el recordatorio de su respuesta élfica significara más, sí, pero más daño. Me dijo que podía ir para lo que fuera, ¿no? Pues he ido para despedirme.  

    Y menuda despedida. Eso no me lo esperaba. No solo me ha copiado las frases; también, un coito con insultos. Y he llorado, he llorado de las cosas tan bonitas que me ha dicho… al final. Las del principio me han hecho tanta gracia que he pedido más. Pero que haya hecho referencia a la canción de Lady Madrid, me ha acongojado 

    Si me ha pedido que vuelva es porque sabe que me voy a ir. Espero que entienda que depende de él el tiempo que tarde en volver.   

      

    Ahora sí.  

    Adiós, Ben.  

    

  


   
    [image: ] 

     

    CAPÍTULO 35. HASTA LUEGO 

    [image: Auriculares]BEN 

      

   «G racias por cuidarme tan bien». «¿Ya no te quejas?». «No, ya no». Ahí supe que me estaba diciendo adiós. Y el beso en el hombro de ayer me lo confirmó. Y que no esté a mi lado al despertar, me lo demuestra. Y estoy de mal humor.  

    Acompaño a mi hermano al aeropuerto. Apenas hablamos, ve mi cara y le sirve para no perturbar mi silencio. Antes de embarcar, me dice que escuchó a África marcharse ―bueno, que escuchó muchas otras cosas antes porque no lo dejábamos dormir― y que parecía que lloraba como una Magdalena. Me vuelve a recordar lo gilipollas que soy porque se me está escapando. ¡Y una mierda! De eso nada. Ella se ha despedido, me parece cojonudo. Pero yo también tengo derecho a despedirme, aunque no quiera.  

    Así que me presento en su casa. No está. Pues voy a la cafetería. En cuando me ve, se queda petrificada mientras Belén me saluda.  

    ―¿Puedo proceder, jefa? 

    ―Procede, procede, que últimamente no viene con tantas ganas ―manifiesta.   

    Y procedo. Me acerco a ella y la cojo de la cara.  

    ―Tú te despediste a tu manera. Déjame hacerlo a la mía. ―La beso, con lengua y con rabia.  

    Y me voy. Ella decidió el día de su despedida, ¿no? Pues yo también. Y decido que será el viernes, al terminar la actuación de Mara. Le tengo que pedir otro favor a mi amiga, mejor dicho, otra canción.  

      

    Y me veo en mi cabeza hablando con África y arreglándolo de mil maneras posibles antes de que llegue el viernes, pero se queda en intento, como dice ella, porque no me atrevo a recrear ninguna. Y me imagino que es ella quien se come su orgullo para pedirme que sigamos juntos, como hasta ahora. Pero tampoco sucede.  

      

    [image: Cerezas] 

    Me tenía que haber arrastrado y haberle suplicado que volviera a mí, que no tardara en hacerlo porque me estaba consumiendo. Y lo tenía que haber hecho porque ya es viernes, porque Mara va a cantar su última canción y ya no habrá vuelta atrás.  

    No me he sentado con África en la mesa esta vez, hoy me he quedado con Rai en la barra, esperando su reacción.  

    ―Qué mejor manera de terminar esta noche ―habla Mara― que haciendo alusión a las despedidas, a esas que nunca tuvieron que producirse. Aunque a veces hay que marcharse para darse cuenta de lo que dejamos atrás, de lo que perdemos. Y para replantearnos si queremos recuperarlo. ―África se gira y se encuentra con mis ojos. Levanto el botellín a modo de brindis, como diciendo: «Ahí tienes lo que querías»―. Esto es… Adiós.  

    ([image: Música]) 

    «Y me habré cansado de esperarte». Con ese verso, África se levanta y sale corriendo. Ya la he cagado otra vez. Pensaba que iba a venir a plantarme cara y a pedirme explicaciones como hizo cuando le mandé el mensaje de «amigos y punto», porque ya me había dejado bien claro que no esperara de ella lo que veía en el resto de la gente. Pero esta vez sí hace lo que haría cualquiera, esta vez sí desaparece.  

    Me dispongo a ir tras ella y exigirle que me diga si es esto lo que quiere realmente, porque no me lo creo; pero Rai me detiene y me aconseja que le dé un poco de espacio. Y le hago caso. En caliente vamos a decirnos cosas de las que nos arrepintamos.  

      

    Ya en el bar intento coincidir con ella, pero es imposible. José nos vigila más que nunca. Así que le pido salir antes, para cobrarme el favor del otro día de abrir por él, y la espero en su portal. Sé que hoy no tendrá ganas de fiesta y que vendrá directamente. Y, efectivamente, la veo llegar poco después. Aunque la hubiera esperado el tiempo que hiciera falta. En cuanto me ve, se queda estática. Al menos habla, ya pensaba que iba a pasar de mí: 

    ―Según parece esa ha sido tu despedida, con una canción. Has elegido bien.  

    ―No me has dejado más opciones, tú ya lo hiciste con un polvo y un beso en el hombro ―me defiendo. Y juro que no quería sonar tan borde. Ella se asombra de mi tono, pero no dice nada. Se dirige a abrir la puerta―. ¡Espera, África! ―Mete la llave en la cerradura, pero no la gira. Se queda inmóvil―. Déjame despedirme a tu manera. ―La abrazo por detrás y noto cómo se estremece con mi contacto―. Déjame subir, canija―. Aspiro el aroma procedente de su cuello y se me pone la piel de gallina a mí también.  

    Me concede unos segundos, se da la vuelta y me mira a los ojos; pero, finalmente, me echa de su lado: 

    ―No, Ben, lo siento. No más despedidas. Despedida solo hay una.  

    Me acerco para limpiarle la lágrima que se le escapa al pronunciar esas palabras, pero aparta la cara. Y me vuelvo loco porque quiero que reaccione, quiero que me deje subir, quiero mi despedida, quiero que mi despedida no sea una despedida. ¡Puta mierda! 

    ―¿Me dejas tirado como a un perro? ―ladro, nunca mejor dicho. 

    ―Si es así como te sientes, por algo será.  

    ―Pues… ―me he quedado a cuadros, sinceramente―, no pienso moverme de aquí hasta que me dejes subir. ―Me siento en el escalón del soportal. Me he enfadado.  

    ―Tú mismo ―sentencia.  

    Gira la llave y abre la puerta. Entra en el portal, da un portazo y escucho sus tacones repiquetear por las escaleras a toda velocidad.  

      

    Me estoy desesperando, llevo ya quince minutos sentado y no sé qué coño hago aquí. Parezco un delincuente, un borracho, un maleante, un don nadie… O todo a la vez. 

    Mientras espero a… no sé, a que baje y me dé las sobras como a un perro, saco el móvil y cotilleo a mi hermano. Ya se ha encontrado por «casualidad» con Iris en Ibiza. Parece que a ella le ha encantado su visita sorpresa. Ha subido fotos preciosas de los dos besándose en el agua, en la arena, en las discotecas… ¿Entonces por qué cojones nos hicimos las fotos? Sus padres van a pensar que me ha puesto los cuernos. Ellos sabrán.  

    Y al verlos en Ushuaïa me acuerdo de nuestro beso, el que protagonizamos África y yo. He visto el vídeo de la sesión de Martin Garrix en bucle durante estos quince días. Me gustaría verlo con ella. Y que diéramos nuestra opinión objetiva como meros espectadores pasivos. Si hubo demasiada lengua, demasiada pasión, demasiado ¿amor?… ¡Joder! Me ha llegado un mensaje y con la vibración casi se me cae el teléfono al suelo. ¡Es ella!  

      

    África 

    ¿Sigues ahí abajo o te has cansado de ser un perro? 

      

    Ben 

    Si quieres que suba, sigo aquí. Si no quieres que suba, me he ido. 

      

    No responde, pero se oye el sonido que indica que alguien está abriendo la puerta del portal con el telefonillo. Me levanto, la empujo y se abre. Efectivamente, «alguien» ha abierto. Subo a toda pastilla. Su puerta está entornada. Me asomo y la veo caminar nerviosa por el salón. Paso y, al cerrar la puerta, África me mira y suspira.   

    ―La última vez, Ben, como despedida… conjunta, de los dos a la vez.   

    Me lanzo a por ella. En mi cabeza pienso: «¿La última vez? Sí, ya, lo que tú digas». Porque va a haber más, de eso estoy seguro. Más veces haciendo el amor, me refiero.  

      

    Y es una despedida cargada de besos, caricias y miradas sinceras. Sin moldes, sin envolturas, sin decoración, sin nada de purpurina, porque nada puede hacer mejorar lo que ya es perfecto. Tan solo representamos lo que somos: dos personas que se demuestran lo mucho que se necesitan.  

    Y esta vez no hay insultos burlescos, ni bromitas guarras, ni tan siquiera risas cómplices; esta vez hay silencio y gritos desesperados que se alternan entre nuestras bocas. Mis bramidos son lamentos de rabia, de cólera, de furia y de arrepentimiento por haberla perdido, por comprender que mi vida, a partir de aquí, va a dejar de ser tan bonita.  

    Y, al terminar, me quedo como en el nirvana, escuchando esa fantástica canción en mi cabeza, emulando el inicio del viaje que iba a cambiar mi manera de entender el amor. Reacciono cuando escucho: «Pesas». Y al salir de ella, se queja mi pecho.  

    Me siento en la cama, derrotado, con la cabeza gacha y las manos agarrando mis rodillas porque me tiemblan las piernas. África me acaricia la espalda, me animo a mirarla y… está llorando. Le doy un beso en el hombro y me permito quedarme ahí un momento, donde respirar su olor me recuerda a estar en casa.  

    Me visto en silencio, despacio, por si ha cambiado de opinión. Pero… no. ¡Será bastarda! 

    ―Adiós, noruego. Ha sido un placer. ―Y hace una reverencia. 

    ―El placer ha sido mío. Y yo prefiero decirte hasta luego, canija. ―Y le guiño un ojo antes de abandonar su habitación. 

      

    Y me voy, pero volveré. Porque no quiero decirle adiós, porque adiós se dice cuando no piensas volver.  
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    CAPÍTULO 36. KISS ME 

    [image: Europa y África en globo terráqueo]ÁFRICA 

      

   V oy a matar a Mara, ¿cómo se le ocurre cantar esa canción? Ah, sí, porque su amiguito del alma se lo ha pedido. ¿Pero por qué? Ah, sí, porque es su manera de decirme adiós. Mi amiga me llama por teléfono en cuanto termina de tocar. Me ha visto salir por patas. 

    ―Afri, no seas injusta de nuevo conmigo. 

    ―Maldita Nerea y maldita tú. ¿Ahora qué es, Mara? ¿También es solo una jodida canción? ¿Para qué? ¿Para hacerme más daño?  

    ―Iba más por él que por ti. Es Ben quien te está perdiendo, es él quien te deja escapar. Tú le has dicho adiós y él va a reaccionar, ya verás. 

    ―¿Cómo lo sabes?  

    ―Porque lo conozco, Afri. Confía en mí. 

      

    Y parece que lo conoce mejor que yo porque, cuando llego a casa, ahí está: esperándome. Pero no para lo que yo quería que me esperara. Bueno, sí, pero entre otras cosas. Pues ahí se queda. Pero como ha aguantado quince minutos y es buena señal, lo dejo subir.  

    Y hacemos el amor por última vez, sin prisa; no echamos un polvo, ni follamos, ni fornicamos ni chingamos, no. Eso es muy cutre y ordinario para describir lo que estamos haciendo. Que está muy bien también, pero para otra ocasión. Ahora solo puedo definirlo como lo que es: amor. Y me apostaría el riñón que me queda a que Ben lo explicaría con la misma palabra, al menos es como te deja de destrozado cuando lo pierdes y yo lo he visto muy tocado y ¿hundido? Y, ahora sí, es el adiós para ambos. Aunque él me ha dicho hasta luego, hasta luego se dice cuando vas a venir después, pero después… ¿cuándo? ¡Puto Ben! 

    Al segundo de escuchar la puerta cerrarse, me hundo yo también. Lo he echado de mi vida porque éramos amigos con polvos y sin punto. Y resulta que la que no veía el punto ni con lupa, ha terminado por escribirlo. Incongruencias de la vida. Es que lo de amigos yo nunca lo tuve claro. Gabi y Rubén son mis amigos y nosotros no… Vale, no cuentan: son pareja y no les gusto. Ya estoy divagando. Y cuando dejo de divagar, me pongo a llorar.  

    Voy a hacer el pino puente, a ver si me termino de descoyuntar y sufro por otra cosa que no sea por amor. No funciona, me recuerda a él. Y vuelven los lloros. Vale, voy a pasarme por Twitter para reírme con los memes. No me hacen gracia. Lloro otra vez. Voy a meterme en Pinterest para buscar un lugar donde irme a tomar por culo una temporada. Pero me acuerdo de que estoy arruinada por el puto viaje del noruego y que lo máximo a donde aspiro a irme es a Toledo de excursión, muy bonita ciudad, por cierto. La recomiendo para una escapada del tipo que sea, romántica también. Hala, ya estoy llorando otra vez.  

    Voy a cotillear el Instagram de algún famoso buenorro que suba fotos semidesnudo. ¡Copón! Lo primero que veo es una foto de Marc e Iris en Ibiza, en cala Comte concretamente, en actitud más que cariñosa. ¿Y si los ven sus padres? ¿O es que han confesado la verdad? Mierda, ese azul del mar me recuerda a ciertos ojos. Y Marc me recuerda a cierto noruego, sin serlo. Le doy al corazón y comento: «Guapos, jóvenes y con… suerte».  

    No pienso volver a ver la actuación de Martin Garrix, es que no. Bueno, vale, pero nuestra parte del beso me la salto. Y, después de verla quince veces, ya dejo el móvil en la mesilla y lloro del tirón lo que queda de noche porque no me la salto.  

      

    [image: Cerezas] 

    Me levanto con ojeras por llamarlas algo bonito. Me hago un café y me siento en el sillón a darle vueltas con la cucharilla. ¿Me he echado azúcar? Bah, lo mismo da. Me lo tomaré solo, que es como estoy yo, así nos hacemos compañía.  

    Me suena el móvil. Es él. ¡Joder! Se me cae la taza y me vuelco el café por encima. Y está helado. ¿No lo he calentado? ¡Pareado! Debe ser que no. Me centro en el mensaje, ya me limpio después. ¡Coño! ¿Ya es después? 

      

    Ben 

    Gracias por dejarme subir (y entrar) a tu mundo de yupi. Es muy divertido. [image: ] 

      

    África 

    Sí, algo me suena que estarías allí toda tu puta vida. Lástima que haya preferido poner mi culo a salvo en el planeta Tierra. [image: ] 

      

    Ben 

    Bastarda. Por cierto, mi hermano te manda recuerdos desde Ibiza. Yo también porque, aunque no esté tan lejos, lo parece. [image: ] 

      

    ¿A qué coño está jugando? Vale, sea lo que sea, juguemos:  

      

    África 

    Una duda: ¿por qué tu hermano usa gayumbos debajo del bañador?  

      

    Ben 

    No lo sé, yo voy a pelo.  

      

    África 

    Pregúntaselo, no me dejes con la incertidumbre. Mientras tanto, dime sinónimos de gayumbos. 

      

    Ben 

    Calzones, guardarrabos y colocabolas.  

      

    África 

    Jajajajaja. Ahora de bolas, en el sentido de testículos, por supuesto. 

      

    Ben 

    Cojones, pelotas, huevos, canicas y mellizos. Cinco. [image: ] 

      

    África 

    ¡Muy creativo! [image: ] Gracias, bufón de la corte en prácticas.  

      

    Ben 

    No, gracias no. Son dos polvos. Me voy a cobrar tu risa en carne.  

      

    África 

    Pues cuando me apetezca[image: ][image: ], yo te busco.  

      

    Ben 

    Bastarda. 

      

    África 

    No insistas, Ben.  

    No te va a servir de nada. 

      

    Ben 

    Ya veremos. A ti te funcionó.  

      

    Y ya no quiero jugar más. ¿Ahora iba de…? ¿De qué coño iba? Al menos, me he reído. Y le he hecho burla. Que sufra.  

      

    Voy a trabajar más contenta que estos días atrás, y eso que esta mañana dudaba hasta de poder venir de lo mal que me había sentado la llorera por la despedida y la pérdida. Pérdida que ahora no me parece tan extrema por estos mensajitos. ¿No se suponía que era un adiós definitivo? Incluso su «hasta luego» no incluye que al día siguiente ya meta baza, que deje al menos unos días de luto oficial, digo yo. Que yo tengo que hacerme a la idea de que ha salido de mi vida. Espera un momento. Ya sé. Ha salido de mi cama, pero no de mi vida. ¿Eso es lo que se propone conseguir?  

    Y, vale, yo tampoco lo quiero perder de golpe y a todo él. Que no lo quiera entre mis piernas no significa que lo eche de todos lados, ¿no? «África, recapacita. Sí lo quieres en tu cama, en tu cama y en todos lados. Lo que pasa es que, si no puedes tenerlo entero y solo para ti, no lo quieres a medias. Todo o nada, bonita. Te la has jugado», pienso. ¿Y he perdido? No, el que ha perdido ha sido él. Eso lo leí ayer en Pinterest entre foto y foto de Toledo: «Quédate con la tranquilidad de saber que todo lo que hiciste fue con buena intención, sonríe y permanece tranquila porque tú no perdiste… a ti te perdieron». Con un par de ovarios.  

    Y también lo dio a entender Mara al presentar su última canción: «A veces hay que marcharse para darse cuenta de lo que dejamos atrás, de lo que perdemos». Yo pensaba que se refería a su historia con Rai, porque ellos también saben de despedidas y reconciliaciones para dar y tomar, hasta que cantó la canción y me vi reflejada, esperándolo como me había imaginado.  

    Y la divagación ha durado todo el camino hasta la cafetería.  

      

    Pero al rato se me quita la contentura ―y aparecen los nervios― al verlo traspasar la puerta. ¿Qué coño hace aquí? ¡Que hemos cortado! O lo que sea. Ben no me saluda, se sienta en una mesa cualquiera porque su sitio habitual está ocupado y llama la atención de la camarera, o sea, yo. 

    ―Buenos días, marqués. ¿Qué desea tomar? ―Intento ser simpática, lo prometo, pero no me sale porque no debería haber venido tan pronto, ¡que lo dejamos ayer!   

    ―Lo de siempre, soy de costumbres fijas. ―Ni me mira.  

    Le pongo su café con leche y su cookie especial de la casa. Se lo toma ―pasándose la lengua por la boca para relamer la espumita, ¡por Dios!― y me pide la cuenta.  

    ―Perdona, pero se nos ha estropeado la impresora. No puedo darte el ticket. 

    Me mira extrañado, ya se está pensando que es mentira; vale, es que es mentira. Pero ahora sí me mira, ¿no? 

    ―Escríbemelo en una servilleta, quiero saber lo que estoy pagando.  

    ¡Será estúpido!  

    ―El precio es el mismo de siempre ―le contesto, molesta.  

    ―Ya, pero lo necesito para que mi empresa me lo abone, entra como parte de las dietas en la nómina. ―Tira del servilletero y me tiende una servilleta―. Gracias. ―Sonríe, sarcástico.   

    ¡Será canalla! 

    Le escribo el importe en la servilleta y se la devuelvo. La inspecciona por delante y por detrás en busca de algún mensaje por mi parte. No lo va a encontrar. Saca el dinero y lo deja encima de la mesa. Lo cojo y me voy a depositarlo en la caja. Oigo el «tilín» de las campanitas de la puerta y, cuando levanto la cabeza, lo veo en la calle a través del ventanal. Me está sonriendo de forma muy traviesa y me ha robado el boli: lo balancea descaradamente con dos dedos. Corro a recoger su mesa. Veo la servilleta y tiene algo más escrito que la cuenta: «¿De qué idioma ibas a dar clases? Yo he empezado con el chino mandarín. Ya sé decir: “Hola, soy Ben y mi color favorito es el amarillo”. Cuando pueda decirte “te quiero”, no te quepa duda de que lo haré».  

    Se me cae la bandeja al suelo. Las bragas también. ¡En inglés bien que lo sabe y no abre la boca! Vuelvo a mirar al ventanal, pero Ben se ha ido. Supongo que se refiere a que me lo dirá cuando esté preparado. ¿Eso significa que me quiere de verdad? ¿Que se ha dado cuenta? Tampoco había que ser muy listo, ¿no? Que yo lo he visto y vivido, pero el tío es un cabezón insensible. Bueno, tampoco me voy a venir arriba que a lo mejor me lo ha dicho solo para comerme la oreja. Ya sé.  

      

    África 

    Quiero pruebas, mándame un audio donde digas en chino:  

    «Hola, soy Ben y mi color favorito es el amarillo». 

      

    Y vaya que si me lo manda. Y Belén y yo nos descojonamos cada vez que se lo ponemos a un cliente asiático por si entiende algo. Porque eso chino… no es. Este lo ha cogido del traductor de Google directamente ―como he hecho yo― y lo ha leído: «Hāi, wǒ shì Ben, wǒ zuì xǐhuān de yánsè shì huángsè».  

      

    África 

    Te agradezco el esfuerzo. Lo que me estoy riendo no tiene precio. [image: ][image: ][image: ] 

      

    Ben 

    De nada, pero el esfuerzo sí tiene precio: son dos polvos.  
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    África 

    Ya llevas cuatro, se te acumula el trabajo.  

      

    Ben 

    ¿Los vas a querer todos el mismo 

    día? Para suministrarme de condones.  

      

    África 

    ¿Vas a aguantar? Porque creo recordar que con una estocada ya estás medio muerto.  

      

    Ben 

    Con tus alicientes siempre me recupero. [image: ] 

      

    África 

    Adiós, Ben, tengo clientes que atender y periscopios que imaginar. 

      

    Ben 

    Jajajajaja.  

      

    [image: Cerezas] 

    Sigue viniendo los días siguientes y continuamos con el jueguecito de los mensajes y el chino mandarín. Ayer intentó que lo ayudaran unos turistas chinos a decir: «Quiero un café, una galleta y un beso de la camarera». Cuando le dieron el visto bueno a su pronunciación, me miró pícaro. Y se llevó el beso, pero de Belén. Y se lo dio en los morros, eso sí, después de pedirme permiso. «Yo encantada, no es de mi propiedad», contesté. Y Ben me hizo burla.  

    Cuando se fue (imagino que a correr porque siempre viene en ropa de deporte), mi jefa me preguntó que qué nos había pasado y yo me quedé pensando en el motivo y le dije que ya no me acordaba, pero que fue su culpa.  

      

    Hoy me río nada más verlo, no hace falta que abra la boca. Su camiseta es la culpable. Pone: «Kiss me. I’m from Norway». ¡La madre que lo parió! ¿De dónde la habrá sacado? En el ticket me escribe: «Por si no lo has pillado: “Bésame. Soy noruego”. Ya sé que eres lenta traduciendo». Y, claro, espera su beso y ya me avisa que tiene que ser mío, que no le vale Belén ni ningún trabajador más que le vaya a decir, que ya me ha visto mirando a Gabi que acaba de llegar para empezar su turno.  

    ―Te besaría, pero no veo ningún kiss point por aquí.  

    ―Uy, ¡que no! ―dice mirando alrededor en busca de algo. 

    Y lo encuentra. Coge tres servilletas, las despliega en el suelo y escribe en cada una tres letras para formar estratégicamente el dichoso kiss point.  

    ―Ale, tu punto de «besadura». ―Y se planta encima de él con un salto como los concursantes de Pekín Express cuando llegaban a la meta―. Y ni se te ocurra decirme que no soy noruego con todas las veces que me lo llamas. 

    ¿Qué hago? Ya no me quedan más excusas. Pues lo beso, coño.  

    ―Belén, ¿puedo proceder? ―lo imito.  

    ―Procede, procede. ―Ella tan contenta. Dice que le damos vidilla al local.  

    ―Pero no te hagas ilusiones, rubiales.  

    Ben pone los ojos en blanco. 

    ―El polvo siempre empieza con un beso, canija. No me digas que no me haga ilusiones. 

    ―¡Que no me copies! 

    ―¡Que te calles! ―Y me besa, con lengua, ahí en medio de toda la clientela, la cual aplaude el espectáculo.  

      

    Ben se va y yo me quedo más cachonda que una mona. Esto no se hace. Termina mi turno y voy a casa de Mara porque tenemos tarde de chicas. Es mi día libre en el bar. Hoy veremos Alguien como tú, un clásico en las comedias románticas. Lo he propuesto yo, sí, por su banda sonora: Kiss Me, de un grupo con un nombre muy largo en inglés. Por el camino se me ocurre comentárselo a Ben. ¿He dicho que soy mala? 

      

    África 

    ¿Me puedes traducir Alguien como tú en inglés? Es el título de la película que veremos hoy, pero no la encuentro en español en ninguna plataforma.  

      

    Ben 

    Eres lenta, no tonta. Lo sabes perfectamente, pero por si las moscas: «Someone like you». Anda, mira, ¡me suena de algo! 

      

    África 

    Vaya, gracias. A mí no.  

    ¿Qué significaba Kiss Me?  

    Es la canción principal.  

      

    Ben 

    Si no te ha quedado lo suficientemente claro, puedo ir y volver a enseñártelo. [image: ] 

      

    África 

    No eres una chica para asistir a una tarde de chicas. Y ni se te ocurra presentarte vestido de Madonna ni de ninguna otra rubia para aprovechar la peluca. ¡Y no vuelvas a besarme si no tienes nada que decirme antes! [image: ] 

      

    Ben 

    Si no quieres que vaya, no iré. 

      

    África 

    Ya te avisaré cuando veamos Pretty Woman.  

      

    ¿Me he pasado? Que sufra. Eso por besarme y calentarme y decirme que va a venir si no va a venir. Porque no va a venir, ¿no? ¡Pero yo quiero que venga!  

      

    ―Mara, ¿has hablado con Ben estos días? ―le digo como si estuviera hablando por hablar, mientras le cotilleo sus cosas de componer. 

    ―Sí. ―Se calla. ¿Y ya está?  

    ―¿Sabes si le pasa algo, si está bien, si va a venir…? 

    ―Bien no está porque… No mires mis canciones, Afri, no están terminadas. ―Me quita de las manos su cuaderno. ¡Qué carácter!―. ¿Quieres que venga? 

    ―¡No! ―suelto―. Bueno, vamos a ver, si lo has invitado a la tarde de chicas, pues que al menos se disfrace de chica, digo yo. ¡Rai de Britney y Ben de Madonna! ¿Por qué no se me ha ocurrido antes? ―Os habéis dado cuenta, igual que yo, de mi incoherencia hace rato, ¿no?  

    Mi amiga suspira.  

    ―No va a venir, Afri. Ha quedado con Rai. Van a salir a tomar algo hasta que se vaya al bar a currar. 

    ―Ah ―digo desilusionada.  

    ―Pero si quieres, le digo que se pase después, como cuando vimos Sexo en Nueva York. ―Sonríe para animarme.  

    ―No, tranquila. No pasa nada.  

    Pero sé que le escribe en cuanto voy a por una cerveza a la nevera. Sus teclas del teclado resuenan, nunca lo pone en silencio.  

    Bárbara hoy no puede venir e Iris está recuperando horas de sueño del viaje a Ibiza, vinieron ayer. Estoy deseando que me cuente todo todito todo. Así que, como no esperamos a nadie más, Mara y yo nos acomodamos en los pufs, con una birra cada una, a oscuras, solo iluminadas por la luz que entra por la ventana.  

    En mitad del film se abre la puerta. Joder, ¡qué susto! Y, como en una película, lo hace con la entrada del galán a cámara lenta y con una canción de fondo: «Kiss me… Oh, kiss me… So kiss me» ([image: Música]). Es lo único que entiendo. Y me vale. Pero el golpe de realidad es patente cuando la puerta se cierra, se encienden las luces y Rai y Ben me observan alucinados porque tengo la boca abierta y se me cae la baba. La cierro de sopetón, me limpio con la manga y bebo de mi cerveza.  

    ―Madrid está muerto en verano, que lo sepáis. Nos quedamos con vosotras ―informa Rai.  

    Ben me mira. 

    ―Si quieres que me vaya, me voy, Afri. Pero Mara me avisó para que viniera y me gustaría zanjar la conversación que tenemos pendiente, antes de volver a besarte. 

    Doy otro trago.  

    ―Claro. ―Claro, ¡una mierda! «Podíamos haber hablado mucho antes, cuando me dijiste que no lo estropeara, por ejemplo. Pero, vale, has recapacitado, con mi ayuda, pero has recapacitado», eso es lo que pienso, pero me callo. Lo que digo en voz alta es―: ¿Y vamos a hablar con nuestros amigos delante?  

    ―Rai, vamos al baño. ―Mara coge al profesor de un brazo y lo conduce hasta el baño.  

    ―¿Por qué no se van ellos al baño? 

    ―¡Rai! ―lo regaña mi amiga.  

    ―Vale, vale. Cuidado con la cama, es nueva.  

    Mara le da un golpe en el hombro.  

    Se meten en el servicio y se escucha: «Rai, ¡suelta ese pintalabios!». Inmediatamente después, se oye el chorro de la ducha.  

    ―¿Nos vamos y los dejamos ahí? ―propongo.  

    ―¡Te hemos oído! ―grita Mara. 

    Ben se sienta a mi lado en el otro puf y se toca la nariz. Empezamos bien. Pues que comience él. Yo sigo bebiendo.  

    ―Afri, creo que debemos ser sinceros de una vez, los dos. 

    ―Tú primero ―me adelanto.  

    Se me va a salir el corazón del pecho. Esta es la conversación más importante de mi vida, la que llevo esperando mucho tiempo. Bueno, unos meses, tampoco… Vale, un año; dos, a lo sumo, si nos remontamos a los inicios de nuestra relación, cuando nos conocimos, cuando no sabía que ese rubio de ojos azules al que solo describía como «mi follador» me iba a cambiar la vida.  

    ―No te quiero hacer daño, África.  

    ―¡Vaya, gracias! Dime algo que no sepa. ―Bebo y casi me derramo el líquido por el cuello, me tiembla el pulso. ¿He dicho que estoy nerviosa?  

    ―Tengo miedo de perderte.  

    ―¿Y por qué me ibas a perder? ―Mi mente me recuerda la frase de Pinterest: «Yo no perdí, a mí me perdieron», era así, ¿no? ¿He dicho que estoy nerviosa?―. No voy a desaparecer.  

    ―Cuando te dije que se acabó eso que teníamos de amigos con polvos, te alejaste. Y ahora que te digo que quiero seguir, también te alejas.  

    ―Si me alejé es porque no quería ver que conmigo se acababa, pero que con otra podía empezar. Igual sí me importaba un poco que me utilizaras. Igual sí tenía celos de Mara. Y de Iris, sobre todo de Iris porque es joven y guapa, y sentías cosas más importantes hacia ella que hacia mí. ―Me están entrando ganas de llorar.  

    ―Y dale. ―Se toca otra vez la nariz―. No sé qué quieres que haga. No sé qué quieres… en general. ―Se rasca la barba que no tiene, como preocupado―. No sé lo que te pasa. Dímelo. Dime lo que ibas a decirme el último día en Tomorrowland. 

    Resoplo. Y estallo. Y me pongo de pie para estallar, no vaya a ser que lo salpique: 

    ―¿Que qué me pasa? ¿Que qué me pasa? ¡Me pasa que te quiero, copón! Eso es lo que me pasa. Que estoy enamorada de ti hasta las trancas, hasta la médula y hasta el corvejón. ―Se le agrandan los ojos―. Y ahora no me vayas a decir que te sorprende y que no lo sabías. ¡No me jodas! Que te vi la cara de susto si soltaba la bomba. Pues aquí la tienes: ¡Buuum! En toda la cara, como la tarta de Steve. Hala, ya lo he estropeado. ―Me cruzo de brazos. Coño, ¡qué a gusto me he quedado!  

    ―No lo has estropeado. Solo quería oírtelo decir. ―Se pone de pie.  

    ―¿Qué te pasa a ti, Ben? Ah, ya, que estás confundido. Me río yo de tu confusión y de la manera en que estás descubriendo lo que sientes por mí. Deja de marear la perdiz. Deja de llamarlo amigos con polvos, cuando… cuando… los dos sabemos que es mucho más. ―Acompaño todo este discurso con un zarandeo de brazos acorde a cada oración.  

    ―Afri… ―Intenta cogerme una mano, pero me aparto. 

    ―Más, sí, más. Más de todo, más… más. ―Me golpeo los muslos, indignada. Igual no es la mejor definición, pero se ha entendido, ¿no? Me calmo un poco. Pero tengo más leña―: Una no decide de quién se va a enamorar y no te puedo exigir que sientas lo mismo. ―¡Que diga que siente lo mismo, que diga que siente lo mismo! Vale, que no lo llame enamoramiento, pero que diga algo similar, algún tipo de afecto, del que sea; pero ¡por favor, que diga algo! No dice nada, solo me mira estupefacto. Pues qué bien―. Pero sé retirarme a tiempo.  

    ―No quiero que te retires. ―Se acerca.  

    ―He invertido mucho tiempo en conseguir más de ti, Ben, y no me arrepiento, que conste; pero ya no me merece la pena. Repito: no puedo culparte por no sentir lo mismo. ―Porque no siente lo mismo, ¿no? Ah, no, que no ha respondido ni que sí ni que no, ¡cobarde! 

    ―No quiero perderte, África, y… 

    ―Eso ya lo has dicho, cansino. 

    ―¡Déjame terminar! ―Me agarra de los brazos―. Eres permanente, como mi tatuaje. No sales ni con agua caliente.  

    ―Mira, eso sí lo decía mi abuela.  

    Se ríe. ¡Que estamos discutiendo! 

    ―Piensas que no siento lo mismo que tú, pero yo…  

    ―Ben, eso se nota. ―Ay, ahora no quiero oírlo. ¡Me hago caquita!  

    ―¿Y qué has notado? 

    ―Que sientes lo mismo, pero el problema es que no lo reconoces. ―Toma allá. ¿No quería sinceridad?  

    Resopla y mira al techo.  

    ―Déjame asimilarlo, canija. ―¿Eso es un «sí, siento lo mismo»? Es lo que he entendido―. ¿Qué necesitas que haga? ―Me rodea la cintura y junta sus manos en mi espalda.  

    ―Necesito que me digas por qué no quieres perderme. Y ni se te ocurra decir que es porque somos amigos, que te reviento. ―Sonríe―. Y tampoco por los polvos. Bueno, si es por eso, adórnalo con algo bonito. ―Se ríe―. No te preocupes que no me hago ilusiones. 

    ―No sé si voy a estar a la altura, pero allá voy. ―Coge aire―. Contigo la vida me parece una gymkhana.  

    ―¿Llena de obstáculos? ¿Eso es bonito?  

    ―¡No me interrumpas! ―Hago el gesto de la cremallera imaginaria y apoyo mis manos en sus hombros―. Es un no parar, sobre todo de reír. Eres como tu nombre: un continente por explorar. ―Bueno, eso me gusta.  

    ―¿Un safari?  

    ―También. ―Sonríe.  

    ―¿Y cataratas? 

    ―Y cataratas, sí.  

    ―Es una posición sexual, que lo sepas. ―Me río. 

    ―¿Hay algo que se te venga a la cabeza que no tenga que ver con el sexo? ―Me contonea.  

    ―Es que si me lo recuerdas… 

    Pone los ojos en blanco.  

    ―Yo lo decía por lo salvaje, indómito y exótico, pero me vale. ―Junta nuestras frentes, cómo le gusta―. Y me encanta descubrir con qué historia saldrás, me tienes expectante.  

    ―Es que soy una caja de sorpresas, como dices tú. ¿Quieres ver la última?  

    ―Adelante. ―Me separo y le hablo en lengua de signos. Se queda atónito―. ¡Copón! ¿Qué coño has dicho?  

    ―«Puto noruego» ―miento.  

    ―¿Tan largo? ―duda. 

    ―¿Tan mala soy mintiendo?  

    ―Casi tanto como Mara.  

    ―¡Oye! ―grita la aludida.  

    Miramos hacia la dirección de esa voz y vemos a Mara y a Rai asomados por la puerta del baño, solo se les ven las cabezas; nos sonríen y cierran. Ni me había percatado de que el agua de la ducha ya no corría. 

    ―Me has pillado. He dicho: «Hola, soy África y mi color favorito también es el amarillo». ―Me encojo de hombros―. Cuando pueda decirte «te quiero», no te quepa duda de que lo haré. Vamos, que ya te lo he dicho en castellano alto y claro, pero me refiero en signos, tú ya me entiendes. ―Se me saltan las lágrimas. 

    ―¿Qué coño te contesto yo a eso? ―Me limpia las mejillas―. Siempre estás por encima de mí. Me lo pones muy difícil para superarte. Me haces sentir que no te merezco, que no estoy a tu altura, canija.  

    ―¿Desde cuándo esto es una competición? ―Sonrío―. Gymkhana es sinónimo de competición, ¿no? 

    ―Desde que eres una patada en las pelotas, de las que pican. ―Me río. Me coge la cara―. Desde que me he dado cuenta de que no dejo de pensar en ti, a todas horas; desde que te busco y me sorprendo al sonreír cuando apareces; desde que me has revolucionado la vida. ―¡Oh, my God! 

    ―Espero que para bien. ―Sonríe―. ¿Qué quieres tú, Ben? ―me atrevo a preguntar. 

    ―«Tema».  

    ―Bastardo, ¡no bromees ahora! ―Le golpeo el hombro.  

    Me besa, así, sin más; coño, ¡que avise!  

    ―Dame tiempo, ¿vale?  

    ―¿Más? ―me quejo. 

    ―Tengo que hacerme a la idea, eres mucha Lady Madrid para mí. ―Sus manos bajan lentamente hasta mi culo y me acercan a él.  

    ―¿Cuánto más?  

    ―Igual con un par de posturitas ya estoy preparado para confesar. ―Ya estamos jugando.  

    ―Mamón. ―Ya no sé qué más decir. Se está tomando esta parte a cachondeo.  

    ―¿Eso es un sí?  

    Me encojo de hombros; lo he intentado, pero me rindo: me gusta más el gustirrinín.  

    ―Si no hay más remedio… ―Y digo―: Columpio y pelota.  

    ―Joder, has ido a pillar. ―Me aprieta las nalgas.  

    ―Y me quedan otras dos, creo recordar que eran cuatro polvos.  

    ―¿El mismo día, finalmente?  

    ―Me llamabas viciosa, tú sabrás por qué. ―Me abraza y me besa el cuello―. Va a ser la última vez hasta que lo asimiles y lo reconozcas, Ben, que lo sepas. No voy a ceder más ―sentencio.  

    ―Cuando salga del bar voy derechito a tu casa. Tenemos una cita, no te duermas. 

    Ya me conozco yo sus citas. ¿Esta ha sido su manera de reaccionar? Le daremos un margen de confianza: cuatro posturitas más. En realidad, voy de farol por si cuela. ¡Que me diga que me quiere de una puta vez, joder! Y de paso que quiere estar conmigo y con nadie más el resto de su vida. Tanta tontería, tanta tontería. ¡Que se deje ya de historias! 

    

  


   
    [image: ] 

     

    CAPÍTULO 37. LA ÚLTIMA VEZ Y ¡BUUUM! 

    [image: Europa y África en globo terráqueo]ÁFRICA 

      

   L o espero en casa, como hemos acordado. Me estoy tomando un ron porque aguantar despierta hasta las cuatro y pico de la mañana es difícil cuando has madrugado. Me dormiría y me pondría el despertador, pero prefiero el ron.  

    Ben me avisa de que está llegando y me bebo de un trago lo que queda en el vaso ―¡pareado!―: la mitad. ¡Ay, los nervios! Le digo que no llame al timbre porque Gabi y Rubén están durmiendo, que me escriba cuando esté abajo. Lo hace al minuto. Le abro con el telefonillo y espero a que suba apoyada en el marco de la puerta porque me tiemblan las piernas. Y juraría que sube los escalones de dos en dos.  

    ―La última vez, Ben. Lo dije en serio. ―No me lo creo ni yo, pero intento que no se me note.  

    ―Lo que tú digas ―replica. Y me ha sonado a ironía.  

    Me coge y le rodeo la cintura con las piernas por inercia. Me lleva a mi habitación, cierra la puerta con el talón ―¡pareado!― y nos deposita en la cama. Le iba a ofrecer una copa antes, pero no me ha dado tiempo.  

    Empezamos con el ritual. Primero nos comemos la boca: yo le muerdo el labio inferior y gruñe, él me apresa el superior y gimo. Le quito la camiseta y le acaricio ese pecho tan musculado, fibroso y marcado con cuatro pelos que tiene. Él hace lo mismo con mi camisón sexi, esta vez sí estoy preparada. Se toma su tiempo para comerme con los ojos antes de deshacerse del sujetador y, después, del tanga ―a juego, por si le interesa a alguien―. Me incorporo un poco, echándolo hacia atrás, y quedamos de rodillas. Seguimos besándonos mientras le desabrocho el pantalón y él me manosea el culo a dos manos. ¡Qué calor tengo! Como no atino, termina por quitarse él mismo los vaqueros. Mejor, que ya me estaba impacientando.  

    ―Anda, tus calzones son igualitos a los de tu hermano en la foto de Ibiza. ¿Vais de compras juntos? 

    ―A ver si también nos parecemos en esto. ―Se baja los calzoncillos y los lanza. Y se disculpa por rozar el espejo con su lanzamiento.  

    Pero mi mirada se ha clavado en otra dirección… ¡Joder, pollón! 

    ―Pues no tengo el gusto de conocer el pene de tu hermano, pero sabes que me gusta comparar. ¡Ven con mamá, Benji junior! ―La veo receptiva.  

    ―¿En serio? ¿Vas a llamar a mi polla así? 

    ―Es mi pequeña, la quiero como a una hija. ―Se troncha―. ¿Cómo la llamarías tú? Y no me digas que Canija porque, mírala, no le haría justicia.  

    ―Muy agradecido. Pues… ¡Marquesa! ―Se descojona él solo. 

    ―Encantada, Marquesa. ¡Espera un segundo! ―Se me ocurre una cosa. Voy a la cocina y traigo un vaso con agua―. Yo te bautizo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. ―Le voy echando salpicaduras de agua y, al final, le hago la señal de la Santa Cruz en la cabeza; sí, a la picha de Ben.  

    ―África, dime que esto es una broma. ―Se está limpiando las lágrimas de la risa.  

    ―No, nada de bromas con los penes. ―Y se me escapa una carcajada. Me meo de la risa yo también.  

    ―Pues dime que es la primera vez que lo haces, por favor te lo pido.  

    ―¿Bautizar? ¿Ejecutar el sacramento? Sí. Puedes sentirte orgulloso de que tu cola haya sido la primera. 

    ―Y espero que la última.  

    ―Eso quiero, Ben, que la tuya sea la última. Quiero decirle «buenas noches, Marquesa» todas las putas noches. Bueno, y también darle los buenos días y las buenas tardes, lo que se precie dependiendo del momento del día en que se produzca el coito ―aclaro.  

    ―Pues como no te calles, no se va a producir nunca, guapa.  

    ―¿Has estudiado las posturas que te dije?  

    ―¿Por quién me tomas? Pues claro. ―Ya estamos copiando. Ni me molesto en replicar―. ¿Me dejas improvisar para las otras dos? 

    ―Sorpréndeme.   

    ―El elefante y el mono, para ver animales por tu safari.  

    Me río con ganas.  

    ―No te creas que me gustan a mí mucho los animalitos asilvestrados. Aunque a tu boa la tengo muy bien domesticada.  

    ―Sí, pero como tardes mucho en tocarla, se le van a quitar las ganas de echarte su veneno. Tía, ¿has comparado mi cola con una boa?  

    ―Sí, con una boa… ¡constrictor! que suena más grande.  

    ―¿Por la longitud? ―dice, pícaro. 

    ―Mira que eres creído, noruego.  

    ―¡Por lo que sea, África! Me estoy empezando a poner nervioso. ―Se la coge. Uy, a ver si se le va a bajar el asunto.  

    ―Anda, trae. ―Se la meneo con la mano izquierda.  

    ―Por fin, gracias.  

    ―No, gracias no. ―Le cojo el dedo corazón con la mano derecha, se lo chupo y lo llevo lentamente por mi cuerpo hasta la entrada de mi vagina. Y él solito sabe lo que tiene que hacer.  

    Y empezamos un bamboleo acompasado de movimientos placenteros mientras gemimos, damos pequeños grititos y nos mordemos la boca, el cuello y la clavícula.  

    ―Uf, ¡me voy, Afri! 

    ―¿A dónde? ―me burlo.  

    ―A donde sea, pero contigo. ―Con la mano libre me apretuja el culo y sostiene su cabeza en mi hombro.  

    ―A mí me falta, Beni, aguanta. ¡Aaah! 

    ―Vale, entonces te espero, no pienso irme sin ti.  

    ―Eso, quédate conmigo; no huyas, cobarde.  

    Y nos vamos a la Luna y vuelta, porque vueltos mis ojos los he puesto.  

      

    ―Recupérate pronto que te quedan tres asaltos, Marquesa ―le comunico a la cola de Ben cuando nos tumbamos en la cama a descansar―. Voy a mear. ―Le doy un beso, a Ben, a su cola no, y me pongo el camisón para ir al baño.  

    El servicio está ocupado por Gabi y espero mi turno. Cuando sale me da un cachete en el culo y me dice que si otra vez ha vuelto el guapito de cara. Y yo le contesto que ojalá no se vaya nunca. «La boa constrictor no es una anaconda, pero es mejor que la culebrilla del anterior», dice con gracia y nos reímos, cómplices.  

    Meo y vuelvo con Ben. Se está vistiendo.  

    ―¿Qué te pasa?  

    ―¿Hay alguien a quien no se la midas, ni le pongas nombres ni la compares con cosas o animales? ―Nos ha oído. 

    ―Pues sí, ¡a mi padre! ―digo, dolida―. ¿Te ha molestado ese comentario de Gabi? 

    ―Hombre, gracia no me ha hecho. ¿Se la has visto a él también?  

    ―Sí, por supuesto. A él y a Rubén, a los dos, y a la vez. Se las medí. Ganó Rubén por dos milímetros, pero no se lo digas a Gabi que se enfada. ―No te jode, este con lo que me sale ahora.  

    ―Me estás vacilando, ¿no?  

    ―Ni una pizca. Repito: nada de bromas con los penes. ―Me cruzo de brazos. 

    ―A veces no sé cuándo hablas en serio, de verdad. ―Sigue vistiéndose―. Siento que mi boa no sea una anaconda.  

    ―¡Ha sido una gracia, Ben! ―le quito importancia porque no la tiene. 

    ―Pues me ha sentado como el culo. ―Se pone las zapatillas.  

    ―¿Te vas?  

    ―Mejor que sí.  

    ―Pues… hala, tira, vete, arrea. ¡Adiós! ―Me tumbo en la cama y me giro hacia la pared para evitar ver cómo se marcha.  

    ―No sé lo que quieres de mí, Afri. ―Suspira. 

    ―¡Ahora mismo, que te vayas! ―«Pero luego, que vuelvas», pienso.   

    ―Yo no soy una anaconda, yo me quedo en boa. Ya te dije que no estoy a tu altura.  

    ―Pero ¿qué tendrá que ver ahora el bicho? Deja de decir tonterías, anda, como me dices tú a mí.  

    ―Si me voy, lo mismo no vuelvo.  

    Me doy la vuelta y le tiro la almohada con rabia. En toda la cara, como la tarta y la explosión: ¡Buuum! 

    ―Pues me la llevo. ―Ben la coge.  

    ―¿Qué? Ni se te ocurra, mamón. ¡Devuélvemela!  

    Intento quitársela desde mi posición, pero me gana. 

    ―Que descanses, África ―me dice al salir de mi habitación con la almohada bajo el brazo.  

    ―¡Me cago en tu madre! ―le grito desde la cama. 

    ―¡Una santa!  

    Y la puerta del salón se cierra de un portazo.  
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    CAPÍTULO 38. TANTA TONTERÍA 

    [image: Europa y África en globo terráqueo]ÁFRICA 

      

   L lego a la cafetería más rabiosa que una rata. No he dormido lo que se dice bien: la almohada de repuesto no es tan jugosa y no huele a Ben. Encima, Marc me ha enviado una foto de mi almohada robada colocada estratégicamente entre las piernas de su hermano mientras dormía. La ha acompañado con el texto: «Creo que te ha sustituido». Sinceramente, estaba más a gusto que en brazos, el cabrón, menuda cara de felicidad. Igual es que estaba haciéndose el dormido y posa de maravilla.  

    No pienso hablar con él. No cuando viene a mi casa para arreglarlo y se enfada por una tontería. Será que no bromeo yo con el tema de los penes, que parece mentira que no me conozca. ¡A ver si ha sido una excusa para huir! Aunque aún nos faltan tres polvos. Este vuelve.  

    Y vuelve, sí, y no viene solo. Se trae mi almohada a la cafetería. La ha sentado como si fuera un cliente más, ocupando un sillón de los buenos. Pues no pienso hacerle ningún comentario al respecto, que se la quede. Es que ni pienso atenderlo, que vaya Belén. Vale, es la jefa y está ocupada, ya voy yo. Pero ni buenos días le voy a decir. 

    ―¿Qué va a ser? 

    ―Lady Simpatía te voy a llamar. ―Sonrío sarcástica―. Pues hoy voy a cambiar de tercio porque tengo compañía y venimos con hambre, ayer lo dimos todo en la cama. ―Acaricia mi almohada―. Y, ya sabes, nos faltan vitaminas.  

    ―Mierda, ¡el hierro! ―digo en voz alta y me llevo la mano a la frente.  

    ―¿No te lo has tomado hoy? ―Ahora se preocupa.  

    ―Ni hoy, ni ayer ni antes de ayer. ¡Dónde tendré la cabeza! Ah, sí, ¡midiendo penes! ―toma más sarcasmo―. Decídete rápido, tengo clientes esperando.  

    ―Lo de siempre.  

    ―¿Y ella? ―Señalo mi almohada con la cabeza―. ¿Un continental para recuperarse de…? 

    ―Afri, tómate el hierro, anda ―me corta.  

    Me voy. Qué poco le gustan las bromas cuando no las hace él.  

    Le sirvo el café y me tomo el hierro en su cara para que me deje en paz. Me sonríe y me guiña un ojo. Y yo me derrito. Pero no, porque estoy enfadada.  

    Le llevo la cuenta sin que me la solicite. Le he puesto: «Pídeme perdón, enfadica». Cuando veo que ha depositado el dinero en la bandejita y que me ha contestado con el boli robado ―¡pareado!―, la recojo y vuelvo a la barra para leer su respuesta: «¿Perdón por qué? Tú más». ¿Cómo que por qué? Porque se ha enfadado sin motivo, porque se ha llevado mi almohada y ¡porque se piensa que voy por ahí midiendo penes a diestro y siniestro! 

    Antes de irse, con mi almohada bajo el brazo, se acerca.  

    ―Muy cómoda, pero te prefiero a ti, canija.  

    ―¿Cuándo me prefieres a mí? ¿Cuándo no estoy midiendo colas, poniéndoles nombres, o comparándolas con serpientes de diferentes tamaños?  

    ―Te ha faltado bautizándolas. ―Se le escapa una risa. 

    ―Muy gracioso, bromeas a un nivel pésimo, que lo sepas. No es tu fuerte. Vas a suspender las prácticas de bufón. Menos mal que te quiero por lo que te cuelga entre las piernas. ¡Mira, qué casualidad, se llama cola! ―Me enfado.   

    ―Si te doy un beso, ¿me perdonas? 

    ―Creía que no me tenías que pedir perdón.  

    Suspira.  

    ―¿Sabes lo que realmente me molestó? Que antes de mí hubiera una culebrilla y que después puede que haya una anaconda.  

    Me quedo planchada, pero no callada:  

    ―El pasado no se puede cambiar, Ben, pero el futuro depende de nosotros. Yo me quiero quedar con tu boa, y en tu mano está que no entren más bichos en mi cueva. ―Me tapo la cara de la vergüenza, lo he dicho demasiado alto.  

    ―Te he entendido. ―Lo miro entre los dedos―. La almohada se viene conmigo de vuelta a casa. Te esperamos allí cuando salgas. ―Y se pira. 

    ¿Y mi beso? Vale, primero que me pida perdón. No voy a ceder esta vez.  

      

    Voy a su casa. Me abre Marc y le doy un abrazo. Me siento con él en el salón y le pregunto sobre el viaje.  

    ―Ha sido una semana… ¡espectacular! No tengo palabras. Gracias por animarme con lo del curro, Afri. No hubiera podido ir solo con la pasta del bar. ¡Ibiza es carísimo, tía! Pero ha merecido la pena cada céntimo invertido.  

    ―¿Flipó mucho Iris cuando te vio?  

    ―Imagínate. Estaba con sus amigas en una cala superchula, tomando el sol, y me acerqué por detrás. Le tapé los ojos y, cuando me descubrió, se le saltaron las lágrimas. Le dejé tres días con sus amigas para que disfrutara de ellas como quería, pero siempre la perseguía; no para controlarla, sino para conocer cómo es cuando no está conmigo, y me encanta. Y el resto de la semana ha sido un sueño. Creo que me he vuelto a enamorar. ―Le brillan los ojos. Ya podía ser su hermano tan sincero como él. Me ahorraría muchos disgustos.  

    ―¡Madre mía, Marc! Un tío diciendo esas cosas, eres de los buenos. ―Sonríe, tiene una sonrisa preciosa, me recuerda a cierto noruego―. Y, oye, ¿qué pasó con lo de fingir que Ben era su novio? He visto vuestras fotos.  

    ―Al final hubo un cambio de planes. Iris decidió decir a sus padres que lo había dejado con mi hermano porque notaba que él estaba sintiendo algo por otra chica y que, además, ella prefería vivir la experiencia ibicenca soltera. Y, fíjate, qué cosas pasan, ha encontrado al amor de su vida allí. Es decir, yo. Las fotos con Ben fueron una especie de despedida amistosa; solo salen abrazándose, como buenos amigos.  

    ―Joder con la niña, lo tenía todo pensado.  

    ―Se le cumplieron todos sus deseos ―dice Ben, procedente de su habitación. 

    ―Y los míos ―afirma Marc―. Me encontré veinte euros en el suelo.  

    Los dos se ríen, cómplices, y yo no entiendo nada.  

    ―¿De qué habláis?  

    ―Pedimos tres deseos imaginarios ―me cuenta mi «cuñado».  

    ―¿No me digas? ―Ahora resulta que habían jugado con Iris a pedir deseos.  

    ―El mocoso pidió, además de aprobar y echarse novia, que le tocara la lotería.  

    Eso me suena. 

    ―¡Qué suertudos en esta familia! El tuyo también se cumplió, noruego.  

    ―Gracias a ti ―me recuerda él.  

    ―Bueno, ese sí, pero el de echarse novia… todavía no ―asegura el pequeño de los hermanos.  

    ―¿Lo pediste de verdad, Ben? ¿Tú pediste echarte novia y no era una broma? ―Estoy flipando.  

    ―Sí, lo pedí. Nada de bromas con las novias. ―Me guiña un ojo.  

    «Mamón, no me comas la oreja». 

    ―¿Se han cumplido tus deseos, Afri? ―Marc me devuelve a la realidad. 

    ―He hecho todo lo que he podido para que se cumplieran, pero ya no depende de mí. ―Me encojo de hombros. «Sí, Ben, eso va por ti». 

    ―Venga, vamos a mi habitación, que has venido a verme a mí y si no salgo, te quedas aquí con mi hermano cascando.  

    ―Hablando sí, que no midiéndosela ni nada, que ya sé que tiene pollón. ―Marc se descojona―. Que no se la he visto, que conste, pero como tú tienes, pues lo deduzco por el parentesco. ―Me río. 

    ―¿Vienes o qué? ―Ben se pone en jarras. 

    ―Voy, voy. Pero déjame que me explique lo de los gayumbos.  

    ―¿Vais a follar? Porque quiero dormir la siesta.  

    ―Uy, ¡pues prepárate! ―bromeo, y el universitario sacude la cabeza.  

    No me queda más remedio que seguir a Ben, porque me arrastra hacia su habitación, mientras Marc se queda buscando los tapones para los oídos que usamos en Tomorrowland. Nada, que me quedo con la duda. 

      

    ―¿Quieres que ponga música, canija?   

    ―¿Para que tu hermano no nos oiga?  

    ―No ―se ríe―, para tenerla de fondo mientras hablamos.  

    ―Mientras me pides perdón, querrás decir.  

    Suspira y se sienta en la cama junto a mi almohada.  

    ―Perdona por lo que te dije, me pasé. Me sentó fatal, en serio. Es que te imaginé con otro y me entró la paranoia. Lo siento, Afri.  

    Vale, acepto sus disculpas. Me siento encima de él y lo beso, se lo ha ganado, pero un almohadazo le doy por los daños ocasionados.  

    ―¡Ay, bastarda! ―Me agarra de la cintura―. ¿Por dónde iba nuestra conversación de ayer?  

    ―Estábamos decidiendo cómo serían los últimos tres asaltos que nos quedan.  

    ―¿Últimos? ―Frunce el ceño. 

    ―Te dije que sería la última vez, Ben. Eran cuatro polvos, nos quedan tres.  

    ―Bueno, lo de ayer… polvo polvo… no fue.  

    Lo golpeo de nuevo.  

    ―¿Por dónde quieres tú que sigamos, noruego? 

    ―Por decidir que no sean los últimos. ―Le doy otra vez con la almohada―. ¡Estate quietecita ya! ―Me la quita. Y me besa.  

    ―No me embeleses. ―Me besa―. Ben, me voy a ir.  

    ―¿A cazar anacondas? ―¡Bueno, bueno y bueno!  

    ―Pues, mira, igual de camino a mi casa pillo alguna. ―Me bajo, pero me agarra del codo.  

    ―Era broma, tonta. Tú no te vas a ir a ningún sitio, ¿me oyes? ―Me vuelve a sentar a horcajadas sobre él―. Nos quedan tres polvos, vale, y una conversación pendiente. Elige, qué hacemos primero: ¿chingar o hablar?  

    ―¡Qué ordinario eres! De todos los sinónimos te quedas con ese.  

    ―Sí, como que el resto son mejores. Y no te he dicho hacer el amor porque eso ya lo haremos después cuando… solucionemos lo que sea que tengamos que solucionar o… yo qué sé. Elige. Vamos. Así, sin pensar: ¿polvo o palique?  

    La opción de escapar no vale, ¿no? Tengo una idea: 

    ―Pregunta, respuesta, prenda. En ese orden ―propongo―. Cuando nos quedemos sin prendas, el polvo. 

    ―Hecho ―acepta―. Empiezo yo. ―¡Mierda!―. ¿Por qué has dejado de buscar novio? 

    ―Porque no existen.  

    ―Ah, que las respuestas tienen que ser chistosas, vale, vale. Top fuera. ―Él mismo se encarga de quitármelo. 

    ―Me toca. ¿Qué sentiste cuando me besó tu hermano?  

    ―Fui consciente, por primera vez, de que te podía perder si otro te elegía como plan A antes que yo. O peor, que tú quisieras serlo y me tuvieras de plan B ―dice muy serio. ¡Joder! 

    ―¿Eso es chistoso, Ben?  

    ―Dímelo tú.  

    Nos miramos unos segundos en silencio. Al final, reacciono y le quito la camiseta. Me agarra por la cintura y me besa.  

    ―No hemos acordado «beso» entre pregunta y pregunta. 

    ―Pues se añade ahora como anexo. ―Sonrío y aprovecha para besarme―. Me toca. ¿Por qué te sabes tantas posturitas? Inventa algo ingenioso, Afri, porque como me digas «practicando con otros», me voy a cabrear. ―Me besa.  

    ―Porque leo mucho y soy curiosa. Y si no lo entiendo con palabras, internet me proporciona el dibujo.  

    ―Buena respuesta. ―Me besa―. Prenda. ―Me golpea el muslo para que me levante y pueda quitarme los shorts.  

    Obedezco y vuelvo a sentarme encima de él.   

    ―Mi turno. ¿Por qué me etiquetas en fotos donde hablas de amor? ―A ver qué dice a eso.  

    ―Porque era lo que sentía en ese momento. Me apetecía y punto. ―Me quedo callada y sabe que no me he quedado muy conforme―. ¿Qué pasa? ¿No te gusta la respuesta?  

    ―Lo de «en ese momento» me chirría un poco. ―¿Qué pasa con los demás momentos? Bueno, supongo que se refiere a la foto en cuestión, a lo que representa: un momento de euforia en concreto. No sé―. Y lo del punto también, qué manía con el punto. 

    ―Vale, borramos el punto. ―Sonrío y me besa―. Puedes hacer otra pregunta.  

    ―¿Por qué cortar contigo iba a ser el mayor error de mi vida? 

    ―Uy, atenta, esta respuesta es larga. ―Me besa―. Porque te custodio tu palacio, porque te doy masajes que te dejan como nueva, porque te escribo mensajitos, porque te recuerdo que te tomes el hierro, porque me he chupado Pretty Woman, porque te hago el cunnilingus mejor que nadie, porque te elevo al cielo para que te vea tu Martin ―sonrío―, porque me he tatuado por ti…  

    ―Y por el viaje.  

    ―¡No me interrumpas! ―Me cae un azote en el culo―. Porque improviso posturitas e insultos en la cama, porque te diría «buenos días, canija» todas las mañanas ―lo abrazo, me va a hacer llorar―, porque me visto de mujer por ti, porque me muero si te pasa algo, porque nunca te dije adiós… 

    ―Sí, con una canción. 

    ―Pero la cantó otra persona. Porque te etiqueto en fotos donde hablo de amor y porque te dedico canciones… 

    ―Canciones que no llevan mi nombre ―le recuerdo y me llevo otro azote.  

    ―Porque te dedico canciones que también hablan de amor, aunque no las entiendas. Y te dedicaría millones más, África.  

    ―¿Cómo cuál?  

    ―Eso es otra pregunta. Me he ganado una prenda, ¿no?  

    Me quito una zapatilla. 

    ―¡Bastarda!  

    ―¿Cuándo has visto Pretty Woman?  

    ―Hoy, antes de que vinieras. Prenda. ―Me quito la otra zapatilla―. ¿Cuándo supiste que estabas enamorada de mí? ―¡Joder! 

    ―Cuando descubrí que no eran gases, que eran celos lo que me removía la tripa cada vez que te veía con Mara o hablabas con alguna chica o… me decías que Candy Candy te hacía tilín.  

    Se queda sin palabras.  

    ―Joder, lo siento, Afri.  

    ―No, lo siento no. Fuera pantalones.  

    ―No, pantalones no. Zapatilla. ―Y se la quita.  

    ―Dime sinónimos de enamoramiento. ―No es una pregunta; pero si cuela, cuela.  

    ―Encaprichamiento, encoñamiento y enchochamiento.  

    ―¿Por qué la mayoría tiene que ver con la vagina? ―Indignada estoy.  

    ―Porque no solo los tíos pensamos con lo que tenemos entre las piernas. ―Se quita la otra zapatilla.  

    ―¿Te vendrías conmigo a Toledo a pasar el día?  

    Me mira extrañado. 

    ―¿Un día entero? ¿Escuchándote? ―Lo golpeo―. Vale, me quito prenda. ―Se agacha y se quita un calcetín.  

    ―¿Has aprendido ya a decir «te quiero» en chino? 

    ―Estoy en ello. ―Me besa y se quita otro calcetín―. ¿Y tú has aprendido a decirlo en signos? 

    ―Yo sí, el primer día, te mentí.  

    ―¡Cabrona! Eso vale dos calcetines.  

    Me río y me los quito.  

    ―¿Aprenderías a decirlo también en noruego, Ben? Me haría mucha ilusión que mi noruego hablara en noruego.  

    ―Lo que haga falta, para eso estamos. ―Me besa. 

    ―Ahora sí, fuera pantalones. ―Me aparto para que se los quite y me vuelvo a subir sobre él.  

    ―¿Quieres saber qué canción suena cuando me llamas? Puedes hacerte ilusiones. ―No me fío, pero asiento―. Llámame. ―Saco mi móvil del bolso, que he dejado a los pies de la cama, y lo llamo.  

    Suena Blah, Blah, Blah.  

    ―¡Bastardo! ―Corto la llamada y me lanzo encima de él. Se ríe, el asqueroso―. Pensaba que sonaría In The Name Of Love, ¡putas ilusiones! Gayumbos fuera, por listo. ―Y se los quito yo misma―. Dime sinónimos de «love», como si fuera el apodo que le dices a la parienta en plan cariñoso en casa.  

    Se ríe.  

    ―Baby, honey y darling. 

    ―En español, gracias. 

    ―Churri, nena y gordi. Y, en mi caso, canija. ―Me besa. Y me desabrocha el sujetador para mandarlo lejos. Pero… ¡que no me diga esas cosas! Bueno, sí, que me las diga, mucho y muy alto―. Me he quedado a pelo, Afri. Última pregunta para ti: ¿en serio nos quedan solo tres polvos?  

    Pongo los ojos en blanco.  

    ―Sí, si después tienes algo que decirme que sea parecido a lo que te he confesado yo sobre mis sentimientos hacia ti, podemos negociar.  

    ―Pues negociemos. ―Me baja las bragas.  

    Y negociamos. Negociamos tanto y tan bien que se nos va el santo al cielo y es hora de irse al bar.  

      

    Nos quedan dos últimas veces.  
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    CAPÍTULO 39. UN CONTINENTE POR EXPLORAR 

    [image: Auriculares]BEN 

      

   V olví a su mundo de yupi al día siguiente de la despedida conjunta. Y ya me parecía que habían pasado años. Menuda nochecita pasé pensando en cómo regresar. Me hice el gracioso… o lo intenté. Y funcionó. Pero ella volvió a sorprenderme con sus respuestas y con sus juegos de palabras. Jamás voy a poder superarla, lo sé; pero al menos nunca me voy a rendir.  

    No le gustan las sorpresas, pues que se prepare. Esta vez no iba a imaginar acciones en mi cabeza que luego no recreara, esta vez iba a actuar sin pensar, sin haber leído el guion. No iba a dejar que pasara el tiempo sin hacer nada, no iba a estar esperando. Fui a por ella. 

    Y cuando escribo en la servilleta ese «te quiero» ―que tendré que aprender en chino―, lo hago ya consciente de lo que siento. Pero tengo que aguantar porque la sorpresa final aún no está preparada. Y ella me vuelve a dejar alucinado pidiéndome pruebas de mi aprendizaje. Y aprovecho mi dominio del chino mandarín nivel cero para jugármela. Y fracaso. Solo cuando me presento con recuerdos de Tomorrowland funciona… a medias, porque se mosquea y me pide que no vuelva a besarla hasta que no hablemos.  

    Me quedo un poco chafado, por eso y porque me da la sensación de que realmente no quiere verme aparecer por casa de Mara en su tarde de chicas; pero si mi amiga me escribe para decirme que vaya, es que ha hablado con ella, ¿no? Así que le pido a Rai que no alarguemos mucho hoy las cañas, que los dos preferimos beber con ellas a nuestro lado. Me da la razón.  

    Y no me ando por las ramas: si quiere hablar, hablaremos; pero los dos. Y esa conversación pendiente, eso que iba a decirme el último día del festival y que no quise oír, me confirma mis sospechas sobre sus sentimientos hacia mí. Y no me sorprende lo que me dice, sino la manera en que lo hace. Ese «¡buuum!» es muy ilustrativo.  

    Y lo que me pasa a mí es que me acojoné, porque sí, es probable que pensara que involucrar sentimientos más grandes que el deseo ya significaba problemas; pero también porque tenía miedo de no estar a su altura, de que se aburriera de mí cuando lo hiciéramos todo, de que me pidiera más y no supiera dárselo. Pero ¿qué es «todo» con ella?, ¿qué es «más»? Con ella no hay límites, con ella el infinito se queda corto porque es un continente por explorar. Con safaris y cataratas.  

    Y que me diga que se retira conmigo porque no siento lo mismo o porque no lo confieso, me mata. La veo diciéndome adiós de nuevo y no lo puedo permitir. Solo puedo repetirme como un loco que no quiero perderla, que se me ha metido muy adentro, que reacciono pronto o se me escapa, como ya me avisó mi hermano. Y decido confesar, decido admitir que sí que siento lo mismo, pero que me deje asimilarlo. Y tiene razón cuando dice que eso se nota, todo el mundo a mi alrededor lo sabía, incluso antes que yo. Soy lento, ¿vale? Igual que ella traduciendo.  

    Y el motivo por el que no quiero perderla es porque no concibo mi vida sin ella. África me llena simplemente con su presencia, porque vayamos donde vayamos, desde luego que no va a ser aburrido. Es insólita, única, indomable y un misterio por resolver, en serio, que alguien la estudie. Ahora resulta que me sale con el lenguaje de signos. Pero ¿cuándo y dónde aprende esas cosas? Y me vuelvo a sentir pequeño a su lado. Y me parece que competimos por querernos, por ver quién es capaz de sorprender más al otro.  

    Y vuelvo a la misma conclusión de siempre: haga lo que haga, ella gana. ¿Pareado? Y para ganar hay que apostar, así que lo apuesto todo al solicitar «tema», no me creo que aguante sin sexo mucho tiempo ―ni que vaya a otro lugar a buscarlo, como mucho recurrirá a su amiguito con pilas―. Porque por mucho que intente ligar con otro delante de mí para ponerme celoso, la conozco. Solo intenta que reaccione. Y yo diría que he reaccionado, ¿no?  

    Ya hemos hablado, pues vamos ahora con la otra parte. Y me da un ultimátum: será la última vez. Y, efectivamente, convenimos que serán cuatro últimas veces.  

    La primera vez salgo escaldado, me enfado sobremanera cuando escucho su conversación con Gabi. Mira que me he reído de las cosas que se le ocurren como bautizar a mi polla, literalmente; pero no me hace ni puta gracia que bromee sobre el tamaño si tiene que ver con el que se la metió antes que yo, es que me pone enfermo. Y más todavía si es que detrás de mí puede que vengan otros, es que me niego, vamos. Y ya que se ponga a confesarme que se las mide a sus compañeros me repatea; aunque sea de cachondeo, que no estoy yo muy seguro, porque la veo capaz. Pero no acaba ahí la cosa, me pide que me vaya. Pues me voy, pero no me voy solo, me llevo su almohada de recuerdo. Ale, guapa, ahí te quedas, que descanses sin almohada y sin mí si eso es lo que quieres.  

    Pero me arrepiento porque no es lo que quiero yo, porque dormir con su olor en el ambiente me recuerda a ella y a lo mucho que la echo de menos. Yo lo que quiero es tumbarme a su lado cada jodida noche y que me despierte cada mañana con un beso o con caricias en la espalda.  

    Así que allá va el arrastrado otra vez y las veces que hagan falta. Vuelvo a hacerme el gracioso, pero me dura poco porque me preocupa que por nuestros enfados descuide su salud. Sigue cabreada, su cara y su actitud me lo demuestran, sobre todo cuando me solicita que le pida perdón. ¿Yo? Yo no soy el que compara vaginas. Pero, vale, tiene razón: me da igual que compare pollas si se queda con la mía para siempre; una boa constrictor es un muy bien bicho, estoy contento con mi serpiente.  

    La segunda vez empezamos jugando. Sinceramente, pensaba que iba a escoger chingar; pero, vale, su juego me gusta. Y mientras ella intenta salir airosa de las preguntas, yo respondo con total sinceridad. Sí, puede que cuando vi a mi hermano darle el beso fuera mi punto de inflexión, o más bien cuando me desperté después en la cama solo y fui corriendo a buscarla a la cafetería. A partir de ahí, ya la veía como mi plan A.  

    Y poder enumerar todas esas cosas que habíamos vivido y ponérselas como motivos para que no me dejara, me lo volvió a recordar: que era ella con quien quería estar. ¿Pareado? Y, sí, le voy a decir que la quiero, pero a su debido momento; y con una sorpresa que no le puedo desvelar todavía.  

    Y que reconozca que tenía celos de Mara e Iris me deja hecho polvo. Al final le hice daño y yo ni siquiera lo sabía. Bueno, un poco sí, pero no era consciente de cuánto, porque ella siempre decía que no le importaba ser el plan B. ¡Mentirosa! Así que qué menos que aprender chino y noruego por ella, es todo un placer.  

    Y al acabar sin ropa, enredados en mi cama, olvidando de quién es el turno para preguntar, haciéndole bromas y confesándole que ya para mí «canija» es un sinónimo de amor, pensando en las ganas que le tengo y en ponerle remedio, no entiendo por qué solo nos quedan tres polvos; pero, en cualquier caso, acepto negociar. Y negociamos.  

      

    ¿Nos quedan dos últimas veces? Lo que tú digas, canija.  
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    CAPÍTULO 40. LA VIDA DESPUÉS DE TOMORROWLAND 

    [image: Auriculares]BEN 

      

   E s el día libre de África en la cafetería. Así que me presento en su casa para darle una sorpresa. Pero la sorpresa me la llevo yo: no está. Gabi me dice que se ha ido con Mónica a pasar el día a Toledo. ¡La madre que la parió! Pues casi mejor, así aprovecho para dejarle la sorpresa ya instalada. Necesito ayuda, así que la pido. Y, aunque no les caigo bien, Gabi y Rubén me ayudan. «Lo hacemos por ella, no te equivoques, guapito de cara», me reconoce Gabi.  

    Ya con todo preparado, la esperamos viendo Operación Triunfo y bebiendo un poquito de ron. Ellos cantan más que beben; yo, al revés. Cuando le toca a Gabi berrear, Rubén me cuenta que están muy contentos con mi hermano en el restaurante, que se ha adaptado a la perfección al ritmo de trabajo y que lo echaron en falta cuando se fue a Ibiza. Me siento orgullo de él.  

      

    Suena la puerta. Y me pongo nervioso. Nos levantamos e intentamos tapar la sorpresa. África se queda inmóvil cuando nos ve ahí de pie como tres pasmarotes.  

    ―¿Qué hacéis? ―nos saluda.  

    A Rubén se le escapa un eructo y Gabi y yo nos reímos.  

    ―Pues aquí estamos, analizando OT con tu… ―Gabi se piensa cómo definirme―, boa constrictor. ―África lo mira como diciendo «cállate, que no le hizo ni puta gracia» y él se disculpa―: Uy, lo siento. 

    ―Ben, ¿cuánto tiempo llevas aquí? El mundo de Gabi y Rubén no es apto para niños ―se burla.  

    ―Pues llevo un buen rato. Ya me podías haber avisado de que te ibas de excursión. A Toledo ―recalco―. Con Mónica ―acentúo―. Sin mí ―remarco.  

    ―A ella no le molesta escucharme durante un día entero ―dice, la rencorosa―. ¿Estáis bebiendo? Yo quiero. ―Se acerca al botellón de la mesa y nos movemos para que no descubra lo que hay detrás de nosotros―. ¿Qué tramáis? ¿Me estáis ocultando algo?  

    ―¿Nosotros? ¡Qué va! ―resuelve Rubén.  

    ―¡Cómo que no! Venga, quitad de en medio.  

    ―Date la vuelta y a la de tres, puedes girarte y mirar ―le sugiero.  

    ―¡Que no me gustan las sorpresas!  

    La giro yo mismo. Contamos hasta tres mientras ella murmura cosas. Se da la vuelta y descubrimos la sorpresa. 

    ―¡Copón! ―Se lleva las manos a la boca―. Pero, ¿qué habéis montado aquí? ―Se dirige al tinglado que hemos creado.  

    ―Tu museo ―le respondo y la abrazo por detrás, no me aguanto.  

    África no para de mirar a todos lados. Hemos montado una pequeña tienda de campaña con una sábana rosa y cuerdas de la ropa. El sleeping bag es una manta de cola de sirena verde que compré por internet de una tienda curiosísima en cuanto salí de la piscina de Tomorrowland. Encima de la manta le he dejado un ramo de claveles amarillos que he adquirido por el camino en una floristería. Hemos reproducido su cartel de Cake Me, con otros colores porque solo lo recordaba con la tarta encima. Le he dejado un bote de fabricar pompas, una pistola de agua y purpurina de colores que he comprado en el chino de mi calle. Hemos pintado en el suelo un kiss point muy parecido al real, nada de servilletas esta vez, y hemos esparcido por todas partes papeles con forma de mariposa, bueno, con forma de lo que nos ha salido recortando malamente. 

    ―El ramo me despista, ¿tiene algo que ver con la church of love? 

    ―Bueno, te dije que, si los polvos eran tan divertidos, me casaba contigo.  

    ―Gabi, Rubén ―los llama―, podéis iros, este ritual me concede diez minutos a solas con mi futuro marido. ―La abrazo fuerte y le beso el cuello. No deja de sorprenderme―. Podéis volver después para lanzarnos los papeles de… ―inspecciona uno―, los papeles a modo de pétalos para los recién casados.  

    ―Vale, pero dale al botón de pausa en la tele. Queremos ver el final del programa ―acepta Gabi.  

    Sus compañeros se van a su habitación y nos quedamos solos.  

    ―¿Te ha gustado el museo?  

    ―¿Y tú decías que no podías superarme? ―África me pone las manos en el cuello y yo entrelazo mis dedos en su baja espalda. 

    ―Iba a traer un triciclo para emular las bicis, pero había mucha gente en el parque para robarlo. Que Madrid estará vacío, pero no de niños.  

    ―¿Ibas a robar un triciclo a un niño?  

    ―Sí, por ti. Bueno, robar robar no era; hubiera sido un préstamo, pensaba devolverlo.  

    ―Muchas gracias, noruego. Todo un detalle por tu parte; no el intento de robo, el museo ―me aclara.  

    ―He tenido ayuda. Y no, gracias no. Nos faltan dos posturitas de las tuyas.  

    ―Pues tenemos diez minutos para la primera. Y, puestos a recordar, veo una cola de sirena por ahí. ―Sonríe pícara.  

    Le como la boca para no perder tiempo. Nos agachamos y entramos en la tienda. Y volvemos a soñar.   

      

    Cuando Gabi y Rubén regresan, ya estamos sentaditos en el sillón. Nos han avisado de que venían a voces, así que África se ha dejado la manta puesta por las prisas. Está muy graciosa, parece una sirena de verdad. Es guapísima, no me canso de mirarla.  

    ―«Quiero estar contigo. Aunque no bajes la tapa del váter, aunque engordes, aunque ronques y aunque no se te levante, sigues siendo gracioso». Así es como Mónica ha hecho las paces con su marido ―África nos cuenta su día en Toledo con nuestra compañera―. ¡No me ha dejado abrir la boca! En serio, solo he hablado para pedir a los transeúntes que nos hicieran fotos. Y porque he insistido, que ella no paraba de hacernos selfis.  

    ―Pues estás recuperando el tiempo ahora, hija, que no callas ―le recrimina Rubén y ella le saca la peineta. 

    ―Ay, silencio, que esta canción me encanta. ―Gabi sube el volumen. 

    ([image: Música]) 

    Miro a África, la veo muy afectada y emocionada, se le saltan las lágrimas. ¿Es por la canción o por la chica que la canta, la de los ojos bonitos que salvaría de las nominaciones? Le cojo la mano y entrelazo nuestros dedos.  

    ―Es real ―le susurro, haciendo referencia a la letra.  

    Pestañea y se le caen las lágrimas.  

    ―Pero yo sigo esperando ―masculla, haciendo alusión al título, y se encoge de hombros. Lo ha dicho por mí.  

    Creo que es hora de la segunda parte de la sorpresa. Le beso el dorso de la mano que le tengo cogida. Me levanto y tiro de ella para que me siga.  

    ―Quiero verlo acabar, Ben.  

    ―Luego te lo contamos, cariño, te va a gustar más lo suyo ―Gabi la anima a venir conmigo y Rubén le guiña un ojo.  

    ―¡Cuántas veces tengo que decir que no me gustan las sorpresas!  

    ―Te va a dar igual. ―Le limpio los carrillos todavía húmedos―. Cuanta hasta tres y entras, tengo que encender la sorpresa. ―Le doy un beso rápido y entro en su habitación.  

    Enciendo el regalo. África termina de contar y abre la puerta. Camina cogiéndose la cola de sirena con las manos, dando pequeños pasitos cortos. Adapta los ojos a la nueva luz y los abre como platos. Se lleva las manos a la boca como antes y se le escurre la cola hasta los pies. Se queda en bragas.  

    ―Pero, Ben, ¿cuándo…? ¿Son fotos de nosotros?  

    Asiento.  

    ―Para que nunca olvides nuestro viaje. No es un tatuaje, pero también sirve para recordar.  

    Viene corriendo hacia mí en modo sirena con los brazos extendidos. Ya está llorando otra vez. Me adelanto para tardar menos y la cojo de las piernas. Nos doy varias vueltas y acabo tirándonos en la cama. 

    ―Dime que te gusta, aunque te haya llenado la pared de agujeritos.  

    ―¡Me encanta, Beni! Al final vas a conseguir que me gusten las sorpresas, bastardo. Déjame verlas bien. ―Me besa, me aparta y se acerca a las fotos.  

    Una guirnalda de luces LED en blanco cuelga de la pared, desde el techo hasta la cama. Entre medias he puesto nuestras fotos sujetas con pinzas de la ropa en tamaño diminuto. Son de la misma tienda que la cola de sirena, ya digo que es una tienda curiosísima.  

    ―Falta una tuya de los ojos vueltos ―la pico. 

    ―Sí, una pena que no nos hiciéramos una mientras nos lavábamos los dientes ―dice con sorna.  

    ―Pues nos la hacemos ahora. ―Voy a por el móvil que lo he dejado en la mesa del salón. Gabi y Rubén me miran exigiendo que les cuente. Les hago el OK con el pulgar y vuelven a la tele. Yo regreso con África―. Venga, tú con los ojos vueltos y yo hago que me saco un moco. Ya no me acuerdo de la cara que puse ese día.  

    ―No cuela, Ben.  

    ―Vale, yo con los ojos bizcos y tú del revés. 

    ―De eso nada. ―Me golpea el hombro.  

    ―Venga, canija, una foto de cachondeo en el espejo. ―La beso―. Anda. ―La beso.  

    ―Una ―cede―. Y ni se te ocurra enseñársela a nadie, ni a Mara, ni a Rai, ni a tu hermano…  

    La beso para que se calle.  

    Hacemos la foto y me descojono.  

    ―No te salen naturales, Afri ―opino cuando compruebo la instantánea.  

    ―Como que estaba fingiendo.    

    ―Es verdad, solo te salen cuando gozas conmigo. ―La beso―. ¿Quieres «tema» y los comparo?   

    ―Solo queda una oportunidad, noruego. Si lo hacemos, se acabó ―lo dice tan seria que me da un vuelco el corazón.  

    ―Teniendo en cuenta que dentro de poco nos tendremos que ir a currar, prefiero esperar. Voy a necesitar mucho más que diez minutos para la «catapulta». ―La beso. 

    ―Mmm, sigues buscando. ―Sonríe―. Pero coincido contigo y con mi abuela: las prisas no son buenas. ¡Pareado! ―Me besa―. Ben, ahora en serio, ¿por qué has hecho esto? ¿Por qué tantas sorpresas? ―Se acurruca en mi pecho―. ¿Quieres comprar mi amor con regalos? ―me pincha. 

    ―No, pero un poco de carne estaría bien. ―La abrazo.  

    ―Ha sido el regalo más bonito a cambio de sexo que me han hecho en la vida. 

    ―¿Quién copia a quién ahora? ―Le doy un azote, por copiota.  

    ―Puedes pedirme lo que sea… menos sexo ―sigue copiándome. Y se ríe, la asquerosa.  

    ―Ir a Toledo. ―Me mira extrañada―. ¿Por qué has ido con Mónica? Podíamos haber pasado el día juntos, yo tenía pensado levantar el museo contigo. ―Me hago el rencoroso. 

    ―Por el mismo motivo por el que iré la semana que viene con Mara a ver a su madre al pueblo: porque necesito despejar la mente, me está afectando demasiado la vuelta a la vida después de Tomorrowland. La vuelta a la realidad ha sido como mi cachete en tu culo: pica. Y escuece.  

    Me río.  

    ―Entonces, si te pido acompañaros, me dirás que no, ¿verdad?  

    Asiente. 

    ―Déjame espacio, noruego, no me agobies ―dice, irónica. Lo sé porque sonríe y me besa, muchas veces.  

    ―Bas… tar… da ―logro balbucear entre beso y beso.  

    ―Por cierto, vamos a llevar el almendro para trasplantarlo por fin.  

    ―Me temo que me quedo sin trabajo, ¿no?  

    ―De eso nada. Atento. ―Se incorpora y carraspea―. Anuncio Real: Se necesita jardinero en palacio ―comunica con voz militar.  

    ―Yo tengo experiencia.  

    ―¡Contratado! Ven. ―Se levanta y me tiende la mano.  

    Pasamos por delante de la televisión ―ante las quejas de Gabi y Rubén― y África sale al balcón. Sí, en bragas. La sigo y veo la maceta que compramos, tierra de plantar, unos alicates, el envoltorio de un yogur vacío con semillas de algo y una regadera azul de juguete. Eso en el lado derecho, en el izquierdo hay una silla de jardín y una crema solar. Por lo visto no solo tomaba el sol en el Retiro.  

    Con todo el tiempo que llevo viniendo aquí y no me había fijado en el balcón. Y me parece un espacio muy necesario en la estancia. Me recuerdo hace tiempo hablando con Mara sobre África: «Fue algo sin importancia. Tú no me hacías caso y ella se me puso a huevo». Estuvo ahí todo el tiempo y pasó inadvertida ante mis ojos, como este espacio. Cuánto me arrepiento, porque ese «algo sin importancia» se ha convertido en la parte más necesaria de mi vida, como el balcón para el salón. Por donde entra la luz.  

    ―Guardé los huesos de las cerezas que me trajiste como desayuno. Y vi un tutorial de cómo plantar sus semillas. Tuve que abrir las cáscaras con los alicates para sacarlas de dentro. Después, humedecerlas y envolverlas en papel de aluminio una eternidad para que les salieran rabito. ¡Y les ha salido! He dicho rabito, pero no se los he medido, que conste.  

    ―¡Qué tonta eres! ―La agarro de la cintura y la acerco a mí.   

    ―Ahora es tu turno, don jardinero. Tienes trabajo. ―Me palmea la espalda y me guiña un ojo.  

    Y a mí solo se me ocurre besarla.  

      

    Después de darnos el lote en el balcón ante la atenta mirada de los vecinos y nuestras reverencias por sus aplausos, plantamos las semillas. 

    ―¿Tú crees que va a salir algo de aquí? ―pregunto, dubitativo, mientras las riego.  

    ―Por probar ―aventura África, encogiéndose de hombros. 

      

    Nos queda una última vez.  
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    CAPÍTULO 41. ESPERANDO 

    [image: Europa y África en globo terráqueo]ÁFRICA 

      

    
     ―M 

   

    oni, ¿tú te vendrías conmigo a Toledo? 

    Mi amiga acepta encantada. Y le agradezco que me acompañe. Escuchar sus penurias de casada desilusionada, en vez de contar mis miserias de enamorada despechada, me ayuda. No se puede estar todo el santo día empalmada, digo traumatizada. Si es que no me lo saco de la cabeza. Así que, venga, distracción. Ella larga y yo escucho ―y aconsejo, en la medida de lo posible, que tampoco es que sea yo una experta en matrimonios―. Y cómo casca la tía, ¡qué barbaridad! Pero me río mucho, tiene unos puntos muy buenos.  

    Y, al final, su marido la llama y acaban arreglándolo. Y para celebrarlo nos tiramos en tirolina sobre el Tajo, con un par de ovarios. Y pienso en Ben, en que me encantaría saltar con él. Me imagino repitiendo la experiencia, pero con el noruego esperándome en la otra orilla del río. Aunque, en realidad, quien está esperándolo soy yo. ¡Que se decida ya a lanzarse, copón! Sí, da cague, pero merece la pena. Se me está haciendo eterna la espera. «Solo son dos palabras, Ben, ¡no es tan difícil!», me gustaría decirle.  

    Confesión: se lo propuse primero a Mara, pero estaba muy liada componiendo. Y, al notar mi decepción, me prometió que otro día hacíamos algo juntas. Y se le ocurrió que la acompañara a ver a su madre. Mi cara cambió de inmediato a una mucho más alegre. 

      

    Llego a casa y me encuentro con que Ben me ha montado este chiringuito tan bonito. Pero ¿por qué? Y esa maldita canción… Esperando se llama. ¿Por qué me persiguen canciones que no quiero escuchar? Y, espera, que hay más, pero más… más. Nuestras fotos de Tomorrowland: la del beso con la pólvora en forma de corazón, en la church of love con Mara y Rai recién casados, una en el kiss point, yo subida a sus hombros, la del beso de In The Name Of Love ―habrá hecho captura de pantalla del vídeo―, una mía durmiendo con el pezón fuera, yo tomando el sol en la piscina, yo bailando break dance, yo haciendo el pino puente, yo saltando a la comba, nosotros llenos de tarta, otra en el kiss point, una del bosque encantado, los cuatro con la cachimba, una de Mara y yo recién peinadas y maquilladas con purpurina, una de Rai tocando la guitarra, yo con el chubasquero, yo haciendo pompas de jabón con la boca, una más del kiss point, yo en el suelo quejándome porque me había dejado tuerta, yo abanicándome en la noria, Ben con la bandera, nosotros en el momento «besadura»… ¡No me lo puedo creer! ¿Me quiere hacer sufrir o qué? Pues se va a enterar.  

    «Solo queda una oportunidad, noruego. Si lo hacemos, se acabó», le advierto. Y parece que funciona porque lo pospone. Este trama algo. Ya sé. Ya me imagino a qué día quiere posponerlo. Espero que no sea a cuando florezcan los cerezos, ya me ha avisado Mara de lo que tardan los almendros y son primos hermanos.  

      

    Seguiremos esperando.  
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    CAPÍTULO 42. SILENCIO 

    [image: Auriculares]BEN 

      

    
     ―M 

   

    arc, ¿lo escuchas? ―le pregunto a mi hermano, tirado en el sillón, con el móvil dando vueltas en la mano.  

    ―¿El qué? ―responde él en la misma posición que yo, pero en la alfombra, junto a la mancha de mermelada de fresa originaria de aquel desayuno en el sillón. No salió ni con agua caliente.  

    ―El silencio. Me molesta el silencio.  

    Y me digo lo mismo que ya pensé hace tiempo: que el silencio me parece soso desde que África forma parte de mi vida. La echo de menos, a todas horas. Y más hoy que no está: se ha ido con Mara a visitar a su madre. Y estoy de mal humor. Esta semana nos hemos visto todos los días, pero ninguno de los dos ha intentado nada más allá de lo que supondría perder el control. Creo que ambos estamos esperando a un día en concreto.  

    Pero hoy no aguanto más sin saber de ella, le escribo. A ver si, con un poco de suerte, la veo antes de ir al bar.  

      

    Ben 

    Hola, canija. Ya sé que no soy bien recibido en tu día de chicas, pero no aguantaba más sin saber de ti. [image: ] ¿Qué tal en el pueblo de Mara? ¿Cuándo venís? ¿Te pasas por casa? 

      

    África 

    ¿A qué pregunta contesto primero? (Sí, te copio). Vale, empezaré por opinar sobre tu comentario del recibimiento. ¿Dónde no eres bien recibido? Porque mi chumino da palmas cuando aparece tu trompa, digo tu tropa. Bueno, para el caso son lo mismo. Hala, ya me lo has recordado. Voy a estar lo que queda de día pensando en penes, luego dices. [image: ] 

      

    Ben 

    Jajajajajajajaja. Vaya, gracias por las palmas. ¿Y el almendro? ¿Ha sobrevivido a vuestras manos?  

      

    África 

    Al final hemos pensado en otra cosa. Estamos llegando a Madrid. Avisa a Rai y esperadnos en el metro de Suanzes. 

      

    Ben 

    ¿Suanzes? Me suena.  

    Nos vemos allí.  

      

    Me levanto como un resorte y voy a vestirme ante la atenta mirada de mi hermano que sabe perfectamente por quién pierdo el culo tan rápido.  

      

    Rai y yo las esperamos en la boca de metro. Me pregunta que cuándo se producirá el gran acontecimiento y le contesto que no sea impaciente, que con África recordándome cada dos por tres que solo queda una oportunidad ya tengo bastante. Además, no depende de mí, Mara está haciendo los arreglos y lleva su tiempo. Tiene que ser perfecta.   

    Por fin aparecen y traen el almendro. Lo trasplantamos en el parque de la Quinta de los Molinos. No había vuelto aquí desde que estuve con Mara, por recomendación de África. Lo pasamos bien. Nos reímos y nos besamos, pero ahora lo recuerdo más como una tarde agradable que pasas con una amiga.  

    Nos tomamos una cerveza los cuatro y, después, África y yo nos vamos a currar. Por el camino le pregunto que cómo lleva el escozor de la realidad y me contesta que está más aliviado. Me pide perdón por sus malos consejos sobre el florecimiento de los almendros y le contesto que nunca me había alegrado tanto de cagarla con una tía. Me golpea y me suelta que no la cagué, que vio las fotos de los dos tan contentos. «Postureo, en realidad eran celos para Rai», le confieso. «Y para mí», me suelta y me quedo blanco.  

    Me disculpo por haber estado tan ciego y ella dice que siempre se ha mantenido en la sombra, al acecho, esperando su momento de atacar, como los leones de la selva con sus presas. Y que, oye, ha funcionado, pero a medias porque, por alguna extraña razón que desconoce, sigue esperando. Y yo me muerdo la lengua para no hablar. Y, como me hago daño, mejor la meto en su boca.  

      

    [image: Cerezas] 

    Me despierto en silencio, otra vez. Y solo, otra vez también. África no quiso venirse a casa porque decía que había madrugado mucho y que quería descansar para pasar la mañana de mi cumpleaños conmigo, que esta semana tiene turno de tarde en la cafetería y hasta por la noche en la fiesta no podremos celebrarlo.  

    ―Así que tendré una fiesta de esas donde vamos a liarla, ya has desvelado la sorpresa, canija ―le recriminé. 

    ―De eso nada, noruego, no es una fiesta para desfasar, que tenemos una edad. ¡Pareado! Y eso será por la noche y la mañana cunde cuando no estás fornicando.  

    ―¿No se te ha venido a la mente fornicar conmigo por la mañana? No me lo creo.  

    ―Sí, pero como solo nos queda una vez, me estoy haciendo a la idea.   

    «Y dale».  

    ―Puedes venir a dormir, mujer. 

    ―¿Y ver tu culo desnudo y no poder catarlo? No, gracias. Me aguantaré las ganas.  

    No hubo manera. Así que, nada, a esperar a ver qué me tiene preparado. Y no tarda en hacer acto de presencia. En cuanto desayuno, me llega un mensaje suyo ―¡pareado!―: 

      

    África 

    ¿Conoces a alguien que sepa colgar cuadros? 

      

    Ben 

    ¿Te sirvo yo?  

      

    África 

    Si eres un manitas, sí.  

      

    Ben 

    Voy.  

      

    África 

    Trae taladro. Tacos y escarpias tengo.  

      

    Ya sé a qué taladro se refiere.  

      

    Me abre vestida en shorts y top, como siempre. Yo me esperaba un recibimiento especial por mi cumpleaños, no sé. Ni siquiera me ha felicitado todavía.  

    ―Hola, canija.  

    ―¿Y el taladro? ―Mira por el rellano, en busca de la herramienta. 

    ―Ya lo traigo incorporado. ―Me señalo el paquete―. Lo del cuadro era una excusa para que viniera, ¿no? 

    ―No, he visto un tutorial, pero no me atrevo a hacer yo el agujero ―dice, muy seria, y me quedo planchado. 

    ―Yo pensaba que… 

    Se le escapa una carcajada.  

    ―¡Te lo has tragado!  

    ―Bastarda. Estaba ya sudando del corte. 

    ―¡Feliz cumpleaños, Beni! ―Me abraza y me da veintinueve besos, los va contando.  

    Y yo me voy calentando. ¡Qué día de duro me espera! 

      

    Pasamos toda la mañana juntos. Me presta unos pantalones deportivos de Gabi y vamos a correr por el Retiro; al final, sí que me valía su ropa. Se marea a los cinco minutos. Dice que es porque hace calor, pero se desmaya de una manera tan teatral que me entra la risa. Lo que quería era que nos tumbáramos a darnos el lote, la conoceré yo. Cuando se recupera ―después de ese lote―, alquilamos unos segways y hacemos una carrera por el parque. Me dice que compensa el fallido robo del triciclo.  

    Luego, me invita a comer a su casa. Le digo que el que debería invitarla soy yo, pero dice que de eso nada, que va a intentar conquistarme por el estómago, a ver si hay más suerte. Prepara gazpacho (porque «con el gazpacho, nunca hay empacho», según su abuela) y un cachopo para los dos. Yo la ayudo en lo básico: pelando patatas para el acompañamiento.  

    ―¿Dónde has aprendido a cocinar tan bien? ―le digo ya en la mesa. 

    ―Mi abuela me enseñó. A cocinar y a tener refranes que decir en momentos muy oportunos de la vida.   

    ―Dale las gracias de mi parte, está buenísimo. ―Me meto el último trozo de carne en la boca.  

    ―Está muerta.  

    Me atraganto.  

    ―Joder, Afri, lo siento. ¿La echas de menos? 

    ―Mucho. Ir con Mara a su pueblo me ha recordado mi infancia. Pero no me arrepiento de mis decisiones. Como decía ella: «Somos las decisiones que tomamos». Y hablando de decisiones… ―Se arrima más a mí con la silla―. ¿Has tomado ya una sobre nosotros?  

    ―¿Me vas a presionar también el día de mi cumpleaños? ―le reprocho. 

    ―Vale, vale. ―Vuelve a su sitio―. Te libras por los pelos. Por esos cuatro pelos que tienes en la barba.  

    ―No me ha dado tiempo a afeitarme, he salido corriendo tras tu culo.  

    ―Pues este culo se va a la ducha. Te toca recoger la mesa y fregar los platos. ―Se levanta.  

    ―¿No hay postre? Es lo más rico, lo decía tu abuela.  

    ―Puedes comerte el postre en la ducha, tengo dos «peras». ―Se estruja las tetas como si fueran dos bocinas de goma, me guiña un ojo y se va al baño.  

    Aguanto como un campeón cuando oigo el agua sonar, mejor recojo y friego. La escucho cantar tan fuerte «tú lo que quieres que me coma el tigre, que me coma el tigre…» que se me escurre un vaso y se hace añicos. ¡Mierda! ¿Dónde coño están ahora la escoba y el recogedor? No quiero tocar nada sin su permiso ―que luego me llevo sorpresas desagradables como amiguitos con pilas―, así que le pregunto a voces, pero se hace la sorda. Llamo a la puerta del baño. Ella ni caso, sigue cantando. Me asomo y la veo enjabonándose a través de la mampara. ¡Dios!  

    ―Afri, ¿dónde guardáis la escoba y el recogedor? Se me ha caído un vaso.  

    ―Menudas manitas de cristal que tiene don perfecto ―se burla―. ¿No entras?  

    ―Eh… no. Contesta.  

    Resopla. 

    ―En la terracita interior, en un mueble lleno de trastos de la limpieza.  

    Era esto lo que guardaban en ese espacio, tiene sentido.  

    ―Vale, gracias.  

    Voy hacia la cocina y abro la puerta de la terraza. Me quedo un segundo observando el tenderete: la ropa interior de cada miembro de la casa está distribuida por cuerdas. Me hace gracia lo bien que saben convivir. 

    Recojo el desastre ocasionado, termino de fregar y la espero en el sillón. África ya vuelve vestida y, por la cara que trae, enfadada. Creo que porque no he querido ducharme con ella. Joder, soy imbécil, un refriegue nos podíamos haber dado.  

    ―¿Quieres que me vaya? ―Se lo pongo fácil si es que pretende echarme.  

    ―Si te quieres ir, vete. No te voy a retener. ―Se tumba en el sillón y pone las piernas encima de mí.  

    ―¿Qué más cosas tienes pensadas hacer? ―Le acaricio los muslos. 

    ―Se me han acabado las ideas, creía que con chingar, como tú dices, íbamos a tener para todo el día antes de irme a la cafetería.  

    ―Afri, confía en mí, ¿vale?  

    Y estalla: 

    ―¡¿Que confíe en ti?! ―Se levanta―. Pensaba que querías gastar el último cupón en tu cumpleaños. Y ahora resulta que no quieres hacerlo. Si no quieres follar el día de tu cumpleaños, tú me dirás cuándo. No pienso esperar a que nuestras semillas den fruto, que lo sepas.  

    Se me escapa una sonrisa.  

    ―En ese último cupón pone «vale por un polvo», ¿no?  

    ―Sí, eso pone. Es el último. Pero, bueno, es tuyo, tú decides. Ya no te lo digo más. Te quedas sin regalo. ―Se vuelve a tumbar.  

    ―¿Ese era mi regalo?  

    ―Entre otros. ―Se encoje de hombros. 

    ―Que yo venía con el taladro, pero para ir calentando motores. Pensaba canjear el cupón esta noche, como colofón final. ―Le acaricio las piernas de nuevo. 

    ―¿Y si nos morimos antes? 

    ―¡Qué bruta eres, tía!  

    No dice nada en un buen rato.  

    ―¿Te vas a dormir? ―Le pellizco la cintura. 

    ―Mira, sí, y en la cama. He comprado pilas.  

    ¡La madre que la parió! 

    ―Entonces os dejo solos.  

    Y me piro. Sé que ha estado mal, pero si me quedo, caigo en la tentación y adiós cupón. Mierda de pareado. ¡Y me ha sentado como el culo lo de las pilas! 

      

    En el bar me evita. Y tampoco me ha escrito en toda la tarde. Vale que ha estado trabajando, pero bien que me escribe cuando le interesa. Yo no dejo de mirarla porque está guapísima, se ha puesto un vestido negro con flores rosas muy ajustado. Está guapa con lo que sea, pero que haya cambiado los vaqueros de currar por un vestido justamente el día de mi cumpleaños me hace ilusión. En fin, ya se le pasará el cabreo. 

    Cerramos, José se va y a los cinco minutos se apagan las luces. Bajo al almacén a ver qué coño ha pasado ahora con el automático. Ha saltado. Lo vuelvo a conectar, subo y escucho un gran «¡sorpresa!». Cuando puedo reconocer a la gente, veo que están todos: África, Mara, Rai, Marc, Iris, Mónica y hasta Bárbara y Carlos, quienes nos enseñan unos anillos en los dedos, ¡se han casado! Bárbara confiesa que ese era el asunto por el que no acudió a la tarde de chicas el otro día, porque tenía cita en el ayuntamiento para casarse a última hora de la mañana y su correspondiente celebración familiar tras el enlace. ¡La madre que los parió!  

    Después de darles la enhorabuena, todos se acercan a felicitarme. Todos menos África. Vale, ya voy yo.  

    ―¿Tú no me tiras de las orejas, asquerosa? ―Le pellizco la cintura. 

    ―Ya te he felicitado esta mañana ―dice, seria.  

    ―Me he ido de tu casa con mal sabor de boca, Afri.  

    ―Pues al beber, enjuaga antes de tragar. ―Y se va en busca de Bárbara para cotillear sobre su futura luna de miel, la conoceré yo.  

    Mejor ya no me arrimo más en toda la noche, por lista.  

    Rai trae la tarta y hace amago de tirármela como Steve Aoki. «¡Raimundo, cabrón!». Me cantan lo de que soy un muchacho excelente y pido mi deseo al soplar las velas, mirando a África, pero ella está más concentrada en beber sin parar de su copa con una pajita.  

    Mónica me entrega mi regalo. Lo abro y son un par de piercing.  

    ―Son de los buenos, que África dice que se te infecta el agujero ―me informa mi compañera.  

    ―Muchas gracias. Amarillo y… ¿azul? 

    ―Como tu color favorito y como tus ojos, rubiales.  

    Sé que lo ha dicho ella, aunque se haga la tonta y siga bebiendo de la pajita, si es que no puede hacerse la indiferente.  

    Después de probar la tarta, Mara reconoce que se siente un poco nostálgica al estar aquí en el bar, así que propone irnos ya a la discoteca.  

    ―¿Qué discoteca? ―pregunto, extrañado.  

    ―Vamos a celebrar que eres un año más viejo con una buena juerga, Benjamín. La rubia de bote lleva dando por culo un mes con esta fiesta ―afirma Rai.  

    Yo pensaba que con una fiesta más tranquila, eso es lo que se le escapó a África, ¿no? La miro y me sonríe. Y bebe de la pajita.  

      

    Nos trasladamos hasta allí en varios taxis. Nos acomodamos en un reservado a nombre de «Noruego, Lady Madrid y compañía» y pedimos un par de botellas con sus contados refrescos. África se sirve un cubata y se dirige hacia la pista de baile. Todavía no hay mucha gente, pero la discoteca es bastante grande y le pierdo el rastro un buen rato. Ya estoy organizando su búsqueda cuando la veo abrazarse con un tío. Esta vez es ella, no hay duda: ese vestido es inconfundible. Voy a agarrarla del brazo para cantarle las cuarenta por darme celos con otro, pero entonces se da la vuelta y me topo con Gabi, no lo había reconocido tan arreglado. Y un poco más atrás viene Rubén con dos copas en las manos.   

    ―Guapito de cara, ¡mis felicitaciones! ―Gabi me planta dos besos. Y Rubén hace lo mismo a continuación.  

    ―Te quejabas de que nunca te llevaba de fiesta con ellos ―dice África―. ¿Te apuntas? 

    ―¡Pues claro!  

    Y en qué hora. Vaya nochecita. Está claro que me mintió: es una fiesta para desfasar. Áfri no exageraba cuando decía que a menudos había juntado. Son las tantas y siguen con las mismas ganas de cachondeo que al principio, es un sin parar. Es que ni para mear me dejan ir solo por si huyo, Mónica incluida. Todos los demás ya se han ido y nos hemos quedado los cinco. Hasta Mara y Rai no han podido seguir su ritmo. Han desistido al tercer intento de striptease: querían que nos desnudásemos todos en la tarima. Descamisado me tienen.  

    África lleva desaparecida ―otra vez― como diez minutos y son como diez horas junto a estos tres. Rezo mentalmente para que me salve de este sufrimiento: una conga. A ver, que me lo estoy pasando de puta madre, pero prefiero bailar con ella.  

    La conga se disuelve por fin y no sé dónde coño he dejado mi copa. Es igual. Vuelvo al reservado y consigo sacar alcohol para un cubata con un dedo de ron y dos culitos de refresco: limón y cola, qué más da. Y es pensar en esa palabra, «cola», y noto un toquecito en la espalda. Sé que es ella, llámalo intuición. Me giro ―¡es ella!― y me pide con el dedo que me acerque, parece que quiere decirme algo y con la música está difícil.  

    ―Atento ―me susurra al oído.  

    ―¿A qué? ―Pongo una mano en su cintura, en la otra tengo el cubata. 

    ―A la música. Es tu regalo. El DJ me ha hecho caso.  

    ―¿Nada de camisetas este año?  

    Niega con la cabeza y sonríe. Y en cuanto escucho la canción, junto nuestras frentes.  

    ([image: Música]) 

    ―Ya has oído a Christina, noruego.  

    ―¿Me toca frotar otra vez? Yo encantado.  

    ―Idiota. ―Pone los ojos en blanco―. Te concedo tres deseos ―me murmura―, pero polvo solo queda uno. Tú verás.  

    ―Pues eso digo. Paso de deseos, me quedo con el polvo, ya te dije que no era ambicioso.  

    ―¿Vamos a mi casa? Tengo más regalos. ―Sonríe. 

    Me bebo el cubata de un trago, la cojo de la mano y nos escapamos de allí.  

      

    Entramos en su casa besándonos como cosacos, como hemos hecho en el taxi, en el portal y en las escaleras. 

    ―Te voy a dar otro cupón, porque el primero… polvo polvo… no fue.  

    Me río en sus labios. 

    ―Todo un detalle por tu parte. ―La levanto y rodea mi cintura con sus piernas.  

    ―¿Me perdonas, noruego? 

    ―¿Por qué? 

    ―Porque yo quería pasar toda la mañana contigo y medio te eché.  

    ―¿Qué habías planeado? Además de chingar, claro.  ―La beso. 

    ―Ver Pretty Woman. No me creo que la vieras.  

    ―¡Bastarda! ―Le doy un azote en el culo―. Me la chupé enterita.  

    ―¿Cómo acaba?  

    ―Bien. ―La beso. 

    ―¡Ben!  

    ―Acaba con un beso, como todas.  

    ―Eso no me vale. ¿Cómo se llama la chica? 

    ―Julia Roberts. ―La beso.  

    ―¡La actriz no! La protagonista ―insiste.  

    ―Joder. ―Pienso―. ¿Susan?  

    ―¡No la has visto, mentiroso! ―Me golpea―. ¡Bájame!  

    ―De eso nada. ―La agarro más fuerte y abro la puerta de su habitación―. ¡Es que soy malísimo para los nombres! El tío es Richard Gere, pero no me acuerdo de su personaje. Has ido a pillar. ―La beso y la tiro en la cama―. ¿Te digo la escena que más me gustó? ―Asiente y me tumbo sobre ella―. Cuando están descalzos en el parque.  

    Sonríe y me besa. Eso es que le ha gustado mi respuesta.  

    ―Pues si la has visto, entonces te hubiera propuesto la segunda parte de Sexo en Nueva York.   

    ―Pues no te quites los tacones, Lady Madrid, que ahora vas a ser tú la protagonista. Y no te van a quedar ganas de verla después de lo que lo vamos a practicar nosotros. 

      

    [image: Cerezas] 

    Me despierto y África no está en la cama conmigo. La llamo y viene corriendo con ese camisón que es una perversión. ¡Pareado! Me tapa la boca y me dice que Gabi y Rubén están durmiendo la mona, que resucitarán en veinticuatro horas, que mañana libran. Ella sí puede preocuparse por los demás, ¿no? 

    En cuanto me quita la mano, la beso. Se tumba conmigo y, cuando creo que ya estamos perdidos otra vez, me recuerda que ya es otro día, que no es mi cumpleaños y que ahora sí, solo nos queda una vida en el videojuego, que vamos a pelo sin comodines. Me descojono.  

    ―¿Y mis regalos? Me dijiste que había más regalos en tu casa, mentirosa.  

    ―Es verdad, levanta.  

    Me lleva hasta el balcón, sí, en gayumbos, y me enseña la maceta.  

    ―Las semillas han germinado, hombre de poca fe.   

    ―Germinar germinar… Solo se ve una hoja verde. Otro. Dijiste «regalos», la «s» al final significa más de uno.  

    ―¡Que no me copies! ―La beso―. ¿Quieres que te lleve el desayuno a la cama, marqués?  

    ―Adelante.  

    La espero, pero no en la cama, quiero cotillear una cosa. Abro la estantería y localizo a su amiguito con pilas. Compruebo que siga sin ellas. En ese momento, África me pilla con él en la mano, meneándolo.  

    ―No es lo que parece ―me defiendo con las manos en alto.  

    ―Ya. ―Deja el desayuno en la mesilla y se cruza de brazos.  

    Voy hacia ella y la abrazo. El cacharro no tiene pilas. 

    ―Gracias por no sustituirme todavía, canija.  

    ―Ojalá funcionara con cargador ―musita. 

    ―Bastarda. ―Le doy un azote en el culo por ese comentario. 

    Desayunamos ―un continental― y me da un masaje rápido en la espalda y sin final feliz porque, me informa, está deseando entregarme mi penúltimo regalo. Coge de la estantería un cuaderno y me lo tiende.  

    ―Querías saber de dónde saco las posturitas, ¿no? Ábrelo.  

    Lo abro y hay cantidad de dibujos de posturas sexuales con sus respectivos nombres. El avatar del chico está en color azul y el de la chica, en rojo. Solo son líneas simulando las partes del cuerpo humano y dos círculos haciendo de cabezas. Bueno, y dos puntitos para los pezones de ella.   

    ―Te dije que las buscaba en internet. He dibujado las que hemos hecho nosotros. 

    ―¿Somos nosotros? Escribes mal, pero dibujas peor. 

    Me refugio bajo el cuaderno por si decide quitármelo y golpearme con él en la cabeza, como ya hizo una vez.  

    ―Reconozco que no es una de mis muchas virtudes, pero todo es ponerse a practicar. ―Me guiña un ojo―. Lo que quería era hacer una competición contigo para ver quién las dibujaba mejor y echarnos unas risas como bufones de la corte que somos.  

    Curioseo y me quedo alucinado. Giro el cuaderno para tener un mejor ángulo en algunas. 

    ―¿Tantas hemos hecho ya?  

    ―Alguna más nos quedará, hombre, que no las hemos probado todas. Quiero decir… que nos faltan. ―Dejo de inspeccionar un segundo el cuaderno y la miro. A ver qué va a soltar que me cabreo―. Que contigo ha sido con el primero que yo he empezado esta práctica, que antes sabía las típicas, bueno, y alguna más, pero que he empezado a dibujarlas desde que tú y yo estamos… ―carraspea― revueltos, que no juntos. ―Bueno, no ha metido mucho la pata.  

    No puedo dejar de pasar páginas, es asombroso.  

    ―¿No dices nada? ¿Tan mal están? ―Se arrima―. Ben, te estoy hablando.  

    ―¿Cuándo… cuándo haces estas cosas? ¿Cuándo buscas posturas y cuándo las dibujas? ¿Cuándo aprendes a hablar en signos? Es que… es que… ¡me tienes desconcertado!  

    Se ríe. Y la beso. Mucho. Y volvemos a tumbarnos.  

    ―Cuando me apetece. Y mientras duermes.  

    ―¿Me has dibujado desnudo? 

    ―¿Por quién me tomas? ¡Pues claro! Pero ese dibujo no te lo enseño, la realidad es mucho mejor. ―Me toca el culo con las dos manos.  

    Yo me río. Y la beso.  

    ―¿Me lo regalas?  

    ―¿El cuaderno? ¡Ni de coña! ―Cachetea mi trasero―. Era para que lo vieras. Si quieres jugar a dibujar, tendrá que ser aquí.  

    ―Bastarda. Venga, mi último regalo. ―Me froto las manos.  

    ―He aprendido más cosas en el lenguaje de signos. Atento. ―Me hace el signo de sexo, no hace falta saber signos para entenderlo. Es el mismo que nos hizo Mara en el avión, muy ilustrativo―. Ese le has pillado, ¿eh?  

    ―A la primera. Y yo que pensaba que me ibas a hacer el de «te quiero». ―Hago un puchero al terminar la frase.  

    ―Después de ti, cuando me lo digas en chino y en noruego. ―Qué memoria tiene.  

    ―Confía en mí, canija. Quiero que sea perfecto.  

    Y estalla otra vez. Y se sienta para estallar: 

    ―¡Eso hago, Ben! ¡Claro que confío en ti! Pero a mí me da igual la perfección. Estudié marketing, bueno, no lo terminé; pero si algo aprendí es que nada es perfecto, todo se puede mejorar. Lo que hacemos es tender a pensar que lo es porque así nos lo venden, pero la perfección no existe ―argumenta.  

    ―¿Como tampoco existen los novios? ―bromeo. 

    ―Hablo en serio, mamón. ―Se da la vuelta y se tumba. Ya se ha enfadado.  

    ―Pero yo soy don perfecto, ¿no? Tengo que hacer honor a mi apelativo.  

    ―Si fueras don perfecto, sabrías los nombres de los protagonistas de Pretty Woman.   

    Me desespera, no me pasa ni una. Para estar de morros… me voy. Y me duele que no intente retenerme.  

      

    Y cuando llego a casa, me viene la inspiración. Vale, cuando me bebo una cerveza.  

      

    Ben 

    Vivian y Edward.  

    Me acabo de acordar. 

      

    África 

    ¿De acordar o de buscar?  

      

    Ben 

    ¡Qué poco confías en mí!  

      

    África 

    Tú lo has dicho: poco.  

    Y cada vez menos.  

      

    Ben 

    Bastarda. [image: ] 

      

    África 

    Cupón de regalo utilizado y validado. [image: ][image: ] 

      

    Ben 

    ¡Pareado! 

      

    África 

    ¡Que no me copies! 

    Última vida. [image: ] 

      

    Y el silencio me vuelve a acompañar.  

    

  


   
    [image: ] 

     

    CAPÍTULO 43. DON PERFECTO 

    [image: Europa y África en globo terráqueo]ÁFRICA 

      

   M e sentía francamente mal por estropear ―un poquito― su cumpleaños. Yo quería estar toda la mañana con él e irme a la cafetería más contenta que unas pascuas con mi voucher canjeado. Pero supongo que él tenía otros planes. ¿Cuáles? Ni idea, porque vino con ganas de «taladrar», pero a la hora de la verdad ya me salía con el rollo de que confiara en él.  

    Vale, quería «tema» por la noche, pues por la noche. Pero antes el noruego se iba a enterar de lo que era una farra con Gabi y Rubén: les mandé la dirección de la discoteca donde había reservado una mesa para todos nosotros. Estuve a punto de decir que la pusieran a nombre de «Boa Constrictor y amistades», pero tendría que dar muchas explicaciones.  

    Y a todo esto… ¡Bárbara se ha casado con Carlos sin decirnos nada! Pues a beber para celebrarlo, y con pajita que dicen que sube más; y si no sube, me lo invento. «Ya os contaré los detalles», me soltó cuando fui en su busca a cotillear. Pues serán pocos porque ha sido una boda privada; pero no se va a librar, sobre todo de los detalles de la luna de miel.  

    Y a mis compañeros de piso se unió Mónica para rematar la noche. Noté a Ben agobiado desde la distancia (yo estaba en la cabina del DJ) y pensé: «Que sufra». Pero en el fondo la que sufría era yo por no poder tocar ese cuerpo serrano. Que, hay que joderse, siempre lleva camisetas y justo esa noche se puso una camisa de botones para que Gabi y Rubén tuvieran la grandiosa idea de desabrocharla y le viera su pecho fornido todo el personal. Y me acerqué, después de dejarle hacer el ridículo en mitad de una conga.  

    Le dediqué la canción Genio atrapado de Christina Aguilera, que me vino al pelo para sacar el tema del frote de nuestra lámpara mágica y sus deseos. Sí, lo traía preparado de casa. Y surtió efecto, ¡por fin! Y le di otro cupón de regalo por aquella primera vez que no fue polvo polvo. ¿He dicho que soy débil?  

    Y lo de ver esas películas era mentira, que duran unas horas y yo tenía que irme a currar, lo dije para que me reconociera que no había visto Pretty Woman, es que no le pega. Y más cuando no se acordaba ni de los nombres de los protagonistas, pero por la escena a la que hizo referencia igual sí. Yo qué sé, me tiene despistada. Lo que no se le olvidó fue mi apodo y, hala, «fornicamiento» realizado, cupón tachado. ¡Pareado!  

    Por la mañana le enseñé los regalos que tenía preparados. No supe descifrar su cara cuando abrió el cuaderno con nuestras posturitas: fue de fascinación y a la vez de «esta tía es una viciosa de las de verdad y está zumbada, pero me encanta». Se lo quiso llevar y todo, y de eso nada; el regalo era verlo, que bastante tiempo me lleva a mí dibujarlos. ¿Que cuándo los dibujo? Cuando me apetece, por ejemplo, en los ratitos sueltos para comer en la cafetería, mientras tomo el sol en el balcón, en el camino en AVE a Toledo, en el camino en tren al pueblo de Mara… no sé. Pero, sobre todo, cuando estoy con él y está durmiendo; y cuando no estoy con él y pienso en él.   

    Y al hacer referencia a las dos palabras que tanto ansío escuchar tras el coito que supondrá un final de una manera o de otra, se empeñó en que tiene que ser perfecto. ¿El qué tiene que ser perfecto? ¿El sitio? ¿El momento? ¡Me importan una mierda! Su «te quiero» va a ser perfecto en cualquier sitio y en cualquier momento. Y el polvo, el fornicio y el «chingamiento» ya son de puta madre para arriba, me río yo de la perfección. Pero nada, que no le entra en la cabeza.  

    Y don perfecto se quiso hacer el gracioso, pues no tenía yo el chumino para aplaudir en ese momento. Lo volví a avisar de la situación: «Cupón de regalo utilizado y validado. Última vida». 

      

    Y así han pasado los días ―tres, en concreto―, controlándonos y evitándonos. Yo ni mirarlo quiero. Cuando nos cruzamos en el bar, me roza aposta. ¿A qué coño aspira? ¿No se suponía que en su cumple era el momento? Le regalé otra oportunidad y sigue sin abrir esa boca. ¿He dicho que me tiene despistada?  

    No puedo más, ya actúo yo por él, porque un día más así es que no. ¿He dicho que me tiene desquiciada también?  

      

    África 

    ¿Puedes venir a mi casa? Me he tirado desde la barra a la multitud y me he roto un tobillo. Sí, he instalado una barra en mi casa y la multitud son Gabi y Rubén.  

      

    Ben 

    ¡Es una excusa para que vaya! 

      

    África 

    Sí. Se me están acabando.  

    No sé si me gusta que me conozcas tan bien.  

      

    Ben 

    ¿Sigues teniendo el cuadro sin colgar? 

      

    África 

    Sí. Esa excusa ya la utilicé y no me funcionó a la perfección. ¿Por qué? Porque la perfección no existe, don perfecto. [image: ] 

      

    Ben 

    Bastarda. ¿Voy con el taladro? 

      

    África 

    ¿El incorporado o el de verdad? 

      

    Ben 

    Con ambos. [image: ] 

      

    África 

    Aquí te espero.  

      

    Vale, ha funcionado. De hoy no pasa, es que me niego. O me dice que seguimos juntos como pareja o me bajo del barco, me alejo nadando hasta lo que aguanten mis brazos y me ahogo antes de que me coman los tiburones. O mejor, me salgo de la banda.  

      

    ―Hola, canija. ―Me enseña un maletín gris donde imagino que guarda el taladro en cuestión en cuanto abro la puerta.  

    ―¿Y el otro no me lo enseñas? ¿O se te ha olvidado? ―lo pico.  

    ―El otro es más tímido, solo aparece con estímulos. ―Me río y lo dejo pasar. Al menos, también ha traído sentido del humor―. Lo primero es lo primero. ¿Dónde quieres colgar el cuadro? ―Saca la herramienta del maletín y le da caña. Es inalámbrico. 

    Le indico la zona: en la pared encima del sillón, por decisión de Gabi y Rubén (les he escrito en lo que venía Ben para pedirles opinión), y desplazamos el sillón para que no le caigan virutas al hacer el agujero. Me cuelga el cuadro en un santiamén, barremos el suelo y recolocamos el sillón en su sitio. Y nos quedamos contemplando la obra de arte.  

    ―De lo feo que es queda hasta bien. ―Nos reímos y ya no sé qué más decir―. Gracias, Ben. ―Vale, ahora ya sí que no se me ocurre nada. Bueno, le diría que lo he echado terriblemente de menos, que me empotre contra la pared, que me… ¿Por qué recoge la herramienta?―. ¿Te vas?   

    Abandona en el suelo el maletín ya ordenado y me mira. 

    ―¿Quieres que me vaya?  

    ―¿Quieres irte?  

    ―No. Quiero que me digas que quieres que me quede.  

    ―Quiero que te quedes. Dime tú que quiere quedarte. 

    ―Quiero quedarme.  

    Nos miramos confusos y los dos estallamos en carcajadas. Cuando nos calmamos, nos volvemos a mirar a los ojos, pero ahora la confusión se ha sustituido por necesidad.  

    ―Dímelo, Ben, dime lo que tienes pensado hacer. ―Eludo «con nosotros», pero se entiende, ¿no? 

    ―Ya te lo he dicho, quedarme contigo. ―Se acerca. Estoy temblando―. Pídemelo tú, Afri.  

    ―Lo que tiene que hacer una por…  

    Me besa y no me deja terminar.  

    ―No te enrolles. ―Y murmura bajito―: Pídemelo.  

    ―Quédate conmigo.  

    Sonríe. Y me besa. Muchas veces. Y, antes de que me fallen las piernas, suelto sin pensar:  

    ―Tengo ron. ―¿Ahora sí se me ocurre algo que decir? ¿En serio? 

    ―Un cubata estaría bien.  

    Preparamos un botellón improvisado en un segundo y nos servimos una copa. Creo que los dos lo necesitamos si vamos a aclarar la situación en la que se encuentra nuestra relación. ¡Pareado! 

    Con el primer trago, Ben me coge una mano y me acaricia el dorso con el pulgar. ¡Ay, mamá!  

    ―Te he traído impresa la foto de los ojos vueltos para que la pongas con el resto.  

    Pues empezamos bien.  

    ―¿Hoy sí que vas a comparar o vas a esperar a cuando sea perfecto? En tu tumba pondrá: «Fue perfecto, pero con otro; porque esperé tanto que se cansaron de esperarme».  

    Me muerde la boca, el asqueroso.  

    ―Eso es muy largo y cobran por letra. 

    ―¡Que no me copies! ―Pataleo todo lo que puedo para expresar mi rabia, que es nada porque Ben me aplaca y me besa. Muchas veces. ¡Por Dios!―. Me has dejado seca, la Virgen. 

    Sonríe y me suelta para que pueda beber. Y lo hago, pero no solo porque tenga sed, también para reunir valor al plantear una cuestión que se me ha venido a la mente: 

    ―Ben, con ese «quedarme contigo», ¿te refieres a que te quedas conmigo ahora, aquí, hoy?; o, ¿a que te quedas conmigo en general, lo que duremos, para siempre? Tú ya me entiendes con lo de para siempre. ―Bebo. Un trago muy largo. Él me imita. No responde―. Vale, piénsalo bien porque como digas algo ingenioso me voy a cabrear. ―Se ríe y me aprieta el muslo. Al menos no se ha enfadado por mi pregunta. Bebe otra vez. ¡Que hable ya!―. ¡Contesta, Ben, copón!  

    ―Quiero gastar mi cupón. Anda, ¡pareado a dos voces!  

    ―Joder, tío, ¡no bromees ahora! No es la respuesta que esperaba… ―lo digo muy seria y se tensa―. Pero… ―traga saliva― me vale ―cedo, encogiéndome de hombros. ¿Qué otra cosa puedo hacer?  

    Suelta el aire por puro alivio y se lanza a por mis labios. Tardamos tanto en separarnos que creo que se me ha olvidado respirar porque tengo que coger oxígeno como si saliera a la superficie de debajo del agua, como en la piscina de Tomorrowland, con una bocanada ruidosa… seguida de un gemido de placer.  

    Nos trasladamos a mi habitación, desnudándonos por el camino, y nos quedamos en ropa interior porque el camino es corto. Enciendo las lucecitas que iluminan nuestras fotos y, cuando me doy la vuelta, Ben está sacando condones del cajón, sí con «s» al final. Los deja en la mesilla y lo empujo hasta que se sienta en la cama y su espalda toca la pared. Me coloco de rodillas encima de él. 

    ―Así es perfecto, noruego ―lo pico―. No necesito nada más. ―Me quito el sujetador.  

    ―Don Perfecto y Lady Madrid, ¿a qué te suena? ―Me besa y me aprisiona las tetas con las manos. Después baja la cabeza hasta mis pezones y se entretiene con ellos, primero con uno y luego con otro, en orden. Lame, succiona y muerde. ¡Así no puedo pensar! 

    ―Me suena a… ¡novela erótica! ―contesto, por fin.  

    Sonríe y me baja el tanga hasta donde puede.  

    ―Espero que nunca hagan la película. ―Me tumba hacia atrás, gracias a mi flexibilidad, para terminar de bajarme el tanga hasta los tobillos―. Las adaptaciones nunca reflejan la esencia del texto original. ―Se desprende de los calzoncillos y yo, del tanga; me estorba y con un pie me lo quito.  

    ―Y censuran muchas escenas. ―Cojo un condón de la mesilla, lo abro con los dientes y se lo pongo, veloz. 

    ―Como esta.  ―Y se introduce en mí.  

    Me mira tan intensamente que no puedo mantenerle la mirada, no quiero confundirme, porque lo que estoy entendiendo es el título de aquella canción: Let Me Love You. Y puede que sea un reflejo de lo que le estoy pidiendo yo. Así que, como me confunde, lo abrazo y le coloco la cabeza en mi pecho. No quiero que salga de mi corazón, ni de mi vida… ni de dentro de mí; sí, me gusta el gustirrinín. Lo abrazo tan fuerte que me pide que afloje o va a morir asfixiado. 

    ―Canija, menuda muerte de cojonuda sería morir follando. ―Embestida. Gimoteo por mi parte y gruñido por la suya―. Yo también quiero que el fin del mundo me pille follando… ―embestida― contigo. ¡Gr…! 

    ―¡Aaaaaah! Y yo también quiero que estés dentro de mí toda tu puta vida. ―Embestida―. Y la mía. ¡Aaaah! 

    ―¿Te quedas con la boa constrictor?  

    Me río. Embestida. Gimoteo y gruñido.  

    ―¡Aaaaay! En mi cueva no entran más bichos; la tapio, fíjate.  

    Se ríe. Embestida. ¡Joder!  

    ―Gr… Pídemelo. Como antes, Afri. Para las dos últimas, ¿vale? ―Embestida―. ¡Uuuuuf! 

    ―Vale. ¡Dioosss! Los dos a la vez, Beni. ―Embestida. ¡Jesús! Gimoteo y gruñido. 

    ―¡Mmmmmm! ¿Lista?  

    Asiento y le aprieto el culo a dos manos para empujar más fuerte. 

     ―¡Quédate! ―Embestida. ¡Oooooooh!―. ¡Conmigo! ―Embestida. Ggggggrrrrr. Aaaaah. Uuuuf. Mmmmm. ¡Dios y Jesús! Todo eso junto.  

     Y sucumbimos.  

      

    Necesitamos más del tiempo considerado oportuno para recuperarnos. Cuando nos siento menos agitados, pronuncio su nombre para que me mire. Me levanta el pulgar, sin decir una palabra. ¿No puede o no quiere hablar? Pues ya hablo yo, que sí quiero: 

    ―Ben, se acabó. ¿No tienes nada que decirme? ―Se me va a salir el corazón del pecho. 

    ―¿Ya no peso?  

    ―Ben, ¡contesta! ―grito.  

    Se incorpora y apoya la espalda en el cabecero de la cama. Me elevo a su nivel; quiero estar en una buena posición para comerle la boca y, acto seguido, dar saltos en el colchón si me gusta su respuesta.  

    ―Necesito más tiempo.  

    ―¿Para qué? ―Me derrumbo, tampoco era esa la respuesta que esperaba. 

    ―Confía en mí, por favor. ―Me acaricia una mejilla. Vale, me aparta una lágrima.  

    ―¿Hasta cuándo?  

    ―Hasta el viernes, cuando vayamos a ver a Mara de tocar. Solo quedan tres días.  

    ―¿Más canciones? Paso ―digo, apática, y él me coge de la cara y me mira con sus ojos azules bien abiertos. Da miedo.  

    ―África, como no vengas, te juro que el que desaparece soy yo, no me ves el pelo, me pierdes de vista para siempre, te lo juro, ¿me oyes? Prométeme que vendrás. ¡Prométemelo! ―Me sacude la cara, ¡por Dios bendito! Se ha tomado bien a pecho lo de la esencia del libro. 

    ―Vale, vale, qué carácter. ―Hay que ver cómo se ha puesto.  

    ―Pues eso, tenemos una cita. ―Y me besa. Muchas veces.  

    ¡Me cago yo en sus citas! No quiero ir. No quiero escuchar más canciones. Ya no me quedan comodines, ni vidas en esta partida del videojuego. Vale, voy a ir. Pero como no me guste lo que escuche le estampo la guitarra de Mara en la cabeza. ¡Se la pongo de sombrero, fíjate! 
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    CAPÍTULO 44. LA ÚLTIMA CANCIÓN 

    [image: Auriculares]BEN 

      

   E s viernes. Hoy es el día. Tenemos todo preparado en el local de Mara para su actuación. Estamos todos aquí. Solo falta… ¡ella! África no ha llegado.  

    ―No viene, Mara, no va a venir. Me lo prometió y no ha venido ―le digo a mi amiga, sentado en el pequeño escalón que permite subir al escenario, hundido. Los focos todavía están apagados, pero será cuestión de segundos que se enciendan para que Mara comience a cantar.  

    ―Que sí va a venir, ya verás ―me anima ella. Se sienta conmigo y me abraza.  

    ―¿Y si se muere antes?  

    ―¿Qué dices, Ben? ―Me da una colleja.  

    ―Me dije que iba a actuar sin pensar, sin seguir un guion y es, justamente, lo que estoy haciendo, ¡joder! ―Me toco la nariz, enojado conmigo mismo.  

    ―Porque es precioso lo que estás haciendo. ―Mara me aprieta fuerte el hombro para trasmitirme consuelo―. Oye, ¿y si ha averiguado que ya existe una canción con su nombre? 

    ―Seguro que lo sabe, es muy curiosa, lo habrá buscado; pero, como es en inglés, se calla ―planteo―. ¿Y si se ha cansado de esperar? ¿Y si llego tarde? 

    ―Llámala.  

    Levanto la cabeza y la miro.  

    ―Eso supondría estropear la sorpresa. ―Me viene a la mente su «¡que no me gustan las sorpresas!». Y sonrío, pero de la rabia que me da que no quiera ver esta, porque mis sorpresas siempre le han gustado.  

    ―Venga, llámala y salimos de dudas. Solo dile que la estamos esperando, que dónde coño se ha metido y que venga cagando leches, como dice ella.  

    Asiento. Me saco el móvil del bolsillo de los vaqueros y la llamo. Pero… 

    ―No me lo coge, Mara. ¡No contesta, joder! ―Me levanto y me tiro del pelo.  

    Y las luces del escenario me ciegan: se acaban de encender. ¡Puta mierda! 

    ―Tengo que empezar, Ben. ―Mara me acaricia la espalda, lo que traduzco en un «lo siento». Y más lo siento yo por ella que se ha pegado la paliza para nada. Pero vamos a agotar hasta el último recurso.  

    ―Invócala ―le ruego―. Empieza con Lady Madrid.  

    Mara se sube al escenario y se coloca la guitarra. Miro a la barra donde Rai, Marc, Iris, Mónica, Bárbara y Carlos me miran esperanzados. Niego con la cabeza y, antes de comprobar cómo esa esperanza se convierte en desilusión, me siento en nuestra mesa, abatido. No estoy enfadado con África, estoy cabreado conmigo mismo por empeñarme en hacerlo bien, en hacerlo perfecto. Ella me avisó muchas veces de que esto se acababa si no reaccionaba a tiempo. Y he reaccionado, pero tarde y mal.   

    ―Esta noche no es una noche cualquiera ―así empieza Mara su concierto―. Esta noche vamos a hacer un tributo… a nuestra particular y única… ¡Lady Madrid! ―Sonríe y me guiña un ojo. Y comienza a cantar―: «Más bonita que ninguna…».  

    De repente, alguien me tapa los ojos. ¡Y sé quién es! 

    ―Tu olor te delata, canija.  

    ―Me sigue copiando, oye. ―Se descubre y me levanto para abrazarla muy fuerte.  

    ―Ya estaba pensando en todas las maneras de matarte ―le susurro.  

    ―Las he mirado yo para aniquilarte a ti si no me gusta lo que sea que tengas preparado. Y tengo ayuda: me he traído a Gabi y a Rubén.  

    Me giro con ella, no la suelto, y los veo en la barra. Me dicen que voy a cobrar con la mano. El resto de amigos levantan sus cervezas y me sonríen. 

    ―¿Por qué has tardado tanto? ―Junto nuestras frentes.  

    ―Me dio un apretón de los buenos. Por los nervios, bastardo.  

    Me entra la risa.  

    ―Podías haberme avisado. Con un par de emojis de la caca sonriente y otros dos del rollo de papel higiénico me hubiera hecho una idea.  

    ―Con el tembleque nervioso hubiera dado al botón del audio y no es bonito de escuchar. ¡No te rías, Ben!  

    ―¡Cómo no me voy a reír contigo! Oye, te he llamado.  

    ―Me he dejado el móvil en casa, si es que con las prisas… 

    ―Da igual, estás aquí. ―La beso. 

    ―¡Pues claro! ¿Por quién me tomas? Te dije que vendría, pero no te dije cuándo.  

    ―También es verdad. ―La beso. Mucho.  

    ―¿Todo bien con el guapito de cara o tenemos que sacar la mano a pasear? ―Gabi trae una cerveza para África. 

    ―Todo perfecto ―contesta ella. Y sé que eso va con segundas―. Gracias, amigo. Si necesito refuerzos, lo sabréis.  

    Se sonríen y Gabi vuelve a la barra.   

    Nos sentamos cuando escuchamos carraspeos de los demás clientes, lo que significa que prefieren ver el espectáculo de la artista antes que el nuestro. Y arrimo mi silla todo lo que puedo a la suya.  

    ―Afri, a partir de ahora, atenta a la música.  

    Asiente mientras bebe; ale, ya se ha manchado. Está más nerviosa que yo. Igual lo del apretón era cierto.  

    ―Así que un tributo a Lady Madrid, ¿eh? ―Me da un codazo.  

    ―¡Cállate ahora, África, por Dios!  

    Hace el gesto de la cremallera. Por fin.  

      

    Mara continúa con su espectáculo. Todos aplauden sus versiones y África llora y ríe con cada una de ellas. Me mira con los ojos como platos con la presentación de cada canción que cita nuestra amiga y el inicio de su correspondiente melodía. Después, me besa. Mucho. Y se le saltan las lágrimas. Y me besa. Mucho. Y pide más cerveza. Y me canta, también las partes que se sabe de las que son en inglés. Y pide clínex porque también se le han olvidado. Y me llama bastardo. Y me vuelve a besar hasta que me doy cuenta de que esto se acaba y es mi turno de actuar. Me levanto y bebo para coger fuerzas. 

    ―Ben, ¿dónde vas? ―dice, asustada. 

    ―Es la última canción y tengo algo que decirte, ¿recuerdas? ―Me plancho la camiseta. Joder, putos nervios. 

    ―Ben, eso primero es un libro de Nicholas Sparks y una película de Miley Cyrus. ―Me tira de la ropa, pero escapo―. ¡Beni, ven aquí! ¡Que no me gustan las sorpresas! ―grita, pero ya me he encaminado hacia el escenario.  

    Subo con Mara. Desde aquí todo se ve… tan diferente. Me entrega el micrófono y compruebo que funciona con un par de toquecitos en la parte de la rejilla. No sé para qué, a Mara le ha funcionado perfectamente. Son los nervios. Venga, allá voy. A pelo, sin comodines. Miro a África y ya está llorando. ¡Pero si todavía no he dicho nada! Así no me ayuda. Carraspeo y me dirijo a ella:  

    ―Más, eso es lo que eres tú, canija. Más de todo. Espero estar a tu altura a partir de ahora. Me vienes grande, pero no pienso rendirme jamás contigo. Eres mi continente, mi infinito, mi tierra del mañana y mi Lady Madrid. ―Necesito respirar hondo―. ¡Quédate conmigo, África! 
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    CAPITULO 45. A MÁS B 

    [image: Europa y África en globo terráqueo]ÁFRICA 

      

   M e llevo a Gabi y a Rubén por si tengo que partirle las piernas a Ben. Por su culpa he tardado más: tenían que arreglarse. Y cuando ellos ya están listos, me entra un apretón de los de verdad, por los nervios. ¿En serio? ¡No llego, no llego! Ben me mata. Mara me mata. Me ha mandado cantidad de mensajes y audios estos tres días para que ni se me ocurriera desaparecer y no presentarme. ¡Qué cansina! Luego decía del profesor.  

    Entramos en el bar y localizo a Rai, Marc, Iris, Mónica, Bárbara y Carlos en la barra. Mara ya está en el escenario, lista para empezar.  

    ―Esta noche no es una noche cualquiera. Esta noche vamos a hacer un tributo… ―la artista con guitarra me ha visto― a nuestra particular y única… ―le sonrío― ¡Lady Madrid! 

    Sé a quién ha guiñado un ojo. Ben está sentado en nuestra mesa. Solo le veo la espalda, pero por su postura lo noto ¿derrotado? Mara entona el inicio de la canción y me acerco. Le tapo los ojos, como hizo él conmigo el día de mi cumpleaños, y me descubre. Nos abrazamos como si fuéramos a morir mañana, eso es una canción, ¿no? ¿He dicho que estoy nerviosa? Y se me nota el nerviosismo cuando me derramo la cerveza por la barbilla. No puedo ser más torpe. Bueno, sí, porque no me callo y Ben se desespera. Vale, vale, ya cierro la cremallera. ¡Qué carácter!  

      

    «Y nunca hablaron los diarios de Lady Madrid, Lady Madrid, Lady Madrid», así termina este temazo. ¡Qué bien suena mi amiga, coño! Aplaudimos con ahínco y Mara presenta la siguiente canción: 

    ―Imaginaos que soy un hombretón del norte, rubio con ojos azules, podría pasar por noruego perfectamente. Este chico tan guapo de la primera fila nos puede servir de ejemplo. ―Mara señala a Ben y noto las miradas de la gente en su cogote―. Pues este don perfecto tiene algo que decir a nuestra homenajeada. Y lo primero que le dice es: «Welcome to my life»; porque es más importante dar la bienvenida a una vida que a una casa.  

    ¡No me lo puedo creer! ¡Hasta Mara me copia ya! Ahora yo también miro a Ben, alucinada. Y lo beso. Muchas veces.  

    Mi amiga empieza a tocar los acordes de la canción y me parece mucho más bonita así: en acústico. Me emociono tanto que activo los limpiaparabrisas de mis pestañas para disimular las lágrimas.  

    La volvemos a ovacionar con el último verso, bebe un poco de agua y continúa: 

    ―Pero empecemos por el principio. Don Perfecto pensaba que en su vida sobraba el amor, él siempre prefería echar un… ―Mara anima al público a que termine la frase por ella.  

    ―¡Polvo! ―decimos todos.  

    ―Eso es. Y el polvo siempre empieza con un beso. ―¿Pero de qué va esto? Esto ya no es casualidad, ¿no?―. Así que… Kiss Me. ―Mara coloca los dedos de su mano izquierda estratégicamente sobre los trastes y con los dedos de la mano derecha rasga las cuerdas perfectamente para fabricar esta preciosa banda sonora. ¡Parece que me acuerdo de algo de sus clases de guitarra! 

    En cuanto me centro, cojo la cara del noruego y le estampo mis morros. Muchas veces, todas las que me parece entender que mi amiga dice «kiss me», y otras más porque me apetece. Me he quedado seca.  

    ―¡Gabiiiii! ¡Cerveza por aquí! ¡Dos, que el noruego también está sediento!   

    Rubén las trae, vuelve a la barra y los saludo a todos alzando mi botellín. ¡Qué bien me lo estoy pasando!  

    Mara da las gracias por las palmas recibidas y habla: 

    ―Tenemos el beso. Toca polvo. Y quien dice un polvo, dice uno tras otro. Una noche entera de… ―vuelve a animar a la gente. 

    ―¡Sexo! ―contestamos.  

    Y ella empieza a cantar Noche de sexo. Es una cover tan sencilla que presto mucha más atención a la letra y acabo llorando a moco tendido. Bueno, no es que sea un poema, pero me hace ilusión cantársela a Ben de esta forma tan paulatina: «Nadie te va a tocar como yo. Nadie te lo va a hacer como yo». Se me han desbordado las lágrimas, así que pido pañuelos, sí, en plural, para los lagrimones y los mocos, con las prisas no he cogido. Mónica me tira un paquete y lo cojo al vuelo.   

    Mara concluye el tema, aplaudimos mientras bebe agua y continúa con su repertorio: 

    ―Esto se va pareciendo a una novela: protagonistas, besos y sexo; pero… I wanna know, I wanna know? ―se pregunta y eso me suena… ¡Alesso!―. Lady Madrid quiere averiguar a dónde van a partir de aquí, porque ambos coinciden en que el sexo es de puta madre para arriba. Lo que no sabe es que, para él, ella es la única a la que quiere ver despertándose a su lado. Y espera que sea recíproco. ―Mara se aleja del micro y se dirige a mí para decirme lo siguiente―: Hemos traducido la letra, ya sabemos que eres lenta, rubia de bote. ―La morena me guiña un ojo y yo arreo a Ben mientras lo acuso de bastardo.  

    Después, lo beso. Muchas veces. Y me entero de que la canción I Wanna Know termina por los vítores, yo estoy en una burbuja. 

    ―Este noruego ―habla Mara― entiende que se le acaba el tiempo, que Lady Madrid necesita saber si todo esto es real o si se tiene que largar porque… ella lleva esperando a que vaya a buscarla demasiado tiempo. Y ella… ella quiere más.  

    ¡Estoy flipando! 

    ―Siempre me diste más, Ben ―le recrimino. 

    ―Soy consciente, canija ―me admite. Y esa sonrisa de arrepentimiento me llega al alma. Sé que nunca quiso hacerme daño.  

    ―El chico ha tardado en darse cuenta de sus sentimientos ―sigue Mara―, porque es un delirio de mujer que huele a espíritu adolescente y que siempre está con el blablablá. ―Me río. Y lo llamo bastardo―. Pero ella es la única estrella en el cielo que él ve brillar. ―Y lo miro con brillo, ya estoy llorando otra vez―. Sabe que va a doler y que va a quemar, que pica y escuece, pero está dispuesto a hacerlo… en el nombre del amor.  

    «¡No! ¡Esta no, Mara, por favor!».  

    ―¡Está contando y cantando nuestra historia, mamón! ―Lo beso. Y lloro. Y lo beso.  

    ―¿Te has dado cuenta tú también? 

    ―¡No me copies, bastardo! ―Lo beso―. ¿Qué le has contado?  

    ―Poca cosa. ―Bebe.  

    Y como no lo puedo besar en la boca, lo beso en la mejilla. Muchas veces.  

    ―Me encanta, Ben. La mejor sorpresa de la historia. ―Y canto el estribillo bien alto―: «In the name of love… name of love. In the name of love… name of love. In the name of…». 

    ―¿Preparada para las dos últimas? ―¡Mara!  

    ―¿Poca cosa? ¡Madre mía! ―Lo beso.  

    ―Tomaré eso como un sí ―dice Mara. Y Ben me coge la barbilla para que lo mire―. Ese tío, que ya digo que se parece muchísimo al rubio de ojos azules de la primera fila, ha encontrado las razones para dejarse ya de historias. Se dice a sí mismo: «Y es que te quiero y quiero estar contigo…».  

    Hasta aquí. Lloro sin consuelo con Si tú quisieras. Bastante me he aguantado. Y lo beso hasta que Mara termina de cantar. Ben se levanta y bebe, creo que necesita inspiración.  

    ―Ben, ¿dónde vas?  

    ―Es la última canción y tengo algo que decirte, ¿recuerdas? ―¡Ay, que se atreve!  

    ―Ben, eso primero es un libro de Nicholas Sparks y una película de Miley Cyrus. ―Intento detenerlo, en balde―. ¡Beni, ven aquí! ¡Que no me gustan las sorpresas! ―grito, pero se dirige al escenario. ¡Me hago caquita! ¡Y sigo llorando! 

    Ben se sube al estrado, Mara le tiende el micro y le da dos golpecitos para asegurarse de que no se ha quedado sin batería, digo yo, perdonad mi desconocimiento de su mecanismo. Y habla, me habla: 

    ―Más, eso es lo que eres tú, canija. Más de todo. Espero estar a tu altura a partir de ahora. Me vienes grande, pero no pienso rendirme jamás contigo. Eres mi continente, mi infinito, mi tierra del mañana y mi Lady Madrid. ―Cierra los ojos y coge aire―. ¡Quédate conmigo, África! 

    Termina su discurso y yo estoy como en otra dimensión. No soy capaz de reaccionar. Menos mal que le devuelve el micro a Mara y ella empieza a cantar, ahora sí, la última canción: 

      

    ¿Plan para hoy? 

    El mismo que ayer 

    Pero a veces funciona 

    Ser la opción B 

      

    Magia para llevar 

    Hazte algunas ilusiones 

    Beso concedido 

    Por tus grandes atenciones 

      

    Música para escuchar 

    Contigo aquí y ahora 

    Alguien como tú 

    Mínimo más de cinco horas 

      

    Viaje cumplido 

    Alcohol, sexo y amigos 

    Nunca me despiertes 

    Quédate conmigo 

      

    Posturas dibujadas 

    Con insultos practicadas 

    Lo que hacemos por amor 

    Sexo tú lo llamas 

      

    Lenguajes aprendidos 

    No te gustan las sorpresas 

    Buenos días, Marquesa 

    En el momento que se precia 

      

    Cierra los ojos 

    Para soñar besando 

    Carreras por palacio  

    Para acabar rodando  

      

    Imagina periscopios 

    Y búscales sinónimos  

    Pero quédate conmigo 

    Let me love you 

      

    Porque me cuesta creer 

    Que será para siempre 

    Y me duele pensar 

    ¿Se habrá cansado de esperar? 

      

    Sus lágrimas deberían existir 

    Solo cuando son de reír  

    No habrá nadie más perfecta 

    Que mi Lady Madrid.  

      

    Mara concluye y todos nos ponemos de pie a aplaudir. ¡Qué orgullosa estoy de mi amiga! Ella se quita la guitarra, hace una reverencia y se abraza con Ben. Ha estado cantando la canción. Mara lo anima a que acuda a mi encuentro. Obedece y viene hacia mí. Lo agarro por los hombros y ahora soy yo quien junta nuestras frentes.  

    ―Te sabes la canción de pe a pa.  

    ―Pues claro, la escribí yo. ―Ahogo un sofoco―. Mara me ha ayudado y hasta Rai ha participado aportando un riff.  

    Me río.  

    ―Se llama Quédate conmigo, ¿no?  

    ―No, se llama África. ―Lloro. Y me besa―. ¿Te ha gustado? 

    ―¿El beso o la canción?  

    Ben sonríe. Y me limpia las lágrimas con sus pulgares.  

    ―La canción, el beso ya sé que te los puedo dar mejores. De hecho, estoy deseando que huyamos de la multitud para celebrar con millones de besos que estamos juntos.  

    ―¿Estamos juntos? ―Tengo que asegurarme.  

    ―¡Pues claro! ―Me achucha―. No quiero que te busques un plan B, Afri. Seamos… un A más B.   

    ―¿Qué da como resultado…? ―Me río. 

    ―No sé ―se encoje de hombros―, pensaba que me ibas a besar después, no tenía plan B. ―Sonrío―. Si el fin del mundo me pilla durmiendo, que sea a tu lado, canija. Y si me pilla follando, que sea contigo. ―Lo golpeo. Y estallo en lágrimas―. Me quedo contigo ahora, aquí, hoy, en general, lo que duremos y para siempre. ―Joder, ¡así una no puede dejar de llorar! 

    ―Otro clínex, por favor, si alguien es tan amable. He arrasado con el paquete. ―Miro alrededor y todos están pendientes de nosotros, como en la escena final de una comedia romántica, yo los veo desenfocados. Iris me entrega un pañuelo. Ella está usando uno también. ¡Qué sensible, Candy Candy!―. Lo primero es lo primero, como dices tú. Dímelo en chino, Ben. ―Me sueno los mocos.  

    ―Lo que tiene que hacer uno por amor.  

    ―¡No te enrolles y larga!  

    ―Voy, impaciente. Atenta a mi pronunciación, he estado practicando. ―Carraspea y, por fin, me dice―: Wǒ ài nǐ. 

    Sonrío. Lo he buscado. Es así, al menos en el traductor de Google. Y me vale.  

    ―Ahora en noruego, Beni. Y no me digas que he ido a pillar porque te avisé. 

    ―Este es más complicado, no se lee igual que se escribe. Tenlo en cuenta. ―Y dice sin vacilar―: Jeg elsker deg.  

    Mi sonrisa se amplía. Ha hecho los deberes.  

    ―En español, por favor. ―¿Profesor? ―Los que no sabemos idiomas queremos enterarnos de la conversación. Gracias.  

    Mara golpea a Rai. Otra que está con el pañuelo. ¡Que esto no es una película, aunque haya figurantes! En todo caso sería un libro… erótico, no tierno.  

    Ben me coge la cara para que me centre en él.  

    ―¡Te quiero, África! En castellano alto y claro. ―Lo beso. Muchas veces. Millones de veces―. Venga, te toca. Dímelo en el lenguaje de signos. ―Se lo hago, solo consiste en poner los brazos cruzados en el pecho―. ¿Y ya está?  

    ―Simple. ―Sonríe y me abraza―. También sé decir «puto noruego». Para hacerte burla cuando no mires.  

    ―¡Bastarda! ―Me aprieta fuerte.  

    ―¿Sabes que «bastardo» es una culebra grande? Vamos, lo que viene siendo una boa. Yo pongo apodos por algo.  

    ―Madre mía. ¿Dónde lo aprendiste? A hablar en signos, me refiero. Te veo muy suelta. 

    ―En el campamento de verano. No solo me daba besos. ¿Te conté mi primer beso? Fue allí con el chico que me gustaba… 

    ―¡Cállate! ―Me besa.  

    Nuestros amigos se acercan y nos felicitan. No podemos huir de la multitud enseguida porque tenemos que currar. Pero que se prepare la cama después. ¿No decía Mara que algo se iba a quemar? ¡Pues va a arder Troya! 

      

    Y aquí estamos, ardiendo en mi cama, liados con el fin de fiesta. Ben está apoyado en el cabecero de la cama y yo, a horcajadas sobre él, iluminados por las lucecitas LED.  

    ―Al final, sí que existían los novios, mujer de poca fe ―me dice mientras le beso el cuello y él me acaricia la baja espalda.  

    ―Al igual que la perfección. ―Lo miro―. Lo que has hecho hoy ha sido… perfecto. No tengo palabras. ¿Cómo coño lo voy a superar, bastardo? ―Le muerdo el labio inferior.  

    ―¡Ay! Ya se te ocurrirá alguna posturita de las tuyas. ―Le vuelvo a morder el labio, ahora el superior. Ya no se queja, pero me da un azote en el culo―. Oye, ¿cómo se lo van a tomar Gabi y Rubén?  

    ―¿El qué? ―Vuelvo a su cuello.  

    ―Que el guapito de cara se queda contigo, que su boa constrictor ha sido la elegida.  

    Sonrío. 

    ―Genial, no les caes tan mal después de todo.  

    Mordisco. Azote. 

    ―¿Y cuando les digas que te vas del piso?  

    ―¿Cómo? ―Levanto la vista como un suricato y lo miro, confundida.  

    ―Te vienes a vivir conmigo, ¿no?  

    ―¿Perdona? ¿A tu piso de revista? ―Sigo flipando.  

    ―Eso era más, ¿no? Lo que querías: más tiempo, más atención, una relación seria… Vamos, compartir todo conmigo. 

    ―Me estás vacilando, ¿no? ―Niega con la cabeza―. Vente tú aquí ―resuelvo, dubitativa.  

    ―Canija, me vendría contigo sin dudarlo, pero mi piso es más grande, no tenemos que pagar alquiler y… mis equipos, ¿dónde los instalo? Y lo más importante: ¿qué hago con mi hermano?  

    ―¿Cuándo dices que acaba la universidad?  

    ―Dentro de dos años como poco.  

    ―¡Ay, mi madre! ―Me tiro del pelo.  

    ―¿Solo querías un nombre? ¿Somos novios y no cambia nada? ¿Seguimos igual? ¿Vamos a hacer las mismas cosas? ―Se sulfura o lo sulfuro yo, que también puede ser.  

    ―¿A qué respondo primero? ―Quiero ganar tiempo.  

    ―Afri, no es momento de bromear ―dice muy serio.  

    ―Es que me has dado todo de golpe, cabrón. ¡Claro que vamos a hacer más cosas! 

    ―¡¿Como qué si no vivimos juntos?! ―Zarandea los brazos, se está enfadando. Y se me vienen a la cabeza mis pensamientos: «Había descubierto que ese sueño se podía convertir en real, se podía cumplir: el vivir prácticamente juntos». Y mi conversación con Mónica: «¿Convivir?». Y, ahora que el sueño se cumple, me cago de miedo. 

    ―Es verdad, es que prácticamente éramos novios, Ben. ―Me contengo la risa.  

    ―Me estoy poniendo nervioso, África. ―Se toca la nariz. Pues sí, confirmado: lo sulfuro. 

    ―Es que yo soy mala compañera de piso: inundo el baño de cremas, llego a las tantas de currar haciendo ruido, monto fiestas sin permiso… ―lo pico.  

    ―¿Me estás dando motivos para no vivir juntos?  

    ―¡Juntos! ―repito―. ¡Ay, Ben, que estamos juntos! ―Lo beso por toda la cara. No reacciona―. ¡Que tengo novio y eres tú, noruego! ―Más besos―. ¡Beni, te quiero!  

    Acaba rindiéndose: sonríe y me devuelve los besos. 

    ―Yo también te quiero, canija, pero no te entiendo ni te aguanto. ―Se incorpora y me tumba, gracias a mi flexibilidad. 

    ―¿Podemos discutir luego esos pequeños detalles de convivencia? Para mí Gabi y Rubén son como mis hermanos. Dime tú cómo los abandono, es que cada uno arrima el ascua a su sardina, lo decía mi abuela. 

    ―¡Cállate ya! Has dicho «luego». ―Hago el gesto de la cremallera―. Bésame.  

    Y eso es lo que hago… hasta que se me ocurre una cosa: 

    ―Ben, si hubiera que descifrar las incógnitas en un A más B, yo diría que A equivale a seis y que B equivale a nueve. ¿Qué me dices? ―Me carcajeo.  

    ―Que es otra de la vieja escuela. Saca el cuaderno, esta posturita la dibujo yo.  
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    CAPÍTULO 46. STAND BY ME 

    [image: Auriculares]BEN 

      

   S e queda conmigo, pero se niega a separarse de Gabi y de Rubén. Así que aquí estamos discutiéndolo: en la cama. Llevamos tres dibujos y no nos ponemos de acuerdo. Están siendo unas negociaciones muy duras, ardientes y… profundas.  

    ―¿Vas a esperar a que se divorcien? ―pico a África en cuanto se recupera de la estrella de mar. Esa posturita en la que…   

    ―¡Te hemos oído, guapito de cara! ―grita Gabi desde su habitación. 

    ―¡Llevamos oyéndoos un buen rato, que no paráis! ―secunda Rubén. 

    ―¡Eso pretendía! ―voceo―. Por si se van ellos, digo. ―África me golpea. Sonrío y me tumbo en su pecho―. Quiero saber cuándo lees esos libros eróticos, cuándo te pintas las uñas, dónde guardas los tacones de infarto, quiero verte con esas gafas de universitaria, quiero cocinar contigo, quiero que dibujemos más avatares sexuales… 

    ―¡Pareado! ―Me lo ha quitado de la boca. 

    ―…quiero que cantemos en la ducha, quiero oler tu perfume por toda la casa… Mmmmmmm. ―La beso en el hueco de su delantera.  

    ―¿Dormiría en el sillón? 

    ―Solo cuando hablaras demasiado, ya te lo dije. 

    Sonríe y me acaricia el pelo.  

    ―Tendría que poner mi museo y mis fotos en algún sitio. ―¿Está cediendo? 

    ―El salón es todo tuyo.  

    ―¡Bastardo! ―Me golpea en el hombro―. Tengo miedo, Ben ―reconoce.  

    Me incorporo y la miro.  

    ―Lo vamos a hacer bien, Afri, en tu mundo de yupi o en el mío, en la Luna o en Marte, en…  

    ―¿En la Cochinchina?  

    ―¿Dónde? ―me río.  

    ―No sé. ―Se encoje de hombros―. Nunca he sabido su ubicación exacta, pero a tomar por culo, seguro.  

    ―Donde sea, canija. ―La beso. 

    ―¿Puedo pensármelo? ―¡La madre que la parió! 

    ―Sí, claro, tú piénsatelo que tienes más ofertas en la mesa. ―Me aparto y me siento con los brazos cruzados, me he enfadado.  

    ―¡No te mosquees! 

    ―Es que para seguir igual… Ale, llámalo como quieras, busca sinónimos que se te da de lujo. Yo me voy. ―Salgo de la cama echando pestes y empiezo a recoger mi ropa.  

    ―Noviazgo, relación, compromiso… ¿A dónde vas? 

    ―A pensar si dejarte. ―Me pongo los calzoncillos. Estaban colgando de la esquina superior derecha del espejo, lanzamiento certero de África.  

    ―¿Ya? ¿El primer día? ¡Si acabamos de empezar! ―Se coloca de rodillas en la cama. 

    ―Y ya me estoy arrepintiendo. Como has rechazado mi oferta, quiero pensar que era una suposición. ―Eso lo he dicho para que recapacite. 

    ―¡No la he rechazado, mamón! ―Me tira la almohada.  

    ―Me la llevo también, como la primera. ―La cojo. 

    ―¡Beeeen! ―Agarra del otro extremo y tiramos. Gano yo, como aquella vez. Todavía la tengo en casa―. Quédatela, usaré un cojín del sillón, soy una chica con recursos. ―Y se atusa el pelo.  

    La doy con la almohada en la cabeza. No se lo esperaba y se queda boquiabierta. Me he pasado de fuerza.  

    ―Perdona, Afri. ―Me aguanto la risa―. Ha sido sin querer, vamos, que te quería dar, pero no tan fuerte. ¿Te he hecho daño? ―Me siento con ella y le aparto un mechón de pelo de la cara.  

    ―¿Me vas a dejar? ―dice muy seria.  

    ―¡Claro que no! ¿Y tú a mí? 

    ―¿Por quién me tomas? ¡Por nada del mundo, Ben! ―Me abraza.   

    ―Solo ha sido nuestra primera discusión. Y el primer día, esto solo puede ir a mejor. ―Le pellizco la cintura.  

    ―Demuéstramelo. ―La beso. Mucho―. Así no. Bueno, también. ―Sonríe―. Ponme esa canción que me dedicarías, aunque no la entienda.  

    ―¿No has tenido suficientes canciones por hoy? 

    ―Venga, Beni, anda. ―Me acaricia el pecho―. Soy muy curiosa, ya lo sabes.  

    Suspiro y acepto. Cojo el móvil de la mesilla y tecleo en YouTube.   

    ―Es una versión de la original. Atenta. ―Y doy al play.  

    ([image: Música]) 

    ―La conozco, es Stand By Me, ¿a que sí? ―Asiento―. Me encanta, noruego. Y sí que la entiendo, con el estribillo me sobra. Y es pegadiza. ―Me besa―. Gracias, Ben. ―Me besa mucho.  

    Y, aquí, el tonto cede: 

    ―Puedes pensártelo el tiempo que quieras, canija, mientras me dejes seguir haciendo esto. ―Me tumbo encima de ella a la vez que la beso, no me canso.  

    Sonríe en mis labios y me da un cachete en el carrillo izquierdo del culo. Eso es que me deja.  
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    Y se lo piensa, la asquerosa. Lleva pensándoselo una semana. Y cada mañana me despierta con besos, a mí y a su Marquesa, que siempre se levanta juguetona. Y se viene a correr cuando puede. Se sigue cansando a los cinco minutos, dice que se marea por culpa de la falta de hierro en su organismo, pero ya me conozco yo sus mareos.  

    Y mientras se ducha canturrea «I bless the rains down in Africa», un verso de la canción de Toto que lleva su nombre ([image: Música]). Y en su idioma porque eso que dice sigue sin ser inglés. Estaba seguro de que la buscaría, la conoceré yo. Y ahora sí que me meto con ella bajo el chorro de agua. Y para los últimos empotramientos tiene preparados mensajes como «don perfecto», «don manitas», «boa constrictor», «puto noruego», «Benji junior», «Benji Price» y «Martin Garrix», todo con mucho sentimiento.  

      

    Hoy toca tarde de chicas en casa de Mara, pero, como ya somos bien recibidos, nos acoplamos los tíos también. Mientras ellas ven Bar Coyote, nosotros empezamos con la cachimba. Hemos aprendido a prepararla. Y se nos va de las manos. El profesor y yo nos disfrazamos, tras el biombo, de Britney y Madonna, respectivamente, con purpurina, pelucas, tacones y tetas postizas; caracterización que, casualmente, estaba en una bolsa que África ha traído y que no me ha dejado cotillear. Después, ayudamos a Marc a vestirse de Justin Bieber, a ver si esto también lo tenía preparado, la asquerosa. Creo que no porque acaba muerta de la risa.  

    Llamamos a Bárbara para interesarnos por su estancia en la ciudad de los rascacielos: está de luna de miel en Nueva York. Afri dice que ella se iría de honeymoon a Noruega, a la localidad de Bergen, concretamente, que ha visto en Pinterest fotazas impresionantes. Le digo que otra vez se le ha escapado la sorpresa y me dice que por qué tiene que ser conmigo la luna de miel, que era una suposición. ¡La madre que la parió! 

    ―¿Qué hora es en Nueva York? ―pregunta Mara.  

    ―No lo sé, pero aquí es hora de… ¡fuck time! Voy a por la guitarra. ―Rai se inventa cualquier excusa para tocar. Reconozco que esta me ha hecho gracia.  

    África aprovecha que están todos pendientes de Rai y su riff para sugerirme, ahora que somos pareja, un intercambio con Marc e Iris si no me convence hacerlo con Mara y Rai. Ve mi cara y se descojona. Le dura la fumada y a mí se me ha ido de golpe. Le digo, otra vez, que no vuelva a insinuarlo ni en broma. Me dice que a ver si la escucho, que no me cambia ni me intercambia por nadie, que parece mentira que no la conozca. Y me besa para demostrármelo.   
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    Ya no sé dónde vivo, en serio, paso más tiempo en su casa que en la mía. Hasta me he llevado una bolsa de aseo con desodorante, champú, gel y demás (Gabi se dio cuenta de que se lo estaba robando). Ella cree que, al final, el que voy a ceder voy a ser yo, pero ni loco dejo a mi hermano solo. Le voy a tener que dar un ultimátum a la canija.  

    Ahora estoy en mi casa, he venido a comprobar cómo mis equipos acumulan polvo. Paso una mano por la mesa de mezclas y me acuerdo de aquella vez que África se atrevió a pinchar para mí. Con todas las canciones que conoce ahora, seguro que ha mejorado su técnica.  

    Joder, ¡menudo susto! Han llamado a la puerta. Mi hermano está en casa de Iris (sus padres lo adoran casi tanto como a mí, no quiero ni imaginarme qué pensarán de nosotros cuando descubran que el anterior «novio» de su hija y el actual son hermanos) y tiene llaves, así que no sé quién coño será. ¿Un vecino para comprobar que sigo vivo?  

    Abro y allí la tengo, ¿por qué aparece siempre que pienso en ella? Vale, porque siempre pienso en ella.  

    ―Afri, ¿qué pasa? No me asustes. ―Le cojo la cara, está llorando.  

    ―Si he querido pasar más tiempo en mi casa últimamente ha sido para aprovechar al máximo el tiempo que me quedaba, necesitaba despedirme ―me informa con los ojos acuosos.  

    ―¿Eso significa…? ―Sonrío como un tonto.  

    ―Significa que he esperado a que Gabi y Rubén encontraran otra compañera de piso, los he ayudado con las entrevistas. Me han tenido en cuenta a la hora de elegir. No me gustaba ninguna, lo reconozco, pero, finalmente, me decanté por una chica muy… muy yo, para que no me echen tanto de menos.  

    ―Afri, no quiero que te vengas si no estás segura. Si quieres quedarte con ellos, lo entiendo, canija. Iremos poco a poco, seguiremos así, no me importa, de verdad. ―¿Qué decía yo de ultimátum?―. Si ya es como si viviéramos juntos… los cuatro ―bromeo para que se le pase el berrinche y me arrea.  

    ―¿Ahora que he hecho la maleta? ―Se echa para un lado y me descubre la maleta que se llevó a Tomorrowland y, apoyado en ella, el cuadro del rastro que le colgué―. Me falta otra más grande y una mochila del tamaño de las que llevan los peregrinos del Camino de Santiago, no podía con todo. Me ha abierto el vecino de la fiesta universitaria, el calvo con bigote, el de Voy a pasármelo bien; te quería dar una sorpresa. ―Sonríe entre lágrimas.  

    La agarro de la cintura y junto nuestras frentes. Y la beso. Mucho. 

    ―Yo te ayudo a deshacerla, solo dime dónde: ¿en casa de Gabi y Rubén o… en la nuestra? ―me aventuro a decir y me la juego.  

    ―¿Tu hermano está de acuerdo? Me va a ver el culo muchas veces. 

    ―Mientras tú no quieras verle el pollón.  

    ―Con uno tengo bastante, gracias. ―Me arrea. 

    ―Quédate conmigo, África ―le susurro para convencerla. 

    Pestañea varias veces, miedo me da lo que vaya a decir.  

    ―Lo primero que me tienes que montar son las lucecitas y mi museo, que lo sepas, don manitas. ―Sonríe.  

    Y yo suspiro de alivio. ¡Se viene conmigo! 

    ―Será un placer. ―Y la arrastro para adentro sin separar mis labios de los suyos.  

      

    A la media hora, recojo ―en gayumbos― la maleta del rellano, se nos ha olvidado allí. Y colocamos las lucecitas con nuestras fotos en mi habitación, perdón, en nuestra habitación. Y montamos su museo, quiere la tienda de campaña, estilo sábana, permanente en el salón, para los días que hable mucho. Y enroscamos la bombilla roja en el cuarto de la colada, creo que a partir de ahora esa habitación pasará a llamarse «sala de juegos». Ha sido idea suya.  

    Y colgamos su cuadro al lado del mío. Dice que lo único que le dijeron Gabi y Rubén cuando les comunicó que se venía conmigo fue: «El cuadro te lo llevas, ¿no?». Luego se pusieron a llorar y de ahí que no hicieran más comentarios. Y coloca su ropa en el armario. ¡Pareado! Y deja sus cremas en el baño. ¡Pareado! 

    ―Pues no eran tantas ―aseguro cuando las veo.  

    ―Las cremas eran de los tres, pero lo de las fiestas era cierto.  

    ―¡La madre que te parió! ―Y la meto en la ducha bajo el chorro de agua fría.   

      

    Y así empieza nuestro romance, idilio y amorío. Sí, me ha tocado decir más sinónimos. Y, además de ir a por sus otros bultos ―lámpara mágica incluida―, tengo que traer su espejo. Y no protesto porque vernos reflejados mientras fornicamos siempre me ha gustado. ¡Pareado! Y también me toca pasar a limpio el cuaderno de las canciones, al que he titulado Canciones varias. Y también hemos seguido dibujando nuestras posturitas. Ese bloc se llama Posturas varias, simple. Solo nos queda una hoja, por cierto.  
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    Y seguimos yendo al rastro de empalmada a comprar más cuadros y algún que otro libro. Y leemos en la cama: ella apoya su espalda en mi pecho, sujeta el ejemplar y leemos a la vez. Cuando nos encontramos con alguna escena subida de tono, carraspeamos, mandamos el libro a la mierda e intentamos recrearla.  

    Y le pido cada noche que me enseñe una letra del lenguaje de los signos. Y cuando las tengo todas, la sorprendo al decirle «te quiero» con las manos. Pero ella siempre me gana, es una caja de sorpresas y me desvela la última: me escribe en la espalda en braille. ¡En braille! ¿El qué? Ni idea, pero no me extrañaría que fuera «puto noruego». También lo practicó en el campamento. Aprenderé, así tendremos dos maneras distintas de comunicarnos cuando se quede afónica.  
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    Hoy llega de la cafetería muy contenta. Normalmente, la espero a que termine su turno tomando un café con Belén (seguimos con los mensajitos en el tique, juego que, en dificultad creativa, ha evolucionado al tener que incluir un pareado ―¡como este!―. Bueno, yo lo llamo «juego», África lo denomina «guerra». Ella me pone: «A la jefa le pareces una hermosura, quiere más “besaduras”». Y yo le contesto: «Pues tendrá que conformarse con mirar porque soy de tu propiedad». Sí, esta batalla la he perdido), pero hoy me ha dicho que tiene peluquería, así que la estoy esperando en casa para dormir la siesta juntos. Se lanza encima de mí en cuanto me ve.  

    ―¿Qué me dirías si quisiera retomar el marketing? Quiero dejar de ser un intento.  

    ―A mí tus intentos me gustan. ―La beso.  

    ―¿No te avergüenzas de mis imperfecciones, don perfecto? 

    ―¿Qué imperfecciones? ¿La caligrafía? ¿El dibujo artístico? ¿El inglés? El idioma, me refiero ―bromeo. 

    ―¡Bastardo! ―Me cae mordisco.  

    ―¡Ay! África, yo presumo de ti. ¿Acaso ya no te acuerdas de la canción que te escribí? 

    Sonríe. Y me besa. Eso es que se acuerda.  

    ―Se me acaba el contrato en la cafetería, pero me han ofrecido llevarles el tema de las redes sociales y demás. ¿Me ves de universitaria a mis años? 

    ―Si te pones las gafas… 

    Y se las pone.  
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    Hoy ha organizado una fiesta ―sin permiso― en casa con todos nuestros amigos para celebrar nuestra nueva vida. Y vemos otra gala repetida de Operación Triunfo.  

    ―Mara, si estuvieses nominada, ¿qué canción cantarías?  

    ―No flipes, Afri.  

    ―Venga, di, anda.  

    ―No sé… ¡Qué cosas tienes! ―Nuestra amiga bebe de su cerveza, despreocupada. Conociendo a África, yo que ella estaría preocupada.  

    ―Pues ve ensayando porque… ¡te he apuntado al casting de la siguiente edición! 

    ―¿Qué? ―Mara se atraganta y cae un poco de cerveza en la alfombra. Total, otra mancha más―. ¡Yo te mato! ¿No te valió ya con el vídeo de YouTube? 

    ―No. Es mi manera de agradecerte mi homenaje, te preparaste todas esas versiones por mí. Repito: ¿qué canción escogerías? ―A África se le ilumina la cara―. Espera, ¡ya sé! Canta Lady Madrid. Te cedo mi nombre artístico para el concurso, eso sí, con unos derechos reconocidos que soy lenta, pero no tonta, ¿a que sí, Beni?  

    Asiento y bebo, a mí que no me miren que yo no tenía ni idea. Prefiero cambiar de tema:  

    ―Bueno, ¿qué os parece la nueva compañera de piso de Gabi y Rubén?  

    ―Que habla casi tanto como Afri ―afirma Iris.  

    Sí, Mónica es la nueva inquilina. Finalmente, su marido y ella no han superado la crisis que atravesaban. Él puede ser muy gracioso, pero el tema maternidad a ella no le ha hecho mucha gracia. 

    ―¿Y qué os parece el nuevo camarero del bar? ―Mi hermano se señala a sí mismo.  

    Sí, además de pinchar, Marc pondrá copas. Me explico: África y yo le pedimos a José disponer del mismo día libre en el bar, pero se negó porque no quiere contratar a más camareros, bastante que le colé a mi hermano como DJ. Entonces, Iris dio con la solución: Marc sustituirá a África en la barra y se comprometerá a poner una sesión nueva de música en la cabina. Como un dos por uno, vaya.  

    ―Me parece guapo, joven y con… inteligencia, como su novia. Joder con Candy Candy, lo tenía todo pensado.  

    ―¿Cómo me has llamado, África?  

    ―Es que mi niña es muy lista. ―Marc la besa y se le olvida su pregunta.  
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    Y en nuestro día libre, denominado «Kiss Day», hacemos algo especial, como ir a Toledo y tirarnos en tirolina. Y en primavera iremos al Valle del Jerte a ver los cerezos en flor, es una sorpresa.  

    Y en la noche de nuestra jornada de descanso escuchamos todas las canciones que forman parte de nuestra historia, mientras hacemos el amor. El resto de noches follamos, fornicamos, chingamos y echamos un polvo… o varios. Y nos decimos «te quiero» en todos los idiomas que incluye el traductor de Google.  

    ―Ég elska þig. En islandés, canija.  

    ―¿Sabes que también podrías pasar por islandés? De hecho, te das un aire a un jugador de fútbol del país del hielo. ¡Déjate barbita y el pelo largo, Beni! ―Me acaricia la cara como los gatos.  

    ―¡Pero si yo me afeito mis cuatro pelos por ti! Oye, ¿cuándo ves tú fútbol?  

    Y esa noche en las dos últimas embestidas de la primera vez me suelta: «Ice» y «Land». Y en la segunda, el nombre y el apellido del futbolista. Lo he buscado. Es guapo, lo reconozco, e inaccesible; que me llame lo que quiera. Yo le digo «doña esperpento», «safari y cataratas», «Kilimanjaro y Serengueti», «waka waka», «ojos vueltos», «kiss me» y «te quiero», sobre todo le digo «te quiero» en castellano alto y claro.  

      

   



 FIN 
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    	 Beautiful, de Bazzi ft. Camila Cabello. 

    	 I Wanna Know, de Alesso ft. Nico y Vinz 

    	 Welcome To My House, de Flo Rida. 

    	 Si tú quisieras, de Efecto Mariposa.  

    	 Welcome To My Life, de Simple Plan.  

    	 Lady Madrid, de Pereza 

    	 Complicated, de Dimitri Vegas y Like Mike ft. Kiiara y David Guetta.  

    	 Voy a pasármelo bien, de Hombres G.  

    	 Judas, de Lady Gaga.  

    	 Use Somebody, de Laura Jansen ft. Armin van Buuren 

    	 Five Hours, de Deorro. 

    	 ¿Cómo pudiste hacerme esto a mí?, de Alaska y Dinarama 

    	 Noche de sexo, de Wisin y Yandel.  

    	 Iris, de Goo Goo Dolls. 

    	 Waka Waka, de Shakira. 

    	 Let Me Love You, de Dj Snake ft. Justin Bieber.  

    	 Music, de Madonna.  

    	 Smells Like Teen Spirit, de Nirvana.  

    	 I Love It When You Cry, de Steve Aoki ft. Moxie.  

    	 Bella Ciao, de Steve Aoki ft. Marnik. 

    	 Cake Face, de Steve Aoki.  

    	 One More Light, de Linkin Park (por Steve Aoki). 

    	 Delirious, de Steve Aoki ft. Kid Ink. 

    	 How Do You Feel Right Now?, de Axwell e Ingrosso.  

    	 Bohemian Rhapsody, de Queen. 

    	 Alone, de Marshmello. 

    	 How Deep Is Your Love?, de Calvin Harris. 

    	 No Beef, de Steve Aoki y Afrojack ft. Miss Palmer.  

    	 Blah, Blah, Blah, de Armin van Buuren.  

    	 Ten Feet Tall, de Afrojack ft. Wrabel.  

    	 Titanium, de David Guetta ft. Sia.  

    	 Bad, de David Guetta y Showtek ft. Vassy.  

    	 In The Name Of Love, de Martin Garrix ft. Bebe Rexha.  

    	 Scared To Be Lonely, de Martin Garrix ft. Dua Lipa.  

    	 Fuck Time, de Green Day.  

    	 Animals, de Martin Garrix. 

    	 Que me coma el tigre, de Lola Flores.  

    	 Adiós, de Maldita Nerea.  

    	 Kiss Me, de Sixpence None The Richer. 

    	 Esperando, de Nil Moliner ft. Bely Basarte.  

    	 Genio atrapado, de Christina Aguilera.  

    	 Stand By Me, de Max Oazo y Cami. 

    	 Africa, de Toto.  
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    AGRADECIMIENTOS 

      

   C onfieso que es la primera vez que escribo estas líneas. Y no sé muy bien qué decir. Empezaré contando cómo se gestó este libro. Quédate conmigo surgió de las voces que me animaron a continuar con la historia de Mara y Rai, de aquellos que se quedaron con ganas de más. Gracias por dedicar un pedacito de vuestro tiempo en la lectura de Me quedo contigo y, por supuesto, por haber pedido más. Nunca podré agradeceros lo suficiente vuestra confianza. 

    Admito que al principio estaba reticente porque con su desenlace ya me había despedido de ellos y era hora de que los personajes continuaran sin mí. Y ese adiós duele, duele muchísimo. Pero reconozco que me picó el gusanillo y acepté. Eso sí, con una condición: Mara y Rai seguirían apareciendo, pero en segundo plano porque… ¡era la hora del noruego! Y menuda sorpresa me llevé cuando África le iba comiendo terreno. ¡Pareado! Así que no tuve más remedio que compartir su protagonismo. Y no sabéis lo que he disfrutado escribiendo esta novela.  

    Me senté frente al ordenador en los primeros duros meses de pandemia, dedicándome a teclear más horas de las aconsejadas, porque no tenía nada más importante que hacer que mantenerme a salvo.  

    Y así, poco a poco, surgieron las ideas, las locuras, las tramas, los diálogos, las risas, la documentación, las canciones, las lágrimas, las noches en vela con la cabeza echando humo, los párrafos borrados, la frustración, la vuelta a empezar, las relecturas, las correcciones odiosas y, de repente, tenía delante de mí esas tres letras que unidas forman la palabra «fin».  

    Me gustaría hacer una mención especial a ese viaje a Tomorrowland que marca un antes y un después en el desarrollo de la relación entre Ben y África. En mi mente ha sido una mezcla del festival acontecido en el año 2019 y el que se tendría que haber celebrado en 2020, en cuanto al cartel de artistas se refiere. Para mí ha supuesto la invención de un viaje soñado y único en la vida, como me hubiera gustado vivirlo, con todas las posibilidades de disfrute acontecidas en estos años. He aquí mi particular homenaje. Algún día, ya lo prometí.  

    Gracias a todos aquellos que han velado por nuestra salud y nuestra seguridad, en todos los sentidos. Por todos los que se han arriesgado y los que se han ido. Siempre estaréis presentes en nuestra memoria.  

    Gracias a la editorial Tandaia por ser la primera en apostar por mí y darme una oportunidad en este mundo.  

    Gracias a mi familia por gestionar el proceso de mecenazgo. Os estaré eternamente agradecida.  

    Gracias a mis amigos que se volcaron en el proyecto desde el minuto uno sin preguntar si llegaríamos a conseguirlo. 

    Gracias a todos los patrocinadores que contribuyeron a hacer realidad mi sueño. Sin vosotros no hubiera sido posible llegar hasta aquí.   

    Gracias, hermana, por amar tanto o más que yo la literatura y por ofrecerte a aconsejarme sin miedo sobre mis escritos.  

    Gracias, prima, por prestarte siempre a dibujar mis peticiones. 

    Gracias a ti, lector, que de entre tantas opciones, has elegido la mía.  
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    LA AUTORA 

      

   I sabel Simal nació el 17 de septiembre de 1985 en la ciudad de Toledo. Es licenciada en Periodismo y graduada en Turismo por la Universidad Rey Juan Carlos de Madrid.  
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    Se define como un intento de muchas cosas y, mientras trata de averiguar cuál es su aportación al mundo, está ocupada leyendo, escribiendo y viajando.  

      

    En 2020 se publicaron sus dos primeras novelas de temática romántica: Me quedo contigo (Tandaia) y Nunca seremos imposibles (eTerciopelo).  

      

    Sus libros llevan banda sonora, asómate a Spotify. En Instagram puedes encontrarla como @isabelsimal.writer. 
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